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NO    MAS    MOSTRADOR, 

COMEDIA  OllIGIKAJi  EM  HINGO  ACTOS. 


PERSOMS. 


Don    Deogracus  ,   comer- 

ciahte. 
Doña  Bibiau a  ,  su  muger, 
Julia,  su  hija, 
Bsnif  ARiK>,  su  amante. 
El  conde  del  Verde  Saúco. 


Simón,  su  ayuda  de  cámafa. 
Señor  Borderó,  sastre, 
Francisco,  criado, 
Pascasio,  jardinero, 
ÜN  JocQüEY  dei  conde. 


La  Escena  es  en  Madrid  en  casa  de  don  Deogracia^, 


ACTO    PRIMEBO. 

El  teatro  representa  la  trastienda  tle  uo  grande  almacén;  en  el  fonilo 
habrá  una  puerta  que  conduce  al  almacén;  á  la  izquierda  una  puer- 
ta ^«e  da  salida  á  la  calle,  y  otra  que  figiira.  dar  á  un  jardín;  á  la 
derecka  dos  puertas,  tína  que  conduce  á  iaS  habitaciones  interio- 
res, y  la  otra  al  cuarto  de  Don  Deogracias.  Muebles  de  moda. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DEOGBACIAS.  DOÑA  BIBIANA. 

Deogracias.  Pero  muger,  ¿es  posible  que  hayas  perdido  el 
juicio  hasta  él  punto  de  querer  hacer  la  señora?  Tá,  hija 
de  una  honrada  corchetera,  que  en  toda  su  vida  no  supo 
salir  de  los  portales  de  Santa  Cruz  con  sü  puesto  de  boto- 
nes de  hueso  y  abanicos  de  novia Tu  abueb  uñ  pobre 

cordonero  de  la  calle  de  las  Urosas^  que,  gracias  ¿  tu  bo« 
da  conmigo,  concluyó  sus  diasen  una  cama  de  tres  coM 
cbones  con  colcha  de  cotonía .... 

Bibiana.  Y  qué  tenemos  con  esa  relación  tan  larga  de  mi 
padre,  y  de  mi  abuelo,  y  de  mi....  Yaya  que  es  gracioso. 
Si  señor,  quiero  dejar  el  comercio;  sabe  Dios  loque  la 
suerte  me  reserva  todavía:  verdad  es  que  mf  madre  ven- 


4  OBRAS  DE  LARRA. 

día  bolones;  pero  por  éso  mismo  no  los  quiero  vender  yo. . 

sobre  todo»  si  yo  conozco  mí  genio y,  vamos  á  ver, 

dime:  qué  era  la  marquesa  del  Encantillo ,  que  anda  de- 
sempedrando esas  calles  de  Dios  en  un  magnífico  lando? 
A  ver  si  su  abuelo  no  era  un  pobre  valenciano,  que  vino 
vendiendo  estera ,  y  se  ponía  por  mas  señas  en  un  portal 
de  la  calle  de  las  Recogidas^  becho  un  pordiosero,  que  era 
lo  que  habia  que  ver.  En  fin,  faera  cuestiones,  Deogra- 
cias;  te  lo  he  dicho ,  no  quiero  mas  comercio.  Llevo  ya 
veinte  y  cuatro*auos  de  medir  sedas,  de  estirar  la  cotanza 
para  escatimar  un  dedo  de  tela,  á  los  parroquianos ,  y  de 
poner  la  cortina  á  la  puerta  para  que  no  se  vean  las  ma- 
cas de  las  piezas....  qué  sé  yo...  maldito  mostrador;  bas- 
ta, basta,  no  mas  mostrador. 

Deogracias.  Pero  muger,  ven  acá.  No  es  el  comercio,  que 
tanto  maldices,  el  mismo  que  nos  ba  puesto  en  estado  de 
hacer  los  señores ,  y  de  gastar,  y  de....? 

Bibiana.  Tanto  mas  motivo  para  dejarlo,  y  para  descansar 
y  disfrutar  lo  que  hemos  ganado.  Cada  vez  que  me  acuer- 
do del  baile  de  la  otra  noche,  adonde  fui  con  nuestra  hi- 
ja Julia,  y  de  cómo  tiene  puesta  la  casa  doña  Amelia 

vaya Deogracias,  desengáñate ,  mientras  yo  no  tenga 

mi  magnífica  casa ,  y  esté  en  iin  soberbio  taburete  reci- 
biendo la  gente  del  gran  tono,  y  dando  disposiciones  para 
las  arañas,  y  los  quinqués,  y  la  mesa  de  juego,  y  las  al- 
fombras, y  el  ambigú,  y  no  entren  mis  lacayos  abriendo 

la  mampara,  y  anunciando:  «el  conde  tal el  vizconde 

cual....))  y  mientras  uo  tenga  palco  en  la  ópera,  y  un 
jocquey  que  me  acompañe  al  Prado  por  las  mañanas  en 
invierno,  con  mi  schal  en  el  brazo,  y  mi  sombrilla  en  la 

mano desengáñate,  me  verás  aburrida  morirme  de 

tedio.... 

Deogracias.  Valiente  papel  haré  yo  en  tu  magnífico  salón, 
alli  revuelto  con  los  condes  y  marqueses...  yo  que  nunca 
he  salido,  como  quien  dice,  de  los  portales  de  Guadalaja- 
ra.  Vamos,  créeme,  Bibiana... 

Bibiana,  Bibiana!  Dios  miol  qué^  marido  tan  ordinario!  no 
te  he  dicho  ya  cien  mil  veces  que  no  quiero  que  me  vuel- 
vas á  llamar  Bibiana?  dónde  has  visto  tú  una  muger  del 
gran  tono  que  se  llame  Bibiana?  Concha  me  llamo,  y  me 
quiero  llamar;  y  seiíora  doña  Concha  seré  hasta  que  me 
muera;  y  me  k»  Uamarán,  si  señor,  que  para  eso  tengo 
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dinero,  y  dcomoestá  usted ,  Conchita?— Conchita  ,  qué 
mona  es  usted  lo 

Deogracias.  Mira,  muger.  Bibiana  Cartucho  eras  cuando 
me  enamoré  de  tí ,  por  mi  mala  estrella :  coa  Bibiana 
Cartucho  me  casé,  que  ojalá  fuera  mentira ,  para  purgar 
sin  duda  mis  pecados  en  este  mundo;  y  para  mi  Bibiana 
Cartucho  has  sido,  eres  y: serás  hasta  que  me  muera;  y 
si  te  mueres  tú  antes ,  en  tu  lápida  he  de  poner :  ce  aqui 
yace  Bibiana  Cartucho,»  y  nada  mas. 

Bibiana,  Ay,Dios  mió,  qué  vergüenza !  hasta  después  de 
mi  muerte!  pues  bien,  rencoroso,  enhorabuena,  quédate 
en  tus  portales  de  Guadalajara ,  hecho  un  criado  de  todo 
el  que  te  venga  á  pedir  una  cuarta  de  bayeta...  haz  loque 
quieras,  ya  que  eres  un  pobre  hombre,  y  no  quieres  bri- 
llar y  darte  tono:  asi  como  asi,  no  son  los  maridos  en  lo 
que  mas  reparan  las  gentes;  pero  tienes  hijos,  y  no  me 
parece  que  será  cosa  de  sacriGcarlos  á  tu  capricho :  creo 
que  no  harás  ánimo  de  que  sean  también  horteras. 

Deograciait,  Sí  por  cierto.  Teodoro,  que  va  á  cumplir  catorce 
años,  saldrá  de  la  Escuela  Pia  en  cuanto  tenga  mas  for-« 
mada  su  letra,  y  sepa  decir  alguna  cosa  en  latin,  nó  para 
ver  de  ponerle  los  cordones ,  como  tú  crees ,  sino  para 
reemplazarme  en  el  almacén.  No  ceñirá  espada;  pero  sin 
eso  podrá  ser  un  buen  español:  no  tendrá,  á  imitación 
mia ,  mas  insignia  que  la  vara  de  medir;  pero  quién  duda 
que  podrá  servir  con  ella  á  Dios  y  al  rey  tan  bien  como 
cualquier  otro?  Ademas  de  que  no  le  faltan  al  rey  jóvenes 
nobles  y  bien  dispuestos,  que  han  nacido  para  defenderle, 
y  que  saben  sostener  el  brillo  de  su  casaca,  el  honor  de 
sus  antepasados  y  los  derechos  de  su  soberano. 

Bibiana,  Es  posible?  bien  ;  pero  en  cuanto  á  mi  hija  Ju- 
lia... ya  está  en  edad  de  poderse  casar...  una  joven  de 
mérito,  qu& la  he  criado  yo  misma,  que  canta,  que  baila, 
que  toca...  Es  verdad  que  no  sabe  fregar,  ni  barrer,  ni 
coser  ninguna  cosa ;  pero  para  $er  elegante  tampoco  lo 
necesita. 

Deogracias,  Sí,  Julia  se  casará;  ya  hace  tiempo  que  tengo 
tratada  su  boda ;  y  si  no  lo  sabes  ya ,  tú  tienes  la  culpa. 
Tus  eternos  deseos  de  casaría  con  un  personage  me  han 
obligado  á  ocultártelo;  pienso  casarla  con  Bqrnardo,  el 
hijo  de  mi  amigo  Benedicto ,  comerciante  de  tapices  de 
Barcelona. 
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Bibiana,  Yoí  sacgra  de  dd  tapicero? 

Deogracias,  De  od  tapicero;  y  por  qué  no?  Gaánto  mejor 
es  ón  tapicero  que  puede  contar  con  cien  mil  reales  de 
renta  al  año  y  probidad ,  que  un  elegante  jugador  ,  un 
marqués  plagado  de  trampas ,  un  militar  sin  juieio ,  ua 
abogado  sin  clientela ,  un  médico  sin  enfermos... 

Bibiana.  Bien...  pero,  y  si  tu  hija  espcrimentase  una  aver- 
sión particular  hacia  esa  boda? 

Deogracias.  Aversión,  no  es  posible;  ni  aun  le  conoce;  yo 
mismo,  si  le  veo  en  la  calle,  no  puedo  decir  «este  es;»  ya 
se  ve,  como  que  no  le  he  visto  nunca.  Su  padre  me  es- 
cribió el  proyecto  de  casar  á  nuestros  hijos ;  y  yo ,  qué  no 
creo  encontrar  partido  alguno  mas  ventajoso ,  he  acepta- 
do. Por  lo  que  hace  á  Julia ,  yo  creo  que  ni  piensa  en  eso : 
tú  la  vuelves  loca. 

Bibiana,  Corriente;  pues  me  remito  á  ella ;  ella  puede  de- 
cidir entre  los  dos. 

Deogracias,  Enhorabuena;  yo  sé  que  la  chica  es  otra  cosa. 

Bibiana.  Julia !  Julia ! 

Deogracias.  Ella  nos  dirá  su  gusto;  pero  en  la  inteligencia 
que  si  quiere,  la  boda  se  hará  al  momento. 

Bí&tana.  Tal  precipitación!  Julia! 

Deogracias.  Sí  señor ;  esta  es  una  buena  ocasión  de  colocar- 
la; y  sabe  Dios,  si  la  dejamos  escapar,  cómo  nos  veremos 
luego  para  encontrar  otra  igual. 

ESCENA  II. 

DOÑA  BIBIANA.  DON  DEOGRACIAS.  JULIA. 

Julia,  Mamá,  me  llamaba  usted? 

Deogracias.  Ven  aqui,  hija  mía.  Vas  á  respondejr  con  toda 
libertad,  sin  ceñirte  á  nuestro  gusto...  á  declararnos  fran- 
camente el  tuyo. 

Bibiana.  Se  trata  de  un  asunto  muy  serio  para  tí;  tu  padre 
quiere  casarte . 

Julia.  (Casarme!  Dios  mió!  ahora...) 

Bibiana.  Levántala  cabeza;  mírame  sin  cortedad,  quieres 
casarte?  (La  hace  señas  con  la  cabeza  que  diga  que  no.) 
La  verdad. 

Julia.  Mamá...  casarme...  ahora  soy  tan  j^óven... 

Deogracias.  Eres  joven ;  pero  hija. . . 
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Bibiana,  Eso  no  es  lo  pactado;  ;a  ves  que  yo  no  la  obligo  á 
responder;  así  déjala  tú  también  en  plena  libertad.  Vaya, 
hija  mía,  di,  y  si  tratasen  de  casarte  con  un  rico  tapicero 
de  Barcelona  y  de  mas  de  cien  mil  reales  de  renta...?  . 

Julia.  (Ah  1  no  tiene  trazas  mi  querido  de  tapicero.) 

Bibiana.  Vaya,  responde.  (Vuelve  á  hacerla  señas J 

Julia,  Mamá ,  si  usted  se  empeñase...  quién  sabe...  me  re- 
signaría obediente... 

Deogracias.  No  señor ,  la  verdad;  nada  de  resignación  ,  ni 
de  obediencia >  ni  de  calabaza...  sí,  ó  no. 

Julia,  Papá...  en  verdad,  no  me  siento  inclinada... 

Deogracias,  No? 

Bibiana,  Cómo,  bija,  no  te  gustarla  estar  todo  el  dia  en  un 
hermoso  almacén  de  tapices  midiendo ,  y  cobrando,  y...? 

Julia,  No,  mamá. 

Bibiana,  Ydi  lo  oyes  tú  mismo;  ahora  ella  sola  habla. 

Deogracias.  Estoy  confundido. 

Bibiana.  Y  en  caso  de  casarte,  querrías  mejor  un  elegante 
que  no  tuviese  nada  que  hacer  en  todo  el  dia ,  que  fuese 
noble  y  no  ganase  Ja  comida ,  que  llevase  todos  los  días 

.  á  su  muger  á  Vista-Alegre  y  á  la  ópera,  que  te  pjisease 
por  el  Prado  en  tilburí  6  en  lando,  que  te  regalase  sorti- 
jas, schales,  gorros ,  plumas  ,  pieles  y  cadenas,  y  en  fin, 
que  no  mirase  nunca  la  cuenta  de  la  modista,  que  te  de- 
jase el  maestro  de  piano,  y  dar  conciertos,  como,  por 
ejemplo,  el  conde  del  Verde  Saúco,  que  se  fue  á  París, 
y  de  que  tanto  nos  han  hablado,  di,  querrías...  (La  ha- 
ce  teña.) 

Julia.  Sí ,  mamá. 

Deogracias,  Sí,  mamá;  (Remedándola,)  pues  usted,  seño- 
rita, tomará  el  marido... 

Bibiana.  Vuelves  á  infringir  nuestros  tratados...  á  pesar  de 
lo  convenido  te  alteras... 

Deogracias,  No,  muger,  no  me  altero...  pero  á  lo  menos, 
que  oiga  el  que  yo  la  propongo,  que  le  conozca  y  le  trate, 
y  después...  mira ,  Bernardo  á  la  hora  esta  debe  haber  lle- 
gado ya  de  Barcelona ;  habrá  consagrado  los  primeros 
instantes  á  sus  parientes;  pero  de  un  momento  á  otro  le 
tendremos  aquí,  y  es  preciso  recibirle  como  á  quien  vie- 
ne á  ser  mi  yerno :  le  conoceréis,  y  después... 

Bibiana.  Bastante  conocido  le  tenemos  ya  por  tanto  como 
nos  has  dicho  de  él ;  y  es  bien  doloroso  haber  de  dar  mi 
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hija  á  ún  hombre  de  su  laya ;  para  eso  la  tomé  yo  et  maes- 
tro de  baile  y  de  dibujo ,  y  de  francés ,  y  de  italiano;  para 
eso  la  he  estado  yo  pagando  cuatro  auos  seguidos  el  maes- 
tro de  piano;  bija  mía  de  mis  entrañas,  de  qué  te  sirve 
haber  trabajado  tanto,  tantos  afanes,  cuando  nunca  podías 
dar  con  la  escala,  para  aprender  el  dúo  del  Grociato,  y  el 
de  la  Semiramis,  y  el  aria  de  la  Donna,  y  todito  el  papel 
de  la  Césari  en  el  Osmir...  todo ,  todo  va  á  perecer  en  la 
humillación  del  mostrador. 

Deogracias.  La  humillación  del  mostrador.  Bibiana!  Bi- 
biana I 

Bibiana.  Vuelta  con  Bibiana.  Dios  mió !  qué  vergQenza !  si 
lo  oyen... 

Deogracias,  Pero  en  el  almacén  hay  gente;  vamos,  á  des- 
pachar, que  aquel  muchacho  es  tan  torpe...  y  tal  vez  será 
el  sastre  Borderó ,  que  tiene  que  venir  por  una  pieza  de 
muaré,  y  el  terciopelo  grisperU. 

Bibiana.  Si,  iré...  pero  atiende  á  lo  que  te  digo ;  tú  podrás 
casar  á  tu  hija  con  Bernardo ,  podrás  sacrificarla ;  pero 
en  cuanto  á  mí  te  equivocas.  lioy  es  el  último  día  que  des- 
pacho en  el  almacén:  mañana  se  cerrará,  ó  tomarás  el 
partido  que  gustes :  no  quiero ,  no  quiero  mas  mostra- 
dor. Vamos,  hija. 

ESCENA  III. 

DON  DBOGRAaAS. 

Id  benditas  de  Dios  I  Hay  cosa  mas  ardua  pera  un  marido 
que  hacer  entender  la  razón  á  su  muger?  ¥  que  me  ca- 
sara yol  Y  qué  remedio ,  si  el  tal  desatino  no  hace  mas 
que  la  bagatela  de  veinte  y  euatro  años  cfue  le  hice?  todos 
los  días  es  lo  mismo...  y  no  hay  mas ,  que  se  desbaratará 
mi  proyecto  de  boda  como  cuantos  he  hecho  desde  aque* 
Ha  fecha;  pero  hola  I  quién  viene? 
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ESCENA  VI. 

DON  DEOGRACIAS.  BERNARDO ,  que  enira  por  la  puerta  de 
la  izquierda  veslido  sencillamente, 
-  • 

Bernardo.  Tengo  el  gusto  de  hablar  á  don  Deogracíás  de  la 
PlaoUlla? 

Deogracias,  Servidor  de  usted ;  qué  tiene  usted  que  man- 
darme? 

Bernardo.  Ya  creo  que  estará  usted  informado  de  mi  llega- 
da; yengo  de  Barcelona ,  y  debe  usted  de  haber  recibido 
carta  de  mi  padre,  anunciándole... 

Deogracias.  Galle  I  no  diga  usted  mas;  pues  no  he  de  haber 
recibido?  ya  hace  dos  correos.  Bernardo!  déme  usted  los 
brazos,  amigo ,  aunque  no  tengo  el  gusto  de  conocerle; 
sin  embargo ,  la  memoria  de  su  padre  me  es  muy  grata; 
y  al  fin  el  objeto  de  su  viaje  me  autoriza  á  darle  esta  de- 
mostración de  mi  car4ño. 

Bernardo.  Señor  don  Deogracias. 

Deogracias.  Pero  hombre^  calle!  qué  guapo  es  usted!  y  qué' 
buena  cara,  y  qué...  vamos,  vamos,  que  mi  hija...  si, 
afectivamente...  vuélvase  usted...  muy  bien;  pues  señor, 
muy  bien,  y  qué  alto...  Y  qué  tal,  qué  tal  camino  ha 
traido  usted? 

Bernardo.  Muy  bueno:  he  venido  con  dos  religiosos  de  es- 
celente  humor ,  un  andaluz  que  mentia  por  los  codos ,  y 
un  buen  señor  que  viene  á  tomar  las  aguas  del  Molar : 
ello  siempre  se  estaba  quejando ,  pero. . . 

Deogracias,  Vaya,  me  alegro;  y  contratiempo  ninguno,  ni 
ladrones... 

Bernardo.  Ladrones...  buenos  miedos  hemos  pasado,  y  ahí 
en  la  venta...  ya  se  ve,  también  da  miedo  ver  algunas  ca- 
ras... en  una  palabra ,  ladrones  ha  habido;  peroá  Dios 
gracias  no  nos  han  robado  nada. 

Deogracias.  Vaya,  me  alegro;  y  cuándo  ha  llegado  usted? 
querrá  usted  almorzar? 

Bernardo.  No  señor,  nada ;  para  m<  ya  es  tarde:  no  he  lle- 
gado hoy... 

Deogracias.  Ya...  y  su  padre  de  usted?  dígame  usted,  dí- 
game usted ,  cómo  queda  ? 

Bernardo. T9\  cualillocstá  ahora;  y  si  no  fuera  por  unos 
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dolores  reumáticos  que  le  pasean  lodo  el  cuerpo ,  y  fa 
gota  maldita ,  y  aquel  ojo  tan  rebelde... 
Deogracias.  Yo  lo  creo;  pero  si  se  fía  de  aquellos  cirujanos; 
yo  se  lo  decía:  aMira,  Benedicto,  queesos  hombres  te  van  ¿ 
matar,  no  los  creas;»  pero  él  nada;  erre  que  erre,  y  que 
se  ha  de  curar,  y  que  se  ha  de  poner  bueno...  ya  se  ve... 

-  no  deja  de  tener  razón...  pero  es  lo  que  yo  diga ,  en  lle- 
gando un  hombre  á  los  sesenta  años,  qué  cirujanos.  Di  qué 
botica,  ni  qué... 

Bernardo,  Tiene  usted  razón. 

Deogracias.  Oh  si  la  tengo ;  tiene  sesenta  anos ;  y  no  ve  us- 
ted que  ese  es  un  mal  que  le  va  empeorando  todos  los 
dias ,  y  le  irá  comiendo ,  comiendo...  hasta qne  dé  con 
él  en  tierra:  siéntese  usted;  (Cierra  lapuerla  queda  al  aU 

..  macen. J  deje  usted  ese  sombrero,  que  si  ha  destf  usted 
mí  yerno  es  preciso  que  dejemos  cumplimientos. 

Bernardo,  Gomo  usted  guste;  tampoco  yo  soy  amigo  de  mo^ 
nadas,  aunque  por  desgracia  tengo  á  veces  tambioi  que  ha- 
cerlas, porque  hay  que  vivir  con  todo  el  mundo.. Por  esta  , 
misma  razón  no  he  venido  antes  aquí,  porque  quería  venir 
á  mi  satisfacción,  y  he  tratado  de  desocuparme  antes  de  vi- 
.  sitas.  Ya  conoce  usted  á  mi  tío  el  canónigo  que  est4<aquí, 
y  no  hay  fuerzas  humanas  que  le  hagan  ir  á  su  catedral::: 

Deogracias,  Ya  sé,  ya. 

Bernardo.  Pues,  como  vine  á  parar  á  su  casa ,  y  me  quiere 
tanto,  fue  preciso  presentarme  en  varias  casas  donde  ha- 
bía hablado  muy  bien  de  mí;  pero  casas  de  etiqueta,  don- 
de juega  él  sus  ecartes  con  los  señores  mayores  y  los  ma- 
ridos, mientras  que  los  jóvenes  bailamos,  ó  nos  estamos  en 
pie  con  el  sombrero  enla  mano;  para  esto  se  empeñé  eu 
que  se  me  hiciese  en  cuanto  llegué  un  equipage  completo 
de  elegante,  dos  fraques  ,  una  levita ,  un  surtú..,  qué  sé 
yo...  me  llevó  á  todas  partes. 

Deogracias.  Hola  I  de  modo  que  le  ha  relacionado  á  usted. 

Bernardo.  Sí  señor :  el  primer  dia  estaba  atado ,  no  podía 
moverme;  pero  como  me  veían  tan  bien  vestido,  no  se  pue- 
de usted  fígurar  las  amistades  que  he  hecho;  y  como  tam- 
poco me  ha  faltado  dinero  para  el  café,  y  otras  frioleras.  0 
pero  qué,  si  cuando  me  compongo,  yo  no  he  visto  cosa  mas 
ridicula;  la  primera  vez  que  me  vi  al  espejo  no  me  conocí; 
unas  caderas, un  talle...  en  fín,  un  conjunto  tan  incómodo, 
que  ya  tenia  ganas  de  venir  aquí  para  quitármelo. 
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Deegradas,  Paes  ha  hiecho  usted  muy  mal :  usted  sabe  lo 
que  ba  hecho? 

Bemario.  Cómo!  pues  oo  acaba  usted  de  decir...? 

¡kograeias.  Si  señor,  j  me  esplicaré.  Soy  el  mas  desgra- 
dado de  todos  los  maridos.  Ha  de  saber  usted  que  mi  mu- 
ger  está  loca,  pero  de  una  locura  bastante  admitida  en  la 
sociedad ;  se  le  ha  puesto  en  la  cabeza  brillar  /hacer  la 
marquesa ;  ahora  mismo  acabo  de  tener  una  contienda 
con  ella  acerca  de  esta  boda:  ella  me  echa  ¿  perder  á  mi 
hija ;  pero  qué  mas,  si  á  m<  mismo,  aqui  donde  usted  me 
vé,  con  mis  años  y  mi  juicio,  me  hace  jugar  y  bailar,  y  ir 
ooo  ella  aqui  y  allí...  y  desengáñese  usted ,  siempre  que 
usted  se  presente  como  está  ahora ,  esté  usted  seguro  de 
llevar  calabazas. 

Bernardo,  Qué  dice  usted  ?  Pero  es  el  caso  que  si  tieoe  esa 
mania ,  no  querrá  casar  á  su  hija  con  un  comerciante;  y 
ya  ve  usted  que  aunque  yo  me  vista  de  capitán  general, 
nunca  seré  mas  que  Bernardo. 

Deograeias,  St  señor ,  es  verdad ;  pero  no  imnorta ,  quién 
sabe  si  la  primera  impresión...  en  6n,  es  preciso  que  se 
vaya  usted  á  vestir ,  que  venga  usted  haciendo  muchos 
gestos ,  muchos  ascos ,  muchas  contorsiones ;  que  hable 
usted  algo  de  francés ,  algo  de  italiano ,  español  poco  y 
mal,  y  siempre  sin  fundamento,  que  baile,  que  saque 
nín  reloj  de  salto  de  Breg-uet,  que  hable  mucho  de  la  opea- 
ra y  de  París;  y  si  puede  ser  de  Londres;  que  tenga  deu- 
das, que...  ya  me  entiende  usted. 

Bernardo.  Demasiado,  y  felizmente  no  me  será  dificultoso, 
como  dure  poco  esta  farsa. 

Deograeias.  Tiene  usted  lente  y  anteojos? 

Bernardo,  No  señor. 

Deograeias,  Pues  cómprelo  usted;  vamos,  pronto. 

Bernardo.  Pero  señor,  para  qué?  si  no  los  necesito ,  yo  veo 
claro. 

Deograeias,  No  importa.  Y  látigo  y  espolines? 

Bernardo,  No  señor,  pero  tampoco  tengo  caballo. 

Deograeias.  No  importa;  por  lo  que  pueda  suceder. 

Bernardo,  Pero  señor... 

Deograeias.  Cómprelo  usted. 

Bernardo.  Pero  señor,  á  mi  me  parece...  cuánto  mas  fácil 
serla  que  usted,  como  amo  de  su  casa ,  manifestase  desde 
luego  su  voluntad,  su  decisión...? 
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Deogracias,  Se  conoce  que  do  está  usted  casado ;  en  primer 
lugar  yo  no  me  atrevo  con  mi  muger ;  y  luego  qiié  ade- 
lantaria  usted  con  que  mi  muger  me  arañase?  Por  la  fuer- 
za, la  chica ,  que  piensa  casi  como  ella ;  le  cobraría  á  us- 
ted odio  y  y  seria  peor.  Cuánto  mejor  es  hacerse  querer, 
y  luego  veremos ;  sabe  Dios  si  podremos  hacer  carrera 
de  ellas ,  y  corregirlas ;  déjeme  usted  á  mi ,  déjese  usted 
llevar....  pero  voy  á  ver....  oigo  gente,  no  vengan,  y...\ 
f Registra  y  cierra  las  puertas). 

Bernardo,  (Y  mi  amable  desconocida...  Yo  he  retardado  to- 
do lo  que  he  podido  venir  aqui;  pero  ella  tampoco  me  co- 
noce á  mí ;  resolución  ,  y  dejémoslo.  Esta  boda  es  la  que 
me  dicta  mi  interés,  la  que  agrada  á  mi  padre.. .^ 

Deogracias.  Qué  hace  usted  pensativo  ? 

Bernardo,  Nada. 

Deogracias.  Pues  aprovechemos  tiempo;  nadie  le  ha  visto 
á  usted;  vuele  usted  á  componerse,  y  vuelva  dentro  de 
una  hora ;  déjese  usted  llevar. 

Bernardo.  Corriente^  vengo  en  ello  gustoso:  hasta  después. 

ESCENA  V, 

DON  DEOGiiACUS.  (Volviendo  á  abrir  las  puertas,) 

Ello  es  arriesgado...  y  yo,  que  nunca  las  he  visto  mas  godas, 
á  la  cabeza  de  una  intriga ,  y  una  intriga  para  casar  á  mi 
hija,  sabe  Dios  como  saldré  de  ella;  tanto  mas  cuanto  que 
no  suelen  ser  los  padres  los  que  se  encargan  de  este  ramo 
de  la  casa;  luego  esto  me  ahorra  una  riña  con  mi  muger; 
no  es  un  ahorro  desprecíale;  pero  ella  viene  ;  lo  mejor 
es  dejarla  el  campo. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  BIBIANA.    JULIA. 

Bibiana.  Gracias  á  Dios  que  nos  dejan  un  momento  en  paz. 
Julia! 

Julia.  Mamá... 

Bibiana,  Dime,  y  aquel  elegante  que  estuvo  hablando  al  oí- 
do toda  la  noche  en  la.  calle  de  Yalverdc  parecía  que  se 
inclinaba...  no  has  vuelto  á  saber?  debía  ser  un  caballejo, 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOif  DEOGBACf  AS.  (Escribiendo  habla  en  los  intermedios,) 

El  conde  del  Verde  Saneo  pedirme  mi  hija  para  casarse.. .  va- 
ya... es  singular ;  no  hace  nada  que  estaba  eo  París...  pe- 
ro 70  tengo  oido  hablar  de  él :  ahí  está  sio  ir  mas  lejos* 
Pascaslo  mi  jardinero  que  fue  criado  suyo:  es  un  calavera, 
está  arruinado.  Qué  boda  tan  mala  sería  I  No,  no,  de  nin- 
gún modo;  estos  enlaces  desiguales  solo  acarrean  la  desgra- 
cia de  losqoe  los  contraen;  el  marido  le  echa  en  cara  á  la 
mugerque  es  una  plebeya....  nunca,  nunca;  y  para  que 
querrá  que  nos  veamos?  No  conviene,  me  escusaré  con  un 
protesto;  le  diré  que  voy  de  caza  hoy  mismo.  Holal  mu- 
chacho! 

ESCENA  II. 

DON  DEOGBACIAS.  UN  JOCQUET. 

Dtograeias.  Diga  usted,  es  cosa  de  llevar  la  respuesta? 

Jocquey,  Como  usted  guste ;  pero  la  verdad ,  entiendo  que 
mi  amo  debe  marchar  esta  mañana;  ahora  mismo  voy  yo  á 
buscarle  con  el  tilbnrf  para  dejarle  en  un  coche  francés; 
va  por  ocho  ó  diez  dias  á  una  casa  de  campo  que  tiene  jun^ 
toáBoitrago. 

Deograeias.  (Qué  plan  me  ocurre  tan  soberbio;  un  poco 
atrevido,  e^o  si.] — Dice  usted  que  se  va  por  ocho  ó  diez 
dias? 

Joequey.  -Asi  lo  ha  dicho. 

Deograeias,  (Bravo!  mi  muger  y  mi  hija  solo  de  oídas  le  co- 
nocen; están  entusiasmadas  por  él...  dicho  y  hecho,  en 
ocho  dias  hay  tiempo  para  volver  el  juicio  á  una  muñeca 
de  diez  y  seis  años. ) 

Joequey.  Este  hombre  es  cachazudo. 

Deograeias,  Con  que  dará  usted  esta  respuesta  al  señor  con- 
de ahora  mismo?  (Le  da  la  carta), 

Joequey,  Sin  duda. 

Deograeias,  Y  después  le  deja  usted  en  su  coche  francés? 

Joequey,  Cierto. 
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y  tú  tal  vez  tan  torpe  que  no  harías  lo  posible  por  mani- 
festarle...      ;  ^ 

Julia,  (Ahí  no  sabe  bien  lo  que  haría  por  éll) 

Bibiana,  Responde;  no  supiste  quien  era?  no  te  ha  vuelto  á 
seguir? 

Julia,  No  he  podido  saber  quien  es;  pregunté  á  varias 
amigas ,  pero  dijeron  que  le  babian  presentado  aquefla 
noche,  que  solo  sabían  que  acababa  de  llegar  de  fuora; 
y  yo  lo  creo. 

Bibiana,  El  iria  por  casualidady  no  era  casa  de  bástanle  to- 
no para  él;  lo  que  siento  es  que  nos  haya  visto  alli ,  y  do 
en  casa  de  la  marquesa. 

Julia,  £1  domingo  cuando  fuimos  á  misa  estaba  junto  al 

Buen-Suceso ;  yo  le  vi  de-  reojo ;  en  cuanto  nos  atisvé  si 

viera  usted  que  apretarse  por  entre  la  gente  para  estar 

á  nuestro  lado;  al  subir  los  escalones  me  tomé  la  mano... 

Bibiana.  Y  te  la  apretó? 

Julia,  Sí  señora;  pero  yo  hice  como  que  me  recataba  de  us- 
ted ,  y  que  no  me  gustaba ,  y  la  quité...  A  pesar  de  eso 
toda  la  misa  estuvo  mirando ;  yo ,  haciendo  como  que  no 
le  veia ,  y  todo  era  darle  á  usted  con  el  pie,  y  usted  pen- 
sando que  la  pisaba,  hasta  que  tuve  que  dejarlo.  Después 
nos  siguió,  y  siq  duda  al  volver  la  calle  hubfo  de  per4ei:««; 
nos  de  vista,  porque  yo  no  le  volví  áver;  y  no  debe  saber 
nuestra  casa. 

Bibiana,  Ya  se  vé,  t¿  tampoco  procurarlas  decírsela. 

Julia,  Yo!  como  quiere  usted  que  le  dijese... 

Bibiana,  Si  señora,  hay  modos  de  decir  las  cosas;  por  ejem- 
plo, se  dice:  aestoy  tan  cansada;  hemos  estado  en  el  Pra-* 
do,  y  como  está  tan  lejos  de  casa...  ya  se  ve,  lo  último  de 
la  calle  Mayor,  y  precisamente  el  número  tintos,  que  cae 
tan  allá...  entiendes? 

Julia.  Sí  señora. 

Bibiana.  Pues  ya  lo  sabes  para  otra  vez;  y  ya  puedes  sacar 
el  vestido  de  cotepalí ,  y  ese  canesú  que  te  acabas  de  ha- 
cer: esta  noche  hemos  de  volver...  quién  sabe  si  estará 
*  «lli.  Y  en  esla  circunstancia  te  hablas  de  casar  con  Ber-» 
nardo?  No  será,  ó  habrá  en  casa  lo  que  tu  padre  no  quie- 
ra oir. 
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Vtogracias.  Y  después...  eh? 

Joequey,  (Vaya  uta  preguntar.)— Y  después ,  después,  como 

me  quedo  libre,  dq  sé  lo  que  haré. 
Deogracias,  No  lo  pregunto  con  falta  de  misterio ;  es  preciso 

esplicarme.  Usted  parece  un  esceleutesugeto,  callado,  fiel. 
Joequey.  Señor..»  mi  amo  no  tiene  queja  de  mj. 
Deogracias,  Porque...  tiene  usted  cara  de  serme  útil  boy. 
Joequey.  En  cuanto  no  se  oponga  con  el  buen  servicio deft 

seíjor  conde... 
Deogracias.  Nada  de  eso...  y  por  último,  yo  soy  agradecido. 

á  duro  por  hora,  todo  el  dia;  tome  usted  para  empezar. 
Joequey.  A  ese  precio  mandiB  usted,  y  no  quedará  usted 

descontento  del  desempeño:  qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 
Deogracias.  Volver  aqui  en  derechura  con  el  tílburi  en 

cuanto  haya  usted  dejado  á  su  amo;  si  en  casa  le  echan  é 

usted  de  menos... 
Joequey.  Eso  corre  de  mi  cuenta:  qué.  mas? 
Deogracias.  Pues  señor,  después...  pero  ¿alie  usted»  es  mi 

muger»  silencio. 

ESCENA  111. 

DONA    BIBIANA.  DON  DE0GBAC1AS  Y  EL  JfOCQlJKY.  (Ha" 

blando  aparte  bajo.) 

Bibiana.  Jesús ,  Jesús  que  infierno  de  almacén  ,  y  parece 
que  hoy  han  con-vocado  á  todos  los  pesados  de  Madrid  pa- 
ra venir  á  comprar  á  casa;  y  el  otro  jorobado  chiquituelo 
con  una  muger  de  que  se  pueden  hacer  tres  como  él: 
(Remedando)  ccá  ver  el  tafetán  español...  este  no...  mág 
fuerte...  el  francés...  tampoco^  tiene  mal  negro...  un  po- 
co mascueVpo...  á  ver  el  grosde  Ñapóles.»  Pues,  revuel- 
va usted  todo  el  almacén,  y  luego  los  descamisados  se  van 
sin  comprar  nada.  Es  triste  cosd  estarse  moliendo  uno  que 
tiene  talegas  en  obsequio  de  un  cualquiera ,  que  después 
de  no  tener  una  peseta,  todavía  tiene  la  petulancia  de  dar- 
se  tono  con  entrar  y  salir  en  estas  casas :  a  y  á  ver ,  saque 
usted,  y  esto  no  me  gusta,  y  aquel  es  feo;»  y  por  último^ 
«quede  usted  con  Dios:»  y  vuelva  usted  á  doblarlo  todo,  y 
vaya,  yo  me  quemo.  * 

Joequey.  [A  don  Deogracias. )  Muy  bien ,  quedo  enterado; 
Descuide  usted,  se  hará  exactamente. 
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ESCENA   IV. 

DON  DEOGR ACIAS.  DOÑA  BIBIANA. 

Bibiana,  Vamos ^  tú  también  estás  pesado;  es  cosa  de  que 
no  almorcemos  boy? 

Deograei€ís.  Mager  (ánimo  y  empecemos  la  grande  obra ), 
estaba  contestando,  como  era  regular ,  al  criado  del  señor 
conde  del  Verde  Sanco. 

Bibiana.  El  conde  del  Verde  Saúco?  ba  vuelto  ya  de  París? 
y  contigo  qué  asuntos  puede...? 

Deogradas,  Si  señor ,  ba  vuelto;  mira  tú  si  ba  vuelto^  que 
él  mismo  en  persona  va  á  venir... 

Bibiana.  A  casa? 

Deogradas.  A  casa ;  boy  me  escribe  que  atraido  por  la  fama 
de  nuestra  Julia,  la  conoce,  y  la  quiere... 

Bibiana.  Qué  dices? 

Deogradas.  Mira  tú  si  la  querrá ;  me  la  pide  en  matrimo- 
nio. Eb?  qué  te  parece? 

Bibiana.  Es  posible?  Dios  mió!  yo  voy  á  perder  el  juicio; 
mi  bija  condesa  del  Verde  Saúco?  y  querías  casarla  con 
ese  tapicero?  habla  abora ,  si  te  parece. 

Deogradas.  Pero  quién  babia  de  figurarse...? 

Bibiana.  Pues  abi  verás;  quién?  yo...  babla  abora  por  Ber- 
nardo. 

Deogradas.  En  verdad,  inuger,  (disimulemos)  que  en  vista 
de  estas  cosas,  casi  me  inclino  á  pensar  como  tú;  en  fin, 
yo  le  be  respondido  que  puede  venir. 

Bibiana.  Muy  bien  becbo;  y  qué  le  babias  de  responder? 
yo  que  tenia  tantas  ganas  de  conocerle...  el.  primer  ele- 
gante de  Madrid,  como  quien  dice.  Julia,  Julia,  Fran- 
cisco, Pascasio,  bola,  criados. 

Deogradas.  Ya  prendió  la  yesca. 

ESCENA  V. 

DON  DEOGBACIAS.  DOÑA  BIBIANA.  FRANCISCO. 

Francisco.  Señora,  ya  está  listo  el  almuerzo  desde  las  diez, 
y  van  á  dar  las  doce... 

Bibiana.  Déjanos  de  almuerzo;  quién  ha  de  tener  gana  de 

almorzar? 
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Francisco.  Señora...  yo  no  sé...  como  usted  dijo... 

Bibiana.  No  tenemos  otra  cosa  que  hacer  mas  que  almorzar, 
salvage;  mire  usted  si  hay  tiempo  de  almorzar  en  todo  el 
día;  arregla  esas  sillas,  limpíalas. 

Francisco.  Si  están  limpias. 

Bibiana.  No  importa,  bruto,  saca  aqui  los  floreros.  Mira, 
antes  ven  aqui;  esperamos  dentro  de  un  instante  una  vi- 
sita,  un  joven  muy  elegante;  al  momento  que  vaya  á  en- 
trar vienes  tú  delante  de  él ,  abres  la  mampara,  le  anun- 
cias... como  se  hace  en  todas  partes. 

Francisco.  Si  señora;  pero  cómo  he  de  decir? 

Bibiana,  No  lo  has  oído  ya  ?  ccEl  señor  conOe  del  Verde 
Saúco.» 

Deogracias.  (Bien  hace  en  pensar  ea  eso;  yo  no  tenia  ya 
tiempo  de  avisar  á  Bernardo;  con  eso  se  oirá  anunciar,  y 
sabrá  quién  es. ) 

Bibiana.  Oyes,  y  para  eso  ponte  la  levita  azul  con  el  vivo 
encarnado. 

Francisco,  Está  muy  bien 

Bibiana.  Julia  I  esta  chica...  el  caso  es  que  yó  ya  no  tendré 
tiempo  de  mudarme  este  vestido. 

Deogracias.  No  importa,  muger:  como  tú  dices ,  estás  en 
un  agradable  negligé,  (Francisco  se  va  despws  de  haber 
limpiado  las  sillas  y  sacado  los  floreros. J 

ESCENA  VI. 

DONA  BIBIANA.  JULIA. 

Bibiana.  Despáchate ,  hija  mía;  el  conde  del  Verde  Saúco, 
el  que  teníamos  tanta  gana  de  conocer ,  que  gasta  tanto 
dinero,  que  juega,  que  ha  tenido  tantos  desaüos,  va  á  ve- 
nir dentro  de  muy  poco  á  verte. 

Julia.  Mamá,  á  mí? 

Bibiana.  Acaba  de  escribir  á  tu  padre  pidiendo  tu  mano; 
ya  ves,  hija  mia,  no  te  alegras?  por  último,  he  hecho  mu- 
dar de  opinión  á  tu  padre,  y  conviene  conmigo  en  que  es- 
ta boda  es  mejor  que  la  otra.  Vamos ,  qué  dices? 

Julia.  (Dios  mió  I)— Sí,  mamá,  me  alegro;  me  voy  á  mu- 
dar. 


Tomo  IP^. 
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ESCENA    VIL 

DONA  BIBIANA.  DON  DEOGBACIA$.  JULIA.  FBANCISCO  atiun- 

ciando,  y  bernabdo  elegantemente  vestido, 

Francisco.  El  señor  conde  del  Verde  Saúco. 

Deogracias.  [Se  adelanta  y  le  coge  las  manos ,  procurando 
unas  veces  no  dejarle  hablar  ^  y  otras  instruirle  por  lo  fra- 
jo. )  Señor  conde  del  Verde  Saúco! 

Bernardo.  ( Qué  es  esto?  yo  conde?) 

Deogracias,  Señor  conde!  (Bajo.)  Déjese  usted  llcTar,  sí^con- 
dOy  conde.  (ÁUo,)  Usted  haciéndome  tanto  honor...  cierta- 
mente que  me  considero  muy  feliz  recibiendo  en  mi  casa 
al  primer  elegante  de  Madrid...  (Bajo,)  Diga  usted  algo. 

Bibiana.  Señor  conde... 

Bernardo.  Señora ,  yo  no  soy... 

Deogracias.  [Bajo.)  Si^  elegante,  muchas  contorsiones. — 
Sí  señor :  á  ver ,  una  silla  al  señor  conde.  Tengo  el  honor 
de  presentaros  al  señor  conde  del  Verde  Saúco,  de  quien 
acabamos  de  recibir  esa  carta  pidiéndonos  nuestra  hija  en 
matrimonio.  [Bajo.)  Hombre,  calle  usted,  y  siga  usted 
adelante. 

Bibiana.  Señor  conde... 

Bernardo.  Pero  señora,  si...  yo  no  soy...  (Esta  ficción  me 
vuela. ) 

Deogracias.  [Bajo.)  Sí  es. 

Bernardo.  (Bueno.) — Señora,  yo  no  soy...  el  menos  honra- 
do en  estas  circunstancias. 

Bibiana.  Agradezco  mucho  en  verdad  tantas  atenciones  co- 
mo debemos  al  señor  conde,  y  creo  que  mi  hija...— - 
Julia,  vamos — participará  de  mis  sentimientos... 

Bernardo.  Señora...  [Julia  levanta  la  cabeza,  y  se  ven  los 
dos.) 

Julia.  (Dios  mió!  él  es!) 

Berriardo.  (Cielos I  mi  desconocida :  qué  fortuna!) 

J?t6tana.  Vamos,  hija ^  qué  tienes? 

Julia.  Nada,  mamá. 

Bibiana.  Saluda  al  señor  conde. 

Bernardo.  Esta  señorita  me  dispensará  de  haberme  lomado 
la  libertad  de  introducirme  tan  pronto,  y  sin  contar  pri- 
mero con  su  beneplácito.  * 
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Julia.  Ah!  Ciertamente  qae  está  usted  perdonado. 
Bibiana,  Pero  el  señor  es,  si  no  me  engaño,  el  mismo  que 
la  otra  noche  en  la  calle  de  Val  verde...  (Aparíe  á  Julia  J 
el  que  te  ha  seguido. 
Julia,  (Aparte  a  doña  Bibiana,)  Sí,  mamá. — Sí...  yo  conoz- 
co al  señor  conde. 

Bernardo.  Efectivamente,  señora ,  no  es  esta  la  primera  vez 
que  nos  vemos;  ni  cómo  hubiera  yo  podido  de  otra  ma- 
nera prendarme  de  esta  señorita ,  y.. . 

Bibiana.  Sí,  noches  pasadas;  en  aquel  bailecillo...  estaría 
usted  de  incógnito  allí...  el  viernes. 

Bernardo,  Sí,  el  viernes ;  en  la  calle  de  Yalverde ,  cuarto 
segundo ,  un  baile  de  poco  mas  ó  menos :  yo  no  habia 
ido  nunca ;  pero  acababa  de  llegar ;  no  sabia  en  qué  pa- 
sar la  noche;  un  amigo  se  empeñó  en  llevarme,  y  cierta- 
mente no  estoy  arrepentido ,  pues  tuve  ocasión  de  cono- 
cer á  ustedes.  Pero  qué  baile...  tampoco  habia  mas  que 
dos  hermosas  con  quien  se  pudiese  hablar ;  asi  fue  que  no 
me  separé  de  ellas  en  toda  la  noche. 

Julia.  {Bajo  á  su  madre ,  mientras  que  Bernardo  y  don  Leo- 
gracias  hablan  entre  si.)  Ahí  mamá,  qué  guapo,  qué 
fino  es  I 

Bibiana.  Ah !  á  estos  que  lo  son  desde  la  cuna ,  cómo  se  les 
conoce  á  legua;  no  ^e  pueden  equivocar. 

Deogradas,  (A  Bernardo,)  Por  Dios  que  es  casualidad;  con 
que  usted  las  vio,  sin  saber  quiénes  eran. 

Bernardo,  Esto  es.  (Se  dirige  á  hablar  á  doña  Bibiana.) 

Deográcias.  (Vea  usted.) 

Bibiana.  Pues  aquí  también  fue  casual  el  ir;  pero  mi  Deo- 
grácias habia  debido  favores  en  otro  tiempo  al  marido  de 
la  hermana  mayor,  la  loquílla  aquella  que  estuvo  toda  la 
noche  bailando  con  el  guardia  de  Corps,  y  chichisbean- 
do, y...  ' 

Bernardo,  Sí. 

Bibiana.  Y  por  eso  fuimos;  pero  qué  noche  pasé... 

Deográcias.  Espero,  señor  conde,  que  usted  querrá  acom- 

.  panamos  á  almorzar. 

Bernardo.  No  han  almorzado'ustedes  todavía?  Oh !  eso  es  d«l 
gran  tono ;  enteramente  como  yo. 

Bibiana,  Almorzamos  tarde,  muy  tarde. 

Deográcias.  Oh  I  el  señor  conde  almorzará  por  la  tarde,  co- 
mo quien  dice... 
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Bernardo.  Sí  seuor,  no  me  gusta  levantarme  por  la  maña- 
na; almuerzo  mi  bislek  ó  mi  roksbif  á  la  inglesa;  cómo 
por  la  noche  á  la  francesa... 

Bibiana,  No  comerá  usted  cocido  nunca? 

Bernardo,  Señora,  cocido...  jamás;  y  ceno... 

Deogracias.  Por  la  mañana ,  eh? 

Bernardo.  Si  señor. 

Bibiana.  Cómo  me  gusta  ese  arreglo  I 

Deogracias.  Con  que  almorzará  usteid  con  nosotros? 

Bernardo.  Con  muchísimo  placer. 

Bibiana.  [A  don  Deogracias.)  Que  haces  ?  mira  que  no  tene- 
mos quien  sirva. 

Deogracias.  Y  qué  importa?  el  señor  conde  traerá  sus  cria- 
dos. 

Bernardo.  Mis  criados...  efectivamente»  los  tengo...  (Este 
hombre...) 

Deogracias.  Francisco,  el  almuerzo;  y  el  jocquey  del  señor 
conde  que  entre. 

Bernardo.  Jocquey! 

ESCENA  VIII. 

DOÑA    BIBIANA.    DON    DEOGRACÍAS.     JULIA.    BERNABDO. 

FRANCISCO,  que  sirve  el  almuerzo,  el  jocquey. 

Jocquey.  {A  Bernardo.)  Vengo  á  saber  las  órdenes  de  V.  S. 

Bernardo.  (Pues  señor,  está  visto,  hay  que  dejarse  llevar.) 

Deogracias.  (Acercándosele ,  mienlras  que  ellas  se  miran  al 
espejo  y  componen  el  peinado.)  Bernardo,  por  Dios,  que 
es  usted  el  conde  del  Verde  Saúco  hasta  el  último  trance, 
ó  no  se  casa  usted  con  mi  hija. 

Jocquey.  Señor,  lo  que  V.  S.  mande. 

Bernardo.  Me  parece  que  te  puedes  ir ;  ó  si  no  te  puedes 
quedar. 

Julia.  (Asomándose  al  almacén.)  Ay,  qué  bonito  tilburi! 

Jocquey.  Es  el  de  mi  amo  el  señor  conde. 

Julia.  Ay  qué  bonito;  mamá,  mire  usted! 

Bernardo.  (A  don  Deogracias.)  También  tilburi?  cómo  sal- 
dremos de  esto? 

Deogracias.  A  usted  qué  le  importa? — Vamos,  señor  conde, 
siéntese  usted. 

Bernardo.  Permítame  usted...  Señoras.— Vamos,  {Buscan- 
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do  para  si  un  nombre.)  Simón;  Pedro —Mi  Jocquey, 

Rodulfo,  sírvenos. 

Bibiana.  Ei  señor  conde  nos  dará  noticias  de  París. 

bernardo.  (Esta  es  otra.) 

Bibiana.  Cómo  deja  usted  París? 

Bernardo.  No  hay  novedad  particular;  ya  ve  usted,  París... 

Bibiana.  Ohl  yo  lo  creo:  qué  opera  nueva  se  echaba  cuan- 
do usted  vino? 

Bernardo.  Precisamente,  cuando  yo  vine..r  oh!  muy  bonita. 

Bibiana.  Cómo  se  titula? 

Bernardo.  La....  la....  la^  la,  la,  qué  fatalidad....!  no  acor- 
darme yo  ahora;  y  todo  el  dia  la  estoy  tarareando.  (Por 
vida  de....] — En  fin,  muy  bonita.  ' 

Bibiana.  Ya  ve  usted,  París aquello  será^un  gentío  in- 
menso  

Bernardo.  Y  aqui  de  ópera  cómo  estamos? 

Bibiana.  Digo  que  aquello  será  un  gentío. 

Bernardo.  (Vuelta!)— Señora ,  es  una  confusión;  no  se  pue- 
de dar  un  paso;  en  fín,  es  una  liorna.  Y  aqui  de  ópera? 

Bibiana.  Diga  usted>  y  qué  vestidos  llevan  las  señoras  á  los 
bailes? 

Bernardo.  (Por  vida  mial)— Señora,  yo  no  reparo;  pero 

sin  embargo,  muy  bonitos. 

Bibiana.  Yo  lo  creo:  qué  telas  son  las  mas. . . .? 

Bernardo.  Sí  señora,  de  varías  telas.  (Estoy  frito.) 

Bibiana.  (A  Julia.)  Hija  mia,  distraído,  como  todos  estos 
señores. 

Bernardo.  [A  don  Deogracias.)  Y  la  ópera  aqui...? 

Deogracias.  Buena,  muy  buena;  pero  desentonan  los  coros. 

Bibiana.  Eso  no  sucederá  en  París;  no  es  verdad,  señor 
conde? 

Bernardo.  Qué,  no  señora;  ya  ve  usted.... 

Bibiana:  Ya  me  hago  cargo,  alli sino  que  aqui  en  Es- 
paña, como  somos  asi. . . .  tan. ... 

Julia.  Al  señor  conde  le  gustará  mucho  hablar  de  París 

como  es  tan  bueno.... 

Bernardo.  Sí  señora,  mucho.— Con  que  aqui  la  ópera.... 

Deogracias.  Usted  no  faltará  nunca? 

Bernardo.  No,  porque  me  guardan  mi  billete ;  ello  cuesta 
mas;  pero  es  preciso  desengañarse;  es  imposible  concluir 
con  los  revendedores.  Y  usted,  señor  don  Deogracias,  no 
es  apasionado  de  la  ópera? 


22  OBRAS  DE   LARRA. 

Bibiana,  (Verá  usted  como^dice  alguna  brutalidad.)  {Lepe-* 
Ilizca,) 

Deogracias.  Si  señor ,  mucho;  pero  de  música... — muger 
que  me  atenaceas — yo  no  entiendo  una  nota;  y  me  gusta 
mas  ir  al  Pelayo  de  Quintana  ó  al  Viejo  y  la  Niña  de  Mo- 
ratin,  que  á  la  ópera. 

BibianM.  No  lo  dije?  No  haga  usted  caso,  señor  conde;  mi 
marido  no  está  en  el  tono;  es  un  español  muy  español,  y 
Dada  mas.  (A  don  Deogradas.)  Bruto!  tií  me  has  de  aver- 
gonzar por  todas  partes. 

Deogracias.  Pero  muger...  En  fin,  te  gusta  el  conde? 

Bibiana.  Qué  fínol  cómo  se  conoce  que  viene  de  Parisl  qué 
maneras!  á  no  ser  quien  es. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  EL  SASTRE  BORDERÓ. 

Borderó,  Felices,  señor  don  Deogracias.  Hola ,  están  uste- 
des comiendo  ya?  irán  ustedes  á  los  toros?  abur ,  doña  Bi- 
biana. (La  da  en  el  hombro.) 
Bibicaia,  Caballero,  qué  franqueza!  tenga  usted  la  bondad 
de  reportarse;  para  la  primera  vez  que  me  ve  usted  no 
deja  de  tener  desembarazo;  si  busca  usted  á  mi  marido... . 
▼amos,  hombre,  despacha  al  señor. 
Borderó,  La  primera  vez  que  la  veo....  ah!  ahí  ah!  señora, 
perdone  usted;  yo  pensé  que  el  sastre  Borderó,  como  an- 
tiguo parroquiano... 
Bibiana^  Deogracias,  qué  impertinencia!  Usted,  señor  con- 
de, escusará.... 
Bernardo.  Señoral 
Boffkrd.  Señor  conde!  hola,  esta  casa  va  subiendo  como  la 

espuma. 
Dcogroetoi.  (Le  lleva  al  lado  opuesto,)  No  haga  usted  caso 
ÜAtnlmoger. 

l(»rdnri,9o,  no  vale  la  pena.  Vengo  por  el  terciopelo  gris- 

firlt,^  es  preciso... 

^   DiQ|raei«t.lf»iiibre9  ai  pudiera  usted  volver,  porque. ...  la 

iwMieiliuooB  en  este  momento  haciendo  los  honores 

AiteeoadftMyerde  Saúco,  que  almuerza  con  noso- 


\ 
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Borderó.  El  conde  del  Verde  Saúco:  ba  veaido  ya?  quién  es, 

aquel?  ' 

Deogracias,  Sí  señor;  pero  hombre,  no  mire  usted  con  ese 

descaro:  con  que  vuélvase  usted  á  otra  hora. 
Borderó,  Qué  casualidad!  precisamente  le  ando  buscando 

por  todas  partes,  porque  desde  que  se  fue  á  París  me  de« 

jó  una  pella  de  cuatro  mil  reales  por  un  suríú,  un  habit 

de  chasse  y  un  corsé. . . 
Deogracias.  Hombre,  en  mi  casa....  estamos  frescosl  (Esto 

es  lo  que  yo  no  habia  calculado.) 
Borderó.  Quite  usted,  verá  usted.— Señor  conde,  señor 

conde  del  Verde  Saúco. 
Bernardo.  (Díantrel  apenas  be  tomado  posesión  del  título,  y 

ya  todo  el  mundo  me  conoce.)— Qué  quiere  usted? 
Bibiana.  Qué  ínsolencial 

Borderó.  V.  S.  es  el  señor  conde  del  Verde  Saúco....? 
Bernardo.  Sin  duda,  vamos,  acabe  usted. 
Borderó.  Señor,  soy  el  sastre  Borderó ,  me  he  presentado 

varias  veces  en  la  fonda  donde  está  V.  S. 
Bernardo.  (En  la  fonda.  Esto  es  cosa  del  padre;  bueno.) 
Borderó.  Y  siempre  me  han  despedido,  ese  mismo  cria- 
do que  trae  V.  S.;  que  V.  S.  no  estaba  visible,  que  tal, 

que.... 
Jocquey.  Las  órdenes  del  señor  conde. 
Bernardo.  Bien,  está  bien;  calla  tú;  y  qué? 
Borderó.  Yo  he  respetado  esas  órdenes...  pero  al  fin  tengo 

aqui  una  letra  aceptada  por  V.  S.  y  endosada  á  mi  favor, 

cuyo  término  ha  espirado. 
Deogracias.  (Por  san  Telmo;  lo  hemos  echado  á  perder.) — 

Señor  Borderó ,  el  señor  conde  está  en  mí  casa  ahora 

y 

Bernardo.  (Cómo  disimulan!)— Corriente...  esa  letra...  vea- 
mos: [La  ve,  y  dice  aparte.)  este  es  golpe  del  padre;  de 
gentes  elegantes  es  tener  acreedores,  y  él  me  ha  encon- 
trado uno  en  un  momento.— Bien,  cierto;  pero  qué  tengo 
yo  que  ver  con  esto?  Es  verdad  que  yo  he  contraido  la 
deuda,  pero  qué!  quiere  usted  que  yo  también  la  pague? 
Lo  he  de  hacer  yo  todo?  Véase  usted  con  mí  contador; 
los  hombres  de  mi  clase  no  acostumbramos  á  pagar  las 
deudas  nosotros  mismos ;  ó  cree  usted  que  soy  un  cual- 
quiera? 

Borderó.  Ya  sé  que  va  mucha  diferencia;  pero  está  sentada 
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en  d  consulado,  y  me  sería  muy  sensible  que  por  un  asun- 
to de  esta  clase  se  viese  Y.  S.  detenido.. . 

Deogracias.  (Malo,  todo  se  va  á  descubrir.) 

Borderó.  Y  preso  en  el  consulado,.. 

Bibiana  y  Julia.  Preso ! 

Bernardo.  Señoras ,  este  hombre  está  loco;  á  mí?  no  es  po- 
sible; y  á  que  sube,  una  tal^a,  ó  dos? 

Borderó.  Nada  de  eso...  la  bagatela  de  cuatro  mil  reales. 

Bernardo.  Y  para  eso  me  viene  usted  á  romper  la  cabeza? 
habrá  insolencia  I 

Borderó.  Señor ,  es  verdad ;  pero  Y.  S.  b  debe... 

Bernardo.  Demasiado  honor  le  hago  á  usted  en  acordarme 
de  él  para  que  me  sirva,  y  para  deberle,  7  para....  en 
fin ,  eso  es  una  futesa ;  ahí  está  el  señor  don  Deogradas, 
tepgo  cuenta  abierta  con  él ;  él  se  lo  dará  á  usted. — Seño- 
ras, sigamos. 

Deogracias.  Cómo,  cuatro  mil  reales  yo? 

Bibiana.  Sí,  hombre  qué  puedes  rebosar  al  señor  conde? 
y  qué  entiendes  tú  de  eso,  y  de  los  estilos  de  etiqueta ... 
dalo 

I^ernarefo.  Efectivamente,  es  tan  poca  cosa,  que  yo,  en 
igual  caso  por  usted.... 

Deogracias.  Si,  pero  usted  cree  que  esto  es  chanza,  y  en 
este  momento  estoy  en  una  situación  tan  critica...  (Tam- 
bién renunciar  á  una  intriga  que  se  presenta  tan  bien... 
,  tal  vez  se  logre  cobrarlo  del  conde  verdadero...  en  fin...) 
— Señor  Borderó ,  venga  usted  conmigo. 

Borderó.  Mire  usted  que  ya  que  estoy  aqui,  me  es  indis- 
pensable llevar  el  muaré... 

Deogracias.  Mi  muger  se  lo  dará  á  usted. — fA  Bernardo.) 
Yoy  á  dejarle  á  usted  solo  con  ella,  haré  llamar  á  mi 
muger. 

Bernardo.  Corriente,  y  siéntelo  usted  en  el  l^bro. 

ESCENA  X. 

DOÑA  BIBIANA.  JULIA.  BERNARDO.  EL  JOCQUBY. 

Bernardo.  Estos  tunantes  piensan  que  no  tiene  uno  otra 
cosa  que  hacer  sino  atender  á  sus  impertinencias. 

Bibiana.  Señor  conde,  qué  quiere  usted,  no  tienen  prin- 
cipios, ni  educación...  un  sastre...  como  usted  ha  dicho 
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jnuy  bien,  les  hacen  ustedes  mucho  honor  en  mirarlos, 
y  mucho  mas  en  que  puedan  decirse  sus  acreedores. 
Bernardo.  Quién  lo  duda !  sino  que  es  una  canalla  desco- 
nocida,  y... 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  FRANCISCO. 

Francisco.  Señora,  mi  amo  la  llama  á  usted  por  un  mo- 
mento. * 

Bibiana.  Jesús,  qué  hombre!  be  de  dejar  al  señor  conde? 

Bernardo.  Señora ,  sé  lo  que  es  el  comercio ;  por  mi  no 
deje  usted  de  hacer  lo  que  se  le  ofrezca,  sería  ofen- 
derme. 

Julia.  (Me  dejan  sola  con  él.) 

Bernardo.  (Ha  llegado  el  momento,  y  no  se  puede  des- 
preciar esta  ocasión.) — Rodulfo,  á  cuidar  del  tilburí. 

ESCENA  XIÍ. 

JULIA.  BERNARDO. 

Bernardo.  {Cogiéndola  las  manos,  y  adelantándose  sobre  la 
escena.)  Julia,  qué  ocasiotí  tan  feliz ,  y  qué  dicha  la  mia 
la  de  poder  ofrecer  á  usted  mi  amor :  está  usted  triste? 
ciertamente;  qué  tiene  usted,  Julita?  le  desagrada  á  us- 
ted este  paso?— (Qué  trabajo  me  cuesta  fingir  con  ella 
también ;  ah  t  se  paga  del  rango.)— No  me  quiere  usted 
contestar? 

Julia.  Señor  conde,  usted  nos  hace  tanto  favor,  que  no 

puedo  menos  de  estarle  agradecida,  de  quererle  bien... 

Bernardo.  Favor,  agradecimiento...  es  decir  que  no  me 
ama  usted;  sí  usted  me  amará...  ios  amantes  nunca  se 
hacen  favor  en  amarse;  la  clase  es  para  ellos  despre- 
ciable. 

Julia.  Y  usted  cree  que  para  mi  no  lo  es?  diga  usted, 
cuando  usted  me  seguia  sabía  yo  que  era  usted  conde,  y 
mis  ojos  no  le  decían  bastante  claro  que  no  me  era  in- 
diferente ? 

Bernardo.  Qué  oigo!  es  decir  que  aunque  yo  no  fuera  el 
conde  del  Verde  Saúco  me  amaría  usted. 
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Julia.  Señor  oonde,  he  dicho  demasiado  para  lo  que  es  per- 
mitido á  una  muger;  pero  ya  que  antes  de  hablarnos  le 

.  habia  dado  ¿  usted  algunas  muestras  de  inclinación,  de- 
bo hablar.  Si  usted  no  me  hubiera  dado  una  prueba 
como  esta  de  amor,  creería,  como  todos,  que  tengo  las 
^  mismas  ideas  de  mi  madre,  que  no  aprecio  sino  el  oro- 
pel ;  pero  ah  t  no  sabe  usted  la  pena  que  he  sen- 
tido cuando  mi  madre  me  dijo  que  el  conde  del  Verde 
Saúco  me  pedia;  se  me  cayó  el  alma  á  los  pies,  disi- 
mulé; pero  acordándome  de  mi  desconocido,  y  bien  de- 
terminada á  hacer  al  conde  el  objeto  de  mi  despre- 
cio, maldije  su  clase,  el  afán  de  mi  madre...  y  solo 
cuando  reconocí  en  usted  al  mismo  que  ya  mí  corazón' 
estimaba  en  secreto,  fue  cuando  Tolvi  ¿  gozar  de  la 
tranquilidad  que  creí  haber  huido  de  mí  para  siempre. 

Bernardo.  Julia,  será  cierto ?^(Y  he.de  hacer  el  tram- 
poso ,  el  loco  á  los  ojos  de  esta  muger  ?  No.)— Julia, 
sepa  usted... 

Julia.  Ayt  alce  usted:  por  Dios !  Papá  viene. 

Bernardo.  Julia,  sí  usted  me  quiere... 

Julia.  Si,  sí ,  cuente  usted  con  mi  amor,  pero  alce  usted. 

Bernardo.  (Psíáre  maldito,  porqué  tan  pronto?  hubiera 
sabido  quién  soy,  que  no  tengo  acreedores...) 

*-     ESCENA  XIII. 

JULIA.  BERNARDO.  DON  DEOGRACIAS. 

Deogracias.  Señor  conde,  est^  usted  servido,  y  aquí  tiene 
usted  el  recibo. 

Bernardo.  Guárdemelo  usted ;  ya  nos  entenderemos. 

Julia.  Papá,  ustedes  van  á  hablar  de  asuntos,  me  iré  con 
mamá. 

Bernardo.  Julita,  usted  nunca  es  un  obstáculo... 

Julia.  No  importa;  hasta  después,  señor  conde. 

Bernardo.  Agur,  preciosa  Julia. 

Deogracicu.  Bien,  anda,  ahora  vamos  allá.  (Con  eso  le 
diré  lo  de  la  letra;  piensa  que  es  juego,  y  yo  estoy  de- 
sesperado.) 
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£SC£NA  XIV. 

DON  DEOGRACIAS.  BERNARDO. 

Deograeias.  Amigo  Bernardo»  esto... 

Bernardo,  Esto  va  divinamente;  dém«  usted  los  brazos  y 
la  enhorabuena,  amigó:  no  he  perdido  el  tiempo;  pe- 
ro qué  bien  lo  ha  dispuesto  usted  todo,  hasta  fingir 
el  acreedor,  y  la  letra,  y... 

Deograeias,  Poco  á  poco,  Bernardo;  le  contaré  á  usted.... 

Bernardo.  Si,  si  ya  entiendo;  es  usted  un  portento  de  ha- 
ü>i!idad. 

Deograeias,  Pero  si  no... 

Bernardo,  Es  claro,  si  no,  no  se  podria  hacer  bien ;  hu* 
hieran  sospechado... 

Deograeias,  Nq  señor... 

Bernardo,  No ;  asi ,  cómo  es  posible  que  den  en  ello.  Pues 
señor,  usted  será  hábil;  pero  confíese  usted  que  yo  no 
le  voy  en  zaga;  me  be  declarado  á  la  chica,  y  no  solo 
he  visto  que  me  quiere,  sino  que  la  he  fondeado,  roe 
he  cerciorado  de  que  no  piensa  como  su  madre,  que 
no  me  quiere  por  ser  conde ;  aunque  no  lo  fuera  me 
querría:  ella  misma  me  lo  ha  dicho,  ahora,  aqui,  cuan- 
do usted  vino...  y  aquel  aire  de  candor...  no^  no  me 
engaña;  y  usted  ha  sido  un  torpe  en  venir  tan  pronto... 

Deograeias,  Cómo,  un  torpe  todavía,  después  de  soltar 
cuatro  mil  rs. 

Bernardo,  Déjese  usted  de  bromas ;  sí  señor ;  ni  yo  puedo 
ya  fingir  mas;  su  hija  de  usted  es  preciosa,  y  si  ella  no 
se  deja  llevar  del  oropel ,  es  preciso  que  todo  se  descu- 
bra, y  ahora  mismo  voy,  porque  soy  feliz... 

Deograeias,  (Le  detiene,)  Hombre,  venga  usted  acá;  este 
hombre  no  me  deja  hablar,  y  todo  lo  va  á  echar  á  per- 
der. La  chica  será  todo  lo  que  usted  quiera,  y  le  quer- 
rá á  usted  sin  ser  conde ;  pero  la  madre  no  :  hombre, 
mire  usted  lo  que  hace„  por  las  once  mil  vírgenes  y 
todos  los  innumerables  mártires  de  Zaragoza. 

Bernardo»  No  importa,  la  chica  será  mia. 

Deograeias.  Hombre,  yo  me  voy  á  quedar  sin  cuatro  mil 
reales  y  sin  novio;  venga  usted  acá,  loco  de  atar,  que 
todo  se  concluyó,  si... 
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Bernardo.  Pero  queriendo  usted  y  la  chica... 

Deogracias,  Aunque  quieran  todas  las  chicas  del  barrio ,  si 
mi  mugcr  no  quiere ,  usted  y  yo  y  la  chica  y  todo  el 
barrio  saldremos  arañados ,  y  locos ,  y  perdidos  »  y  sin 
boda,  y  sin  dinero,  y  sin  ojos  en  la  cara.  Sosiégúese 
usted  9  siga  su  papel ,  que  mi  plan  no  está  acabado;  ven- 
ga usted  conmigo ,  aqui  pueden  Tolver  y  oirnos ;  en  mí 
coarto  le  acabaré  á  usted  de  esplicar  cómo  se  ha  pro- 
porcionado este  disfraz  y  y  lo  que  hay,  y  lo  que  ha  su- 
cedido,  y  en  fin ^  Tamos,  yamos  á  mi  cuarto. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  DEOGBACIAS.  Despues  PASCASIO. 

Deogracias,  Es  preciso ,  si,  mi  muger  es  el  diablo.  Pasca- 
siOy  Pascasio...  este  muchacho  pudiera  descubrirlo  todo. 

Pasccuio,  Señor. 

Deogracias.  Mira,  tú  has  sido  criado  del  conde  del  Verde 
Saúco  ^  eh? 

PasecLsio.  Sí  señor,  ya  sabe  usted  que  de  su  casa  vine  aquí, 
que  la  dejé  porque  nunca  veia  un  cuarto  de  mis  salarios, 
porque  todo  el  dia  me  traía  hecho  un  zascandil :  á  casa 
del  sastre;  del  acreedor  á  llevar  esperanzas;  del  empeña- 
dor,  del  prestamista  porque  tenia  su  señoría  un  compro- 
miso,  y  era  preciso  salir  de  él  á  toda  costa. 

Deogracias,  Bueno ,  bueno,  ya  me  lo  has  dicho. 

Pascasio,  Pero  sin  embargo,  le  quiero,  como  á  todos  mis 
amos;  eso  es  otra  cosa,  y  en  cuanto  pudiera  servirle  que 
no  fuera... 

Deogracias.  Bueno,  bueno;  mira,  Pascasio,  tu  eres  hom- 
bre callado. 

Pascasio.  Señor ,  desde  que  soy  su  jardinero  de  usted  no 
creo... 

Deogracias,  No,  no  me  has  dado  ningún  motivo  de  sentir, 
estoy  contento;  pero  ven  á  mi  cuarto;  se  trata  de  que  ya 
que  conoces  al  conde  no  descubras  un  proyecto  que  trai- 
go entre  manos. 

Pascasio,  Señor,  ya  sabe  usted  que  yo... 

Deogracias.  Si,  bien,  te  lo  esplicaré;  ven  á  mi  cuarto. 

ESCENA  II. 

EL  CONDE  DEL  VERDE  SAÜCO.  SIMÓN.  FBANQSCO. 

Francisco,  (Abriéndoles  la  mampara.)  Aun  tardarán,  por- 
que se  están  peinando;  pero  pasen  ustedes  aquí. 
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Conde,  Mejor  estaremos  aqui  que  en  esa  antesala  maldita. 

Simón,  Pero  señor  y  todoao  conde  dei  Verde  Saúco  andar 
en  estos  misterios  y  disfraces :  será  posible  que  el  amor  le 
tenga  á  Y.  S.  tan  turbado,  que  no  conozca  que  se  pone 
en  el  caso  de  hacer  un  papel  ridículo? 

Conde,  Ab  I  ah  I  ah  I  no  lo  entiendes. 

SimóH,  Se  rie  Y.  S.?  pues  cierto  que  es  cosa  de  risa. 

Conde,  No  quieres  que  me  ria^  si  no  sabes  de  la  misa  la  me- 
dia? amor,  dices.  Cuándo  me  has  visto  tú  enamorado, 
desde  que  eres  mi  ayuda  de  cámara  ?  eso  es  muy  plebeyo, 
muy  antiguo. 

Simón,  Pues  señor,  entonces  no  alcanzo  qué  fin  puede 
Y.  S.  llevar  en  introducirse  asi  en  casa  de  unos  simples 
comerciantes,  aguardar  á  que  no  esté  el  amo,  pasar  re- 
cado á  la  señora ,  y  guardar  aquí  uña  rigurosa  antesala, 
que  Y.  S.  mismo  no  se  la  hace  hacer  á  un... 

Conde,  Ycrdad  es;  mira ,  ya  que  tú  me  acompañas  en  esta 
intriga ,  y  que  sabes  que  mi  marcha  es  supuesta ,  quiero 
confiarme  á  tí.  Tú  sabes  cómo  andan  mis  negocios? 

Simón,  Sí  señor,  lo  sé. 

Conde.  Que  no  tengo  mas  esperanzas  que  las  que  me  hace 
concebir  mi  tia,  la  que  se  está  muriendo,  pero  que  pro- 
bablemente saldrá  de  este  ataque  como  ha  salido  de  otros 
diez,  y  vivirá  todavía  una  porción  de  años? 

Simón,  Sí  señor. 

Conde,  Que  estoy  lleno  de  deudas,  que  ya  lo  estaba  antes  de 
ir  á  París,  que  allá  me  he  acabado  de  arruinar?  Ya  se  ve, 
esa  maldita  Josefina  me  ha  desollado;  pero  vamos  á  ver, 
qué  remedio?  un  hombre  de  mi  clase...  es  indispensable 
tener  caballos,  trenes,  buena  mesa,  familia,  palco  en  la 
ópera ,  vestirme  por  el  mejor  sastre ,'  tener  el  mejor  zapa- 
tero, vivir  en  un  Hólel  carísimo...  luego  esas  niñas  no  es- 
tan  contentas  si  no  se  les  regalan  todos  los  dias ,  cuándo 
las  pulseras  de  diamantes,  cuándo  el  aderezo ,  cuándo  un 
reloj,  ni  yo  puedo  hacer  alto  en  eso;  en  una  palabra,  tú 
conoces  las  mugeres ,  y  sabes  como  yo  que  para  ser  que- 
rido. . . 
Simón,  Sí  señor,  sí  señor. 

Conde.  Luego  hay  que  ir  á  sociedades;  estando  en  una  so- 
ciedad es  preciso  jugar,  y  jugando  es  preciso  perder,  y 
perdiendo  ya  ves  tú  lo  que  se  sigue :  de  suerte  que  yo,  que 
ya  necesitaba  poco,  tuve  que  volverme  cuando  mi  conta- 
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dor  I  qae  hablando  aqui  para  entre  los  dos  es  un  solemne 
picaro.... 

Simón.  Sí  señor. 

Conde,  Pero  un  picaro  que  no  puedo  despedir,  porque  co- 
mo no  es  moda  tomar  uno  mismo  sus  cuentas,  después  de 
robarme  tiene  la  habilidad  de  probarme  que  todavía  le 
debo  dinero  y  favores;  pues  señor,  tuve  que  volverme 
cuando  este  tal  me  escribió  que  no  habia  mas  fondos ;  que 
la  mayor  parte  de  mis  bienes  estaban  en  hipoteca ;  que  de 
lo  libre  nada  quedaba  sino  cuatro  miserables  majuelos  que 
no  dan  al  año  vino  para  Henar  una  botella,  y  que  los  aeree* 
dores  le  agobiaban,  y  era  preciso... 

Siman.  Ta ,  ya  entiendo. 

Conde.  Luego  esta  maldita  circunstancia  de  no  poder  uno 
hacer  nada  sin  que  todo  el  mundo  lo  sepa,  ha  hecho  que 
la  fama  de  mi  ruina  vaya  siempre  delante  de  mí  á  todas 
partes ;  de  modo  que  el  único  medio  que  me  quedaba  de 
evitar  una  quiebra  vergonzosa ,  que  era  el  de  enlazarme 
con  otra  de  mi  clase  que  repusiese  mi  casa ,  no  hay  que 
pensar  en  él ;  he  reconocido  mis  asuntos,  estoy  cada  vez 
mas  abrumado;  con  esto  de  no  tener  casa  en  Madrid ,  y 
estar mela  haciendo ,  tengo  que  estar  en  una  fonda;  he  vis- 
to que  es  preciso  un  medio  estraordinario  para  salvar  mi 
honor;  he  tirado  mis  líneas  por  varias  partes ;  estos  son 
unos  comerciantes  riquísimos ;  la  madre  es  loca  por  bri- 
llar ,  y  lo  puede  todo  con  su  hija ,  como  todas  las  madres; 
el  padre  es  otra  cosa ;  pero  esto  qué  importa?  al  fin  es  su 
marido,  y  sobre  poco  mas  ó  menos  ya  sabemos  lo  que 
mandan  algunos  maridos  en  su  casa... 

Simón.  Ya ,  ya;  y  trataría  V.  S.  de  casarse...? 

Conde.  Y  por  qué  no?  me  parece  que  no  soy  el  primero  de 
mi  clase... 

Siman.  Nada ;  nada  :  Y.  S.  lo  hace,  bien  hecho  está.  Pero 
entonces,  hay  mas  que  presentarse  cara  á  cara,  porque 
estos  que  tienen  dinero  y  son  plebeyos  darán  todos  sus. 
caudales  por  un  usía  mas  ó  menos;  son  nnos  tontos ,  y  no 
habían  de  rehusar... 

Conde.  Ellas  no;  pero  ya  te  he  dicho  que  el  padre  es  otra 
cosa ;  pensando  yo  como  tú ,  con  la  esperanza  de  deslum- 
hrarle ,  le  escribí  pidiéndole  su  hija... 

Siman.  Cespita!  de  buenas  ¿  primeras.  Y  qué  respondió? 

Cande.  Lo  que  yo  no  podia  esperar ;  que  le  es  imposible  ac- 
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ceder  á  mis  deseos ,  por  estar  comprometido  con  an  tal 
Bernardo,  hijo  de  un  amigo  suyo  don  Benedicto  Pujavan- 
ie,  de  Barcelona >  y  que  aunque  no  le  conocen,  la  chica 
está  enteramente  á  su  favor »  por  la  fama  de  sus  buenas 
prendas,  y  que  no  podia  verse  conmigo  porque  iba  de  caza. 

Simón.  Y  que  haya  V.  S.  sufrido  ese  bochorno  I  Y  ahora 
qué  quiere  V.  S.  hacer  con  venir  y  entrar  >  si  la  chica 
tiene  novio ,  si  el  padre  no  quiere...? 

Conde.  Hay  que  mudar  de  plap;  dime,  te  acuerdas  tú  de 
aquel  hombre  gordo  que  se  quejaba  tanto  de  su  ojo  y  de 
su  gota,  que  fue  dos  veces  á  verme  en  Barcelona,  ahora 
á  mi  vuelta  de  Paris? 

Simón,  Sí  señor,  sí,  pues  no  me  tengo  de  acordar. 

Conde.  Pues  aquel  es  el  tal  don  Benedicto,  comerciante  en 
tapices,  con  quien  tenia  yo  asuntos  de  dinero,  y  le  conoz- 
co á  él  y  á  toda  su  casa  de  toda  la  vida ;  de  su  hijo  Ber- 
nardo también  tengo  noticias ;  es  de  mi  cuerpo ;  en  Bar- 
celona quedaba  cuando  hemos  venido ;  casualidad  sería 
que  viniese  ahora  mismo. 

5tmon.  Calle!  y  seria  posible...? 

Conde.  Y  muy  posible ,  ya  me  has  entendido.  Ya  ves  que 
don  Deogracias  no  está  en  casa  en  tres  dias  lo  menos; 
está  de  caza,  como  él  mismo  dice.  Vengo,  pregunto  por 
las  señoras ;  me  presento ,  ya  soy  Bernardo  ;  no  tengas 
miedo,  no  me  perderé;  ya  están  prevenidas  en  mi  favor, 
particularmente  la  chica;  me  tratan  como  novio;  esta  fran- 
queza algo  ha  de  producir;  yo  no  soy  despreciable,  y  me 
fio  en  mis  fuerzas:  todo  es  que  yo  coja  dos  cuartos  de  ho- 
ra favorables,  y  vuelvo  el  seso  á  la  chica;  no  es  mi  prime- 
ra conquista.  Va  á  venir  el  padre,  un  momento  antes  me 
declaro  á  la  madre;  es  loca,  y  este  es  su  flanco;  en  vién~ 
dome  conde ,  no  digo  nada ,  la  zalagarda  que  se  arma  en 
la  casa;  á  esto  se  agrega  que  si  la  chica  me  quiere  siendo 
Bernardo ,  por  qué  no  me  ha  de  adorar  siendo  conde? 
Esto  es  cosa  natural;  y  el  padre  gruñirá,  y  dirá...  pero 
cuando  vea  que  todo  está  hecho  qué  ha  de  hacer?  ceder 
y  soltar  los  millones  del  dote. 

Simón.  Sopla  I  el  plan  no  es  malo;  pereque  tiene  que  ver 
todo  eso  con  haber  esparcido  la  voz  de  la  marcha ,  con 
ocultarse  hasta  de  los  criados? 

Conde.  Si  señor ,  los  acreedores  me  rompen  la  cabeza ;  en 
los  ocho  dias  que  hace  que  estoy  de  vuelta ,  apenas  he  i4o 
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é  parte  alguna;  se  hubieran  echado  encima;  y  hasta  ver 
el  resultado  de  esta  intriga  me  conviene  estar  oculto ;  si 
concluye  bien,  con  el  dote  empezaré  ¿hacer  algunos  pa- 
gos,  y  ya  es  otra  cosa ;  si  no  buscaré  otro  medio ;  «n  el 
ínterin  hasta  el  jocquey^que  me  ha  dejado  en  la  posada 
de  la  calle  angosta  de  San  Bernardo^  lo  hax;reido. 

Simón,  Buepo ,  bueno:  asi  ya  tiene  otro  ver;  pero  me  p^re* 
ce  que  vienen... 

Conde,  Retírate >  pues;  déjanos  solos^ 

ESCENA  III. 

feL  CONDE.   DdfA  BIBIANA.  ittlA. 

» 

Bibiana.  Pues  tienes  muy  mal  gusto :  todo  elegante  debe 
tener  deudas.  Caballero,  buenas  tardes.  {Bajo.)  Julia^ 
qué  traza  de  hombre  I  qué  figura  tan  ordinaria  t 

Conde.  Señoras ,  á  los  pies  de  ustedes.  (Qué  gesto!) 

Bibiana,  (Á  las  pies  de  ustedes ,  qué  vulgaridad  tan  vieja !) 
— Qué  se  le  ofrece  á  usted  ? 

Conde,  (No  sé  cómo  empezar.)— «Señora ,  creo  que  usted  tle-^ 
be  ser  doña  Bibiana. 

Bibiana*  Doña  Bibiana  1  de  dónde  viene  usted  ahora?  yo  no 
soy  doña  Bibiana ,  ni . . . 

Conde.  (Calle;  si  me  habré  equivocado  de  casa;  me  parece 
que  no. )  —  Señora  ^  no  vive  aqui  don  Deogracias  de  la 
Plántula? 

Ilt6úin€i.  Sí  señor ;  y  qué? 

Conde,  Bien ,  y  UKted  será  su  sendrá ,  doñalSibiana... 

Bibiana.  Vuelta  con  doña  Bibiana :  qué  grosería  I  no  le  hé 
dicho  á  usted  ya  que  no  me  llamo  Bibiana?  me  llamo  Con- 
cha f  y  e^iá  usted  muy  atrasado... 

Conde,  (Malol  maldita  equivocación;  sin  embargo.)— 'Con* 
cha,  es  verdad ,  señora,  disimúleme  usted :  acabo  de  lle~ 
gar,  traigo  varias  cartas  de  recomendación ,  y  una  muy 
interesante  para  una  tal  doña  Bibiana,  y  traia  este  nom- 
bre en  la  cabeza ;  pero  qué  tontera  la  mia,  mire  usted  si 
sabré  cómo  se  llama  usted ;  soy  Bernardo  PujavantOi  y 
acabo  de  llegar  de  Barcelona.  (Qué  frialdad  I) 

Bibiana.  Es  usted  don  Bernardo? 

Conde*  Sí  señora. 

Bibiana,  (A  Julia.)  Julia  ^  qué  ocasión  de  venir^ 
lomo  IF.  3 
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Julia.  Ay ,  mamá  I 

Conde.  Y  deseando  presentarme  á  ustedes ,  aunque  sé  que 
el  señor  don  Deogracias...  (No  me  escuchan.) 

Bibiana.  (A  Julia)  Si  pudiéramos  echarle ;  que  no  le  viera 
Deogracias...  quién  sabe  si  volvería  atrás...  voy  á  decir- 
le que  no  está  en  casa. 

Conde.  (Cielos!  qué  recibimiento I¡)— Gomo  don  Deogracias 
esvd.... 

Bibiana.  Caballero,  mi  esposo  está  fuera,  y  yo  no  acostum* 
bro  hacer  sus  veces  nunca  ;  puede  usted  volverse  pasa-^ 
do  mañana ,  ó  el  otro  en  ese  caso...  porque ,  la  verdad, 
aunque  he  oído  hablar  algo  á  mi  esposo  de  un  tal  Ber- 
nardo, de  Barcelona  ,  ignoro  qué  asuntos  puede  contener 
con  él,  y  no  puedo  sin  su  anuencia  metermeen  cosas  que... 

Conde.  (MalísímoI)-^Señora ,  ciertamente  que  no  esperaba 
este  recibimiento;  ni  creo  que  usted  se  halle  ignorante  de 
los  planes  de  su  esposo;  ademas  de  esto,  yo  no  be  bus- 
cado casa  en  Madrid  donde  alojarme,  porque  contaba 
con  esta ,  como  quien  viene  á  ser  yerno  de  don  Deo- 
gracias ^ 

Bibiana.  Quién?  usted?  casarse  con  mi  hija?  caballero ,  us->» 
ted  delira;  con  el  hijo  de  un  tapicero;  cuidado  que  es  im- 
prudencia ;  he  hablado  muchas  veces  con  mi  esposo  so- 
bre el  particnlar ,  y  ciertamente  que  no  me  ha  dicho  na^i- 
dade  semejante  proyecto ;  ni  es  posible  que  una  boda 
de  esta  clase. .i.  y  en  fin  ^  sobre  todo,  en  cuanto  á  casa,' 
mientras  mi  esposo  no  esté  en  ella  me  es  imposible  reci- 
bir á  nadie.  (Con  esto  se  irá  pronto;  estoy  en  brasas^ 
Conde.  Vive  Dios  í  Señora,  yo  hablaré  con  don  Deogracias; 
veremos  si  hablo  de  memoria  ;  y  pondré  en  conocimiento 
de  mi  padre  el  trato  indigno  que  ustedes  me  han  dado< 
Bibiana.  Qué  grosería  I  insultar  todavía  á  la  madre  de  la 
que  quiere  por  esposa;  vamos,  Julia,  dejemos  ahí  á  ese 
hombre.  Qué  modales  I  Qué  diferencia  de  este  al  conde^ 

al  fin  hijo  de  un  tapicero. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE«  JULIA. 

Conde.  (Qué  rabia  I  Si  pudiera  hablar  á  la  hija. )— Señorita, 
señorita...  Usted  también...? 
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Julia.  (Nd  me  gusta  nada  ,  pero  me  dá  lástima.)— Caballe- 
ro y  mamá  tiene  el  genio  bastante  pronto ,  perdónela  us- 
ted sus  primeros  ímpetus. 

Conde.  Ah ,  Julia ;  no  me  ha  engañado  la  fama  que  ba 
llegado  de  usted  á  Barcelona,  y  ciertamente  que  no  se  la 
puede  ver  sin  comenzar  á  amarla. 

Julia.  Déjeme  usted.  (Cielos!  si  viniera  el  conde.] — Déjeme 
usted,  mamá  estará  esperando. 

Conde.  Y  bien,  qué  debo  hacer  ?  usted  considera  el  conflicto 
en  que  quedo. 

Julia.  Dios  mío!  cierto...  pero...  suelte  usted;  yo...  mire 
usted...  no  entiendo...  qué  quiere  usted  que  le  diga  ?  ncr 
oye  usted?  que  me  llama  ,  ay  !  allá  voy. 

Conde.  Julia,  un  momento  todavía;  dónde  la  veré  á  usted? 
prepare  usted  mejor  á  su  mamá,  üii  momento.  {Dele^ 
niéndola). 

Julia.  No  puedo;  tenemos  una  visita  de  cumplimiento;  está 
ahí  el  conde  del  Verde  Sanco,  agur. 

Conde.  Cómo  ?  el  conde  del  Verde  Saúco  ha  dicho  usted? 
Julia,  Julia! 

ESCENA  V. 

EL  CONDE. 

Conde.  Cielos!  y  que  me  suceda  á  mi  esto!  Por  Dios  que  es- 
toy lucido;  pues  el  tal  Bernardo  tiene  el  campo  á  su  favor; 
este  hombre  me  ha  engañado ,  fue  una  escusa.  Qué  cole- 
ra! y  en  esta  circunstancia  qué  hacer  ?  A  Dios  esperanzas 
.y  dote.  Pero,  y  este  conde  del  Verde  Saúco  ,  estoy  curio- 
so, mas  gente  viene  por  aquí;  será  acertado  esconderme? 
si,  tal  vez  oiré  lo  que  deseo  saber. 

ESCENA  VI. 

bOif  DEOGBACIAS.   BEKNABDO.'PASCASIO.  EL  CONDE. 

metido  en  el  cenador^ 

Deograeias  (A  Pascasio.)  Pues  anda  listo  que  se  va  á  cerrar 
la  tercena;  mira  que  estoy  sin  rapé,  que  sea  bueno  del  de 
primera,  y  á  casa  de  don  Pedro  con  él,  que  allí  te  espero; 
y  de  lo  otro,  cuidado  con  chistar. 

Pasccuio.  Señor,  está  bien. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  menoirpASCASia 

Bernardo.  Es  ppsible?  con  que  no  era  úccion?  ah!  ahí  ah! 
Deogracias,  Qué  había  de  ser?  no  señor,  duro  sobre  duro: 

ya  ve  usted  que  hemos  empezado  pagando  bien  el  alqui- 
ler del  nuevo  personage. 
Bernardo,  La  fortuna  es  que  el  mismo  conde  del  Verde 

Saúco  lo  pagará... 
Conde,  (Hablan  de  mí...] 
Deograciaé.  Qué  ha  de  pagar? 
Bernardo.  Pues  no  lo  ha  de  pagar?  al  momento  que  esto  se 

acabe,  bien  ó  mal|  le  buscaré,  y  le  haré  reconocérsu  deu- 

dua,  y... 
Conde.  (Qué  deuda  es  esta?) 
Deogractas.  No  señor  ^  no ;  aunque  usted  le  cogiera  por  el 

cogote. 
Cmde.  (Para  descubrirme  eii  esta  casa.) 
Deogractas é  No  ve  usted  que  es  un  hombre  arruinado ,  da 

calavera.  <« 
C(mde.  (Bravo.*) 
Deogractas.  En  fin,  es  seguró  qué  no  pagará;  á  mi  tatíipo*- 

co  me  importarla,  como  se  lograse  el  objeto;  pero  si  des-* 

pucls  mi  muger  no  cede,  si  mi  hija  Julia^.. 
Conde é  ( Es  el  padre  ?  no  tiene  mal  modo  de  estar  en  caza: 

qué  de  engaños!) 
Bernardo.  Pero  hombre,  cómo  le  he  de  decir  á  u$ted  que  su 

hija  me  quiere? 
Con¿«.  (Qué  escucho?) 

Deogractas.  Si  señor,  le  querrá  á  usted  mucho... 
Bernarda.  Pues  no  me  ha  de  querer ,  yo  me  voy  á  descu<« 

l)rir  á  ella;  yo  no  puedo  pasar  á  sus  ojos  por  lo  que  no 

soy- 
Conde.  (Hola!)  • 

Deogracias.  Volvemos  á  las  andadas? 
Bernardo.  Pero  señor  don  Deogracias  de  mi  alma ,  hasla 

cuándo  no  he  de  ser  yo  el  mismo  que  he  sido  toda  nii 

vida? 
Deogracias.  Hasta  mañana;  no  pido  mas  tiempo. 
Bernardo.  Pero  ya  qué  pretende  usted? 


NO   MAS   MOSTRADOR.  37 

Deogradan,  Sí  señor ,  pretendo  todavía.  Mire  usted ,  venga 
usted  acá ,  sauto  varón  \  no  nos  oigan.  £sta  noche,  mi 
muger  y  mi  bija  no  dejarán  de  ir  á  sa  sociedad ;  ya  sabe 
usted  como  le  he  dicho  qne  mi  muger  me  ha  obligado  á 
mí  mismo  á  jugar,  á  perder,  en  fln,  á  echarla  de  elegante. 

F^mardo.  Sí,  acabe  usted. 

Deogracicu.  Bueno;  pues  esta  noche  ñngiré  irme  con  variog 
amigos,  con  el  barón  del  Taburete,  ese  truhán... 

Bernardo,  Sí  señor. 

Deogrcceias.  Pero,  se  me  olvidaba;  en  primer  lugar  usted  no 

puede  ir  á  esa  sociedad  tratando  íodavia  de  pasar  por  él. 
Bernardo,  Adelante. 
Deogracicu.  Ya  ve  usted  que  es  imposible;  dentro  de  un  ra*» 

to  se  despide  usted,  se  va  adonde  quiere... 
Bernardo.  Bueno,  adelante.  Usted,  usted,  qué  hace? 
DeograHas.  Pues  yo,  como  le  he  dicho  á  usted... 
Conde.  (Oigamos.) 
Deogracias.  Finjo  irme  con  esos ;  no  vuelvo  por  ellas ,  j 

cuando  estén  menos  prevenidas...  este  es  el  gran  golpe^ 

verá  usted  cómo  esto  debe  hacer  un  grande  efecto. 
Bernardo.  Por  Dios,  adelante. 
Deogracias.  Aguarde  usted,  porque  esta  es  el  alma  del 

plan,  es  darle  la  última  mano. 

Bernardo,  Dios  miol  vamos. 

Deogracias,  Hombre,  cachaza:  no  nos  oyen? 

Bernardo.  No  señor,  qué  han  de  oir?  ni  un  alma. 
Deogracias,  Pues  señor ,  entonces...  pero  f  calle  usted  ,  nrí 

hija. 
Bernarda.  Por  vida  del  plan... 
Deogracias,  Lo  ve  usted  como  hacia  yo  bien  en  irme  con 

tiento;  voy  por  mi  caja,  mientras  que  ustedes...  allá... 
Bernardo.  Don  Deogracias... 
Deogracias.  Pero  hombre,  si  vuelvo. 

ESCENA  VIH. 

BEBNABDO.  ^L  CONDE,  y  luegO  JULIA. 

Conde.  { Por  Dios,  que  llevo  adelantfidos  mis  asuntos  ;  y  no 

me  será  fácil  salir  de  aquí.) 
Julia.  Señor  Conde. 
Conde.  (Conde!  bravot) 
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Bernardo.  Ah,  Julia:  soy  feliz;  ciertamente  que  para  el  pri- 
mer día  que  nos  vemos  hemos  disfrutado  algunas  horas 
de  la  dicha  de  yernos  juntos. 

Julia.  Ah  ,  si  me  fuera  permitido  creer  que  el  conde  del 
Verde  Saúco  me  ama  tan  de  veras  como  dice... 

Conde.  (Qué  oigo?  del  Verde  Saúco...?) 

Bernardo.  Julia,  puede  usted  dudar  de  mi  amor? 

Conde,  (Y  yo  he  de  sufrir  esto?) 

Julia.  Ño;  dudar,  nunca;  pero,  qué  sé  yo;  metido  en  el 
gran  mundo,  en  los  compromisos  de  la  alta  sociedad^  qué 
pocos  momentos  puede  usted  dedicar  á  la  memoria  de  su 
amada. 

Bernardo,  Verdad  es ;  muchos  atractivos  tiene  el  mundo; 
pero  crea  usted,  Julia  mia,  que  desde  que  la  amo ,  nada 
hay  que  pueda  distraerme. 

Julia,  Sí,  lo  creo;  pero  tengo  cierto  cuidado...  dicen  que 
usted  es  valiente:  ha  tenido  usted  muchos  desafíos? 

Bernardo.  Señora,  son  compromisos  inevitables,»  un  hom- 
bre de  mi  categoría... 

Julia,  Inevitablesl  dígame  usted,  si  tuviese  usted  una  que- 
rida... 

Bernardo,  Por  qué  lo  ha  de  suponer  usted ,  cruel ,  püdien- 
do  usted  asegurarlo?  no  la  tengo  ya? 

Julia,  Sea  así,  y  diga  usted,  en  esecaso  tendría  usted  valor.,? 

Bernardo.  Quién  lo  duda?  el  honor.*. 

Julia,  De  irse  á  matar? 

Bernardo.  El  honor... 

Julia,  £1  honor!  y  para  tener  honor  es  preciso  ser  un  bar- 
barol  cruel,  y  me  quiere  usted? 

Bernardo.  Pero,  Julia  mía ,  usted  misma  me  despreciaría  sr 
viese  que  era  capaz  de  rehusar  un  lance  de  honor:  no 
es  verdad? 

Conde,  (No  puedo  sufrir  mas;  yo  le  desafiaré.Pues  he  acer- 
tado en  mudarme  el  nombre.  [Saca  una  carlera^  y  escribe 
con  lápiz  sobre  una  hoja  que  después  rompe;  deja  la  carie* 
ra  olvidada  sobre  el  banco  para  cerrar  la  esquela ,  se  va 
escurriendo  hacia  la  puerta  hasta  marcharse.) 

Bernardo.  Ño  responde  usted? 

Julia.  No  me  ama  usted. 

Bernardo.  Julia  mia...I 

Julia,  Mire  usted  que  viene  mamá. 
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« 

ESCENA  IX. 

BERNARDO.  JULIA.  DOÑA  BIBIANA. 

Bibiana,  Sigan  ustedes ;  parece  que  el  señor  conde  es  tan 
amable  como  dicen. 

Julia.  Mamá,  no  sé  por  qué  dice  usted  eso. 

Bernardo,  Su  mamá  de  usted  goza  siempre  de  muy  buen 
humor. 

Bibiana,  Y  no  puedo  tomar  parte  en  lo  que  ustedes  ha- 
blaban? 

Julia.  Sí  por  cierto;  decía  al  señor  conde  que  no  me  gustan 
algunas  modas  como  los  desafíos. 

Bibiana,  Julia ,  no  me  parece  que  es  esa  la  educación  que 
te  he  dado ;  no  haga  usted  caso ,  señor  conde ;  es  una 
niña... 

Bernardo.  Señora ,  dice  muy  bien.  ( Qué  vergüenza  1  hacer 
este  papel  ¿  sus  ojos.) 

Julia f  Pero  mamá,  los  desafios..?  aqui  viene  papá,  verá  us- 
ted como  es  de  mi  opinión. 

ESCENA  X. 

DICHOS.  DON  DEOGRACIAS. 

Julia.  Papá,  llega  usted  á  tiempo. 

Deogracias,  Di,  hija  mía,  para  qué? 

Julia,  Dígame  usted  ;  si  tuviera  usted  una  querida ,  y  le 
desafiasen,  tendría  usted  valor  de  dejarla,  y... 

Bibiana.  (Bajo  á  don  Deogracias,)  Bruto  I  no  vayas  á  de* 
^cir  alguna  gansada....  mira  que  está  delante  el  señor 
conde.. f 

Bernardo.  La  verdad,  don  Deogracias. 

Deogracias,  (Es  fuerza  dísimniarj 

Julia,  Papá,  lo  piensa  usted  tanto? 

Deogracias,  Hija  mia,  te  diré  ,  un  hombre  fino , 'de  cierto 
nacimiento,  no  puede  rehusar  esos  lances  de  honor,  y  an- 
tes morirse  que  entregar  la  carta  ;  yo  creo  que  el  señor 
conde  pensará  como  yo. 

Bibiana.  (Ya  se  va  civilizando.) 

Julia.  Lo  cree  nsted  asi?  de  yeras? 
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Beograeicís.  Y  por  qué  no?  ud  hombre  bien  nacido... 
Julia,  Maldito  nacimiento  I 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  smoN  eqn  una  esquela, 

Djeogracioi,  A  quién  "busca  usted? 

Simón,  El  señor  conde  del  Verde  Saúco  está  aqui? 

Bernardo,  (Qué  nueva  diablura  1  don  Deogracias...). 

Deogracias,  ( Bajo  á  Bernardo,)  Responda  usted.— (Si  será 
otro  sastrel) 

Bernardo.  Qué  tenia  usted  que  mandarme? 

Simón,  Es  usted? . 

Bernardo,  Si  señor ;  no  me  ve  usted  ? 

Simón,  Efectivamente.  Se  me  acaba  de  dar  estii  esquela  pa- 
ra entregarla  á  usted  en  propia  mano,  y  con  la  mayor 
prontitud  posible. 

Bernardo.  (Xa  (orna.)  Cierto...  al  conde  del  Verde  Saúco. w. 
(Alguna  entruchada  del  padre.] — (A  don  Deogracias,  6<i- 
jo.)  Esto  es  también  del  plan... 

Deogracias.  (Puede I  vamos>  que  el  muchacho  me  ayuda,  y 
sin  decirme  nada.) 

Julia.  Dips  mió!  lo  que  me  dice  el  corazón.  Señor  conde 
señor  conde,  me  permite  usted  leérsela...? 

pibiana.  Julia!  pero  niña;4)a  visto  usted »  qué  grosería^ 

dónde  se  ha  visto...? 
Julia.  Mamá,  si  es  un  favor...  nada  mas...  se  lo  pido  é  usr 

t^d. 
Bernardo.  Déjela  usted;  yo  no  puedo  negarle  á  usted  nada. 

(Sea  lo  que  fuere.) 
Julia.  Ay,  y  qué  de  prisa  se  conoce  que  lo  han  escrito,  y  es- 
tá con  lápiz.  (Lee.)^^Sei\or  conde,  le  supongo  á  usted  un 
caballero;  en  esta  inteligencia  otro  caballero,  á  quien  ha 
ultrajado,  le  pide  una  satisfacción...»  Dios  mió  I  mi  cora- 
zón me  lo  decia.  (Se  apoya  sobre  fl  hombro  de  su  madre, 
llorando.) 

Bernardo.  Una^  satisfacción  ?  déme  usted ,  cierto ;  y  en  el 

café  de...  á  las...  yo? 
Deogracias.  (Bueno  I  á  mí  se  me  habia  olvidado,  un  desafio;| 

era  indispensable:  por  eso  traerla  él  la  conversación. ) 
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jfemaráo.  (A  Simón.)  Qíxién  le  envia  á  oited?  porque  estff 
firma... 

Simón,  Señor  y  lo  ignoro, 

pemardo.  (Ba,  ba,  bal)  {A  don  Deogracieu,  bajo.)  üoo  Déo- 
gracias...  aquella  maldita  interrupcioa  del  plan...  pero  ya 
estamos  al  cabo  de  (a  ca|)e ,  eh  ? 

fkogracica,  [Sirque  no  hubiera  da4o  eq  ello ;  pues  lerdo  ea 
el  niño.) 

Bernardo.  (Es  mucho  don  Deogracias.)— Perú  Dios  mío! 
Julitá... 

Julia.  Déjeme  usted...  desde  que  hablábamos  parece  que 
me  tocaba  Dios  e^  el  corazón. 

Bibiana.  Hija  mía... 

Bernardo.  Pero  esto  no  es  nada;  yo  estoy  muy  acostumbra- 
do á  estos  lances;  esto  es  uqa  bagatela,  un  rasguño,  un 
ojo  menos. 

Julia.  Un  ojo  menos! 

pemardo.  Pues,  un  ojo  menos  y  unas  botellas. — (A  Simón,) 
Bien  está ,  bien ;  dígale  usted  ai  sugeto  que  no  faltaré. 

Julia.  Cómo  tiene  usted  atrevimiento?  Papá ,  y  me  abando* 
na  usted? 

Peogracias.  Hija  mia  ,  es  preciso  dejar  correr  |as  cosas ;  ya 
le  casarás  con  el  señor ;  pero  primero  es  indispensable 
que  se  vaya  á  romper  I  a  cabeza  con  el  insultado :  las  le- 
yes del  honor,  todo  lo  exige;  el  señor  conde-no  es  un 
cualquiera. 
Bernardo.  Julia ,  crea  usted  que  esto  no  es  nada,  yo  no  soy 

cobarde... 
Deogracias.  Efectivamente,  señor  conde,  y  parecería  muy 
mal  que  por  una  niña  se  dejase  usted  silbar  pqr  sus  igua- 
les; debe  usted  romperse  no  digo  yo  su  cabeza  ,  pero  mil 
si  las  tuviera  :  es  una  moda  muy  puesta  en  razón...  y  tal 
vez  será  porque  le  haya  usted  quitado  la  acera;  oh !  si,  si; 
en  ese  caso,  cómo  puede  evitarse  el  lance  ?  y  si  yo  no  tp- 
viera  prisa ,  pero  es  [tarde  para  mi ,  yo  mismo  sería  su 
padrino. 
Bernardo.  Pero  se  va  usted  9 
Julia.  Papal 

Deogracias.  Pero  qué  quieren  ustedes  que  baga  yo;  al  mo- 
mento vuelvo  á  comer  y  á  saber  el  éxito. 
Julia.  Deténgale  usted :  es  posible  que  sea  yo  tan  desgracia- 
da :  ah,  maldito  honor  I 
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Bernardo,  Don  Deogracias,  don  Deograclas,  ya  es  tarde; 
cprre  como  un  muchacho.  Pero  Juha  ,  uo  se  aflija  usted, 
tal  vez  no  se  realizará  :  si  es  costumbre  bárbara,  los  que 
la  tienen  procuran  suavizarla :  estas  cosas  son  menos  de 
lo  que  parecen...  (.4  doña  Bibiana.)  Señora ,  le  dejo  á  us* 
ted  este  sagrado  depósito,  y  marcho  á  mi  obtigacion. 

Juiia,  Mamá  I  ay  !  se  va ,  y  todos  le  han  dejado  ir  I  Dios 
mío  I  qué  le  irá  á  suceder? 

Bibiana,  Vamos ,  niña ,  qué  le  ha  de  suceder  t  te  vas  ha- 
ciendo muy  imprudente ;  mire  usted  si  no  ha  de  ir  á  un 
desafio;  pues  hay  cosa  mas  racional?  Pues  si  antes  el  con- 
de ha  insultado  al  otro,  para  repararlo  y  desagraviarle  no 
le  ha  de  romper  después  la  cabeza?  Ven ,  te  echarás. 
Francisco  1  muchacha  I — Ven,  hija  mía;  sosiégate,  bebe 
un  poco  de  agua  y  vinagre :  eso  no  es  nada ;  un  desaGo 
ei  para  un  elegante  el  pan  nuestro  de  cada  día. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

BBBICARDO.     FRANCISCO. 

Bernardo,  Hola.  Francisco! 

Francisco.  Señor. 

Bernardo.  Ha  vuelto  ya  don  Deogracias? 

Francisco.  Y  ha  vuelto  á  salir. 

Bernardo.  Vendrá  pronto  f 

Francisco.  Me  parece  que  no  ,  porque  al  salir  dijo  que  se. 
iba  á  la  loqja  de  ultramarinos ,  y  al! i  ya  se  sabe,  una  ho- 
ra f  lo  menos. 

Bernardo,  Qué  hombre  I  pierio  que  es  calma.  Y  las  señoras? 

Francisca^  I^a  señorita  está  mejor.  Cuando  Y.  S.  se  fue ,  se 
echó|  no  quiso  comer;  pero  después  tanto  le  dijo  su  ma- 
dre, que  fue  preciso  levantarse,  y  emperejilarse...  y  en 
el  tocador  están  disponiéndose  para  |a  noche. 

Bernardo.  Bueno ,  vete ;  cuando  venga  don  Peogracias ,  si 
no  entra  por  aqui ,  avísame. 

Francisco.  B\pn  está. 

ESCENA    II. 

BERNA BDO. 

Es  mucho  don  Deogracias ;  vea  usted ,  y  parece  un  pobre 
bpmbre;  quién  habia  do  decir  que  habia  de  ingeniarse 
tanto?  porque  es  innegable  que  la  ocurrencia  de  crear  un 
desafio  es  escelente;  ello  mi  trabajo  me  ha  costado  hacer 
bien  mí  papel  con  aquel  ángel;  aquellas  lágrimas  me  par- 
tían el  corazón ,  porque  aunque  tengo  honor  y  no  soy  eo* 
barde ,  no  veo  esto  precisión  de  matarse  á  cada  instante 
por  un  quítame  allá  esas  pajas.  Pero  quién  es  ? 
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ESCENA   III. 

BERNARDO.  EL  CONDE,  enírando. 

Conde.  (Aquiesce  mi  hombr«!) 
'  Bernardo.  (Estoy  tan  azorado  con  la  parte  que  falta  del  plao, 

que  todo  se  me  antoja  nuevas  invenciones.) 
Conde.  Caballero,  palabra. 
Bernardo.  (Qué  diablo  de  hombre!) 
Conde,  Usted  es  el  señor  conde  del  Verde  Sanco? 
Bernardo,  (Cáspita!  yo  no  salgo  de  aqui ;  fuera  qo  hago  este 

papel;  es  cosa  de  don  Deogracias;  y  sin  avisarme,..) 
Conde.  Caballero,  oyó  usted  que  le  hablé? 
Bernardo.  Ah,  si;  perdone  usted»  estaba  distrado. 
Conde.  Pregunto  si  tengo  el  honor  de  hsiblar  al  señor  con<]e 

del  Verde  Saucó. 
Bernardo.  Sí  señor ,  yo  soy. 
Conde.  Muy  señor  mió:— (tengo  de  apurarle !)-^en  ese  casó, 

ya  podremos  hablar.  Habrá  usted  recibido  una 'esqúelita? 
Bernardo.  Sí  señor.— (Esto  me  huele  mal;  ¿  ser  broma  ,  4 

qué  seguirla...? ) 
Conde,  Y  bi  en  ? 
Bernardo.  Qué? 

Conde.  Se  le  citaba  á  usted. — (Es  cobarde ,  y  puedo  gallear.) 
Bernardo.  Sí  señor. 
Conde.  (Apuradillo  está.)— Y  biep? 
Bernardo.  Qué? 
Conde,  Que  usted  no  ha  asistido, 
Bernardo.  Verdad  que  no. 
Conde.  Y  entre  hombres  de  hoqor  t  debe  qsted  saber  que.., 

eh? 
Bernardo.  (Diantrel) — Cierto,  pero  qn  compromiso?.,  si  qs-^ 

ted  gusta  podemos... 
Conde.  No  señor ,  para  qué;  yo  soy  un  hombre  despreocu- 
pado; yo  riño  en  cualquier  parte:  me  parece  que  ese  jar-^ 

din...— (Con  eso  lo  oirán  en  la  casa,  no  reñiremos ,  y  (e 

descubriré.) 
Bernardo.  Hombre  ,  aqni  ?  esta  no  es  mi  casa. 
Conde.  Sí  señor,  aquí;  desde  todas  partes  hay  la  misma  di9^ 

tancia  al  otro  mundo...  vamos. 
Bernardo.  Hombre... 
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Omé9.  (Ta  le  tiemblan  las  paDtorrílias.) 
Bernardo.  {Se  levanta,)  Este  empeño  de  que  ha  de  ser  aquí... 
?aya,  eso  es  broma;  las  pistolas  do  estao  cargadas  sino  con 
pólvora ,  y  don  Deogracias  quiere  hacerlo  ¿  lo  vivo  y  que 
oigan  el  ruido. 
Conde.  Estraño  mucho  que  todo  un  hombre  como  usted  pa- 
rezca abrigar  unos  sentimientos  tan  cobardes. 

Bernarda,  Yo  cobardes... 

Conde,  Pues  vamos ;  si  mientras  mas  lo  piense  usted  peor 
le  ha  de  parecer. 

Bernardo.  Pero  venga  usted  acá;  porque  la  verdad,  ¿  usted 
don  Deogracias  no  le  habrá  pagado  para  que  me...  y  para 
nuestro  plan ,  aunque  yo  sepa  que  no  tienen  mas  que  pól- 
vora, ya  ve  usted  que  eso...  en  no  sabiéndolo  ellas... 

Conde.  [  Va  se  entrega. ) — Qué  habla  usted?  yo  pagado?  ese 
es  un  iiisulto;  señor  conde,  deliéndase  usted. 

Bernardo.  (Por  Dios  que  es  lance  ;  esto  no  es  bioma;  este 
es  un  asunto  del  verdadero  conde;  mas  sencillo  es  decirle 
que  no  soy  el  conde.) 

Omde.  Vamos ,  á  batirse. 

Bernardo.  Pues  señor,  camina  usted  bajo  un  supuesto  in- 
l'uridado. 

Conde.  (Va  vomita,  pero  no  le  ha  de  valer;  tengo  de  descu- 
brirle.)—Cómo? 

Bernardo,  Si  señor;  -no  escuchen;  yo  no  soy  el  conde  ni... 

Conde.  Señor  conde,  quién  lo  hubiera  pensado  de  ustedt 
añadir  á  la  cobardía  la  bajeza  de  negarse;  no  es  usted  el 
conde?  el  miedo... 

Bernardo.  El  miedo,  no  le  conozco;  pero  bable  usted  bajo; 
DO  lo  soy;  tengo  motivos...  en  fin  mañana  á  estas  horas  le 
diré  ¿usted.... 

Conde.  Cómo,  usted  quiere  escaparse?  pero  veremos  si  es 
usted  el  conde:  aqui  en  esta  casa  le  conocen  á  usted;  veré- 
mos  si  delante 'de  ellos  sostiene  usted... 

Beí nardo.  (Qué  va  á  hacer?)  (£/  eond^  va  á llamar.)  Este 
hombre  me  descubre;  (Va  hacia  el  eonde,  le  deíiene^y 
muda  de  íonó^  amenazándole  siempre  y  tujeíándofe.)  Ven« 
ga  usted  acá;  soy  el  conde,  si  señor,  nos  batiremos,  y  so- 
bre todo,  aqui,  á  hablar  bajo,  ó  6i  no... 

ronde.  Cómo?  usted?. 

Bernardo.  Chitoo,  vamos  bajando,  el  tono.  Si  hasta  ahora 
por  motivos  particulares  le  he  parecido  ¿  usted  un  cobar- 
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de,  sepa  que  no  lo  soy;  noÍ  batiremos,  pero  sepamos  con 
.    qoién. 

Conde.  (Malisimo.)— Señor,  eso  no  es  preciso. 
Bernardo.  Indispensable,  y  pronto. 
Conde.  Es  fuerza  ñngir,  por%ue  mi  deuda.,  y  este  hombre 

po  es  el  mismo.) 
Bernardo.  Eh?  vamosl 
Conde.  (Qué  pierdo?  Bernardo  y  mas  Bernardo,  que  para  él 

es  como  no  decirle  nadie.) 
Bernardo.  Vamos. 
Conde.  Pues  señor ,  no  me  conocerá  usted  tal  vez  ya;  sin 

embargo,  yo  soy  de  Barcelona,  me  llamo  Bernardo  Pu- 

javante. 
Bernardo.  Qué  oigo?  usted  Bernardo  Pujayante?^(Qué  es 

esto...!  ah,  ah,  ahí)— (Con  sangre  fría,)  Con  (jue  es  usted 

Bernardo? 
Conde.  Sí  señor. 
Bernardo.  Mire  usted  lo  que  usted  dice;  sabe  usted  que  ese 

tal  Bernardo  le  conozco  yo,  y... 
Conde.  Usted?  '         . 

Bernardo.  Yo,  y  no  se  le  parece  á  usied  en  nada. 
Conde.  Bravol 
Bernardo.  Ese  Bernardo  no  es  un  elegante,  no  desafia,  no 

dibuja  con  un  florete;  pero  es  un  hombre  que  tampoco  se 

deja  insultar  de  nadie. 
Cande.  Se  atreve  usted? 
Bernardo,  Si  señor,  á  usted;  y  por  qué  no?  y  ahora  mismo 

he  de  saber  quién  es  usted ,  ahora,  ó  va  usted  á  contarlo 

donde... 
Conde.  (Buena  la  he  hecho;  que  le  haya  yoapuradol) 
Bernardo.  Se  da  usted  priesa,  ó... 
Conde.  Señor*  la  verdad;  hablemos  claros,  yo  no  soy  Ber<<« 

nardo;  pero  hágase  usted  cargo  de  la  razón  ,  porque  yo 

me  inclino  á  creer  que  usted  no  es  tampoco  quien  dice, 

y  entonces... 
Bernard  t.  Eso  no  es  del  caso,  y... 
Conde.  Pero,  la  verdad... 
Bernardo.  Dígame  usted  pronto  quién  es;  yo  soy  el  conde 

del  Verde  Saúco. 
Conde.  Pues  señor,  entonces,  si  no  me  deja  usted  ser  Ber- 
nardo, no  soy  nadie, 
bernardo.  Cómo? 
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Conde.  Porqué  yo,  es  verdad  que  no  soy  Bernardo ,  pero  he 
creído  siempre  ser  el  conde  del  Verde  Saúco;  dispénseme 
usted. 

Bernardo.  Quién,  usted? 

Conde,  Señor ,  si  usted  no  quiere...  pero  aqui  tengo  pape- 
les  que... 

Bernardo.  Ah,  ab,  abl  Pues  señor,  es  chistoso. 

Conde,  Cierto  >  es  preciso  confesar  que  es  un  lance  chis- 
toso. 

Bernardo.  PerO  usted  con  el  nombre  de  Bernardo,  qué  ob- 
jeto... yo  necesito  saberlo. 

Conde,  Ah ,  ah  ,  ahí  Aqui  no  hay  mas  que  franquearnos 
uno  con  otro;  beberemos  unas  botellas. 

Bernardo,  No  pienso  en  eso,  porque  yo  necesito  ser  conde 
todavía  ulgun  tiempo,  á  lo  menos  en  esta  casa,  y  yo  á  us- 
ted nunca  le  daré  mas  satisfacción  que  esta. 

Conde.  Qué  disparate!  yo  soy  un  amigo  de  usted^ 

Bernardo.  Pues  yo  no  lo  soy  de  usted  porque  no  hay  motivo. 

Conde.  Vaya,  vaya,  esto  es  mejor  echarlo  á  broma ,  y  confe- 
semos., é 

Bernardo,  ^ñor  mío,  usted  hará  lo  que  yo  quiera:  pero 
gente  vienen  sálgase  usted  y  chiten ,  y  cuidado  con  venir 
aqni  á  hablar  una  palabra  ,  y  mucho  menos  á  echarla  de 
conde,  sino  cuando  yo  lo  mande. 

Conde,  Pero  señor,  esto... 

Bernardo.  Y  mañana  á  las  seis  en  punto  en  la  Puerta  del 
Sol;  necesito  saber  de  usted  varias  cosas,  agur. 

Conde.  Y  que  me  deje  yo  insultarl  estoy  lucido. 

ESCENA  IV. 

Acaba  de  anochecer. 
BERNARDO.  JULIA.  [Con  una  palmatoria.) 

Julia,  Ayl  me  he  dejado  aqui  mi  pañuelo  y  mis  guantes: 

sí,  cierto,  aqui  están;  cómo  los  habia  de  encontrar?  pero 

quién  está  aqni? 
Bernardo.  (Julia;  ahora  me  preguntará  y  yo  me  canso  de 

fingir.) 
Julia.  Ahí  era  usted,  señoj^  conde?  dígame  usted,  qué  ha 

resultado?  cómo  me  tiene  ustedl 
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Bernardo.  (Qué  la  be  de  decir?) — Nada,  amable  JoKa;  lo 
que  le  dije  á  usted,  se  echaron  suertes,  tocó  ¿  mi  contra- 
rio tirar  primero;  pero  por  fortuna  no  salió  el  tiro,  y 
saltó  la  piedra;  yo  no  quise  tirar,  y  los  padrinos  se  inter<^ 
pusieron. 

Julia.  Qué  gozo!  y  ha  tenido  usted  valor  de  asustarme,  y 
hacerme  llorar;  ingratol 

Bernardo,  Julia ,  perdóneme  osied  sL.. 

Julia.  Que  le  perdone...  sí,  solo  con  dos  condiciones,  y  le 

perdono  á  usted;  pero  jure  usted  cumplirlas^ 
0emar(ío.  V  duda  usted? 
Julia,  Júrelo  usted^ 
£^^7iardo.  Sí,  lo  juro. 
Julia*  Mé  ha  de  decir  Usted  primero  qníén  es  e(  agresor; 

segundo,  por  qué. 
Bernardo,  Cielos! 

Julia,  Ya  lo  entiendo;  nO  quiere  usted  decirlo f 
Bernardo.  Bien  quisiera;  pero  me  es  imposible^ 
Julia.  Imposible^ 
Bernardo.  Los. hombres  de  mi  cíase  solemos  tener  á  veceá 

pendientes  cinco  ó  seis  asuntos  de  esta  especie,  y  n0 

saber...  , 

Julia.  Cinco  6  seis?  Señor  conde,  y  en  siendo  su  esposa  def 

usted  hará  usted  lo  mismo? 
Bernardo.  Siempre  seré  el  mismo,  y  no  podré..^ 
Julia.  Y  no  puede  usted  dejar. ..?  ó  deje  usted  de  ser  condei^ 

ó  no  cueritei  usted  más  con  mi  amor. 
Bernardo.  (Cielos!  qué  ocasión!)— Julia ,  Créame  usted  lo 

que  yoy  á  decirla,  y  perdóneme  usted  si  la  be  ocultado 

hasta  ahora^.. 
Julia^lía,  ya  lo  entiendo;:  no  diga  usted  mas;  nstéd  tíie 

ocultaba  la  causa  de  este  lance,  traidor,  sin  duda  alguna 

otra  pasión.... 
Bernardo,  Yo  traidor,  otra  pasioti..* 
Julia,  Pues  dígamelo  usted. 
Bernardo,  Julia,  otra  pasión;  yo  mismo  quiero  creer  qne  et 

algún  amante  de  usted  ofendido;  sí^  no  tiene  duda^ 
Julia.  Qué  dice  usledf  qué  señas  tiene? 
Bernardo,  (Holal)— De  mi  estatura,  mas  alto,  ojos  ñegrop, 

gran  patilla. 
Julia.  Un  frac  de  color,  algo  usado,  guantes  verdes. 
Bernardo.  Sí,  el  mismo;  y  espolines  en  las  botas. 
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Julia,  Eies,  él  es. 

Bernardo.  Le  conoce  usted,  Julia?  quién  es? 

Julia.  No  se  ba  de  enfadar  usted  conmigo... 

Bernardo.  Yo,  Julia,  con  usted...  cuente  usted. 

Julia.  Señor  conde,  ese  era  un  joven  con  quien  tenia  papá 
tratada  mi  boda  antes  de  conocer  á  trsted;  llegó  usted,  y 
todo  se  desvaneció.  El  estaba  fuera;  ni  aun  le  conocíamos» 
pero  con  la  esperanza  de  mi  mano  llegó  esta  mañana; 
mamá,  á  quien  se  presentó,  porque  papá  no  le  viera,  le 
echó  con  cajas  destempladas,  se  quejó  á  mí,  me  cogió 
la  mano,  mebabló... 

Bernardo,  Concluya  usted ,  cómo  se  llama  ? 

Julia.  Bernardo  Pujavante. 

Bernardo.  Bernardo!  (Ya  lo  entiendo:  infame  conde!) 

Julia.  Qué,  se  inquieta  usted?  me  babló;  pero  se  \o  juro 
á  usted,  Fe  aborrezco;  es  grosero,  ordinario...  qué  dife- 
rencia de  Bernardo  á  usted  ?  en  fin ,  si  cien  veces  viniera 
Bernardo  á  pedirme ,  si  papá  sq  empeñara ,  sí  el  mundo 
entero  se  pusiera  de  su  parte ,  yo  firme  le  negaría  mi 
mano,  perecería,  sufriría  mil  muertes  antes  que  faltar  á 
la  fé  que  debo  ai  conde  del  Verde  Sanco :  no  me  cree 
usted  ? 

Bernardo.  {Aparte  distraido.)  El  la  quiere;  ba  tomado  mi 
nombre^  como  yo  el  suyo;  pero  cómo  ha  podido  saber 
que  yo...? 

Julia.  Créame  usted,  sí;  yo  misma  le  desprecié,  le  dejé 
solo;  y  tal  vez  él  ha  averiguado  después,  le  habrá  visto 
á  usted  entrar  y  salir... 

Bernardo.  Sí,  sin  duda;  estoy  loco,  loco;  Julia,  voy  á  ver 
á  don  Deogracías:  Julia,  téngame  usted  lástima. 

Julia.  Pero  qué  I  qué  tiene  usted?  necia  de  mí!  qué  le  he 
contado?  será  posible? 

Bernardo.  Julia ,  á  Dios;  volveré ,  pero  créame  usted ,  de 
otro  modo.  (Vase.) 

Julia.  De  otro  modo!  Dios  mío!  Señor  conde!  qué  es  lo 
qae  me  pasa?  {Sé  arroja  encima  del  banco  de  césped,  y 
tropieza  con  la  cartera  que  el  conde  dejó.)  Qué  es  esto? 
una  cartera...  del  conde,  sí;  pero  mamá  viene,  es  fuer- 
za guardarla. 


Tomo  jr.  4 
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ESCENA  V. 

DONA  BIBIANA.  JULIA. 

Bibiana,  Pero  hija  mía ,  para  buscar  unos  guaotes  tanto 
tiempo.  Yáigame  Dios... I  qué  tienes?  lloras?  qué  te  su- 
cede? 

Julia.  Áhl  mamá,  no  sabe  usted...? 

Bibiana.  Quél  has  sabido  algo  del  desafio?  ha  muerto?  sa- 
lió herido  ?ay  Dios  mío  I  qué  desgracia  I  maldita  elegan- 
cia! maldita  modal  Hija  mial 

Julia.  Mamá,  sosiégúese  usted;  no  es  eso^  no;  ha  sali- 
do bien. 

Bibiana.  Qué  dices?  respiro;  ni  una  gota  de  sangre  me 
habia  quedado  en  todo  el  cuerpo;  ja  ves,  una  boda 
como  esta;  casarte  con  el  primer  elegante  de  Madrid, 
si  me  debia  asustar;  pero  di,  qué  es  ello?  te  qucria  en- 
gañar? era  un  bribón? 

Julia.  Mamá... 

Bibiana.  Trata  de  deshacer  la  boda?  no  quiere  casarse  ya? 
ay  Dios  mío! 

Julia.  Pero  mamá,  si...  » 

Bibiana.  Haya  picaron!  después  de  pedir  tn  mano  vol- 
verse atrás;  pero  por  qué,  por  qué  ha  sido  todo  esto?  si 
eres  un  bruto;  tú  lo  habrás  echado  á  perder;  con  que 
es  decir  que  nos  ha  engañado? 

Julia,  Pero  mamá,  por  Dios!  déjeme  usted;  sino  es  oso. 
Qué  engaño  ni  que  nada  I  si  no  es  eso. 

Bibiana,  Hija  mia,  ya  ves  tú  lo  que  les  pasa  á  otras;  es 
predso  un  ten  con  ten...  vamos,  y  qué  fue? 

Julia,  Mamá,  Bernardo,  Bernardo... 

Bibiana,  Dónde  está?  qué  ha  hecho? 

Julia,  Es  el  que  ha  desafiado... 

Bibiana.  Atrevido,  al  señor  conde. 

Julia,  Sí  señora ,  y  yo  he  tenido  la  imprudencia  de  con- 
tarle al  conde  lo  que  habia  pasado,  y  ha  creído  sin  duda 
que  yo  le  he  querido. 

Bibiana.  Le  has  contado...? 

Julia,  Fue  inevitable;  y  si  viera  usted  cómo  se  puso,  loco, 
furioso;  se  fue  diciendo  que  iba  á  hablar  á  papá... 

Bibiana,  A  tu  padre?  y  á  la  hora  de  esta  sabrá...  si  le  pu- 
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diera  prevenir...  sí,  ya  le  contaré  lo  que  pasa;  yo,  yo 
misma  desengañaré  al  conde ;  será  un  infierno  la  casa, 
sf  señor,  y  mi  marido  lo  sabrá  ya,  y  nos  lo  estará  ca- 
llando; tal  vez  él  mismo  le  protege;  aqui  viene:  vete  al 
almacén  I  déjame  sola  con  él. 

ESCENA  VI. 

DON  DEOOfiACIAS.  DONA  BIBIANA. 

Bibiana.  Ven  acá ,  ven  acá ;  que  es  esto  que  pasa  en  casa? 
tú  piensas  engañarme;  pero  no  lo  lograrás;  quítatelo 

de  la  cabeza ,  no  se  ha  de  hacer  tu  gusto;  callas?  ya  te 
entiendo  y  responde. 

Deograeias»  En  buena  hora  he  venido;  pero  muger,  que 
es  ello?  yo  engañarte? 

Bibiana.  Si  señor,  tú :  con  que  está  aqui  Bernardo? 

Deagradas.  (Qué  oigo !  sabe  ya  que  es  Bernardo.]— Pero 
muger,  cómo?— (A  Dios  plan.) 

Bibiana,  Pues  qué,  piensas  que  yo  no  sé  nada?  y  tú  tam- 
bién lo  sabias;  di,  dique  no. 

Deograciat.  (Este  maldito  se  habrá  descubierto ,  por  fuer- 
za.)— Es  verdad  que  lo  sabia;  pero... 

Bibiana.  No  digo  yo?  pues  mira,  Dcogracias,  hablemos 
claros;  precisamente  como  se  porta  también,  presentarse 
asi...  con  ese  descaro... 

Deogracias.  (No  digo  yo  que  se  ha  descubierto?) 

Bibiana.  Insultando  á  todo  el  mundo;  eso  es  burlarse. 

Beogradoi.  (No  hay  sino  tener  paciencia.) — Pero  muger, 
tanto  delito  es...  si  él  no  quisiera  á  la  chica  no  hubiera 
procedido  asi...  no  ves  que  el  mismo  amor  le  ha  obli- 
gado á  hacer  todo  eso? 

Bibiana.  Todavia  te  disculpas ;  ya  esiá  visto  que  nunca 
convendremos  en  este  punto;  y  á  que  engibarme  y  ha- 
cerme creer...?  vaya,  yo...  en  una  palabra ,  toma  tú 
determinacimí y  ó  despide  á  Bernardo  al  momento,  ó 
ni  caentes  con  tu  müger ,  ni  con  tn  hija :  ella  le  abor- 
rece ahora  mas  que  nunca :  le  ha  despreciado  á  >éi  mis- 
mo. 
Deograeicu.  A  él  mismo?  pobre  muchacho! 
Bibiana.  Sí ,  á  él  mismo ,  sí;  con  que  haz  lo  que  gustes; 
pero  no  lograrás  nunca  que  tu  hija  se  case  con  ese  hom- 
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bre>  por  mas  astucias  y  por  mas  engaños  que  fra- 
gües... (VaseJ 
Deogracias,  Bibiana!  esto  no  tiene  remedio,  se  fue;  si  es 
una  furia;  y  yo  quisiera  enfadarme,  pero  soy  un  pobre 
hombre. 

ESCENA  VII. 

DON  DEOGRAGIAS. 

La  bemos  becbo  buena;  todo  mi  proyecto  por  tierra; 
y  en  el  ínterin  mi  muger  gastando  y  triunfando.  No»^ 
pues  el  resto  de  mi  plan  se  ba  de  bacer;  yo  no  quie- 
ro de  la  nocbe  á  la  mañana  encontrarme  sin  un  cuar- 
to,  disipados  mis  caudales,  no  señor;  yo  guardaré  mí 
oro  y  yo  pondré  orden  en  mi  casa :  ya  que  se  ñnstró  la 
boda  con  ese  pobre  mucbacbo,  ¿  lo  menos  no  se  perderá 
todo.  Pero  este  imprudente  cómo  lo  babrá  bechb?  y  se 
lo  dije  yo...  mas  él  nada,  empeñado  en  descubrirse; 
pero  aqui  viene  mi  bija ;  me  irrito  al  verla ;  voy ,  voy 
á  buscarle;  él  me  dirá...  ó  á  lo  menos  le  consolaré; 
qué  afligido  debe  estar! 

ESCENA  VIH. 

JULIA. 

Nadie  bay  aqui;  en  ese  almacén  maldito  bay  tanta  gente... 
y  yo  deseando  ver  mi  cartera;  del  conde  es...  qué  bo- 
nita! veamos.  (Lee,)  a  Cinco  mil  reales  del  iilburí,que 
no  puedo  pagar  todavía.»  Otra  deuda;  y  el  tilburi  le 
debe,  ab!  qué  poco  me  gusta  este  carácter...  Si  me  caso 
con  él,  yo  le  corregiré,  sí.  aOcbo  mil  reales  á  la  fon- 
da:» mas  deudas!  Dios  mío!  una  carta...  qué  es  esto? 
a  Amada  Josefina:»  cielos!  si  me  engañará;  la  fecha  es 
de  boy.  «Amada  Josefina,  disipa  tus  sospechas  infun- 
Ddadas;  es  verdad  que  te  be  confesado  mi  plan  de  boda, 
Dcon  la  Julia,  y  que  la  be  pedido;  pero  ni  en  esto  hay 
»amor,  ni  siquiera  inclinación,  solo  una  razón  de  con- 
Dveniencia;  mis  asuntos  lo  exigen,  su  dote  es  crecido; 
»en  fin,  desengáñate ,  y  vuélveme  tu  cariño;  tú  misma 
Dcuando  me  haya  casado,  y  me  veas  mas  constante  conr 
Dtigo  que  nunca...»  Infamel  {Cae  sobre  elsiU(m,) 
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ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

PASGASIO. 

Qué  embajada  t  enviarme  ahora  el  conde  del  Verde  Sauce, 
mi  antiguo  amo,  un  recado  para  que  busque  una  car- 
tera... Sí,  dice  que  por  aquí...  pues  no  está;  y  que  dé 
esta  esquela  á  mi  amo;  y  cuánta  cosa  me  ha  dicho,  que 
ya  no  necesita  casarse,  que  su  tia  acaba  de  espirar,  que 
hereda  qué  sé  yo  cuanto,  y  luego  que  mi  amo  don  Deo* 
gracias  se  ha  arruinado  esta  noche  jugando.  Jesusl  Je- 
sús I  qué  de  enredos  y  misterios,  vaya!  y  lo  cierto  es 
que  van  á  dar  las  seis  y  mis  señores  todavía  no  han  ve- 
nido á  recogerse;  pues  nunca  les  sucede...  pero  aqui  están. 

ESCENA  11. 

DON  DEOGBACUS.  Despues  PASGASIO. 

Deograeias.  Vamos ,  que  esta  casa  no  parece  sino  una  casa 
de  orates:  qué  desorden!  todo  abierto,  nadie  recogido  al 
amanecer  todavia,  ni  aqui  hay  una  alma.  Señor,  señor, 
si  concluiremos  de  una  vez;  este  Bernardo  dónde  esta- 
rá? por  mas  que  le  he  enviado  á  buscar,  no  parece  desde 
ayer  tarden  ello  es  preciso  que  yo  le  instruya  de  todo; 
qué  quieres? 

Paseoiio.  Señor,  acaban  de  darme  esta  carta  para  usted. 

Deograeias,  Bien,  anda  con  Dios;  abre  y  barre  el  almacén: 
temprano  empieza  hoy  la  correspondencia^  á  estas  ho- 
ras... aA  don  Deograeias  &c...;.el  conde  del  Verde  Saú- 
co:» otra!  qué  pesado  es  el  tal  señor  I  si  volverá  á  in- 
sistir... pues  yo  bien  claro  hablaba  en  la  mia...  ehl  luego 
la  leeré ;  no  estoy  para  perder  tiempo.  Francisco ,  Fran- 
cisco. 
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ESCENA  Ifl. 

DON  DEOGBAGIAS.   FRANCISCO. 

Francisco,  Señor. 

Deogracias.  Y  mi  muger  y  mi  hija  han  vuelto  ya? 

Francisco.  No  señor.  Quien  ha  estado  hace  un  momento 
ha  sido  el  señorito  que  almorzó  aqui  ayer...  tan  ele- 
gante... 

Deogracias.  Si ,  y  qué? 

Francisco.  Mucho  le  incomodó  no  encontrarle  á  usted  en 
casa;  dice  que  ha  corrido  buscándole  toda  la  nocbe;  que 
ha  oido  decir  qué  sé  yo  qué  cosa  de  ruina  y  pedidas 
en  el  juego,  y:.,  venia  asustado. 

Deogracias.  Galla ,  (él  también  lo  hacreido?) — y  sefoe? 

Francisco.  Dijo  que  tenia  una  cita  á  las  seis  coa  un  conde 
ó  marqués...  ó  qué  sé  yo;  pero  que  volvía  al  nomeato. 

Deogracias.  Bueno  1  pues  ahora  lo  que  corre  mas  prisa 
es  buscar  á  tus  señoras ;  voy  á  ver  si  están  todavía  en 
casa  del  barón  de  la  Palma,  que  parece  que  se  las  lle- 
vó para  consolarlas.  Veremos  qué  tripas  les  ha  hecho 
la  noticia  de  mi  ruina ;  pero  aqut  vienen  ya ,  vete;  bue* 
na  mosca  traen  I 

ESCENA  IV. 

DON  DEOGRACIAS.  DONA  BIBIANA.  JULIA.  {EnUan  por    el 

almacén  y  Francisco  abre.) 

Bibiana.  Jesús >  Jesus^qué  noche!  parece  que  estaban  con- 
juradas todas  las  sotas  contra  mi  bolsillo.  Pero  es  po- 
sible que  tú  también...  pues  si  veías  que  yo  no  teaia  for- 
tuna por  qué  te  fuiste  á  jugar...? 

Deogracias.  Esas  reconvenciones  son  inoportunas ,  llegan 
muy  tarde;  id  misma  sabes  qtie  nunca  babia  cogido  un 
naipe;  tú  con  esa  maldita  manía  me  has  llevado  al  pre- 
cipioy  porque  era  el  jugar  de  elegantes;  tú  me  bas  ar- 
ruinado de  mil  modos;  los  criados,  las  libreas,  el  co- 
che par^  todas  párteselos  vestidos,    los  brillantes,  las 
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esquelas  impresas  hasta  para  dar  parte  de  si  íbamos  á 
paseo,  los  convites,  los  bailes,  los  ambigús,  ea  que 
todo  Madrid  se  ha  reído  de  nosotros ;  en  fin ,  cuanto  ha 
podido  atraernos,  juntamente  con  nuestra  ruina ,  el  des- 
precio de  nuestros  iguales,  la  indignación  de  nuestros  su- 
periores, y  la  mofa  y  las  hablillas  del  pueblo  entero.  Ya 
no  tiene  remedio,  volveremos  á  empezar  á  los  cincuenta 
años,  si  el  ridículo  que  nos  hemos  echado  encima  no  nos 
hace  morir  de  vergüenza. 

Bibiana.  Vero  qué  I  estamos  enteramente  arruinados?  no 
es  posible. 

Deogracias.  Ya  te  lo  he  dicho,  hasta  el  almacén;  en  fín,  no 
nos  queda  mas  que  nuestra  vanidad. 

Julia.  Afa!  mamá,  cuántas  veces  ledecia  yo  á  usted  «no 
juegue  usted. D 

^t6mita.  Y  qué,  querías  que  yo  no  jugara?  qué  importa? 
tú  nada  habrás  hecho ,  ni  harás ;  yo  me  fui  en  este  con- 
flicto á  casa  del  barón  de  la  Palma ;  alli  lie  escrito  tres 
esquelas  contando  nuestra  situación  á  la  marquesa  de 
Clavel ,  al  barón  de  Baraundi ,  y  al  duque  del  Térmi- 
no,  y  estoy  segura  de  que  nos  adelantarán...  conozco 
demasiado  su  amistad ,  y  si  ayer  perdimos ,  otro  dia 
ganaremos. 

Deogracias.  Asi  empiezan  los  caballeros  de  industria. 

Bibiana.  Vamos ,  vamos  á  ver  si  vuelve  ese  lacayo  de  la 
marquesa,  que  enviamos  á  las  tres  partes. 

ESCENA  V. 

DON  DEOGRACIAS. 

Tú  verás  la  respuesta  de  esos  marqueses;  pero  á  propósito 
de  personages,  qué  me  querría  el  bueno  del  conde  con 
esta  nueva  carta?  Veamos. 

oSeuor  don  Deogracias,  es  preciso  confesar  que  me  he  di- 
vertido con  usted;  con  que  se  ha  creido  que  un  hombre 
de  mi  clase  se  hubiese  de  humillar  hasta  enlazarse  con 
uno  de  la  suya  ?  Han  variado  las  circunstancias ,  y  estoy 
mucho  mas  en  el  caso  de  despreciar  á  usted  que  en  el  de 
solicitar  su  amistad.  Cuide  usted  de  sus  fardos...  &c.  &c.» 

Ah ,  ah ,  ah !  cierto  que  me  importa  mucho  que  el  señor 
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conde  me  desprecie;  pero  ahora  que  me  acuerdo ,  ah  I 
si  no  se  hubiera  descubierto  este  infeliz  Bernardo  ,  qué 
ocasión  I  qué  carta!  esta  se  la  achacaría  yo  á  él ,  como  es- 
crita después  de  haber  sabido  nuestra  ruina:  oh,  cómo  ie 
maldecirían,  y  entonces  qué  ocasión  de  descubrirse  I  pero 
aquí  están. 

ESCENA  Vr. 

DOÑA  BIBIANA.   DON  DEOGRACIAS.  JULIA. 

Bibiana,  Quién  lo  había  de  pensar  de  tanta  amistad? 

Deograeias.  Qué  I  han  venido  las  contestaciones  de  esos  ami-> 
gos  tuyos? 

Bibiana,  Oh !  si  nunca  les  hubiera  escrito :  mira  tú ,  llamán- 
dome la  marquesa  del  Clavel  «la  señora  comercianta  x>  y 
el  duque  del  Término  crdígale  usted  á  la  tendera  9»  y  que 
lo  sienten  mocho;  ni  se  han  dignado  contestar.  Dios  mió! 
qué  ignominia! 

Deogracias,  Ya  me  lafiguraba  yo  eso...— (Esto  va  á  las  mil 
maravillas.) 

Bibiana,  Infames  I 

Julia,  Qué  es  esto  que  nos  sucede? 

Bibiana,  Aun  nos  queda  una  esperanza. 

Deogracias,  Cuál?  ya  te  entiendo;  gracias  á  este  escarmien- 
to ,  ya  pensarás  con  mas  juicio.  Bernardo  tal  vez. 

Bibiana,  Quién?  Bernardo?  vuelves  á  tu  porfía?  no  ha  de 
ser,  no  señor.  £1  conde  del  Verde  Saúco;  ese  quiere  de 
veras  á  mi  hija,  aunque  te  pese;  ese  nos  sacará  de  este 
apuro. 

Deogracias,  Quién?  el  conde  del  Verde  Saúco? 

Julia,  (Dios  mío  I  en  qué  ocasión;  yo  le  aborrezco.) 

Bibiana.  Ese  es  el  único*.. 

Deogracias,  (Qué  es  esto?  si  habrán  visto  al  verdadero  con- 
de? él  la  quería,  es  cierto;  ayer  noche  no  estuve  con 
ellas,  y  como  ya  habían  descubierto  á  Bernardo,  le  admi- 
tirían; él  las  obsequiaría;  y  esta  última  carta  la  escribiría 
después  de  saber  mi  ruina ;  de  cualquier  modo  que  sea, 
nada  arriesga  en  enseñarla.) 

Bibiana,  Qué  piensas  ?  qué  dices? 

Deogracias,  Muger,  no queria  hablarte  de  esto;  pero  mira 
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una  carta  que  acabo  de  recibir  del  conde.  (No  hay  reme  • 
dio  9  le  han  conocido  esta  noche,  no  se  habVá  marchado; 
claro  está  que  no,  cuando  me  escribe.) 

JfUia.  Dios  mió  t  añadir  la  infamia  á  la  traición ! 

Bibiana,  Ya  no  hay  ninguna  esperanza. 

Deogracias,  (Me  dan  lástima;  pero  demos  el  último  golpe.) 
-«•En  fin ,  me  parece  que  ya  no  queda  mas  recurso  que 
Bernardo;  él  es  generoso ,  está  enamorado^  en  sabiendo 
nuestra  situación... 

Julia.  Ah ,  papá,  nunca,  nunca.  Después  del  desaire  hecho 
á  Bernardo  por  el  conde ,  seria  para  mi  un  verdugo  su 
generosidad ;  he  sido  engañada ,  lo  confieso;  pero  esta  si- 
tuación en  que  nos  vemos  deja  una  herida  demasiado  pro- 
funda en  mi  corazón ,  y  harto  haré  en  poder  olvidar  un 
amor  neciamente  puesto  en  un  hombre  indigno  de  ser 
querido,  ni  de  querer. 

Deogracias,  Hija  mia,  pero  ese  amor  cuándo  se  formalizó? 
de  Cuánto  tiempo?  ó  yo  estoy  loco. 

Julia. Papá  mío,  pocas  horas  han  bastado;  pero  no  ha- 
ga usted  mi  tormento  mayor ,  recordándome  mi  lige- 
reza. 

Deogracias.  Pobrecita...!  (Mas  Bernardo  viene;  en  qué  oca- 
sión tan  mala.) 

ESCENA  VIL 

D0>  DEOGRACIAS.  DONA  BIBIANA.  JULIA.  BERNARDO. 

Bernardo.  Familia  desgraciada ,  hermosa  Julia. 

Julia.  Aparte  usted ;  aun  tiene  usted  atrevimiento. . . 

Bernardo.  Julia ,  qué  mudanza... 

Julia.  Tome  usted ,  tome  usted  las  pruebas  de  su  carino.. . 

[Le  da  su  carta  y  la  cartera.) 
Deogracias.  Está  loca ;  pobre  muchacha  I  le  da  á  Bernardo 

la  carta  del  conde. 
Bernardo.  Julia,  basta  de  ficción ;  esto  do  es  mió. 
Julia.  No  es  de  usted? 
Bernardo.  Ni  soy  el  conde  del  Verde  Saúco,  ni  nunca  lo  he 

sido. 
Bibiana.  Qué  dice  ? 
Julia.  Usted  no  ? 
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ü^rintrifck  Efectivamente ,  el  conde  verdadero  del  Verde 

Sidyco  es  el  dueño  de  esta  cartera. 
/M/(^fi.  Quién? 

I^tnardo.  El  que  se  ha  presentado  á  ustedes  diciéndose 
Bernardo. 

JMa.  Papá t— Y  usted  quién...? 

Bernardo,  Yo  soy  el  ánico  Bernardo... 
^  Jnha.  Usted? 

Bibiana.  Usted  ? —  Hombre ,  qué  dices  ? 

Deograciat,  Si,  el  señor;  pero  qué»  no  lo  sabias  ya ?  pues 
no  me  dijistes,  muger^que  sabias  que  Bernardo  estaba 
aqui?  yo  creí  que  habías  descubierto  que  el  señor  era 
Bernardo  9  y  no  el  conde »  como  suponíamos. 

Bibiana,  Jesús ,  Jesús  I  yo  sueño. 

Bernardo,  Señora ,  es  cierto;  y  en  pocas  palabras  le  pro- 
meto aclarar  el  resto  de  duda  que  pueda  quedarle.  Bás- 
tele ahora  saber  que  soy  Bernardo  Pujavante.  En  este 
momento  me  he  visto  con  el  conde  á  quien  yo  había  ci- 
tado esta  mañana;  nos  hemos  franqueado  uno  á  otro»  y 
todo  está  corriente.  Solo ,  pues ,  resta ,  Julia  mía ,  que 
usted  me  perdone  este  ligero  engaño. 

Julia,  Por  qué  le  ha  usado  usted  conmigo? 

Bernardo,  Me  equivoqué;  ahora  conozco  que  no  merecía  us- 
ted esta  ficción;  pero  vengo  á  enmendar  mi  yerro,  ofre- 
ciendo á  usted  con  mi  mano  una  remuneración  en  mis 
bienes  del  mal  trato  de  la  suerte. 

Bibiana,  Qué  nobleza  I  y  qué  vergüenza  para  mi ! 

Bernardo,  Solo  apetezco  que  su  mamá  de  usted. . . 

Bibiana.  Venga  usted  á  mis  brazos ,  noble  joven ,  aunque 
no  soy  digna  de  ellos;  estoy  corregida  de  mi  manía. 

Julia,  Con  que  ya  no  tendrá  nsted  desafios,  ni  tram- 
pas ,  ni. . . 

Bernardo,  Jamás,  Julia ;  el  amor  y  la  virtud  en  una  honra- 
da medianía  nos  harán  felices,  y  el  trabajo  y  la  economía 
les  indemnizará  á  ustedes.. . 

Deogracias.  No  hay  necesidad;  ven  á  mis  brazos ,  Bernar- 
do ,  hijo  mío ;  llegó  el  caso  de  descubrir  el  resto  de  mi 
plan :  mi  ruina  es  supuesta. 

Ili6irtria.  Qué  dices? 

Julia.  Papá! 

iftfrnardo.  Suippe^Jta  I .  ' 

Deogracia$,'Ái\  h1¿)s.  mtos;  quise  aplicar  este  último  cor- 
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rectivo  á  la  locura  de  mí  mager,  ha  surtido  efecto ;  y  me 
doy  por  contento  si  conoce  á  lo  que  se  espone  el  que  trata 
de  salirse  de  su  esfera. 

Bibiana,  Ah?  esposo  mío,  perdona... 

Deogracias.  Harto  recompensado  estoy  sí  puedo  cimentar 
mi  futura  felicidad  en  tu  escarmiento;  desde  hoy  te  vol- 
verás á  llamar  Bibiana,  y  á  pesar  de  la  moda  y  del  buen 
tono  9  mandaré  yo  en  mí  casa.  Casaremos  á  nuestra  hija^ 
y  nos  honraremos  con  el  trabajo ;  que  si  algo  hay  vergon* 
zoso  en  la  vida,  no  es  el  ganar  de  comer ,  siendo  útil  á  la 
sociedad ,  sino  el  no  hacer  gala  cada  uno  de  su  profesión, 
cuando  es  honrosa. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


V 


MlBllVíD  D]I]i]i(DI} 


EL  CATÓLICO  DE  IRLANDA 


MELODRAMA  DE  GRANDE  ESPECTÁCULO 


EN    TAES    actos   y   en   PROSA. 


PERSOMS. 


ROBERTO  DUXON. 

AHA  DiLLON,  su'muger. 

PATRICIO  DILLON,  SU  hijO, 
ISABEL  DILLON,  SU  hija. 

EDUARDO,  amante  de  Isabel 
y  amigo  de  Billón, 

DERMOD ,  enemigo  de  Dilion, 
homóre   falso  ,    vengati-. 
vo,  etc. 

mUíOrd  FiTz  Y^iLLAMS ,  dipu^ 
todo  de  la  corona  de  Ir- 
landa. 

JORGE,  criado  antiguo. 


haría  ,  su  hija ,  criada. 


jardinero   de 
prometido  de 


MAURICIO  , 

Eduardo , 
Maria. 

UN  MOZO. 
ÚN  ASBSOR. 
^W  MINISTRO. 
UN  OFICIAL. 
UN  CRIADO. 

Jurados  ,  amigos  de  Dillon^ 
escrióanos  ,  alguaciles^ 
guardia^  pueblo^  etc. 


La  acción  pasa  en  Dublin ,  ciudad  de  Irlanda ,  á  fines 
del  siglo  XFIy  en  el  reinado  de  Isabel  de  Inglaterra. 

Los  dos  actos  primeros  en  la  casa  de  Roberto  Dillon ,  y 
el  tercero  en  una  sala  de  las  casas  consistoriales. 


ACTO    PRIMERO. 


El  teatro  reftresenta  el  jardín  de  la  casa  de  Dilloit;  utí  parapeto  de 
unos  dos  pies  de  altura  cierra  el  fondo;  en  medio  una  verja,  del 
otro  lado  de  la  cual  ae  ve  la  muralla  ,  y  diversos  caminos  que  su^ 
ben  haata  ésta  haciendo  varios  sesgos.  Al  horizonte  el  campo.  En 
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el  interior  del  jardín ,  y  á  la  derecha  del  actor  ^  se  te  la  entrada 
de  un  vestíbulo  que  conduce  á  la  casa;  á  la  izquierda^  enfrente 
de  éste^  un  bonito  pal)ellon  de  jardin  ^  á  la  sombra  de  algunos  ár« 
boles:  hay  varios  bancos  colocados  á  trechos. 

ESCENA  PRIMERA. 

JOBGE  Y  MAUViao.  {Ál  alzarse  el  telón  Mauricio ,  con  un 
envoltorio  en  la  punta  de  un  bastón,  llega  por  la  muralla  y 

se  pfttra  delante  de  la  verjaj^ 

Mauricio.  (Forcejeando  para  abrirla,)  Oiga !  Bste  pestillo 
no  se  levanta :  no  parece  sino  que  la  verja  está  cerrada. 
Diantre!  Alf !  toma!  ya  sé  en  qué  consiste;  es  que  no  está 
abierta.  Llamaré...  (Da  golpes,)  Señor  Jorge ^  señor 
Jorge! 

Jorge,  {De  adentro.)  Aquí  está,  aquí  está!  {Sale  del  vestibU' 
lo  poniéndose  el  vestido.)  Aguarda  un  poco,  me  estoy  vis- 
tiendo. {Se  abotona  muy  de^acio.)  Quién  diantres  iiaina* 
rá  ahora  ?  Me  parece  que  el  señor  DiHon  no  espere  á  na-* 
die,  y...  Toma,  toma,  no  es  Mfforicio.' 

Mauricio.  Sí ,  soy  yo»  ^ue  estoy  aquí. 

Jorge,  Cómo?  Eres  tú,  muchacho? 

Mauricio.  En  persona ,  señor  Jorge. 

Jorge.  No  es  posible ! 

Mauricio.  Si  señor.  Abridme  que  os  traigo  buenas  «nevas ! 

Jorge.  Buenas  nuevas?  Aguarda,  voy  por  la  llave  de  lá  ver« 
ja.  {Entra  en  la  casa  y  vuelve  á  salir,) 

Mauricio.  Daos  prisa;  estoy  deseando  abrazaros,  y  en  par- 
ticular á  Maria. 

Jorge.  {Con  una  gran  llave.)  Pobre  muchacho  I  Y  María, 
que  no  le  espera...  {Rie,)  Ah^ab,  ab,  qifó  contenta  se  v^ 
á  poner  1  Eh ,  eh ,  eh ! 

Mauricio.  Buenas  tardes!  Señor  Jorge ,  dejadme  que  es 
abrace. 

Jorge.  Ven  acá,  mucbadiOY  ven  acá»  {Se  abrazan,) 

Mauricio,  Eh ,  eh!  Y  cómo  está  mi  Maria ,  vuestra  hija ,  eh, 

eh ,  mí  novia  ? 
Jorge,  Como  todas  las  muchachas  cuando  están  esperando 

con  ánsta  el  día  de  boda. 
Mauricio.  Cómo?  Pues  qué. ..  tiene  calentura ,  ó. . .? 
Jorge.  Calentora?  qué  I  Está  mes  gorda  que  una  muía ,  y 
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contenta  como  unas  pascuas  I  Bie,  canta  y  charla  mas 
que  cuatro. 

Mauricio,  £h ,  eh!  Pobrecillal  Pues  yo...  señor  Jorge «  me 
sucede  todito  lo  contrarío :  cuando  estoy  enamorado ,  roe 
seco  y  tengo  una  cosa...  ya  se  ve...  va  para  tres  meses  que 
no  he  visto  á  mi  María...  Cuidado  que  es  una  buena  tem- 
porada para  estar  uno...  eh? 

Jorge.  Ya  se  ve;  pero  primero  es  la  coligación.  Dejaste á 
tu  futuro  suegro  para  ir  á  cuidar  á  un  pariente  anciano  y 
enfermo-;  hiciste  una  buena  acción ;  pero  tu  ausencia  no 
te  ha  hecho  perder  ni  un  tantico  asi  en  el  corazón  de  mi 
hija:  ella  sabe  que  eres  un  buen  muchacho,  un  escelen- 
te  jardinero;  y  si  no  ahí  estaba  el  señorito  Eduardo ,  tu 
joven  amo,  que  se  hacia  lenguas  de  ti ,  antes  de  marchar- 
se á  Edimburgo:  ya  sabes  que  fue  á  su  casa  á  pedir  ¿  su 
fitmilia  su  consentimiento  para  casarse  con  nuestra  seño- 
rita. Mira,  Mauricio^  ten  un  poco  de  paciencia ,  y  cuenta 
conmigo.  Tu  boda  con  Maria  se  hará  al  mismo  tiempo 
que  la  del  señor  Eduardo  con  la  señorita  Isabel. 

Mauricio.  Enhorabuena :  no  deseo  otra  cosa...  Qué  feliz 
voy  ¿ser! 

Jorge.  Ahora  bien ,  y  esas  buenas  huevas  que  me  traes? 

Mauricio.  Toma  I  (TrislementeJ)  Mirad ,  la  primera  es  que 
mi  tío  se  ha  muerto. 

Jorge.  Ay  1  Pobre  hombre  I 

Mauricio»  {Enjugándoselas  lágrivms,)  Ah!  Yo  lo  creo! 
Pobre  honfbre  I  Gracias  á  Dios ,  hace  tres  dias  que  tuvi- 
mos la  desgracia  de  perderle. 

Jorge.  Lo  que  somos! 

Mauricio.  Eso  digo  yo...  Caramba!  Ya  se  ve ,  no  podía  du- 
rar mucho  desde  que  había  dado  en  la  flor  de  tener  un 
ataque  de  apoplegia  todas  las  semanas. 

Jorge.  Apoplegia? 

Mauricio.  Sí:  los  médicos  dieron  en  sangrarle  tanto  para 
que  no  sé  muriese ,  que  no  pudo  vivii*  mas.  Y  eso  que., 
es  preciso  dedr  una  cosa  como  otra ;  ellos  llevaban  ya  la 
cura  en  muy  buen  estado,  s^un  decían,  y  era  una  gran 
cora  aquella.  Asi  es  que  óigalos  usted;  ellos  mismos  lo 
decian !  Si  señor,  que  á  no  haberse  muerto  mi  tío  de  este 
ataque,  hubiera  podido  ir  tirando  algon  tiempo  mas.- 

Jorgre.  Mira  iii  que  desgracia!  Por  un  poco  ya...  y  joven 
todavía. 
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MauHcio.  Ya  se  vél  Setenta  y  siete  años  no  mas,  que  ha 
sido  una  compasioa :  ya  os  podéis  figurar  que  no  habré 
tardado  ea  dar  la  vuelta  á  la  ciudad.  Gomo  que  me  espe- 
raba mi  jardín  y  María,  y  vos  mismo...  Pero  no  está  ahí 
lo  mejor;  hay  otra  buena  nueva  que  no  esperaba  yo  tan 
pronto.  Llegaba  yo  por  una  parte,  y  estaba  llegando  el  se- 
ñor Eduardo  por  otra. 

Jorge.  Qué  dices?  Ha  llegado  el  señor  Eduardo? 

Mauricio.  Toma !  Si  le  he  dejado  á  una  legua  de  aquí.  Mau- 
ricio, me  dijo,  vete,  y  en  estando  allá  avisa  mi  llegada  á 
la  familia  del  señor  Roberto  DíUon ;  diles  tantas  cosas  ,  y 
que  no  tardaré  mucho  mas  que  tú  en  estar  á  los  pies  de 
la  hermosa  Isabel,  y  que  el  corazón,  y  el  alma,  y...  qué 
sé  yo  cómo  dijo!  El  alma...  pues...  en  fin,  por  ese  es- 
tilo... 

Jorge.  Sí...  Y  te  estabas  sin  darme  esa  buena  noticia?  Qué 
alegría  para  mis  amos !  Oh  I  aquí  lodos  queremos  á  ese 
señor  Eduardo.  Vamos ,  vamos  á  avisar  á  todo  el  mando. 
María!  María! 

Marta.  {De  adentro.)  Voy ,  allá  voy ! 

Mauricio.  (Conmomcío.)  Eh ,  eh  I  Es  su  voz...  Cómo  me 
late  el  corazón !  Señor  Jorge ,  llamadla  otra  vez. 

Jorge.  Preciso  será  llamarla.  María  I  María  i 

Maria.  (Lo  mismo.)  Un  momento ,  padre ,  un  momento; 
me  estoy  poniendo  el  vestido  de  los  días  de  fiesta  para 
bailar  esta  noche.  Ya  me  estoy  acabando  de  vestir» 

Mauricio.  Eh ,  eh !  decidla  que  no  acabe :  me  gusta  oír 
su  voz. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  MAKÍA.  [Marta  sale  muy  despacio  acabándose  de 

arreglar  el  vestido.) 

Maria.  Qué  sucede,  padre,  para  tanta  prisa?  Hay  fuego?. 
Jorge.  Fuego ,  eh  ,  fuego !  Sí  señora ,  fuego. 
María.  [Mirando  al  rededor.)  Dónde?  Pues... 
Mauricio.  [Escondiéndose  detrás  de  Jorge.)  Eh!  Qué  gua- 

pota  está! 
Jorge.  [Cogiéndola  del  brazo.)  Vamos,  qué  miras?  Tonta, 

qué  haces?  Mira  aquí  enfrente  de  tí,  levanta  la  cabeza. é. 

allí...  [La  coloca  enfrente  de  Mauricio.) 
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Marta.  (Palnnííeando,)  Ah  ,  ab ,  ah  I  Qué  veo?  {Riendo. ) 

Mauricio,  £h  ,  ch  I  Estás  viendo  á  tu  novio ,  María.  (Jlfa- 
ria  suelta  una  carcajada  palmoíeando  de  gozo ,  y  Mau^ 
rido  llora  enternecido,) 

Marta,  Ah ,  ah ,  ah !  Qué  alegría  I 

Mauricio,  Eh,  eh  1  Qué  gozol 

Jorge,  Eso  es:  Jlorar  y  reír  coino  dos  tontos,  mientras  que 
yo  voy  á  alborotar  á  todo  el  mundo  para  anunciar  la  pró- 
xima llegada  del  señorito  Eduardo. 

María,  Llega  el  señor  Eduardo?  Corred,  padre,  corred: 
mientras  que  vos  los  avisáis ,  yo  charlaré  aquí  con  Mau- 
ricio. 

Jorge,  No  veo  de  gozol  Ciertamente  parece  que  la  Providen- 
cia nos  envía  á  nuestro  querido  señor  Eduardo  en  una 
.  ocasión  como  esta,  en  que  tanta  necesidad  tiene  toda  la 
familia  de  consuelos...  Hablad,  hablad,  hijos  mios.  (Va 
á  quiíar  la  üave  de  la  verja,  y  entra  en  la  casa, 

ESCENA   III. 

UAUBICIO     Y    MARÍA. 

Mauricio,  ( Aparte  mientras  que  María  acompaña  hasta  la 
puerta  á  su  padre.)  ¿Tanta  necesidad  de  consuelos...  Ma- 

•   ría  I 

María.  Qué? 

Mauricio,  Qué  quiere  decir  eso  de  consuelos?  Ha  sucedido 
alguna  desgracia  en  casa  del  señor  Dillon? 

María,  Ah!  Pobre  Mauricio!  Aquí  no  hemos  tenido  mas 
qae  desgracias  dende  que  te  fuiste.  Yo  creo  que  nos  han 
hecho  á  todos  mal  de  ojo.  Yo  he  dejado  á  mi  padre  mar- 
charse solo,  porque  queria  contártelo  todo. 

Mauricio.  Bien  hecho ,  Marta:  di ,  y  qué  ha  sucedido? 

María,  Caramba  I  Muchas  cosas,  oosazasl  Mira,  lo  prime- 
ro y  principal ,  el  señor  Dillon  tiene  enemigos  en  la  ciudad. 

Mauricio.  Toma  I  Eso  ya  lo  sabia  yo,  y  mi  arño  también. 

'  Como  el  señor  Dillon  es  católico,  como  dicen,  y  su  familia 
también,  y  tienen  su  creencia  y  su  religión,  distinta  de  las 
demás  gentes  del  pueblo ,  que  somos  protestantes...  y  co- 
mo aqui  desde  esta  última  persecución  no  creo  que  ha 
quedado  mas  familia  principaLcatólica  que  esta,  creo  que 
por  eso  la  tiene  entre  ojos  el  lord  diputado. 
Tomo  jr.  5 
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Mafia.  £1  lord  diputado !  Ya...  Y  sabes  tú  lo  que  dice  á  eso 
el  señor  Dillon?  Dice  que  en  lugar  de  meterse  en  la  con- 
ciencia del  prójimo,  mas  le  valia  al  diputado,  ya  que  es 
el  primer  magistrado ,  administrar  la  justicia  como  la  rei- 
na manda  >  igual  para  todo  el  mundo,  sin  distinguir  de 
personas,  ni  si  este  piensa  asi,  ó  del  otro  modo. 

Haurido,  Y  que  tiene  razón. 

María,  Ya  se  ve :  mira ,  Mauricio ,  tú  y  yo  tampoco  somos 
católicos  9  y  con  todo  y  con  eso  todos  los  dias  me  acuélrdo  de 
mis  buenos  amos  en  mis  oraciones ;  y  si  todos  los  que  los 
calumnian  viesen  como  yo  su  bondad  y  su  dulzura,  y  el  ca- 
riño que  tienen  á  sus  hijos,  y  luego  aquella  honradez  en 
todas  sus  cosas,  y  aquella  caridad  con  los  pobres,  yo  te 
aseguro  que  bien  protito  tendrían  todos  á  esta  familia  por 
un  modelo  de  virtudes,  en  lugar  de  mirarla  como  un  ob- 
jeto de  escándalo ,  que  asi  dicen  por  ahí. 

Maurício.  Anda,  déjalos  que  digan. 

María.  Y  luego  hay  mas :  mis  buenos  amos  tienen  otros  mo« 
tivos  de  disgusto.  Ya  conoces  al  señorito  Patricio,  el  her- 
mano de  la  señorita  Isabel  ? 

Maurício,  Toma  I  El  hijo  del  señor  Roberto  Dillon. 

María,  £1  mismo:  muy  buen  muchacho. 

Maurício,  Y  que  sabe  nías  que  un  doctor. 

María,  Yo  lo  creo ,  es  la  esperanza  de  la  familia . 

Maurício,  Y  bien ,  qué  le  ha  sucedido? 

María,  No  se  sabe  nada. 

Maurício,  Oiga  1 

María,  Ya  te  acuerdas  de  que  él  era  siempre  un  poco  tris- 
tón... melancólico...  pero  eso  no  valía  nada:  con  todo  y 
con  eso  era  tan  amable  con  toda  la  familia  I  Pues  bien, 
Mauricio ,  el  señorito  Patricio  está  desconocido. 

Maurício,  Ba! 

Afana.  Lo  que  oyes.  Desde  que  ha  hecho  amistad  con  un  tal 
Dermond,  un  amigóte  del  lord  diputado»  muy  mal  hom- 
bre, estoy  segura  de  ello,  porque  su  misma  cara  lo  dice» 
efe  otro  enteramente:  yo,  de  buena  gana  creería  que  lo  ha 
hechizado.  Dios  me  lo  perdoue. 

Uamieio,  Hechizado? 

Marta.  Yaya  U 

Mauricio.  Bien  podia  ser !  Ya  se  han  visto  casos... 
Moria.  ¥^ürale  tú  que  no  come ,  ni  bebe... 
Mauricio.  AylDefiio.  Qué  flaco  debe  estar! 
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liana. JBn  cuanto  ainane/;e  sale  de  casa ,  y  cuando  vuelve  se 
encierra.  Siempre  esiá  triste,  con  una  cara...  Da  miedo. 
Ya  te  puedes  figurar  cómo  estará  toda  la  familia  ;  descon- 
solada. Darian  cuanto  poseen  por  averiguar  lo  que  tiene. 

Mauricio.  Caramba  I  Siestuviera^hechizado... 

Maria,  Yo  y  mal  haya  sí  no  creo  que  son  cosas  de  ese  maldi- 
to señor  Dermod.  Picaron  I  La  prueba  es  que  él  siempre 
anda  escondiéndose  para  ver  al  señorito,  temiendo  encon- 
trarle con  alguno  de  la  familia;  y  luego  tiene  una  cara 
de  misterio  y  de  mata  intención  !!1  {Dermod  baja  de  la 
montaña ,  y  viendo  la  verja  abierta  entra  y  $e  adelanta 
lentamente  con  cierta  zozobra, 

ESCENA   IV. 

Dichos  y  DEBMOD.  (Maria  prosigue  Imblando  sin  ver  á 

Dermod.) 

Mira,  como  soy  me  alegraría  de  que  vieses  al  tal  camandu- 
len, con  su  mirar  torvo,  con  su  boca  torcida ,  que  parece 
que  siempre  se  está  riendo,  con  siis  cortesías  hasta  el  sue- 
lo, y  en  fin ,  con  su  facha  de  condenado ,  y  de... 

Dermod.  (Deteniéndose  á  algunos  pasos  de  Maria  ^  y  salu^ 
dando  en  voz  baja  y  con  cierta  dulzura  afectada,)  Buenos 
dias,  hija  mia! 

Maria.  (Volviéndose.)  Ay  I 

Dermod.  Qué  es  eso ,  Maria?  Me  tenéis  miedo?  Pues  creed 
que  la  pureza  de  mis  designios... 

Maria.  Miedo?  Sí  señor,  algo  hay  de  eso. 

Mauricio.  (Observándole.)  Maria ,  es  este  tu  Dermod? 

Marta.  Sí ;  mírale  bien. 

Mauricio.  Le  he  <x>noc¡do  solo  con  verle. 

Dermod.  Se  puede  ver  á  vuestro  señorito? 

Maria.  Señor,  yo  no  sé.  Si  queréis  entrar  en  casa... 

Dermod.  No,  yo...  yo...  prefiero  aguardarle  aqui.  Tened  so- 
lamente la  bondad  de  decirle  que  su  amigo  Dermod  se  ha 
prestado  á  sus  deseos. 

Maria.  Ah ,  es  el  señorito  el  que  os  buscal  Voy  á  decirle  que 
estáis  aqui. 

Mauricio.  (Y  es  verdad  que  tiene  cara  de  picaro.) 

Maria  (Á  liíauricio.)  Ven,  Mauricio,  ven :  no  quiero  que  te 
quedes  solo  con  ese  hombre. 
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Mauricio,  Caramba  1  No,  no,  Dios  me  libre!  (Coge  su  «i- 
.  voUorio  y  su  haslon ,  y  se  entra  con  Maria  en  la  casa,) 

ESCENA   V. 

DEBIHOD. 

• 

£1  joven  DilIoD  me  ha  enviado  á  llamar :  esto  es  bueno. 
Tendrá  por  fin  el  valor /ó  bien  la  debilidad  de  ceder  á  las 
lágrimas  de  Hortensia,  á  los  deseos  de  su  familia,  que  obra  ^ 
sin  saberlo  por  mis  mismas  sugestiones,  y  en  fin ,  á  mi  as- 
cendiente? Sí:  ya  hace  demasiado  tiempo  que  lucha  consi* 
go  mismo:  llegó  el  niomento  de  sucumbir:  no  ha  sabido 
sofocar  su  amor  y  y  su  amor  triunfará :  Dillon  renegará  de 
su  religión :  estoy  demasiado  interesado  en  ello  para  aban-  - 
donar  en  estos  momentos  la  victoria.  Se  lo  he  prometido 
al  lord  diputado,  y  he  presenciado  yo  mismo  su  gozo.  Qué 
triunfo  para  él  si  pudiese,  gracias  á  mis  esfuerzos ,  atri- 
buirse á  los  ojos  del  gobierno  y  de  todo  Doblin  la  separa- 
ción de  la  religión  católica  del  hijo  de  la  principal  familia 
de  la  ciudad,  de  la  única  rica  que  ha  podido  resistirá  las 
persecuciones.  Ah!  Este  seria  un  golpe  mortal  para  la  fa- 
milia de  Dillon,  la  venganza  mas  segura  y  mas  crud  que 
puedo  tomar  de  ella.  Inflexible  anciano  I  Cuan  lejos  estás 
de  sospechar  que  al  cumplir  con  tu  obligación,  al  denun- 
ciar ante  los  síndicos  á  aquel  mercader  e^trangero  que 
mantenia  relaciones  con  el  famoso  pirata  escocés ,  al  har 
cerle  espulsar  ignominiosamente  de  este  pueblo,  solore- 
cayó  sobre  mí  el  efecto  de  esta  medida ;  que  aquel  hombre 
no  era  sino  mi  agente  secreto ,  y  que  por  consiguiente  me 
has  cortado  la  fortuna  mas  rápida í  Ahí  Tu  zelo  te  cos- 
tará bien  caro.  No  hay  enemigo  mas  despreciable.  Yo  te 
arrebataré  á  tu  mismo  hijo,  yo  consumaré  tu  desespera-- 
cion ,  y  ¡ ay  de  tí !  si  llego  á  encontrar  una  coyuntura,  an 
pretesto  para  acusarte!  Pero  alguien  se  acerca :  ah  I  es  el 
\é\eu  Dillon. 
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ESCENA  VI. 

DERMOD  T  PATRICIO.  [Patricio  se  acerca  leníamente  con 
ademan  triste  y  meditabundo.) 

Dermod,  (Observándole,)  Qué  significa  ese  aire  taciturno  y 
abatido?  Si  me  habré  lisonjeado  demasiado  prontoí?  (ÁU 
to ,  cogiendo  la  mano  á  Patricio.)  Vaya!  Querido  amigo, 
aquí  estoy  ya ;  me  habéis  enviado  á  llamar.  Os  habéis  de- 
cidido ya  á  ceder?...  Llegó  el  caso  de  dejaros  en  los  bra« 
zos  de  una  familia  que  os  ofrece  la  mugcr  mas  amable  y 
mas  hermosa  de...? 

Patricio.  Dermod,  os  agradezco  el  interées  que  tomáis  por 
mi  suerte;  pero  ya  lo  sabéis,  la  fortuna  no  es  para  mí :  si 
alguna  vez  acaso  llego  á  entrever  la  menor  vislumbre  de 
felicidad,  solo  se  me  presenta;  rodeada  de  escollos  y  de  pre- 
cipicios, de  obstáculos  insuperables.  Ah !  Qué  de  esfuer- 
zos he  hecho  desde  los  primeros  años  de  mi  juventud  para 
lograr  algún  dia  esa  dicha  que  no  puedo  comprar  sino  á 
costa  del  honor!  Conmovido  al  oir  las  hazañas  de  nuestros 
guerreros ,  la  gloria  me  deslumhró ,  y  sentí  en  mi  inte- 
rior el  valor  de  los  héroes.  Una  preocupación  funesta ,  la 
diferencia  de  religión,  que  nos  hace  á  los  católicos  de  Ir- 
landa viles  esclavos  de  los  reformados  de  Inglaterra ,  me 
obstruyó  la  carrera  de  las  armas.  Indignado  de  tan  escan« 
daiosa  Injusticia  ,  volví  mis  ojos  hacia  ese  arte  sublime, 
tal  vez  mas  poderoso  que  aquellas ,  hacia  esa  elecuencia 
noble  y  enérgica  que  resuena  desde  el  foro  en  todos  los 
estremos  del  universo ,  que  truena  contra  el  error ,  que 
persigue  el  vicio ,  y  que  combate  la  mentira  á  fuerza  de 
luminosas  verdades.  La  misma  preocupación  me  arrojó 
con  brazo  de  hierro  del  santuario  de  las  leyes.  Siempre, 
siempre  la  misma  preocupación  viene  á  cerrarme  todas 
las  puertas.  Mi  corazón  se  ha  exasperado ,  y  he  llegado  á 
aborrecer  una  existencia ,  de  que  no  puedo  hacer  el  uso 
que  me  dicta  mi  alvedrío.  Los  hombres  han  llegado  á  ser- 
me odiosos,  y  yo  mismo  no  sé  á  qué  estremo  me  hubieran 
podido  conducir  mi  abatimiento  y  mi  desesperación,  cuan- 
do el  amor  vino  de  repente  á  llenar  mi  alma  de  un  fuego 
nuevo  para  mí;  creí  hallarme  transportado  á  otro  univer^ 
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so:  Hortensia  fue  el  ídolo  de  mis  pensamíeDtos ,  el  princí- 
pio  de  mi  vida:  ah  I  Conocí  no  sin  estremecerme,  que  es- 
ta pasión  terrible  iba,  en  fin  á  decidir  de  mi  suerte. 

Dermod,  Aht  Y  por  esta  vez  no  hallasteis  oposición;  Hor- 
tensia os  adora. 

Patricio.  Sí;  pero  también  se  ha  levantado  entre  nosotros  esa 
barrera  fatal!  Sé  perjuro,  me  dicen,  y  serás  dichoso!  Co- 
mo si  pudiese  aspirar  á  la  dicha  quien  no  se  estima  á  si 
mismo ,  quien  no  posee  el  aprecio  de  sus  semejantesl 

Dermod,  Querido  amigo ,  llamáis  perjurio  al  abrir  los  ojos 
á  la  luz  de  la  verdad,  él...? 

Patricio,  Silencio!  Dermod,  respétenlos  mutuamente  lo  que 
nuestros  padres  han  respetado.  Si  uno  de  nosotros  gime 
en  el  error,  solo  Dios  puede  juzgar  nuestra  causa, 

Dermod,  {Algo  cortado,)  Con  qué  objeto ,  pues,  me  habéis 
llamado? 

Patricio.  Ya  sabéis  que  la  familia  de  Hortensia  me  ha  prohi- 
bido la  entrada  en  su  casa. 

Dermod,  Cómo?  Ella  os  abre  los  brazos  ;  vos  sois  el  qu6  os 


negáis... 


Patricio,  Dermod,  todavía  no  desespero  I  No ,  el  padre  de 
Hortensia  no  puede  desear  mi  muerte  ni  la  desgracia  de  su 
hija:  amigo  mío,  vos,  que  llevado  de  la  piedad  os  ofrecéis 
á  servirme  de  intérprete ,  en  nombre  de  la  amistad  en- 
tregad sin  demora  esta  carta  al  padre  de  mi  querida.  {Se 
la  da,)  Ahí  va  mi  última  esperanza.  Si  rehusa  mis  pro- 
posiciones, no  hay  remedio  para  vuestro  amigo. 

Dermod,  Qué  le  prometéis  para  lograr  )a  mano  de  su 
hija? 

Patricio,  Prometo ,  juro  respetar  la  creencia  de  mi  esposa, 
y  respondo  de  que  mis  parientes  participarán  de  mis  sen- 
timientos para  con  ella. 

Dermod.  Lo  exigís ,  amigo  mío?  Ah!  Cuánto  mas  fácil  seria 
y  mas  seguro... 

Patricio,  Por  Dic/s,  Dermod,  dispensarme  mi  flaqueza. 

Dermod.  (Cederá ,  cederá ;  dejemos  obrar  al  amor.)  fÁlto ,) 
Voy  á  ver  á-Hortensía  y  á  su  padre:  dónde  nos  veremos? 

Patricio.  En  este.mismo  jardín. 

Dermod,  (Sorprendido.)  Aqui! 

Patricio,  Mi  padre  espera  de  un  momento á  otro  á  un  ami- 
go íntimo  de  toda  la  familia.  Eduardo  acaba  de  llegar ,  y 
yo  no  puedo  separarme  de  aqui. 
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Dermod.  Basta:  antes  de  una  hora  estaré  de  vuelta.  {Se  oye 
ruido,)  Qué  es  eso? 

Patrieüo  Es  mi  familia  :  retíraos.  Ah  !  Si  mi  padre  llegase  é 
saber  mi  flaqueza...  Adiós,  adiós,  amigo  mió;  en  vuestras 
manos  encomiendo  mi  esperanza  y  mi  vida.  {Dermod  sale 
por  la  verja  y  iube  á  la  muralla.)  Evitemos  las  miradas  de 
mi  padre ,  sobre  todo  las  lágrimas  de  mi  madre.  Oculté- 
mosles  mis  padecimientos.  Aqui  están!  Dónde  me  escon- 
deré? Ah!  Entraré  en  este  pabellón...  No  puedo  soportar 
ya  ni  su  ternura  ni  su  enojo.  (Entra  en  el  pabellón,  y  Der- 
mod  desaparece  á  lo  lejos  en  el  instante  mismo  en  que  sale 
la  familia  de  Billón  de  la  casa.) 

ESCENA  VII. 

DILLON.  ANA.  ISABEL.  JORGE.  MAURICIO  Y  MARÍA. 

Ana,  fA  su  marido.)  Ya  lo  ves ,  esposo  mió,  nuestro  hijo 
huye  de  nosotros. 

Isabel,  Pero  madre  mia,  qué  tiene? 

Ana.  Isabel,  tanto  tu  padre  como  yo  lo  ignoramos,  absoluta- 
mente. 

Maria.  Señor  Dillon,  señor  Dillon!  Mirad  allá  abajo  al  señor 
Dermod,  ese  malvado  que  vuelve  loco  á  nuestro  señorito! 

Dillon.  Maria ,  te  prohibo  que  hables  en  esos  términos  de 
un  hombre  á  quien  apenas  conocemos,  y  á  quien  mi  bijo 
trata  como  amigo.  Por  qué  has  de  suponer  en  él  él  desig- 
nio de  perturbar  la  tranquilidad  de  una  familia  de  que 
no  puede  tener  queja? 

Ana.  Verdad  es;  pero  confiesa  que  esa  amistad  tan  estraña...  ^ 

Dillon.  Me  da  que  pensar,  lo  confieso:  sin  embargo,  puede 
ser  inocente,  y  es  una  injusticia  acusar  á  nadie  sin  datos... 
Querida  Ana,  tratemos  de  volver  á  nuestro  hijo  al  seno  de 
unos  padres  que  le  adoran  por  medio  de  la  indulgencia  y 
de  la  ternura.  Pocas  reconvenciones  sobre  todo:  es  preci- 
so no  exasperar  un  corazón  que  parece  tan  prói^imo  á 
cerrarse  á  los  dulces  sinti míenlos  de  la  naturaleza. 

Isabel,  No  lo  creáis  padre  mío,  nunca  ha  dejado  mi  herma- 
no de  quereros. 

Jorge,  Si  el  amo  quisiera  hablar  á  su  hijo»  yo  iría  á  mandar- 
le 

Dillon,  No,  Jorge:  nada,  nada  de  ordenesl  Creería  compare- 
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C6r  delante  de  un  juez.  Esperemos  que  éi  venga  á  hablar 
á  su  padre:  la  llegada  de  Eduardo  iprua  ia  esperanza  á  mi 
corazón  afligido :  la  tierna  amistad  que  le  une  con  mi  hijo 
tendrá  tal  vez  mas  imperio  sobre  él... 

Isabel,  Si ,  yo  os  lo  aseguro:  ya  sabéis  que  Eduardo  me  da 
gusto  en  todo.  Pues  bien ,  yo  le  diré  que  es  preciso  que 
indague  la  causa  de  la  tristeza  de  Patricio,  y  queje  resti- 
tuya á  su  familia  si  quiere  verme  feliz. 

Ana.  Isabel!  (A  su  esposo,)  Roberto ,  no  perdar(ios  las  espe* 
ranzas. 

Isabel,  Dices  bien;  recobremos  la  alegría  para  recibir  á 
Eduardo. 

Marta,  Tiene  razón  la  señorita,  todo  saldrá  bien. 

Jorge,  Ah !  En  cuanto  á  eso  de  recibir  al  novio  de  nuestra 
señorita,  creo  que  tendremos  función,  algo  de  baile,  y.... 

Isabel,  Sí,  madre  mía,  si;  cuan  agradable  me  sería  sorpren- 
de ríe! 

Jorge,  Se  puede  convidar  á  los  amigos  de  la  casa. 

Isabel,  Sí ,  para  un  baile:  [Cortada.)  digo ,  si  mamá  lo  per- 
mite. 

Ana,  Dispónlo  tú ,  querida  Isabel ;  por  boy  te  cedo  toda  mi 
autoridad. 

Isabel,  De  veras?  Pues  bien,  ya  veréis  el  uso  que  bago  de 
ella.  Maria,  Jorge,  Mauricio,  vamos,  pronto,  escuchadme 
todos,  voy  á  daros  mis  órdenes. 

Jorge ,  María  y  Mauricio,  Aqui  estamos ,  señorita  ,  aqu  i 
estamos.  {Rodean  á  Isabel,  quien  da  á  cada  uno  sus  ins- 
trucciones,) 

Ana.  {A  su  marido,)  Y  tú,  no  saldrás  al  encuentro  á 
Eduardo? 

Dillon,  Ya  tengo  dadas  mis  órdenes  con  esa  misma  inten- 
ción. Efectivamente,  Eduardo  no  es  ya  un  estraño  para 
nosotros;  ya  es  uno  de  nuestros  hijos,  y  voy  á  buscarle 
para  traerle  á  tus  brazos. 

Jorge.  Está  entendido,  señorita;  nada  se  olvidará.  En  pri* 
mer  lugar ,  Maria  va  á  disponer  el  cuarto  del  novio.  En 
cuanto  á  Mauricio,  puesto  que  él  dice  que  le  agrada  mas, 
no  hay  mas  que  poner  una  cama,  como  de  costumbre i  en 
ese  pequeño  pabellón. 

Mauricio,  Toma!  Es  la  habitación  del  jardinero,  y  puede  uno 
cantar  por  la  madrugada  sin  miedo  de  dispertar  á  nadie. 

Jorge,  En  primer  lugar,  vuelo  á  convidar  á la  flesta  á  todos 
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Or  cTMMfo.  Seoor,  h»  cdnilos  están  prontos. 
IsmM.  Hola!  Padre  mió.  Taba  buscar  a  Eduardo? 
DiUam.  Si,  querida  Isabd.  Qoé  ja  fstás  toda  turbada!  Va« 

mos,  no  pierdas  tiempo,  da  tus  disposiciooes  para  la  Iuq« 

doo.  Hasta  después. 
Jorge,  {Á  quien  Meaim  irae  su  bastom  y  m  «OM^rrro,  mkm- 

tras  que  un  criado  trae  los  suifos  d  Diihn.)  Vamos*  va-> 

mos ,  no  bay  que  perder  tiempo. 
Isabel.  Cómo  me  palpita  el  corazón!  {Dillon  abreutm  á  su  ki* 

ja^  saluda  á  su  muger,  y  sale  con  Jorge  y  el  criado.  Ma-^ 

ria  y  Mauricio  se  llevan  á  Isabel  y  que  parece  tsiar  con- 

movida;  Ana  Dillon  los  deja  salhr^  y  vuelve  sus  miradas 

hacia  el  pabellón, 

ESCENA  VIH. 

ANAy  y  poco  después  patricio. 

Ana.  Preciosa  Isabel!  Al  menos  esa  es  feliz.  Ah!  Si  pudiera 
decir  otro  tanto  de  tu  hermano...  Está  solo  en  el  pabe- 
llón. Su  padre  teme  preguntarle,  tiene  razón,  y  apruebo 
su  modo  de  pensar;  pero  una  niadro  no  puede  en  ningún 
caso  exasperar  á  un  bijo:  si  yo  lo  llamase»  ahora  que  to- 
dos están  lejos...  (Mira  si  alguien  viene.  En  el  ínterin  ta^ 
le  Patricio  del  pabellón,  y  cruza  la  escena  como  para  en  - 
irarse  en  la  casa.) 

Patricio.  ( Viendo  á  su  madre,  y  deteniéndose. }  Dios  mió!  Mi 
madre. 

Ana.  {Volviéndose.)  Aqui  está.  [Patricio  parece  titubear,  y 
después  hace  un  movimiento  para  alejarse.)  Hijo  mío! 
{Se  detiene,  y  parece  no  atreverse  á  llegar.)  Ya  no  conoce 
mi  hijo  á  su  madre? 

Patricio.  Ah,  madre  mial  (Cae  de  rodillas,  cubriendo  de 
besos  sus  manos.)  Perdonadme  soy  culpable»  soy  muy  cul* 
pable:  só  cuántas  penas  os  causa  mi  conducta!  Ño  merez- 
co vuestro  cariño :  soy  acreedor  al  enojo  de  mi  padre: 
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son  justas  todas  vuestras  reconvenciones:  nunca  serán 
\  tan  grandes  como  las  que  me  hace  mi  propio  corazón. 

Ana,  Cruel!  Tu  padre  no  está  irritado;  yo  note  dirigiré 

otras  reconvenciones  que  estas  lágrimas  que  se  escapan 

de  mis  ojos;  pero  tú  has  llenado  de  amargura  el  corazón 

.  de  tus  padres:  eras  su  única  esperanza ,  y  ya  se  ha  desa- 

,  parecido.      • 

Patricio.  Ah !  Tampoco  yo  tengo  ya  ninguna.  Madre  mia, 
Isabel  no  es  culpable,  no  ha  acibarado  como  yo  vuestra 
felicidad.  Apartad  de  un  desgraciado  vuestros  ojos  afliji- 
dos,  y  depositad  en  mi  hermana  sola  todo  el  amor  qu.e  re- 
partís en  el  dia  entre  los  dos. 

Ana.  Es  decir  que  no  tiene  á  tus  ojos  precio  alguno  el  cari- 
ño de  una  madre? 
'  Patricio.  No  tiene  precio?  Madre  mia  1  Habéis  conocido  mi 
corazón^  y  podéis  acusarle  de  tan  cruel  indiferencia?  Soy 
un  monstruo,  yo  que  hago  correr  vuestras  lágríoias,  y 
»\n  embargo  daría  mi  vida  por  enjugarlas. 

^na.  Será  cierto,  hijo  mió? 

Patricio.  Si  mi  padre  supiera  cuánto  le  respeto,  sí  supiese 
cuan  encima  del  vulgo  de  los  hombres  le  elevan  á  mis  ojos 

su  bondad  y  su  virtud Sin  embargo,  me  cree  un  hijo 

desnaturalizado ,  y  este  corazón  lleno  de  amor  do  sabe 
inspirar  mas  que  odio. 

Ana.  Dios  mió  j  q^ué  ¡dea  tan  cruel  I  Nosotros  aborrecerte? 
Mira  á  tu  madre;  contempla  estas  facciones  alteradas  por 
el  dolor,  estos  ojos  de  tres  meses  á  esta  parte  siempre  lle- 
nos de  lágrimas.  Llega  tu  corazón  al  seno  que  te  ha  cria- 
do, y  pregúntate  á  tí  mismo  si  puedo  aborrecerte. 

Patricio.  Cómo!  Mi  conducta  culpable  no  ha^ apurado  to- 
davía todo  vuestro  amor? 

Ana.  Nunca,  nunca:  el  amor  de  una  madroño  conoce  tér- 
mino. (Patricio  se  inclina  sobre  la  mano  de  su  madre ,  y 
la  besa  con  entusiasmo, )Si\úio  mío,  sí;  te  amamos  siem- 
pre, te  amamos  tal  vez  mas,  y  padecemos  como  tú  con  tus 
penas.  Pero  cuánto  menos  amargas  nos  parecerían  si  te 
determinases  á  descubrirnos  la  causa  de  ellas  I  Óyeme: 
ahora  estamos  solos,  nadie  puede  oírnos,  yo  guardaré  tu 
secreto,  si  quieres  ocultárselo  á  tu  padre. 

Patricio.  Santo  cielo!  Qué  exigís  de  mí? 

Ana.  Tienes  dé  nosotros  alguna  queja? 

Patricio.  D\(ys  mío,  tanta  bondad  me  abruma! 
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Ana:  Estás  descontento  con  tu  estado  presento? 
Patricio,  Mi  estado!  Os  suplico  que  no  tratéis  de  penetrar 
en  mi  corazón  I  Yo  os  prometo  que  dentro  de  poco  el  tris- 
te espectáculo  de  mi  dolor  dejará  de  apesadumbraros;  sf, 
mi  suerte  se  va  á  cambiar,  y  hoy  mismo. 
Ana.  Qué  quieres  decir?  Hoy  mismo,  qué?... 
Patricio.  Hoy  se  acabarán  mis  penas.  (Ana  le  mira  con  in^ 
'  quietud,  Patricio  oculta  el  rostro  volviéndose) 
Ana,  Se  acabarán  tns  penas!  Hijo  mío.  (Se  arroja  en  sus 
brazos,  y  le  estrecha  contra  su  pecho.  Sale  Isabel,) 

ESCENA  IX. 

ANA,  PATRICIO  É  ISABEL. 

Isabel,  (Alegremente,)  Mamá,  mamá!  Venid  á  ver..*  (Repa" 
ra  en  su  hermano  y  se  detiene.)  Ahí  Estáis  con  mi  her- 
mano. (Poniéndose  entre  los  dos,)  Parece  que  estáis  con- 
movida, y  él  también  1  Os  ha  confesado  la  causa  de  su  tris^ 
teza? 

Ana,  No,  hija  mia,  ó  se  cree  tu  hermano  demasiado  culpa- 
ble, ó  no  conoce  el  corazón  de  sus  padres. 

Isabel,  Qué  decís?  Esas  reconvenciones  van  á  aumentar  su 
aflicción.  (A  su  hermano,)  Sabes  que  ha  llegado  Eduardo? 

Patricio.  Sí,  Isabel,  y  participo  en  esta  ocasión  de  tu  ale* 
gria. 

Isabel,  Estamos  disponiendo  una  función :  espero  que  no 
nos  dejarás  hoy...  Oh  I  Yo  te  lo  suplico  por  Eduardo  y 
por  mí. 

Patricio,  Por  tí!  Sí,  Isabel,  me  quedaré:  seré  testigo  de  tu 
felicidad  y  de  la  de  mi  tierna  madre. 

Isabel,  (A  su  madre.)  Lo  veis?  Cede  á  una  sola  palabra  que 
le  he  dicho.  Pero  venid,  venid,  porque  aunque  me  habéis 
cedido  hoy  toda  vuestra  autoridad ,  aun  hacéis  falta  para 
disponer  una  porción  de  cosas. 

Ana,  (A  Patricio.)  Hijo  mió,  nada  exijo  de  iit  pero  ten 
compasión  de  tu  padre,  ocúltale  tu  pena,  ó  descúbrele  la 
causa  francamente.  (Se  entra  con  Isabel  en  la  casa.  Se  ve 
á  Dermod  venir  hada  el  jardín.) 
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ESCENA  X. 

PATRICIO  T  DERMOD. 

Patricio.  Mi  madre  tiene  razón,  ya  es  tiempo  de  poner  tér- 
mino á  mis  pesares:  pero  cómo  revelar  la  causa?  Oh!  Si 
el  padre  de  Hortensia  consintiese!  Entonces  se  lo  confe- 
sarla todo  á  mi  padre.  Pero  si  es  preciso  renegar..  (Der- 
mod  eiUra,)  Cielos!  Entonces  ya  está  decidida  mi  suerte. 

Dermod.  [Lentamente,)  Solo  está!  Vamos,  es  preciso  triun- 
far. 

Patricio,  No  me  atrevo  á  preguntarle... 

Dermod.  Amigo  mió,  os  traigo  temblando  la  respuesta  que 
yo  temía. 

Patricio,  Rehusan  mis  ofertas  ? 

Dermod,  En  cuanto  llegué ,  toda  la  familia  se  reunió,  y  el 
temor  y  la  impaciencia  estaban  pintados  en  las  miradas 
que  todos  me  dirigían.  Saqué  la  carta  fatal  y  faltándome 
el  ánimo  para  hablar  la  entregué  silenciosamente  á  su  pa- 
dre. Disculpadme  si  no  entro  en  los  pormenores  de  uoa 
escena  harto  dolorosa,  la  conmoción  que  siento  todavía  os 
dice  lo  bastante. 

Patricio,  Con  que  ya.no  hay  esperanzas? 

Dermod,  Ninguna! ^Hortensia,  abandonada  al  sentimieato, 
se  ha  decidido  á  ocultarse  en  un  retiro,  allí  perecerán  sin 
duda  víctimas  del  dolor  su  juventud  y  su  hermosura ,  y 
desaparecerán  para  siempre  á  los  ojos  de  los  hombres. 

Patricio,  [En  la  mayor  desesperación,)  Hortensia ,  Hor- 
tensia I 

Dermod.  (Con  energía.)  Desdichado!  Y  habéis  de  serves  mis- 
mo su  verdugo?  En  la  flor  de  su  juventud,  adornada  de 
todas  las  gracias,  ardiendo  por  vos  en  el  mas  fino  amor, 
la  llevareis  á  la  tumba  vos  mismo  con  vuestras  propias 
manos!  No,  nunca  ha  podido  ella  creerlo,  su  corazón,  su 
mismo  amor  la  impiden  acusaros  de  tanta  crueldad!  sus 
miradas  me  lo  decian  al  separarme  de  ella,  y  en  fin ,  yo 
mismo  quiero  ver  como  os  atreveréis  á  llevar  á  cabo  tan 
horrendo  crimen !  Dejemos  á  otros  corazones  mas  insen- 
sibles enredarse  en  vanas  discusiones,  yo  apelo  de  vos 
mismo,  á  vuestra  propia  conciencia,  á  la  voz  de  la  natura- 
leza, que  resuena  ya  en  vuestra  alma.  Os  manda  Dios  que 
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inmoléis  sin  piedad  á  la  criatura  mas  perfecta?  Manda 
que  bajéis  los  dos  al  sepulcro  en  lo  mejor  de  vuestra  vida? 
Y  cuándo?  Ah!  Amigo  mió,  no  conocéis  que  ese  senti* 
miento  que  llena  vuestra  alma  si  no  os  decidís  amargará 
vuestra  existencia?  Triunfad  de  vuestro  terror,  cededá  su 
imperio.  Venid,  venid  á  restituir  la  felicidad  á  una  fami- 
lia desesperada,  venid  á  contemplar  vos  mismo  aquella 
víctima  sensible  que  muere  si  la  abandonáis,  y  á  quien 
una  sola  palabra  vuestra  puede  salvar  todavia  de  la  tumba 
que  la  espera,  y  muy  en  breve.,..  Venid.  {Procura  ar^' 
rastrarle,) 
Patricio.  Ah!  Qué  es  lo  que  me  mandáis? 

Dermod,  Que  sigáis  los  impulsos  de  vuestro  corazón. 

Patricio,  Mi  corazón !  Si  me  atreviese  á  seguirlos,  ya  estarla 
á  los  pies  ide  Hortensia;  pero  abjurar!  Dios  mió,  con  qué 
cara  se  lo  confesaré  á  mi  padre?  Cómo  arrostrar  sus  mira- 
das, su  indignación  tal  vez?  Amigo  mió,  nunca,  nunca  me 
atreveré. 

Dermod,  Nunca  os  atreveréis?  Basta,  ya  be  leído  en  vuestro 
cqrazon...  Acabáis  de  dar  vos  mismo  vuestro  consenti- 
miento, ala  amistad  toca  ahora  concluir  lo  que  empezó  el 
amor. 

Patricio,  Qué  decis? 

Dermod,  Sí,  ya  os  comprendo,  teméis  cl  escándalo,  noque- 
reís  afligir  á  vuestro  padre,  vaciláis  entre  el  amor  y  la  na- 
turaleza, enhorabuena,  el  ciclo  me  inspira  un  medio  pa- 
ra conciliar  iodos  vuestros  deberes..  Esta  noche  ^  con  cl 
mayor  silencio ,  con  el  mas  profundo  secreto,  sin  pompa, 
sin  testigos,  nos  reuniremos  en  el  templo  inmediato... 

Patricio.  Ahí 

Dermod,  Nadie  lo  sabrá.  Vuestra  misma  esposa,  satisfecha 
y  tranquila,  favorecerá  nuestro  misterio.  Ya  dichoso, 
cesareis  de  afligir  á  vuestra  familia ,  y  renacerá  para  to- 
dos la  felicidad.  Cómo?  Aun  vaciláis?  Tembláis? 

Patricio.  Cruel! 

Dermod,  Acordaos  del  dolor  de  Hortensia ,  de  su  amor.... 
Reflexionad  que  tal  vez  espirante... 

Patricio,  Basta,  basta,  Dermod;  Hortensia  triunfó:  cor- 
rred :  volad ,  no  me  deis  tiempo  para  avergonzarme  de 
mí  mismo.  (Cae  abrumado  tobre  un  banco  del  jardin 
d  la  izquierda. 

Dermod,  Triunfé!  [Alto.)  Vuelo  á  llevar  á  vuestra  queri« 
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da  la  prenda  de  su  felicidad.  (Varaos  á  disponerlo  iodo 
para  la  ceremonia  I  Mañana  todo  Dublin  sabrá  mi  yic- 
loria  I)  (Sale  precipiíadameníe,) 

ESCENA   XI. 

PATRICIO. 

Santo  Dios  I  Qué  es  lo  que  he  hecho?  Al  fin  he  consen- 
tido? No,  no;  no  abuséis  de  mi  enagenamiento,  Dermod!  , 
{Se  levanta  y  le  busca.)  Dermod!  Cielos,  marchó  ya! 
Corramos...  Qué  be  de  decirle?  Yo,  yo  he  prometido 
ser  apóstata?  Jamas!  Padre  mío,  vos  me  perdonaríais, 
lo  sé ,  pero  vuestro  corazón  quedaría  despedazado.  Ahí 
Y  quiero  menos  á  Hortensia?  He  de  sacrificarla?  Mi 
desgracia  ha  llegado  ya  ai  colmo!  De  cualquier  manera 
,he  de  ser  un  bárbaro...  Yo  perjuro?  tal  vez  está  ya 
Dermod  en  el  templo,  y  mañana...  Qué  escándalo!  Dón- 
de huiré?  Dónde  me  esconderé?  La  muerte,  solo  la 
muerte,  [Reflexionando.)  sí,  la  muerte;  ya  hace  tiempo 
que  me  reclama  como  su  víctima  ;  debo  morir!  {Ruido 
fuera  y  en  la  casa.)  Dónde  estoy?  Qué  ruido  es  este? 
A  mi ,  á  mí  me  buscan  sin  duda  para  abrumarme  con 
sus  reconvenciones,  para  llamarme  perjuro!  {Llega. ha- 
cia la  verja  para  salir.)  Huyamos!  Dios  mió,  mi  pa- 
dre! (Retrocede  hacia  la  escena ,  y  se  detiene  espantado; 
Dillon ,  Eduardo  y  algunos  criados  entran  por  la  ver- 
ja; Ana  y  Isabel,  Maria  y  Mauricio  vienen  de  la  casa.) 

ESCENA  XII. 

DILLON,   ANA,    EDUARDO,    PATRICIO ,  ISABEL ,    MARÍA, 

MAURICIO,  algunos  criados ,  y  después  jorge.  (Maria  y 
Mauricio  vienen,  llegan  los  primeros  y  miran  por  la  verja.) 

Jorge.  Ahí  está,  señora,  ahí  está;  él  es, 

Eduardo.  (Corriendo  á  Ana,  y  besándole  la  mano.)  Se- 
ñora, permitidme  que  os  dé  el  dulce  nombre  de  madre. 

Ana.  (Cogiendo  la  mano  de  Isabel  y  presentándola  á 
Eduarlo.)  Sí,  querido  Eduardo.  Isabel  y  sus  padres  os 
dan  ese  derecho. 

Eduardo,  Adorada  Isabel!  Con  qiie  es  cierto?... 
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/mM.  Bdoardo»  yo  siempre  he  creído  todo  lo  qoe  dite  mi 
madre.  (Pmtricio  está  inmergido  en  su  Mar;  Áfm  lo 

oéCfflMI.) 

Mmmicio.  {Á  MmiaJ)  Qué  bien  mandada  es! 

Maria,  Toma!  Todas  las  diicas  lo  son  cuando  se  trata  de 


Dillom.  [Cogiendo  la  mano  de  su  hijo.)  Hijo  mío...  [Pairi^ 
do  se  estremece  y  trata  de  serenarse. )  No  abrans  á 
Eduardo*  ta  amigo,  ta  berroano  dentro  de  poco? 

Patricio.  Sí,  padre  mió.  [Alzando  la  vos.)  Querido 
Eduardo! 

Eduardo.  Caro  amigo !  [Se  abratan.] 

Ana.  [A  su  marido.)  Su  corazón  es  el  mismo. 

Patricio:  [Con' tristeza.)  Vas  á  enlazarte  con  mi  herma- 
na... Mis  padKS  te  quieren...  Eduardo,  sé  para  ellos  un 
Tcrdadero  hijo!  La  felicidad  de  Isabel  y  de  toda  mi  fa*- 
milia  es  mi  primer  deseó.  [Entra  Jorge  sofocado  y  su^ 
dando.) 

Maria.  Ya  está  aqui  mi  padre.  (Coge  su  sombrero  y  su  has- 
ton.) 

Jorge.  Todas  las  personas  que  la  señorita  me  ha  enviado  á 
convidar  van  á  ir  llegando  casi  detrás  de  mi  para  dar 
la  enhorabuena  á  la  novia :  dónde  se  las  recibirá .' 

Isabel.  Aqui,  mismo;  todo  lo  tengo  dispuesto  ya  para  la 
función.  [Patricio  se  ha  alejado  á  la  llegada  de  Jorge: 
su  misma  agitación  le  hace  vcuHlar,  y  se  apoya  contra 
un  árbol.) 

Ana.  (Que  le  observa.)  Santo  Dios!  [Corre  hacia  ¿¿.]Hijo 
mío,  qué  tienes?  ( Todos  se  acercan  y  le  miran  inquietos.) 

Patricio.  Madre  mía,  no  os  asustéis...  No  puedo  negarlo; 
padezco  demasiado;  un  fuego  estrafio  me  devora  y  me 
consume...  Permiiídme  que  me  aleje...  Yo  perturbaría 
la  función  de  mi  hermana. 

Ana.  Función?  Puede  haberla  para  tu  madre? 

Patricio.  A  Dios,  padre  miot  Permitidme  que  bese  vues- 
tras plantas  antes  de  dejaros!  [Se  arrojad  jus  j^^s.) 

Dillon.  [Levantándole.)  Qué  haces?  Nunca  tus  padres  te 
han  cerrado  su  corazón. 

Patricio.  Me  perdonáis? 

Dillon.  Patricio,  aqui  todos  te  queremos:  tú  solo  eres  el 
que...  (Ana  le  hace  señal  para  que  no  le  diga  ninguna 
palabra  demasiado  áspera.) 
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Isabel.  {A  Jorge,)  Ya  me  pesa  haber  pensado  en  esta  diver- 
sión. 

Jorge,  Pues  ya  está'aqui  la  gente. 

Paíricio,  A  Dios,  Isabell  Eduardo ,  consuela  á  mis  padres! 
{Se  aleja  rápidamente.) 

Ana.  Jorge,  sigue  á  mi  hiJ9,  observa  todas  sus  acciones,  y 
no  te  apartes  de  él. 

Jorge.  No  tengáis  cuidado,  señora;  os  avisaré  si  sucediese 
cualquier  cosa.  {Se  ve  ir  llegando  la  gente  para  el  baile 
por  divertas  partes.) 

ESCENA  XIII. 

ANA,  ISABEL,  DILLON,  EDUARDO,  MARÍA,  MAURICIO, 

criados,  toda  la  sociedad,  y  después  jorge. 

(Los  criüdos  traen  sitiaos,  que  colocan  á  los  dos  lados,  mien- 
tras que  la  gente  va  entrando  y  saluda  á  la  familia  de 

.  Dillon  y  á  Edua^rdo.  Todo  el  mundo  se  coloca.  Baile  he. 

En  el  último  término ,  en  el  momento  en  que  concluye,  se 

ve  á  Jorge  que  vuelve  de  fuera,  y  Ana  salea  su  encuen^ 

tro.) 
Ana.  Y  bien,  Jorge,  qué  hace  mi  hijo? 

Jorge.  Tranquilizaos,  señora;  está  mucho  mejor,  y  al  pare- 
cer mas  sereno :  ha  escrito,  con  bastante  agitación,  ana 
carta  que  debe  ser  muy  corta,  según  lo  poco  que  ha  tar- 
dado en  escribirla. 

iána.  Una  carta?  A  quién? 

Jorge.  Lo  ignoro,  porque  se  ha  empeñado  en  salir  él  mis- 
mo para  entregarla  á  un  mozo.  En  seguida  se  ha  entrado 
en  su  cuarto ,  como  de  costumbre «  y  me  ha  suplicado  que 
le  dejase  solo,  porque  tenia  gana  de  descansar. 

Dillon.  Estraua  conducta  I  Esa  carta  debe  encerrar  algún 
arcano. 

Eduardo.  Espero  que  consigamos  aclarar  ese  misterio.  {Dü^- 
rante  este  tiempo  la  sociedad  se  dispone  para  retirarse.) 

Dillon.  Jorge,  saca  luces.  {Se  quitan  los  alientos;  varioe 
criados  sacan  hachones  de  viento;  la  sociedad  se  retira 
después  de  los  cumplimientos  de  costumbre ,  y  un  lacayo 
alumbra  cada  grupo  con  un  ha^chon;  toda  la  familia  de 
Dillon  acompaña  hasta  fuera  de  la  verja  a  los  concurren* 
tes  mas  íntimos,  que  salen  los  últimos,  hasta  perderse  de 
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vista  por  entre  los  árboles,  Jorge,  Mauricio  y  Maria  sa^ 
ien  también  y  hasta  la  verja,  desde  donde  ven  pasar  los 
diversos  grupos,  Mientra>s  que  todos  están  á  esta  distan^ 
da  sale  Patricio  furtivamente  de  la  casa  en  ún  desorden 
moral  estraordinario.) 

ESCENA  XIV. 

PATRICIO.  (Solo  en  el  jardin,  las  demás  personas  fuera  de  la 
verja,) 

Cesó  el  ruido  del  baile:  todo  el  mundo  se  ha  marchado;  la 
oscuridad  es  profunda;  vamos ,  prevengamos  la  deshonra. 
Todo  lo  be  previsto;  allí...  {Señalando  al  pabellón.)  Si, 
aili  será...  No  tendré  testigos...  No  perturbaré  el  descan- 
so de  mi  padre...  Mañana...  Es  preciso...  Vamos...  Que 
no  me  encuentre  ya  Dermod  á  su  regreso...  Gente  viene: 
mi  familia!  (Subiendo  al  pabellón.)  Padre  mió!  Querida 
madre!  A  Dios...  Para  siempre...  A  Dios!  (Entra  en  el 
pabellón,) 

ESCENA  XV. 

DILLON.  ANA.     ISABEL.  EDUARDO.  JORGE.  MARÍA  T 

HAURICIO. 

Joige,  Eh!  ya  se  marchó  todo  el  mundo:  se  va  haciendo 
tardel 

Maria.  (Saliendo  del  vestíbulo,)  Todo  está  corriente  en  el 
cuarto  del  señor  Eduardo. 

Dillon.  Vamos,  hijos  mios;  entremos  eo  casa:  mañana  la  au- 
rora alumbrará  vuestros  desposorios,  y  los  vuestros  tam- 
bién ,  amigos  mios ;  y  ese  dia  será  completamente  feliz, 
tanto  para  vosotros  como  para  vuestras  familias.  Jorge, 
cierra  todas  las  puertas. 

Jorge,  (Con  importancia,)  Es  mi  costumbre,  señor  Dillon; 
nunca  me  acuesto  sin  hacer  antes  mí  visita  general  de  to- 
das las  dependencias  de  la  casa.  (Dillon  aprieta  amistoéo^ 
mente  la  mano  de  Eduardo,  mientras  que  su  muger  abrc^ 
xa  á  Isabel;  Eduardo  da  la  mano  á  Ana;  á  Isabel  la 
acompaña  su  padre  y  van  entrando  en  la  casa.) 


Tomo  ir. 
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ESCENA  XVI. 

JORGE.  MARÍA  Y  MAURICIO. 

Jorge.  Ahora  bien,  es  preciso  tratar  de  dac  cama  á  este  mu- 
chacho. 

'  Mauricio.  Oht  Por  eso  no  os  apuréis,  porque  yo,  si  queréis, 

no  me  acostaré. 
Maria,  Pues! 

Mauricio,  Gomo  soy,  Maria;  estoy  tan  contento  y  tan  satis- 
fecho, é.  que  estoy  seguro  de  que  no  voyá  dormir:  conque 
asi... 
Maria*  Gabalito;  para  que  amanezcas  mañana  con  la  cara 
tan  larga,  y  con  tantas  ojeras!...  Pues  yo  quiero  quedner- 
'  mas. 

Jwge,  Pardiez!  Eso  pronto  está  compuesto;  no  hay  sino  po- 
ner una  cama. 

Maria.  Vos,  padre,  podéis  ir  cerrando  las  puertas,  y  entre- 
tanto yo  haré  lugar  para  ponerla  en  ese  pabellón. 

Mauricio.  Y  yo  voy  contigo. 

Maria.  No  es  necesario. 

Jorge.  Vamos,  despáchate...  (Mauricio  quiere  seguirla;  se 
establece  entre  los  dos  una  pequeña  lucha  para  impedír- 
selo.) mientras  que  yo  voy  á  buscar  la  llave  grande  para 
cerrar  la  verja.  (Entra  en  el  vestíbulo  de  la  casa,  y  Maria 
en  el  pabellón;  Dermod  baja  de  la  muralla  y  se  dirige  héh 
cia  la  verja. ) 

Mauricio.  (Solo.)  Hola!  Quién  pasa  por  alli?  No  es  un  hom- 
bre? (Se  oyen  gritos  y  ruido  en  el  pabellón.)  Qué  voces 
son  estas?  San  Jorge!  Qué  será? 

Maria.  (Sale  del  pabellón.)  Ay!  Padre  mió,  padre  mió  I 

Jorge  y  Mauricio.  Qué  es  eso,  qué  es  eso? 

Maria.  Un  hombre...  Un  hombre  asesinadol 

Jorge,  Un  hombre  asesinado! 

Mauricio.  Dios  mió! 

Maria.  (Señalando  con  espanto.)  Alli...  allí,..  (Corre  hacia 
la  casa.)  Señor  DillOn,  socorro,  socorro.  (Dermod se  apre- 
sura  á  bajar  hacia  la  verja.  Jorge  y  Mauricio  entran  en 
el  pabellón.) 
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ESCENA  XVII. 

DERMOD.  (Abre  de  repente  la  verja,  pero  no  da  un  soló  peuo,) 

Un  hombre  asesinado  en  la  casa  de  mí  enemigol  Observe- 
mos. {Se  queda  junto  á  la  verja,  Jorge  y  Mauricio  salen 
del  pabellón.  Casi  al  mismo  tiempo  acude  corriendo  toda 
la  familia,  Dilloti  detras  de  Maria, ) 

ESCENA  VXm. 

DTLLON.   ANA.  EDUARDO.   ISAREL.  JORGE.   MAURiaO. 

MARÍA  T  bERMOb. 

Jorge  y  Mauricio,  (Sale  dando  un  grito  de  espanto.)  Ah! 

Jorge,  Es  el  señorito! 

Dillon,  [Precipitándose  en  el  pabellón»)  Un  asesinato !  En 
mi  casa! 

Jorge,  (Oponiéndose  al  paso  de  Ana,  que  acude  con  Eduar^ 
do,)  Atil  Sefiora,  no  os  acerquéis,  yo  os  lo  suplico...  Re- 
tiraos? 

Ana,  Yo  no?  Porqué? 

Isabel.  (Llegando  la  última,)  Madre  mia,  madre  mía,  mi 
hermano  no  está  en  su  cuarto. 

Ana.  (A  quien  todos  tratan  de  contener.)  Mi  hijo!  Ah!  De- 
jadme, dejadme!  (Corre  hacia  el  pabellón;  pero  al  llegar 
sale  Dillon  en  un  desorden  espantoso.  Al  verle  se  detiene, 
y  da  un  grito  de  horror  adivinando  su  desgracia  en  los 
ojos  de  su  esposo,)  Ah!  Mi  hijo  ya  no  existe!  (Cae  desma» 
yada  en  los  brazos  de  Jorge;  Eduardo  la  sostiene.) 

Isabel,  (Queriendo  entrar,)  Hermano  mió!  (Corre  hacia  el 
pabellón;  Dillon  la  contiene  cogiéndola  un  brazo.  ConS'- 
lernacion  general,  Dermod  da  algunos  pasos,  lo  observa 
lodo,  y  cae  el  telón  al  completarse  este  cuadro  final) 
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ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  vestíbulo  que  da  sobre  un  jardín,  en  el  enal 
se- Te  el  pabellón  donde  ba  perecido  el  joven  Dillon.  Se  eonoce  que 
esta  decoración  es  correlativa  á  la  primera  ,  y  que  la  puerta  del 
fondo  del  vestíbulo  es  la  misma  cuya  fachada  estertor  se  ha  visto 
en  el  primer  acto.  A  derecha  é  izquierda ,  en  los  s^undos  y  terce- 
ros bastidores,  puertas  de  distintas  habitaciones.  Una  lámpara  de 
varios  mecheros,  colgada  de  la  bóveda  ,  alumbra  todo  el  interior 
del  vestíbulo ;  el  esterior  está  sumergido  en  la  oscuridad  ,  6  aolo 
iluminado  por  una  lus  asulada  ,  efecto  de  la  luna.  Un  sillón,  un 
velador  y  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 

t)iLLON.  SU  MüGER.  ISABEL  T  MARÍA.  {Al  levoniarse  el 
telón  ya  eslan  iodos  en  escena.  Dillon  en  pie  delante  de  wia 
de  las  puertas  laterales ,  y  mirando  con  inquietud  háeia  el 
fondo  f  parece  estar  alli  para  impedir  que  entre  nadie  en  el 
gabinete.  Al  otro  lado  Ana  está  tendida  sobre  un  iillonf 
Isabel  á  sus  pies ,  y  Maria  le  dd  á  oíer  varios  espíritus  que 
hay  sobre  el  velador  inmediato,) 

Dillon.  Me  estremece  el  mas  leve  ruido  que  interrumpe  el 
silencio  aumentando  el  horror  de  esta  funesta  noche.  8 i 
alguien  desde  la  muralla  ó  desde  las  casas  vecinas  nos  hu- 
biese visto  transportar  aqui  el  cuerpo  de  nuestro  desgra-* 
ciado  hijo,  ¡ab!  éramos  perdidos  I  f Ana  hace  un  mot^t- 
mienlo  de  espanto;)  Silencio!  (Llegándose  á  ella.)  Queri- 
da esposa,  y  tú,  hija  mía,  en  nombre  del  cielo  sofocad 
vuestros  sollozos,  ahogad  los  gritos  de  vuestro  dolor ;  tem- 
blemos si  inspiramos  la  menor  sospecha.  Ah!  Ignoráis  que 
una  ley  severa  condena  á  ser  espuesto  en  un  cadalso  el 
cuerpo  del  infeliz  que  se  ha  suicidado? 

Ana.  [Levantándose.)  Es  posible? 

Isabel,  Padre  mió  I 

Dillon.  Su  cadáver  sangriento  es  entregado  al  verdugo,  ul- 
trajado por  un  populacho  bárbaro  y  furioso,  arrastrado 
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ignominiosamente  y  arrojado  lejus  de  la  ciudad,  privado 
ademas  de  la  sepultura. 

Ana.  Hijo  mío  I  * 

Billón.  Salvemos  á  lo  menos ,  salvemos  dé  esos  horrores  los 
restos  de  nuestro  hijo;  ocultemos  su  muerte,  y  esfor- 
cémonos, por  un  esceso  de  amor ,  á  triunfar  de  la  natu- 
raleza. 

Ana.  Si 9  sí,  esposo  mió:  silencio!  No  lloremos  mas.  (Pro^ 
eura  contener  las  lágrimas.) 

Maria.  Pobre  madre  I  Qué  desgracia,  Dios  mío,  qué  des- 
gracia I  {Jorge  entra  por  el  fondo  con  una  linterna  en  la 
mano ,  da  algunos  pasos,  se  detiene ,  escucha  i  y  parece 
lleno  de  temor.)  ^ 

Im0,M.  Aqui  está  Jorge. 

ESCENA  II. 

DICHOS  Y  JOR^B. 

Dillon.  y  bien,  Jorge? 

Jorge.  Ya  son  las  dos;  no  metáis  ruido;  en  medio  del  silen- 
cio de  la  noche,  el  menor  movimiento  podría  despertar  á 
los  vecinos.  [Deja  su  linterna  en  el  suelo.) 

Dillon.  Pudo  salir  Eduardo  sin  ser  visto? 

forge.  Si  señor.  Lo  primero  que  hice  fue  entreabrir  con 
mucho  tiento  la  puerta  de  la  callcy  y  tapando  mi  linter- 
na ,  asegurarme  de  que  no  pasaba  un  alma  a!  mismo 
tiempo.  Entonces  el  señor  Eduardo  y  Matiricio  se  fueron 
escurriendo  á  lo  largo  de  la  tapia ;  nadie  puede  haberlos 
visto.  [Ana  é  Isabel  le  miran  con  asombro.) 

Maria.  [A  su  padre.)  A  qué  ha  salido  Mauricio? 

Jorge.  (Enfadado.)  A  qué?  A  acompañar  á  su  amo...  de 
noche! 

¡sabel.  Eduardo  nos  ha  dejado^  padre  mío  I 

Ana.  Y  en  unos  momentos  tan  terribles  I 

Dillon.  Ah !  No  le  culpéis;  es  un  modelo  de  amistad  :  fe  he 
suplicado  que  fuese  á  verse  con  algún  sacerdote  de  nues- 
tro culto,  y  que  acordase  con  él  sigilosamente  los  medios 
de  poder  dar  sepultura  en  sex^réto  á  nuestro  hijo. 

Jorge.  Y  para  que  el  señor  Eduardo  y  Mauricio  puedan 
entrar  sin  tener  que  llamar,  lo  cual  seria  peligroso,  he 
dado  á  cada  uno  una  llave,  y  al  volverme  he  apagado  las 
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luces  y  cerrado  las  ventanas  de  todas  las  piezas  qué  dan 
á  la  calle ;  hasta  ahora  todo  está  tranquilo  en  el  barrio. 
[Aparte  á  Dillon.)  Querido  amo,  mientras  que  vuelve 
el  señor  Eduardo,  os  suplico  que  os  alejéis  de  este  sitio; 
la  vista  de  ese  gabinete  es  demasiado  penosa  para  vos  y 
para  la  señora. 

Dillon.  Para  ella ,  si ,  Jorge ;  pero  en  cuanto  á  mí ,  yo 
debo... 

Jorge.  Nosotros  nos  quedaremos  aquí;  María  y  yo  cumplí- 
remos  con  tan  triste  deber  I  Obligad  á  las  señoras  á  que 
hagan  por  descansar  I 

Dillon.  {A  su  muger.)  Ana ,  Jorge  me  dice  que  seria  mas 
prudente  retirarnos  á  nuestra  habitación. 

Ana.  Por  Dios!  Yo  te  lo  suplico...  déjame  al  lado  de  mi  hir 
jo!  Demasiado  pronto...  [Se  dirige  hacia  el  gabinete.) 

Dillon.  [Deteniéndola.)  No,  querida  esposa;  ese  espectácu- 
lo es  demasiado  doloroso  I  [Hace  señas  á  los  demás  para 
que  le  ayuden.)  Isabel... 

¡gabeL  [Cogiendo  la  mano  de  su  madre.)  Os  lo  suplicamos» 
madre  mia;  venid ,  venid  á  vuestro  aposento.  (Dillon  é 
Isabel  se  llevan ,  no  sin  trabajo  ,  a  Ana  ;  Jorge  sf  une  4 
ellos  pata  obligarla  á  retirarse.) 

ESCENA  III, 

iORGB.  MARÍA,  ypocodespues  Mauricio.  [Luego  que  Ana^ 

su  marido  y  su  hija  se  ^n  enlazado ,  Jorge  corre  hacia  el 

jardin ,  como  si  se  le  hubiera  olvidado  alguna  cosa.) 

Marta.  (Corriendo  detras  de  él.)  Padre,  padre!  Ahí  No,  no 

os  vais  á  estas  horas;  no  me  dejéis  sola. 
Jorge.  Y  por  qué  no?  Es  preciso  ir  á  observar  lo  que  pasa 

por  fuera. 
Maria.  Ay  I  no,  no,  padre  mío ,  quedaos  aquí ,  ó  me  voy 

yo  con  vos;  tengo  tanto  miedo...! 
Jorge.  Vamos,  niña,  es  cosa  de  que...  (Alio,)  Chito!  [Sdau-' 

ricio  aparece  en  el  fondo.) 
Marta,  Dios  mió!  Qué  es  aquello? 
Mauricio.  (En  el  fondo,)  Chis  I 
Jorge.  Eh  ? 
Maria.  Llaman ! 
Mauricio.  (A  media  voz.)  Señor  Jorge,  estáis  por  ahí? 
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Mafia,  Ah !  Es  Mauricio! 

Jorge.  Mauricio  I 

María,  Ven,  ven...  Aqui  estamos. 

Jorge,  Y  bien ,  Mauricio ,  qué  hace  tu  amo?  Qué  noticias 

nos  traes? 
Maurício.  Nada  bueno ,  señor  Jorge.  Si  supierais!... 
Los  dos.  Qué? 

Mauricio,  Pobre  señor  Dillon!  Solo  un  milagro  de  la  Pro- 
videncia le  puede  salvar! 
Jfana.  Qué  dices? 

Jorge,  Qué?  Se  sabe  ya  por  la  ciudad?... 
Mauricio,  Si  se  sabe,  eh?  Canario!  Todito...  Qué  digo? 

De  otra  cosa  se  trata ,  pardiez ! 
Los  dos.  Deque? 
María,  No  corre  mas  que  una  voz  por  todo  Dublin!  Dicen 

que  el  muchacho  ha  sido  asesinado ! 
Los  dos.  Asesinado ! 
Maurício,  Asesinado... 

Jorge,  Pues  qué,  no  hay  mas  que...  Y  por  quién? 
María.  Si,  por  quién? 

Maurício,  Por  quién,  eh?  Mientras  tanto,  ya  conocéis  que 

un  asesinato  cometido  en  una  casa  cerrada,  de  noche... 

Señor  Jorge,  somos  perdidos ,  somos  perdidos!  [Se oye 

un  rumor  confuso  y  lejano, ) 

María,  Ay  Dios  mió ! 

Jorge,  Parece  que  se  oyen  voces  alrededor  de  casa,  (ufana 

corre  á  escuchar  al  fondo.) 
Mauricio.  Llamemos  al  señor  Dillon ! 
Jorge.  Aguarda...  A  qué  alarmar  todavía  á  todo  el  mundo? 
María,  (Desde  el  fondo,)  Oigo  gente  correr  por  la  calle.  Ah! 

Alguien  entra! 
Jorge  y  Mauricio,  Entran ! 
Maria,  Tranquilizaos...  Es  el  señor  Eduardo! 
Jorge,  Ahora  sabremos...  (Eduardo  entra  precipitada-' 
mente, ) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  EDUARDO. 

Eduardo,  (Con  la  mayor  turbación,)  Jorge!  Maria!  Dónde 
está  el  señor  Dillon? 
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Marta.  Señor  Eduardo,  qué  cara  tan  asustada  traéis! 
Eduardo,  Os  pregunto  dóndie  está  vuestro  amo. 
Maria.  En  el  cuarto  de  la  señora  con  la  señorita. 
Eduardo.  No  sabe  todavía?...  No,  ya  lo  veo.  Santo  Dios  I 

Cómo  le  diré?... 
Jorge,  Cómo ,  señor  Eduardo,  será  cierto  lo  que  acaba  de 

decirnos  Mauricio?  Se  cree  que  el  señorito  ha  sido  muei% 

to  violentamente? 
Eduardo,  Si ,  amigos.  Dichosos  nosotros  si  no  pasan  las 

conjeturas  que  se  forman  de  tan  horrible  suposición^ 

Pero  acusar... 
Todos.  A  quién  ? 
Eduardo.  Amigos  mios ,  vosotros  tenéis  cariño  á  vuestro 

amo ;  si  se  viese  en  peligro  de  perder  la  vida ,  haríais  tp4Q 

lo  posible  pqr  salvarle  ? 
Maria.  Sí  señor,  si ;  todo  lo  arrostrariampa. 
Jorge.  Mi  amo  en  peligro  I 
Eduardo.  Pues  bien;  Jorge,  Maria,  es  preciso  ayudarme 

por  todos  los  medios  posibles. 
Jorge.  Pero  áqué? 
Eduardo.  No  hay  que  perder  tiempo  I  Tú,  Maria,  entra  f 

procura  con  cautela  sacs^r  aqui  á  Isabel  j|  es  preciso  qu^  yo 

la  halóle. 
Maria.  Sí  señor. 
Eduardo.  Vos,  Jorge,  colocaos  en  la  puerta  de  la  calles 

mucho  me  temo  que  haya  un  mottin.  Si  el  tropel  se  aug- 
mentase avisadme. 
Jorge.  Entiendo. 

Eduardo.  Tú ,  Mauricio ,  sal  de  casa ,  corre  á  las  casas  con- 
sistoriales, observa  cuanto  suceda,  y  vuelve  á  avisarme. 
Mauricio.  Allá  voy. 
Eduardo.  Andad ,  amigos ,  andad ;  quiera  el  cielo  proteger 

mis  designios!  [Los  tres  salen ,  Jorge  y  Mauricio  por  el. 

fondo,  y  Maria  por  un  lado.) 

ESCENA  V. 

EDUARDO. 

Acusar  á  un  padre  de  la  muerte  de  su  hijo!  Cruel  preven- 
ción. .  funesta  y  bárbara  ignorancia,  estos  son  tus  efec- 
tos. Por  tí  los  hombres,  los  hermanos,  los  hijos  de  un 
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mismo  Dios  arden  eo  el  deseo  de  derramar  su  sangre!  Y 
hombres  perversos,  monstruos  execrables  provocan  esios 
ó<}¡os  insensatos  t  Y  combatiendo  con  estas  armas  sacrüe* 
gaSy  encuentran  cómplices  que  ensalcen  sus  delitos!  Des- 
graciado Dillon !  Sesenta  años  de  virtudes  y  una  vida  en- 
tera Irreprensible  no  bastan  á  salvarte...  Eres  católico,  y 
una  sola  palabra  te  ha  proscrito!  (Marta  trae  comigo  á 
fsabel.) 

ESCENA  VI. 

EDUARDO.   MARÍA.   ISABEL. 

» 

María,  Sí  señora,  él  es:  el  señor  Eduardo  es  quien  quiere 
hablaros. 

Isabel.  Eduardo  I 

Eduardo,  Ah ,  querida  Isabel ! 

Isabel,  Amigo  mío,  ¿por  qué  no  entráis  á  ver  á  mi  madre? 
os  aguarda  con  tanta  impaciencia!  Ah!  Venid...  vos  sois 
el  único  que  podéis  reanimar  á  mis  padres,  é  inspirarles 
algcpn  valor. 

Eduardo,  Algún  valor!  Ah!  Isabel,  cuánto  necesitan!  Es- 
tais  muy  lejos  de  figuraros  la  enormidad  del  peligro  que 
amenaza  á  vuestro  padre. 

Isnbel,  A  mi  padre? 

Eduardo,  Si  los  gritos  de  un  populacho  furioso  no  fuesen  á 
instruiros  dentro  de  poco  de  tan  horrible  verdad ,  os  seria 
imposible  creerme:  yo  mismo  dudo  aun  si  mis  sentidos 
me  han  engañado.  Ah !  Isabel ,  el  odio  es ,  el  rencor  sin 
duda  quien  busca ,  quien  reclama  una  víctima ,  porque  no 
está  en  la  naturaleza  el  acusar  á  un  padre  del  asesinato 
de  su  hijo. 

Isabel,  Cíelos!  Qué  decís?  "^ 

Marta,  El  señor  Dillon?... 

Eduardo,  Isabel !  La  ternura  de  vuestra  alma  ,  la  Inocencia 
de  vuestro  corazón ,  vuestra  juventud,  v  sobre  todo  la 
prudencia  de  vuestros  padres,  ha  corrido  hasta  este  dig 
un  velo  entre  vos  y  las  preocupaciones  crueles  de  los  hont- 
bres!  Nunca  habéis  sabido  hasui  qué  estremo  puede  lle- 
var la  prevención  y  la  injusticia  una  imaginación  estra- 
viada  y  privada  de  la  luz  de  la  verdadera  religión  ?  Nun- 
ca os  habéis  figurado  siquiera  á  qué  injusticias  puede  ar- 
rastrar el  error?  Os  estremecéis  I  Sí  y  Isabel;  se  dice  que 
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vuestro  hermano  iba  á  mudar  de  religión ,  y  acu^n  ¿ 

▼uestro  padre  de  haberle  inmolado. 
UqheL  Santo  Dios! 
Eduardo,  Sí,  Dios...  solo  á  Dios  se  puede  invocar  contra 

tan  horrible  suposición. 
Isabel.  Un  padre  inmolar  ¿  su  bijol  Eduardo,  es  posible 

semejante  crimen  ? 
Eduardo,  No,  Isabel. 
Isabel,  Pues  bien ,  mi  padre  se  justificará. 
Eduardo,  Es  perdido  si  no  conseguimos  librarle  de  sns 

acusadores,  de  sus  jueces,  del  populacho  de  esta  ciudad. 

Yo  he  contado  con  vuestro  cariño,  con  vuestro  valor^  con 

el  imperio  que  os  da  el  amor  de  vuestros  padres ,  para 

salvarlos  de  la  última  desdicha. 
Isabel,  Sí,  Eduardo;  hablad:  qué  hay  que  hacer? 
Eduarüo,  Es  preciso  convencer  á  vuestro  padre  para  que 

abandone  su  casa,  que  huya,  que  salga  de  Dublin, 
Isabel,  Durante  la  noche? 
Eduardo,  Al  momento;  pero  al  mismo  tiempo  que  unamoa 

nuestros  esfuerzos  para  llevarle  lejos  de  aqui ,  respetemos 

el  corazón  de  un  padre;  que  m  sepa  nunca  que  se  le 

acusa  de  uii  parricidio;  no  tendría  valor  par(|  resistir  ¿ 

tan  horrible  acusación. 
Isabel,  Oh!  No,  no,  que  lo  ignore...  mi  n^adre  sobre  to^ 

bre  todo  I  Eduardo,  cuánto  me  conmueve  vuestro  amor 

á  mi  familia  I 
E(2uar (/o.  Vamos,  Isabel,  no  perdamos  un  instante. 
Isabel,  Venid.  (Van  á  entrarse  en  las  habitaciones  ^  pero 

de  repente  se  oye  una  confusa  vocería ,  y  se  detienen  es^ 

pantados,) 
Eduardo  é  Isabel,  Santo  cielo  I  {Jorge  llega  corriendo  cof| 

el  mayor  espanto,) 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  JORGE. 

Jorge,  Ah!  Señor  Eduardo,  somos  perdidos. 

Eduardo.  Qué  hay? 

Jorge.  La  calle  se  llena  de  gente  que  se  agolpa  á  nuestra 
puerta;  todos  hablan  y  se  agitan.  Alli  es.,,  s%,„  no„.  si 
señor,.,  en  casa  del  señor  DUlon...  repiten  mil  voces  coa- 
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fusas.  En  fin,  todo  anuncia  una  catástrofe,  y  noestra- 
ñaré  que  dentro  de  poco  nos  oblignen  ¿  abrir  las  puertas. 

Isabel.  Qué  seria  entonces  de  nosotros? 

Eduardo,  No,  no  se  atreverán  antes  de  la  venida  de  los 
magistrado^;  podemos  aprovecharnos  de  ese  mismo  de- 
sorden; pero  es  preciso  darnos  prisa.  (Se  oyen  de  re^ 
pente  grandes  voces  ^  y  el  ruido  de  varios  vidrios  rotos 
como  á  pedrada^s.  Todos  dan  un  grito  de  espanto,) 

Eduardo.  Isabel,  por  Dios,  conservad  vuestro  valor.  Yo 
corro  á...  (Se  oye  ruido  también  en  las  habitaciones.) 

Isabel.  [Deteniendo  á  Eduardo.)  Deteneos.  (Dillon  y  su 
fiiuger  entran  precipitadamente.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos^  DILLON  Y  ANA. 

Dillon.  Santo  Dios!  Qoé  tumulto  es  ese? 

Ana.  (Corriendo  hacia  Isabel.)  Hija  mia! 

Eduardo.  (Precipitándose  hacia  Dillon,  que  al  parecer 
quiere  salir.)  Deteneos;  que  no  os  vean. 

Dillon  y  su  muger.  Eduardo! 

Edíiardo  é  Isabel.  Silencio  \ 

Jorge.  Querido  amo  I  Somos  perdidos. 

Ana.  (A  su  esposo.)  Roberto,  no  entregues  á  nuestro  hijo. 

Dillon.  Entregar  á  mi  hijo,  nunca!  (Se  oyen  golpes  fuertes 
affiera.) 

Maria.  (Entrando.)  Seíior,  señor,  quieren  echar  las  puer- 
tas abajo ,  quieren  romper  las  ventanas.  (Se  oyen  gritos 
del  populacho.  El  espanto  de  la  familia  de  Dillon  llega 
á  su  colmo  ;  cada  cual  parece  buscar  un  medio  de  sal'' 
varse.  De  repente  suena  un  estrépito  espantoso  de  venr- 
tanas  forzadas  y  vidrieras  hechas  pedazos.  Todos  dan 
un  grito  de  horror.  Ana  se  arroja  en  los  brazos  de  su 
esposo;  Isabel  se  ampara  de  Eduardo;  Maria  cae  *o- 
bre  una  silla;  Jorge  permanece  en  el  fondo.  Momentos 
de  silencio.  Todos  escuchan  con  la  mayor  zozobra:  el 
ruido  va  disminuyendo.) 

Jorge.  Parece  que  se  alejan.  (Se  oye  el  ruido  de  las  arilMU 
de  los  soldados,  que  se  suponen  llegar  hasta  la  puerta 
y  dispersar  la  multitud.  Marta  se  levanta  y  se  acerca 
á  su  padre. ) 
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María,  {Esrachavdo,)  Sí,  si;  tranquilizaos»  señor:  oigo  pi* 
sacias  que  parefcen  de  soidados. 

Todos,  Soldados! 

Mária,  Si,,.  Y  una  voz  ha  gritado,  retiraos,,,  (Escucha,) 
Sí...  retiraos  dicen. 

IHUnn,  Ya  no  hay  remedio;  es  pública  nuestra  desgracia. 
Eduardo,  habéis  visto  á  aquel  sugeto?  Nos  puede  que- 
dar alguna  esperanza? 

Eduardo,  No,  amigo  mió;  ninguna:  vuestra  desgracia  ha 
llegado  al  colmo,  y  sobrepuja  todo  lo  que  la  imaginación 
mas  exaltada  puede  llegar  á  temer,  ^o  sé  qué  voz,  qué 
espíritu  infernal  empeñado  en  vuestra  perdición  ha  re- 
velado la  muerte  de  vuestro  hijo.  El  odio  ,  la  ignoraq- 
cia,  el  fanatismo,  el  furor  la  han  pintado  al  momento 
con  el  mas  negro  colorido;  se  han  supuesto  las  circuns- 
tancias mas  atroces.  Los  magistrados  están  instruidos,  y 
reunidos  ya  en  las  casas  consistoriales  se  disponen  á  dan 
ros  el  golpe  mas  sensible. 

Dillon,  Los  magistrados  lo  saben?  Basta,  Eduardo,  basta; 
cierta  es  nuestra  perdición.  Sí,  todo  el  oprobio  que  paO'- 
de  humillar  á  los  hombres  va  á  recaer  sobre  un  anci»? 
no,  sobre  una  madre,  sobre  una  hija  inocente.  Crueles! 
Pondrán  en  un  cadalso  el  cuerpo  de  mi  hijo ,  y  harán 
apurar  las  hoces  de  la  ignominia  á  una  familia  espirante! 
Será  preciso  abandonarlo  todo,  amigos,  parientes,  pa- 
tria... Será  forzoso  huir,  é  ir  á  esconder  á  un  desierto 
nuestra  vergüenza,  nuestra  miseria  y  nuestro  dolor. 

Eduardo.  Ahí  Ni  aun  podéis  sospechar... 

Imbel,  Eduardo!.. 

Eduardo,  Sí,  amigos  mios,  es  preciso  huir;  no  os  qiieda 
otro  recurso.  Huid;  mi  familia  os  ofrece  un  asilo  eq 
Edimburgo;  yo  mismo  os  conduciré  á  sus  brazos,  y 
nun'a  os  abandonaré.  Soy  vuestro  hijo,  soy  el  esposo 
de  Isabel;  nuestra  suerte  será  una  misma.  Venid,  ami- 
go, venid...  Padre  mio^  favorecido  por  las  tinieblas,  aun 
podréis  escaparos  por  entre  la  muchedumbre,  6  bien  por 
la  muralla.' Sí;  hasta  ahora  no  se  puede  haber  dado  nin- 
guna orden.  Venid,  probaremos  este  último  arbitrio, 

Isabel,  Sí,  querido  padre.  Venid. 

DWon,  Qué  hacéis,  hijos  mios?  Y  mi  esposa? 

Eduardo.  No  os  abandonará. 

Ana,  Y  por  qué  hemos  de  salir  de  esta  casa?  Quién  cuida* 
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r¿  del  coerpo  de  mi  hijo?  Quién  implorará  la  piedad  de 

los  magistrados? 
Jwrge  y  Mauricio.  Nosotros,  sefiora,  nosotros. 
Eduardo.  Acordaos  de  que  puedeo  privaros  de  la  libertad» 

y  separaros  para  siempre  de  vuestro  esposo. 
Ana.  De  mi  esposo! 
Dillon.  Pero,  Eduardo... 
Eduardo.  £n  nombre  de  loque  mas  améis ,  ceded      mis 

ruegos. 
Isabel.  Padre  mío»  si  me  amáis,  si  tenéis  compasión  de  mi 

suerte,  dejaos  llevar  por  Eduardo. 
Dillon.  Queréis... 
habel ,  Eduardo ,  Jorge  y  Maria.  (Con  el  mayor  fervor.) 

Os  lo  suplicamos. 
Ana.  (Sorprendida.)  Cómo?  Todos... 
Dillon.  Qué  misterio! 

Eduardo.  Un  solo  instante  puede  completar  vuestra  ruina. 
Ana.  Su  ruina!  (A  habel.)  Pero  qué,  corre  tu  padre  al- 
gún otro  riesgo? 
habel.  Sí,  madre  mia,  sí...  Ya  én  ello  su  vida. 
Ana.  Su  vida!  Marchemos,  marchemos.  (Seoyenpasoi  pre^ 

cipitados.) 
Eduardo.  Silencio!... 

Mauricio,  f Dentro.)  Señor  Dillon!  Señor  Dillon! 
Maria.  E^íe  es  Mauricio. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  MAURICIO. 

Mauricio.  Señor  Dillon !  Ah !  Estáis  aqui...  Gracias  á  Dios! 
No  puedo  mas...  he... 

Eduardo.  Y  bien ,  qué? 

Mauricio.  Señor  Dillon,  vienen  á  prenderos. 

Todos.  A  prenderle! 

Dillon.  A  mi? 

Mauricio.  Toda  la.  justicia  viene  detras  de  mí.  Oh !  y  hay 
justicia  en  Dublin,  hay  justicia...  Eso  estremece.  (Cons^' 
iemaeion  general.) 

Eduardo.  Tan  pronto! 

Mauricio.  Y  el  mismo  señor  diputado  de  la  corona  en  per- 
sona :  estaba  en  el  consejo  deliberando  asunto  de  la  ma- 
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yor  importancia»  y  el  raido  del  motin  le  hace  tomar  car- 
tas en  el  juego. 

Isabel.  Diosmio! 

Mauricio.  Con  que  asi ,  ya  podéis  cerrar  y  atrancar  tnen 
las  puertas. 

Eduardo.  Querido  amigo»  es  preciso  tratar  de  salir  de  aqai 
á  toda  costa. 

IfabeL  Sí ! 

Mauricio.  Salir?  Qué!  Por  dónde?  Toda  la  casa  está  ro^ 
deada  de  soldados...  Ahora  mismo  acaban  de  dar  orden 
de  no  dejar  salir  á  nadie. 

Eduardo.  Ya  es  larde! 

habel.  Qué  va  á  ser  de  él ! 

Jorge.  Pobre  señor  I 

Ana.  Qué  hacemos? 

DiUon.  {Con  serenidad.)  Resignémonos  á  la  voluntad  del  Se- 
ñor,  y  reguémosle  que  se  digne  ablandar  enJavor  de  mi 
hijo  el  corazón  de  los  magistrados.  (Se  oyen  varios  golpes.) 

Una  voz.  {Dentro.)  En  nombre  del  diputado  de  Ui  corona, 
abrid.  (Movimiento  general  de  espanto.) 

Dillon.  Jorge,  ves  á  abrir  la  verja  del  jardio.  (Jorge  vacua 
y  mira  á  Eduardo ,  que  le  dice  que  no  con  la  cabeza,  Isa^ 
bel  estásumergida  en  la  mayor  desesperación.  Anapareee 
tratar  de  adivinar  por  quién  debe  temblar.) 

DiUon.  (Después de  un  momento  de  silencio.)  Andad»  Jorge» 
andad  ;  es  foizoso  obed*»cer. 

Jorge.  (Mirando  á  Eduardo.)  £s forzoso...  Querido  amo.. .. 
voy.  (Sale  consternado.) 

ESCENA  X. 

Dichos ,  menos  jorge. 

Isabel.  (A  Eduardo  en  voz  baja)  Eduardo ,  será  preciso  ins- 
truir á  mi  padre  ? 

Eduardo.  (A  Isabel  en  voz  baja.)  Ah!  Tal  vez  no  se  atreve- 
rán á  acusarle...  Esperemos. 

Isabel.  Esperemos. 

Dillon.  Ana,  valor!  Nuestro  hijo  fue  culpable  al  disponer 
de  una  vida  que  el  cielo  le  habia  dado ;  pero  nosotros  so- 
mos inocentes.  Por  grande  que  sea  la  prevención  que  pue- 
de existir  contra  nosotros,  no  hay  corazón  tan  empeder- 
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nido  que  pueda  resistir  al  espectáculo  que  va  á  presentar- 
se "á  los  ojos  de  los  jueces.  [Abre  el  gabinete,)  AUi,  el  cuer- 
po frío  de  un  joven ,  la  esperanza  y  el  objeto  del  amor  de 
6u  familia...  A  sus  pies,  una  madre,  una  hermana  suplí* 
candóles  que  respeten  estos  restos  preciosos,  y  que  no  mar- 
quen en  oprobio  los  últimos  años  de  un  anciano !  Si  per- 
maneciesen insensibles,  el  mismo  Dios  se  ofendería  de  su 
dureza. 

Isabel.  (Horrorizada. )  Ya  están  aquí  I  Madre  mía  I  [Se  acer- 
ca á  ella,) 

Ana.  Mis  fuerzas  y  mi  valor  me  van  á  abandonar. 

ESCENA   XI. 

DILLON,  ANA,  EDUARDO,  DKRMOD,  ISABEL,  LORD  DIPUTADO, 
JORGE,  MARÍA,  ALGUACILES,  MAURICIO,  doS  CIRUJANOS,  ES- 
CRIBANOS &c.  y  guardias,  (Jorge  entra  el  primero ,  enseñan" 
doles  el  camino.  Sígnenle  dos  hombres  con  hachones  encendí' 
dos  y  los  soldados ,  que  se  colocan  en  el  fondo.  En  seguida  los 
alguaciles  y  el  escribano ,  dos  jueces  y  dos  cirujanos.  Dermod 
se  ha  entrado  confundido  entre  todos ,  y  está  en  observación 
entre  algunos  grupos.  El  lord  diputado  apareced  último ,  «n- 
tra  con  viveza ,  y  se  detiene  en  medio  del  vestíbulo.  Ana  y  su 
hija  se  arrojan  á  sus  pies  ;  Jorge ,  Mauricio  y  Maria  se  indi" 
nan  respetuosamente.  Billón  ^  inmediato  al  gabinete  y  señala 
la  puerta  abierta,  Dermod ,  en  el  fondo  ^  imitando  el  ademan 
de  Billón ,  señala  también  el  gabinete  á  los  jueces.  El  lord 
diputado  dirige  a  lodo  el  mundo  una  mirada  severa.  Eduar» 
do  se  mantiene  al  lado  de  Ana  y  su  hija,  dispuesto 

á  levantarlas.) 

Billón.  Señor,  no  tratamos  de  disfrazar  la  verdad:  mi  hijo 
no  existe ;  bien  hubiera  querido  ocultar  su  crimen ;  la  na- 
turaleza, mi  ternura  paternal  lo  exigían  asi  de  mí.  No 
creo  que  haya  en  el  mundo  un  solo  padre  que  me  conde- 
ne... Mirad  á  vuestras  plantas  á  una  familia  sumida  en  la 
desesperación ,  cuyo  honor,  cuya  suerte  futura  va  á  de- 
pender de  vuestra  humanidad. 

Lord,  (A  las  señoras,)  Alzad ,  señoras.  (Eduardo  las  ayuda 
á  levantarse.)  [A  Billón,)  De  un  magistrado  no  debéis  es- 
perar sino  justicia,  ni  otra  cosa  de  las  leyes  que  el  castigo 
del  crimen. 
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Dillon.  Del  crimen  I  Ahí  Señor,  no  está  bastante  espiado? 

Lord.  Es  preciso  que  á  la  sociedad  se  la  dé  una  satísfacciou. 
{A  los  cirujanos,)  Señores,  entrad  en  esa  habitación.... 
{Señala  el  gabinete.)  Registrad  el  cuerpo  del  desgraciado 

^  que  ha  dejado  de  existir,  y  dad  vuestro  informe  arregla- 
do á  la  verdad.  (Ana  hace  un  movimienío  como  para  di- 
rigirse al  gabinete.)  Señora,  quedaos  aqoi.  {Loi  ciruja" 
nos^  precedidos  de  algunos  soldados^  entran  en  el  gabine^ 
te:  en  seguida  un  juez  se  adelanta  como  para  recibir  ins- 
trucciones del  lord  diputado  ;  este  le  hace  señal  de  que 
aguarde  y  se  vuelve  hacia  Dillon.)  Entregad  al  señor  to- 
das las  llaves  de  vuestra  casa,  y  las  de  los  muebles  donde 
tengáis  vuestros  papeles. 

Dillon.  A  qué  fin,  señor?  Ninguna  relación  tiene  esa  órdea 
con  el  suceso  que  os  trae  á  mi  casa. 

Lord.  Obedeced. 

Dillon.  Jorge,  mi  antiguo  criado ,  os  entregará  las  llaves; 
hace  veinte  años  que  es  el  único  depositario  de  ellas. 

Lord.  (Al  juez.)  Ya  tenéis  mis  instrucciones;  acompañad  á 
ese  hombre.  (A  Jorge.)  Vos  guiad  alseñor,  y  ejecutad  sin 
réplica  cuanto  os  prescriba. 

Jorge.  Perdón ,  señor  diputado;  pero  en  casa  de  mi  amo  no 
puedo  recibir  órdenes  sino  de  mi  amo;  si  el  señor  me  lo 
manda,  entonces... 

Dillon.  Sí,  amigo  mió;  obedeced  á  los  magistrados* 

Jorge.  BasU...  (Al  juez.)  Espero  vuestras  órdenes.  (En 
consecuencia  de  la  ('yrden  del  lord  diputado ,  el  juez ,  dos 
soldados  y  Jorge  delante ,  salen  por  la  puerta  que  da^á 
las  habitaciones.  Durante  esta  salida,  que  ha  causado  un 
movimiento  general,  se  coloca  una  mesa,  á  que  se  sienta 
un  escribano,  y  un  juez  se  queda  á  su  lado  en  pie,  como 
para  dictarle.  Eduardo  hace  sentar  á  Ana  en  un  sillón. 
Isabel,  Mariay  Mauricio  y  él  se  quedan  á  su  alrededor: 
Dillon  está  al  otro  lado.  Los  dos  criados  que  tratan  ha- 
chones los  han  apagado;  dos  soldados  quedan  á  la  puerta 
del  gabinete.  Dermod  se  vcl  aproximando  poco  á  poco  mi 
lord  dipuleido.) 
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ESCENA  XIf. 

Dichos,  menos  jorge,  los  cirujanos,  el  juez  y  los  soldados. 
(Otro  juez  ó  asesor  entrega  al  diputado  un  papel  desdoblado; 
este  le  recorre,  dando  algunos  pasos  hacia  adelante) 

Dillon,  Cuáles  son,  señor,  vuestras  intenciones  acerca  de  mí 
y  de  mi  familia?  No  parece  sino  que  hemos  cometido  algu- 
na acción  culpable. 

Lord,  Eso,  vos  lo  sabréis.  [Eduardo  é  Isabel  le^arrojan  una 
mirada  llena  de  horror.)  Tened  ia  bondad  (Después  de 
registrar  el  papel  que  tiene  en  la  mano.)  de  responder  á  las 
preguntas  que  voy  á  haceros..  No  es  cierto  que  solia  vues- 
tro hijo  pasar  fuera  de  casa  ln  mayor  parte  de!  dia? 

Dillon,  Si  seiíor. 

Lord,  Y  salió  ayer? 

Dillon,  No  señor;  no  se  separó  de  nosotros  en  todo  el  dia. 
(El  lord  hace  seña  al  juez  que  está  cerca  de  la  mesa,  y  es» 
te  al  escribano  para  que  escriba:  á  cada  respuesta  de  tm- 
portancia  se  repite  el  mismo  juego  escénico,) 

Lord.  Recibisieis  gentes  por  la  noche?  A  qué  hora  se  retiró 
la  concurrencia? 

Dillon.  A  las  nueve. 

Lord,  Y  á  qué  hora  murió  vuestro  hijo? 

Dillon,  Mi  hijol  Ah!  Creo  que  fue  hacia  ia  misma  hora. 

Lord.  Estabais  entonces  con  vuestra  sociedad.^ 

Dillon,  Si  señor;  toda  la  familia  se  levantó  para  despedir  á 
las  gentes. 

Ana.  Querido ,  te  equivocas  ...  Nuestro  hijo  no  estaba  en- 
tonces con  nosotros. 

Dillon,  Cierto,  perdonad...  Estoy  tan  turbado!... 

Lord,  (Al  juez.)  Notad  que  se  contradicen. 

Eduardo,  Cómo?  Milord...  un  padre  abrumado  por  el  do- 
lor, puede  tener  presentes  hasta  las  mas  mínimas  cir- 
cunstancias del  horroroso  acontecimiento  qve  le  ha  pri- 
vado de  su  hijo?  Habéis  notado  acaso  que  trate  de  enga- 
fiaros?  Qué  consecuencia  podéis  deducir  de  tan  ligera 
equivocación? 

Lord,  Olvidáis ,  caballero ,  que  yo  soy  aqui  el  único  que 
tengo  derecho  para  hacer  preguntas?  (A  Dillon,)  En  don* 
de  decis  que  ha  perecido  vuestro  hijo? 
Tomo  Jf".  1 
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Dillon.  [Señalando,)  Alli,  en  aquel  pabellón. 

Lord.  Y  dónde  dabais  vuestra  función? 

Dillon,  En  el  jardín. 

Lord,  [Devolviendo  al  juez  el  papel,)  Cómo?  En  el  sitio 
mismo  de  vuestra  reunión,  en  el  mismo  instante  en  que 
vuestra  tertulia  se  recojo,  y  al  mismo  tiempo  que  vos  es- 
tabais delante  de  ese  pabellón...  en  fin,  espira  vuestro  hi- 
jo casi  á  vuestra  vista?  Y  queréis  suponer  que  lo  inora- 
bais. [Dermod  se  acerca  y  habla  al  oido  al  lord  dipu- 
tado,) 

Dillon,  Nada  hay  mas  cierto,  señor. 

Ana,  Los  gritos  de  nuestros  criados  fueron  los  que  nos 
anunciaron  tan  horroroso  acontecimiento. 

Maria,  (Acercándose un  poco,)  Es  la  verdad,  señor...  [Ve  á 
Dermod  que  habla  al  lord.)  Ahí  {Anda  como  espantada,) 

Eduardo.  [A  Maria)  Qué  tienes?  [Ana^  Isabel  y  Eduardo  mi- 
ran á  Maria  con  asombro.  El  diputado  no  ha  reparado  en 
ellüf  ocupado  como  está  en  escuchar  á  Dermod  y  ver  el  pro- 
ceso  verba  I  de  las  respuestas  de  Dillon,  que  le  enseñatljuez ,) 

Maria,  [A  Ana,)  Señora,  qué  hombre  he  visto  allí! 

Ana  é  Isabel,  A  quién? 

Maria,  £1  señor  Dermod!  Está  hablando  con  el  lord  diputadoi 

Ana,  Dermod!  Qué  vendrá  á  hacer  aqui?...  María ,  mira  si 
puedes  avisárselo  á  mi  esposo! 

Maria,  Dejadme  á  mí.  [Se  hace  un  poco  atrás ,  procurando 
no  ser  vista;  pero  Dermod  la  sorprende,  y  se  Ity  'hace  re-- 
parar  al  lord  diputado,) 

Lord,  [A  Maria,)  Quién  sois  vos? 

Maria,  [Temblando,)Xo\  Yo,  señor...  yo  me  llamo  Haría; 
soy  la  hija  de  Jorge,  y  la  novia  de  Mauricio...  y...  f  ía 
criada  de  la  casa.  - .  '  ' 

Lord.  Y  á  dónde  ibais? 

Maria.  Señor.,  iba...  [And,  Isabel  y  EdtíUrdó  procuran  ha^^ 
cerla  seRas  para  que  calle,) 

Lordr,  [Reparándolo. )Dej9id]B  hablar,  señora:  María,  respon* 
dedme,  y  decidme  la  verdad.  * 

Maria,  Pardiezl  Iba  á  decir  á  mí  amo  qiie  sé  añduvieée'con 
cuidado. 

Lord,  Ck)n  cuidado!  Porqué? 

Maria,  Porque...  porque  está  ahí  el  señor  Dermod. 

Lord,  Está  bienl  (Maria  vuelve  áttás,/ 

Dermod,  Ya  lo  oís,  milord.  [Todos  están  asombrados,  es^ 
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cepto  Isabel  y  Eduardo,  cuyo  horror  se  aumenía.  Los  ci' 
rujanos  salen  del  gahineíe,  y  se  fija  sobre  ellos  la  atención 
general, 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  los  CIRUJANOS,  y  poco  después  jorge,  el  juez  y  los 
soldados  que  salieron  anteriormente,) 

(El  juez  entrega  el  reconocimiento  firmado  por  los  ciruja- 
nos al  lord  diputado,  quien  le  lee  por  lo  bjao,  Suspensiofi 
general,) 

Lord.  {Á  los  cirujanos,)  Señores,  somos  de  un  mismo  pare- 
cer: habéis  verificado  exactamente  las  circunstancias  no- 
tadas en  la  muerte  violenta  de  ese  joven?  {Responden  con 
la  cabeza  afirmativamente, )  No  C[ueda  la  menor  duda! 
(Echando  a  Dillon  una  mirada  severa.  ]  Qué  horror! 
(Movimiento  general  de  sorpresa,  Jorge,  el  juez  y  los  sol^ 
dados  entran  al  mismo  tiempo.  El  juez  entrega  varios 
papeles  al  lord,  Jorge  se  acerca  á  su  amo,) 

Jorge,  (A  Dillon.)  Señor ,  todo  lo  han  registrado,  pero  eo 
particular  el  cuarto  de  vuestro  hijo ,  de  cuyos  papeles  se 
han  apoderado. 

Dillon,  Ahí  Jorge,  mi  sorpresa  ¡guala  ya  á  mi  dolor! 

Lord.  (Dando  á  un  juez  un  fragmento  de  una  carta,  que 
éste  último  ensena  á  Dillon,)  Reconocéis  en  ese  fragmen- 
to de  una  caria  la  letra  de  vuestro  hijo? 

Dillon,  Si  señor;  sí...  esta  es  su  letra. 

Lord,  (A  quien  el  juez  ha  devuelto  el  papel, )  Oid Esta 

prueba  és  fulminante!  (Lee,)  ccExigis  de  mí  que  renuncie 
¿  la  religión  de  mis  abuelos...  Ah!  Si  me  dejase  llevar  de 
mi  inclinación...  (Lá  sorpresa  y  el  asombro  de  la  familia 
de  Dillon  llegan  al  estremo,)  cuan  dulce  me  sería  volar  á 
vuestros  brazos!  Pero  ¡ay!  qué  vínculos  es  preciso  romper 
para  formar  esos  tan  deseados!  Y  tendré  valor  para  rom- 
perlos?... No:  provocarla  la  ira  de  mi  padre,  y  esta  irá  se- 
ria el  decreto  de  mi  muerte.»  (Devuelve  la  carta  al  juez,) 

i4na.  De  su  muerte! 

Eduardo.  Infeliz! 

Isabel.  Qué  has  hecho,  hermano  mió?  (El  lord  los  observa 
á  todos.) 
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Ana.  (A  su  esposo.)  Roberto,  comprendes  tú?... 

DilUm,  (Al  lord.)  Cómo!  Señor,  mi  hijo  ha  escrito  esas  pa- 
labras! A  quiénl 

Lord.  Puesto  que  insistís  en  vuestra  supuesta  ignorancia, 
voy  á  cerraros  todas  las  salidas.  La  profunda  tristeza  que 
todo  el  mundo  ha  reparado  en  vuestro  hijo,  era  efecto  de 
su  deseo  de  abjurar... 

Dillon  y  su  muger.  De  abjurar! 

Lord.  Y  del  miedo,  del  temor  que  le  inspirabais. 

Dillon  y  su  muger.  Nosotros ! 

Lord,  Esta  noche  misma  debia  abjurar.  El  templo  estaba  ya 
abierto,  los  ministros  avisados;  todavía  arden  los  cande- 
labros que  debian  alumbrar  esta  augusta  ceremonia  ! 
Ahora  l>ien,  según  resulta  de  vuestra  propia  confesión  no 
le  habéis  dejado  salir ;  á  las  nueve  os  quedasteis  solo  con 
vuestra  familia...  y  entonces  pereció  vuestro  hijo  precisa- 
mente cuando  se  le  estaba  esperando  ya  al  pie  de  los  alta- 
res! Ese  fragmento  nos  revela  el  resto  del  misterio;  y  esta 
declaración^  resultado  del  reconocimiento  de  las  heridas, 
copfirma  la  idea  de  que  no  se  ha  suicidado.  Quién,  pues, 
le  ha  muerto? 

iána.  Santo  Dios! 

Dillon,  Quién  le  ha  muerto ! 

Lord.  Vos ! 

Todos.  (Horrorizados.)  Ah!  [Ana  se  deja  caer  sobre  su  aiten- 
to;  su  hija  se  cubre  la  cara  ;  no  pueden  ser  mayores  el 
horror  y  la  consternación.) 

Dillon.  Santo  cielo!  Qué  he  escuchado?  Yo  degollar  á  mi 
hijo!  [Volviéndose  hacia  el  gabinete.)  Oh!  Hijo  mió,  le- 
vántate ;  ven ,  ven  á  responder  á  los  acusadores  de  tu 
padre! 

Eduardo.  Es  posible  ?  Y  esa  odiosa  mentira  se  ve  repetida 
en  la  boca  de  un  magistrado? 

Dillon.  Bárbaro.  Sois  padre ,  y  os  atrevéis  á  suponer  ese 
delito? 

Lord.  Suponerle!  Miserable...  Tuvisteis  un  testigo ! 

Jodoí.  Un  testigo! 

Lord.  {Señalando  á  Dermod.J  Hele  aqui ! 

Todos.  Dermod ! 

Dillon  y  Eduardo.  Impostor ! 

Mauricio,  [Apartando  á  todo  el  mundo.)  Esperad...  Si,  si... 
Toma,  cierto,  el  señor  estaba...  Me  acuerdo  de  su  vestí- 
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do...  le  C0Q6ZC0...  Ayer  noche  le  vi  detras  de  la  verja... 
Todavía  estaba  allí  cuando  el  señor  Diiloa  salió  del  pa- 
bellón. 

Eduardo.  Qué  dices  ? 

Lord.  Da  testimonio. 

Mauricio.  Sí  señor;  y  el  señor,  que  lo  ha  visto  todo,  puede 
decir  lo  mismo  que  yo  cómo  ha  pasado. 

Dillon,  [Á  Dermod.J  Ahí  Si  eso  es  cierto ,  caballero...  Si 
fuisteis  el  amígade  mi  desdichado  hijo,  debéis  tener  com- 
pasión de  su  padre!  En  nombre  del  cielo  decid  la  verdad! 

Dermod.  Oiála,  pues.  A  las  nueve  sal  i  del  templo,  donde  se 
esperaba  ya  á  vuestro  hijo,  y  me  dirigí  á  esta  casa  para 
llevarle  conmigo  y  conducirle  al  altar.  Llego  y  oigo  ¿  lo 
lejos  gritos  y  gemidos.  Empiezan  á  agitarme  horrorosos 
presentimientos...  Acudo  temblando,  y  apenas  llego  á  la 
verja ,  cuando  oigo  resonar  las  voces  de  muerte  y  asesi- 
nato !  Entro.  La  señora  y  su  hija  aparecen  y  se  precipi- 
tan hacia  ese  pabellón ;  dirijo  yo  tambiea  mis  miradas 
hacia  él,  y  veo  salir  á  Dillon  trémulo,  pálido» desfigura- 
do: á  su  aspecto  todo  el  mundo  se  detiene ;  y  la  señora, 
adivinando  en  sus  facciones  el  crimen  que  acaba  de  co- 
meter ,  esclama  :  mi  hijo  ya  no  existe  1  Asombrado  en- 
tonces de  tantos  horrores ,  me  apresuré  á  alejarme  de 
esta  guarida  del  crimen ,  creyendo  que  el  cielo  y  que  los 
hombres  me  mandaban  reclamar  la  venganza :  juro  no 
haber  dicho  una  sola  palabra  que  no  sea  verdad» 

Eduardo.  Miserable!  La  calumnia  mas  atroz  no  seria  tan  fu- 
nesta como  tu  pérfida  verdad.  {DiUonysu  muger  se  que- 
dan  anonadados.) 

Lord.  Qué  podéis  responder  á  eso? 

Dillon.  Nada ,  señor. 

Isabel.  (Precipitándose  en  loshraj^osde  su  padre.)  Padre 
miol  Os  dejais  acusar  por  ese  monstruo?  Ah!  Xodos  so- 
mos testigos  de  que  adorabais  en  mi  hermano. 

Jorge ,  Maria  y  Mauricio.  Sí,  sí  señor,  todos. 

Eduardo.  Milord ,  no  podéis  insistir  en  tan  espantosa  acu- 
sación; la  naturaleza  os  lo  prohibe,  y  ultrajáis  al  cielo  si 
no  la  desecháis.  Hacéis  á  los  hombres  mas  feroces  que  los 
mismos  monstruos  de  las  selvas !  Ama  el  tigre  los  frutos 
de  su  amor,  y  un  padre  los  degollaría  t  Una  madre  deja- 
rla destrozar  el  hijo  que  ha  criado  en  su  seno  I  Una  ma- 
dre, y  la  mas  cariñosa,  la  mas  respetable!  Será  posible? 
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Sesenta  años  de  virtudes  nunca  desmentidas,  la  mas  in^ 
alterable  dulzura  y  el  amor  de  padre  mas  poro,  el  mas 
ardiente ,  no  serán  bastantes  á  librar  á  un  hombre  de 
una  sospecha  que  ultraja  á  la  humanidad,  y  coya  verdad 
si  fuese  posible,  trastornaría  el  orden  de  la  naturaleza? 
No,  no  es  posible...  Vos  mismo  no  lo  creéis.  No  podéis 
creerlo...  Ningún  magistrado  admite  semejante  delito. 

Ana,  Ah,  señor,  desechad  tan  horrible  calumnia.  [Toia  la 
familia  y  los  criados  tienden  sus  manos  hacia  el  lord  di- 
putado.) 

Lord.  Nada  puedo  escuchar ,  ni  menos  separarme  de  mi 
deber.  Sois  acusado,  los  hechos  hablan;  podéis  defende- 
ros en  los  tribunales.  (A  su  séquito.)  Asegúrese  al  señor  y 
á  su  familia ,  y  que  se  traslade  el  cuerpo  de  la  yictíma  á 
las  casas  consistoriales. 

iána.  Santo  Dios ! 

Isabel.  Padre  mió  t 

Jorge,  Maria  y  Mauricio.  {Echándose  á  los  pies  del  magis-^ 
irado.)  Señor ,  piedad ! 

Lord.  {A  los  suyos.)  Obedeced.  (Los  tres  criados  se  levan^ 
tan  sumidos  en  la  mas  profunda  aflicción.  Un  juez,  va^ 
rios  soldados  y  otras  personas  entran  len  el  gabinete.  Di" 
llon  se  ve  al  mismo  tiempo  rodeado  de  soldados  que  deben 
conducirle.) 

Dillon.  Querida  esposa ,  hija  mia ,  soy  inocente.  Tranquili- 
zaos sobre  mi  suerte.  Dios  no  permitirá  que  el  justo  su- 
cumba: empero  si  tal  fuese  su  voluntad...  ahí  solo  le 
pido  que  aparte  de  vosotras  esta  prueba  cruel.  (Las  dos 
se  deshacen  en  lágrimas. )  Amado  Eduardo,  vendréis  á 
defenderme  ? 

Eduardo.  Yo  juro  perecer  con  vos,  ó  justificaros.  (El  lord 
diputado  y  cuantos  le  acompañan  salen.  Dillon  se  coloca 
él  mismo  entre  sus  guardias,  y  sale  echando  sobre  su  fa-» 
milia  miradas  llenas  de  amargura  y  de  dolor.  Su  muger 
quiere  dar  algunos  pasos  para  seguir  á  su  esposo ,  pero  al 
mismo  tiempo  el  juez  y  los  soldados  que  entraron  en  el  ga- 
binete  salen  de  él :  siguenlos  dos  hombres  que  llevan  el 
cadáver.  A  semejante  vista  Ana  exhala  un  grito  de  dolor, 
apartando  la  vista,  y  el  telón  cae  en  el  momento  en  que 
los  mozos  salen  del  gabinete  ,  y  antes  que  el  cuerpo  del 
joven  Dillon  ofenda  la  vista  de  los  espectadores.) 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  gran  sala  de  la  casa  municipal  de  Dublin  : 
tres  grandes  puertas  vidrieras  de  arriba  abaja  ^  y  de  vidrios  de  co- 
lores ^  cierran  el  fondo  de  la  sala.  Al  fin  del  acto,  y  en  el  instante 
en  que  Dillon  es  conducido  al  suplicio^  se  abren  estas  tres  puertas^ 
dejando  Ter  una  plaza  pública^  y  enfrente  la  torre  de  una  iglesia. 
A  derecha  é  ixquierda  de  los  segundos  á  los  terceros  bastidores  dos 
grandes  puertas  de  dos  hojas ,  una  enfrente  de  otra,  adornadas  se- 
gún el  gusto  del  tiempo ,  y  hasta  las  cuales  se  sube  por  dos  ó  tres 
escalones.  En  la  de  la  izquierda  del  actor  dirá  una  inscripción:  sala 
DEL  crimen:  en  la  otra:  sala  dbl  consejo.  Algunos  sillones  an- 
tiguos. 

ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO  Y  DERMOD.  [Dermod  sale  precipitadameníe  de  la 
sala  del  crimen ,  y  al  parecer  trata  de  huir.  Eduardo  sale 

detras  de  él,) 

Eduardo.  Deteneos,  caballero;  deteneos  os  digo. 

Dermod.  Con  qué  derecho  me  seguís? 

Eduardo.  Habéis  de  oírme  á  vuestro  pesar.  Aquí ,  y  en  to- 
das partes,  solo,  y  en  presencia  de  mil  testigos,  no  po-^ 
dreis  libertaros  de  la  verdad.  En  ninguna  parte  podréis 
evitar  la  maldición  de  una  familia  inocente  que  vais  á  llc-< 
var  al  cadalso! 

Dermod.  Caballero,  esa  es  una  acusación  que  intentáis  con- 
tra mí?  Ignoráis  que  al  dirigirme  esos  insultos  ultrajáis 
también  la  magestad  del  tribunal  cuya  sentencia  no  tar- 
dará en  justificar  mi  conducta,  condenando  vuestros  ar- 
rebatos? 

Eduardo.  Y  sobre  qué  pruebas  pudiera  nunca  esc  tribunal 
emitir  tan  horrible  sentencia ,  si  vos  con  la  mas  horrenda 
y  execrable  acusación...  sí  vos  con  vuestro  sacrilego  jura- 
mento no  hubieseis  obligado  á  los  jueces  á  condenar  sin 
poder,  sin  osar  siquiera  consultar  su  propia  conciencia? 
Podrían  nunca  las  le^es  mas  sabias  llegar  á  ser  armas  ho- 
micidas, si  no  hubiese  monstruos,  como  vos,  que  se  atre- 
viesen á  estraviar,  á  engañar,  á  sorprender  á  la  misma 
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justicia?  Habéis  jurado  desearadamente  á  la  faz  de  Dios 
decir  la  verdad;  be  visto  empalidecer  á  los  mismos  ma- 
gistrados; y  vos,  desdichado,  habéis  podido  atestiguar 
entre  tanto  sin  horrorizaros  que  un  padre  babia  degollado 
en  vuestra  misma  presencia  á  un  hijo  que  adoraba  I  Ah ! 
Si  vuestro  perjurio  no  ha  provocado  contra  vuestra  cabe- 
za mil  rayos  vengadores,  si  la  tierra  asombrada  de  sopor- 
tar vuestro  infando  peso,  no  ha  temblado  ni  ha  entrea- 
bierto sus  profundos  abismos  debajo  de  vuestros  pies ,  re- 
conoced en  eso  mismo  la  infinita  clemencia  del  Todopode- 
roso, que  le  deja  á  vuestro  arrepentimiento  tiempo  para 
enmendar  el  mas  horrendo  delito. 

Dermod,  Esto  ya  es  demasiado  I 

Eduardo.  Ah!  Yo  no  soy  dueño  ya  de  mi  desesperación. 
(Tomando  un  tono  de  súplica.)  Escuchadme,  estamos  so- 
ios  :  bien  podéis  entenderme  sin  ruborizaros.  Dillon  es 
inocente,  y  vos  lo  sabéis...  Yo  leo  en  vuestra  frente  que 
no  lo  dudáis.  Pues  bien  I  Gonñadme  la  causa  de.  vuestro 
odio:  qué  injurias  habéis  recibido  de  esos  desgraciados? 
Yo  os  indemnizaré.  Os  han  perjudicado  en  vuestro  ho- 
nor, en  vuestros  intereses?  Yo  comprometo  todos  mis  bie- 
nes, yo  os  entrego  cuanto  poseo,  y  os  juro  ademas  guar- 
daros eternamente  el  secreto.  Os  turbáis?  Ah!  Seguid, 
seguid  sin  vacilar  la  voz  de  vuestra  conciencia.  Yenid, 
á  retractar  vuestra  culpable  declaración :  detened  á  la 
muerte  que  va  á  segar  ya  á  un  anciano ,  y  la  sangre  del 
Inocente  no  recaerá  sobre  vuestra  cabeza ,  ni  pedirá  la 
vuestra  en  el  dia  del  juicio  terrible...  Y  yo  os  colmaré  de 
riquezas,  yo  os  ahorraré  los  horrores  de  un  crimen  ^  sus 
crueles  remordimientos,  y  quién  sabe  si  la  próxima  ven- 
ganza de  los  hombres...  Yenid,  venid...  Triunfen  por  fin 
la  justicia  y  la  humanidad.  (Traía  de  arrastrarle.) 

Dermod.  (Desasiéndose  de  sus  manos.)  Qué  osáis  proponer- 
me? Yo  comparecer  ante  el  tribunal  para  justificar  á  Di- 
llon I  Si  vuelvo  á  su  presencia ,  temblad  vos  mismo ,  será 
para  añadir  á  las  demás  pruebas  la  que  me  presentan  las 
ofertas  criminales  que  os  atrevéis  á  hacerme. 

Eduardo.  Es  decir  que  en  tu  alma  no  hallan  cabida  los  re- 
mordimientos, es  inaccesible  al  terror  que  esperimentan 
los  mas  empedernidos  delincuentes? 

Dermod.  Nada  tengo  que  temer ;  el  lord  diputado  está  con- 
vencido. 
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Eduardo.  Ahí  Monstruo...  Bien  sabias  que  no  podía  dejar 
de  estarlo. 

Dermod.  Acusáis  al  primer  magistrado? 

Eduardo,  No  acuso  mas  que  á  tí;  y  te  acuso  delante  de 
Dios!  Puesto  quenada  puede  contenerte  en  la  senda  del 
crimen,  puesto  que  obcecado  por  tu  infernal  rencor  no 
conoces  que  el  abismo  donde  vas  á  sepultar  á  Dillon  no 
volverá  á  cerrarse  sino  después  de  haberte  tragado  á  tí 
también,  anda,  desdichado,  corre  á  precipitarte  en  él. 
Pero  oye  el  juramento  que  hago.  Si  el  padre  de  mi  es- 
posa llega  á  subir  al  cadalso ,  ni  las  entrañas  de  la  tierra 
te  podrán  esconder  de  mí  venganza,  y  tu  sangre,  toda 
tu  sangre ,  sí ,  me  responderá  de  la  sangre  inocente  der- 
ramada. 

Dertnod.  Corro  á  denunciaros. 

Eduardo,  (Arrastrándole  hacia  la  sala  del  crimen.)  Ven 
en  buen  hora,  miserable;  llega...  {Las  puertas  se  abren 
estrepitosamente:  aparecen  dos  ministros,)  Dios  mió! 
(Eduardo  y  Dermod  se  detienen ;  sale  un  juez  del  tri-^ 
tunal.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  ASESOR,  poco  después  JORGE,   haría  y  sol" 

dados. 

Asesor.  La  causa  se  ha  terminado,  y  los  jueces  van  á  pa- 
sar al  consejo:  mandad  que  se  abran  las  galerías.  {Cru- 
za la  escena ,  y  entra  en  la  sala  del  consejo.  Los  dos 
ministros  salen,  cada  uno  por  una  de  las  galerias.  Oye^ 
se  al  punto  un  ruido  confuso  de  pasos  y  de  voces  en  las 
dos,  y  varios  pelotones  de  soldados  atraviesan  de  la  una 
.  á  la  otra, 

Eduardo.  Se  acabó:  van  á  pronunciar  la  sentencia!  No  os 
estremecéis?  {Jorge  y  Maria  acuden  por  una  de  las  ga~ 
lerias.) 

Maria.  Ah!  Padre  mío,  aquí  está  el  señor  Eduardo. 

Jorge,  El  es!  Señor  Eduardo,  decidnos  por  Dios,  decidnos.. 

Eduardo,  {Conmovido.)  Amigos  mios,  se  va  á  pronunciar 
la  sentencia. 

Jorge  y  Maria.  La  sentencia!  {Una  fila  de  soldados  se  co* 
loca  en  toda  la  latitud  d/!l  teatro,  cerrando  el  fondo. 
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Dos  grupos  de  pueblo  se  agolpan  á  la  entrada  de  las 

dos  galerías ,  pero  sin  entrar ,  por  contenerlos  los  cen~ 

tíñelas.) 
Dermod.  (Viendo  abrirse  las  puertas  de  las  das  salas,) 

Alejémonos.  (Se  dirige  hacia  el  fondo.) 
El  oficial  que  manda  la  tropa.  Ya  no  se  puede  pasar.  (Der- 

mod  se  ve  precisado  á  quedarse;  y  viendo  llegar  de  r«- 

peníe  á  Ana  é  Isabel ,  se  queda  en  el  fondo  junto  á  los 

JoldadoSf  procurando  ocultarse,) 
Dermod,  Procuremos  evitarlas  miradas! 
JIfaWa.  Miama... 
Eduardo,  Ah  \  (Ana  é  Isabel  aparecen  en  la  mayor  tur'- 

bTícion,) 

ESCENA  III. 

Dichos f  ANA  É  ISABEL. 

Ana.  (Arrastrando  consigo  á  Isabel,)  Ven ,  hija  mía,  ven; 
que  nos  encuenire  también  al  paso. 

Eduardo,  Señora  t 

Jorge  y  Maria.  (Besándola  las  manos,)  Seuora ,  querida 
señora!... 

Eduardo,  Dónde  vais?  Cuál  es  vuestro  designio? 

Ana.  Sois  vos,  Eduardo?  Amigos  mios,  mi  esposo  es-per- 
didol  Van  á  condenarle...  á  condenarle!...  No ,  es  im- 
posible!... Hé  aqui  sus  jueces...  miradlos....  Quedaos, 
quédaos  aqui  conmigo!  Arrojémonos  de  nuevo  á  sus  plan- 
tas... imploremos  su  justicia.  (Eduardo ^  Isabel,  Jorge 
y  Maria  la  arrastran  hacia  uno  de  los  estremos  de  la 
sala,  Dermod  permanece  en  el  fondo.  Los  ministros ,  los 
jueces  salen  de  la  sala  del  crimen,  y  se  dirigen  hacia 
la  puerta  de  enfrente  de  la  sala  del  consejo;  se  detienen 
en  medio  de  la  escena  para  dejar  pasar  al  lord  dipu^ 
lado;  los  soldados  están  sobre  tas  armas:  el  pueblo  per- 
manece en  el  fondo.) 
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I^SCENA    IV, 

Dichos  y  el  LORD  DIPUTADO,   JUECES,  ASESORES ,  MINIS- 
TROS &c.  {En  el  momento  en  que  el  lord  diputado  atra-^ 
viesa  el  teatro,  Ana  é  Isabel  se  precipitan  hacia  él,) 

Ana  é  Isabel.  Deteneos ,  deteneos !  {Caen  á  sus  pies. ) 

Jorge  y  Maria,  {Prosternándose  también.)  Perdón,  piedad 
para  nuestro  amo. 

Lord.  Qué  hacéis,  señora? 

Ana.  Ili  esposo  es  inocente:  lo  juramos  todos  por  lo  que 
hay  mas  sagrado  en  el  mundo !  En  nombre  de  ese  Dios, 
que  os  ha  de  juzgar  á  vos  mismo,  no  consuméis  lá  in- 
justicia mas  horrible!...  No  deis  crédito  á  un  impostor, 
á  un  monstruo  abominable  I  Ahí  No  condenéis  al  mas 
virtuoso  de  todos  los  hombres...  mi  esposo! 

Isabel.  Mi  padre! 

Jorge  y  Maria.  Piedad  I 

Lord.  Alzad,  señora.  {A  los  jueces.)  Señores  es  la  hora  del 
consejo. 

Eduardo.  fPudiendo  apenas  contenerse.)  Crueles!  {Ana, 
Isabel,  Jorge  y  Maria  se  levantan  consternados.) 

Lord.  Las  lágrimas  ni  las  amenazas  no  tienen  influencia  so- 
bre nuestros  ánimos:  hemos  formado  nuestra  opinión; 
nada  puede  cambiarla.  Salga  absuelto  ó  condenado,  pron- 
to sabréis  la  suerte  de  vuestro  esposo.  {A  uno  de  su  sé" 
quito.)  Permito  al  acusado  que  espere  en  esta  sala  que 
debe  permanecer  abierta  para  su  familia.  {A  los  jueces.) 
Señores,  vamos,  (rodo  el  séquito  entra  en  la  sala  del 
consejo.  Los  soldados  se  forman  en  pelotones ,  y  el  pue^ 
blo  se  retira :  el  oficial ,  despachando  á  los  soldados  por 
una  y  otra  galería,  da  órdenes  que  indican  que  se  van 
a  poner  centinelas  en  las  puertas  esteriores,  Dermod 
observa  todos  estos  movimientos  deseoso  de  salir,  y  mi'^ 
rando  con  cierto  temor  á  la  familia  de  Dillon.  Esta  ei" 
tá  sumergida  en  el  estupor.) 

ESCENA   V. 

ANA,     EDUARDO,    DERMOD,  ISAREL ,    JORGE    Y    MARÍA. 

Isabel.  Ah ,  madre  mía ,  no  perdamos  aun  del  todo  las  es- 
peranzas. {Isabel  y  Eduardo  tratan  de  llevársela.) 
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Dermod.  (Gracias  á  Dios,  ya  puedo  salir...  No  puedo  so- 
portar su  vista  por  mas  tiempo.)  {Trata  de  alejarse,) 

Isabel,  Salgamos  al  encuentro  á  mi  padre. 

Todos,  (Con  indignación,  reparando  en  Dermod,)  Dermodl 
[Este  se  ve  rodeado  por  todas  partes ,  y  su  turbación 
misma  le  deja  inmóvil,) 

Ana,  Cielos!  Ya  le  tengo  delante  de  mis  ojos. 

Eduardo,  Cómo?  Te  atreves  á  arrostrar  las  miradas  de  tus 
víctimas? 

Ana,  Maldito  calumniador!  Vienes  á  cebarte  en  la  sangre 
de  mi  esposo?  De  qué  procede  ese  funesto  aborrecimien- 
to? Qué  te  ha  hecho  Diilon,  ni  yo,  ni  esta  hija  desgra- 
ciada? Te  ha  vomitado  el  inüerno  para  esterminar  toda 
mi  familia? 

Dermod,  {Con  la  mayor  turbación,)  Señora... 

Ana,  Tú  eres  el  único  que  has  acusado  al  ínocentel  Tu 
quien  le  llevas  al  suplicio!  Sobre  ti  caerá  su  sangre;  y 
nuestros  gritos,  nuestro  dolor,  nuestras  eternas  mal- 
diciones te  perseguirán  hasta  dentro  del  sepulcro. 

Todos,  Si,  hasta  dentro  del  sepulcro! 

Dermod,  {Asustado.)  Dejadme  que  me  aleje. 

Eduardo.  {Persiguiéndole,)  No,  tú  debes  esperarlos!  Tu 
suplicio  comienza  con  el  de  tu  víctima;  pero  el  suyo  va 
á  ser  el  triunfo  del  justo,  al  paso  que  el  tuyo  no  cono- 
cerá término  jamas.  Perseguiránte  sin  cesar  los  remor- 
dimientos vengadores!  Llorarás  noche  y  dia  lágrimas 
de  sangre!  Y  cuando  se  cierren  tus  ojos  á  la  luz,  en- 
tonces la  mano  de  Dios  te  entregará  á  tormentos  sin  fin, 
y  la  maldición  celeste  resonará  todavía  en  la  eternidad! 

Dermod,  {Huyendo.)  Dejadme,  dejadme...  {Dermod  huye 
con  el  mayor  espanto,  Dillon^  conducido  por  algunos 
soldados  f  aparece  en  el  lintel  de  la  sala  del  crimen,) 

Isabel,  Ah!  Qé  aqui  á  mi  padre! 

Jorge  y  Maria,  Nuestro  amo.  {Todos  corren  á  él  y  le  ro" 
deán  con  mil  señales  de  respeto  y  de  cariño.  Los  sol^ 
dados  se  retiran.) 

ESCENA  VL 

Dichos  y  DILLON. 

Dillon,  Guau  dulce  es  para  mi  verme  de  nuevo  en  medio  de 
mi  familia,  rodeado  de  mis  hijos...  sí,  de  mis  hijos,  por- 
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que  un  amigo  como  Eduardo ,  criados  como  vosotros  no 
pueden  ser  estraños  para  mil  Y  tú,  querida  esposa!...  (A 
Isabel.)  Tá,  único  objeto  ya  de  nuestro  amor  !  Llegad. 
Mientras  mas  próximo  consideiro  el  momento  de  nuestra 
separación,  mas  se  acrecienta  mi  cariño,  maá  placer  es- 
perimento  ai  estrecharos  sobre  mi  corazón!  Lloráis!  Ah! 
Si  es  cruel,  si  es  horroroso  el  dejaros,  bien  conozco  que 
aun  debe  serlo  mas  para  tí...  [A  su  muger  é  hija.)  para 
vosotraá,  el  sobrevivir  ¿  nuestra  desgracia. 

Ana.  No ,  no  creas  que  yo  pueda  sobrevivir  á  semejante  gol- 
pe! 

billón.  Qué  dices?  Ana,  y  nuestra  hija!  No  es  bastante  to- 
davía para  esa  inocente  criatura  perder  en  solo  un  dia  ho- 
nor ,  bienes ,  padre  y  esposo  ?  Quédele  á  lo  menos  una 
madre ! 

Jorge.  Y  nosotros,  señor?  Nosotros  también  la  acompaña- 
remos; mi  hija  y  jo  serviremos  á  la  señorita  hasta  exha- 
lar el  último  aliento. 

Eduardo.  Cómo?  Querido  amigo,  no  conocéis  ya  mi  cora- 
zón ?  Si  algún  dia  he  querido  á  Isabel ,  ha  sido  en  este 
día  de  aflicción  I 

Dillon.  Os  creo,  querido  Eduardo;  pero  si  salgo  condena- 
do, la  miseil^...  la  infamia!.. 

Eduardo,  La  infamia !  Nunca  recae  sino  «obre  el  crimen, 
jamas  sobre  la  inocencia!  Qué  digo?  El  nombre  de  Dillon 
quedará  ennoblecido  por  la  desgracia,  y  yo  participaré  con 
orgullo  de  su  mala  suerte!  Os  roban  vuestros  bienes,  en- 
horabuena !  Los  míos  pertenecen  á  mi  madre ;  vuestras 
virtudes  serán  el  patrimonio  de  vuestra  huérfana.  En 
cuanto  á  mí ,  yo  he  protestado  de  vuestra  inocencia ,  yo  la 
proclamaré  sin  cesar ,  aun  con  riesgo  de  mi  vida.  Oh  Isa» 
bel !  Y  vos,  su  cariñosa  madre  y  la  mia  también,  cual- 
quiera que  sea  el  desenlace  que  se  prepara ,  no  recojáis  e^ 
don  que  os  habíais  dignado  hacerme!  Venid,  amiga  mia, 
y  mientras  que  los  jurados  pronuncian  la  suerte  de  nues- 
tro padre,  pidámosle  que  nos  una,  que  confíe  á  nuestro 
amor  á  la  mas  cariñosa  de  todas  las  madres,  y  de  hacer- 
nos partícipes  igualmente  de  su  infortunio,  de  su  ternu- 
ra, de  su  bendición  paternal.  [Se  inclinan  los  dos  á  ¡os 
pies  de  Dillon.) 

Dillon.  Oh  hijos  míos !  Quiera  Dios  atender  ¿  mis  oraciones, 
y  ojalá  que  mis  padecimientos ,  ofrecidos  con  resignación, 
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logren  para  vosotros  la  felicidad  que  tenéis  tan  merecida. 
( Oyense  pasos  acelerados  ;  acude  Mauricio, ) 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  BiAUBicio  y  el  oficial. 

Mauricio,  [Al  oficial ,  que  le  impide  el  paso.)  Dejadme  en- 
trar ;  repilo  que  soy  de  la  fómüia.  Pardíez,  es  daro;  me 
Hamo  Mauricio ,  y  soy  el  jardinero  del  novio  de  la  hija  del 
señor  reo. 

Maria.  Ah  I  Es  el  pobre  Mauricio. 

Mauricio,  Mirad,  ahi  están  todos...  preguntádselo  si  no.... 
Pues  está  bueno,  ebl 

Eduardo.  Sí ,  sí ;  ese  muchacho  es  mi  criado;  os  suplico  que 
le  dejéis  pasar. 

Mauricio,  Hola !  (El  oficial  le  deja  pasar.) 

Eduardo,  Qué  quieres?  Qué  traes? 

Mauricio,  Chiton!  Señor  Dillon ,  si  supieseis  lo  que  pasa  en 
la  ciudad!... 

Todos,  (Con  impaciencia,)  Qué? 

Mauricio,  (A  Dillon,)  Quieren  libertaros! 

Todos,  Libertarle!  • 

Ana',  Habla ,  prosigue. 

Mauricio,  La  gente  rica ,  comerciantes ,  y  sobre  todos  los  ca« 
tóiicos...  todos  se  reúnen...  y  hablan,  hablan... 

Eduardo.  Sigue. 

Mauricio.  (A  Dillon,)  Y  hablan  de  vos! 

Eduardo.  Qué  dicen  ? 

Mauricio. (Vacilando.) Que..  qucos<M)ndenarán.  (Motímien- 
to  de  horror.)  Pero  ya  hay  mas  de  mil  reunidos  allá  bajo, 
en  la  plaza ;  todos  los  pobres  lloran  á  su  bienhechor;  tra- 
bajadores y  artesanos  os  llaman  su  padre ,  su  protector.... 
'  y  en  fin ,  están  tan  decididos  á  presentarse  al  lord  diputa- 
do, y  hacerle  presente  que  no  debe  atrepellar  el  negocio, 
sino  aguardar  á  tener  mas  pruebas «  saliendo  ellos  garan- 
tes de  vuestra  inocencia  con  sus  bienes,  y  hasta  con  sus 
vidas. 

Eduardo,  De  veras? 

Ana.  Ah !  Querido  amigo... 

Eduardo.  Dónde ,  cómo  has  reunido  ésas  noticias? 

Mfluricio,  Toma,  en  toda  la  dudad  no  se  esconden  para  de- 
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cirio;  hablan,  y  gritan...  y  se  lo  dicen  á  todo  el  que  lo 
quiere  oir. 

Eduardo.  Basta  I 

Dillon.  Qué  decis?  Qué  vais  á  hacer? 

Eduardo.  Voy  á  unirme  á  ellos. 

Dillon.  (Deteniéndole.)  Deteneos  1  Sea  injusta,  ó  sea  mereci- 
da, toda  sentencia  dimana  de  un  principio  sagrado ! 

Eduardo.  Sois  inocente»  y  sois  el  padre  de  mi  esposa. 

Dillon.  Deteneos  os  digo;  yo  os  prohibo... 

Isabel.  (Impeliéndole.)  Eduardo ,  salvad  á  mi  padre ! 

Ana.  Hijo  mió,  salva  á  mi  esposo! 

Dillon.  Deteneos! 

Ana^  Isabel  y  Jorge.  Corred,  volad... 

Eduardo.  Sí;  si  el  cielo  no  ha  decretado  la  muerte  del  ino- 
cente, yo  os  restituiré  el  objeto  de  vuestro  cariño. 

Dillon.  Deteneos,  deteneos... 

Ana.  (Conteniéndole.)  Silencio,  Roberto,  silencio! 

Isabel.  Querido  padre! 

Jorge.  Amo  mió!  (Eduardo  se  precipita  fuera  de  la  sala. 
Dillon  queda  en  medio  de  su  familia ,  que  le  sujeta  los 
brazos.) 

Mauricio.  (Exaltado.)  Marchó...  Santo  Dios  I 

Jorge.  (Corriendo  hacia  él.)  Prudencia^  Mauricio,  pruden- 
cia! 

Maria.  No  grites  de  ese  modo ;  todo  lo  vas  á  descubrir. 

Mauricio.  No  me  importa;  ya  pierdo  la'  paciencia:  voy  tam- 
bién... 

Marta.  Mauricio,  dónde  vas ? 

Mauricio.  No  te  asustes ,  qo  es  nada.  Voy  también  á  ofrecer 
mi  persona  y  bienes.  (Se  escapa  corriendo.)  . 

Maria.  (Detrás  de  el.)  Mauricio,  Mauricio!  (Jorge  la  de^ 
tiene. ) 

ESCENA  VIH. 

DILLON,  ANA,  ISABEL,  JORGE  Y  MARÍA. 

Di/fofi.  Qué  habéis  hecho? 

Jorge.  Mirad  ¿  los  jurados;  ya  salen  del  consejo, 

^na.  Santo  Dios! 

Isabel.  Padre  mió !  (Todos  tiemblan.) 

I>t7¿on.  Enhorabuena,  hija  mía,  querida  Ana:  no  espera- 
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hamos  SU  regreso?  Ya  está  mi  sentencia  pronunciada  y  mi 
suerte  decidida ,  y  debo  resignarme  á  la  voluntad  del  Se- 
ñor. 

Ana.  Mi  sangre  se  hiela  toda. 

Jorge  y  Marta.  Aqui  están.  [Ábrense  las  puertas  de  la  tala 
del  consejo ,  y  se  colocan  varios  cUguadles  á  los  lados,  Al 
mismo  tiempo  se  abren  las  tres  grandes  vidrieras  del  fon- 
do de  par  en  par,  y  dejan  ver  la  plaza  llena  de  geníe,  En^ 
tran  soldados  por  entrambas  galerías,  y  se  coíocan  en  el 
fondo  y  impidiendo  al  pueblo  la  entrada  por  las  "vidrieras 
abiertas.  Entonces  todo  el  consejo,  los  juradfMt,  aseso- 
res  ect.f  salen  de  la  sala  del  crimen;  el  lord  diputado  apa^ 
rece  en  medio  de  ellos.  Todo  el  mundo  se  coloca  can  el  ma^ 
yor  orden.  La  música  toca  en  todo  este  intermedio.  El 
lord  diputado  llama  á  un  dependiente ,  y  le  entrega  una 
orden  por  escrito ,  señalándole  á  Dillon ,  y  encargándole 
al  parecer  la  mayor  actividad.  El  ministro ,  sorprendido, 
echa  una  mirada  de  compasión  sobre  la  familia  de  Uillonf 
y  sale  eomo  á  pesar  suyo.  Un  oficial  se  acerca  ^  y  recibe 
también  del  lord  diputado  una  orden  relativa  á  la  tropa, 
se  dirige  en  consecuencia  al  fondo  de  la  sala,  y  da  varias 
órdenes  ;  al  punto  entran  por  las  gaterías  varios  pelota^ 
nes  de  soldados ,  que  desfilan  por  la  otra  atravesando  la 
plaza  pública.  Durante  estos  diversos  movimientos  crece 
por  momentos  la  zozobra  y  el  espanto  de  la  familia  de  Dt- 
llon ,  que  lo  observa  todo  con  la  mayor  turbación,  Dillon 
solo  aparece  sereno.) 

Lord.  (Dirigiéndose  aparte  á  dos  ministros  de  justicia,)  Y 
Dermody  el  acusador  I  Buscadle,  tengo  que  hablarle. 
(Los  ministros  salen  en  busca  de  Dermord.) 

ESCENA  IX. 

LOnD  DIPUTADO  ,  DILLON  ,  ANA  ,  ISABEL  ,  JORGE  ,  MARÍA, 

JURADOS,  ASESORES,  dependientes  de  justicia, 
soldados,  pueblo  ecL 

Ana.  (Cielos!  Que  significan  esas  órdenes...  esas  disposi- 
ciones?) 

Lord.  Señora,  en  nombre  de  todo  el  consejo  os  suplico  que 
os  retiréis  con  vuestra  hija.  [Las  dos  se  acercan  á  Dillon, 
le  miran  asustadas.)  Me  habéis  entendido  I  Alejaos. 
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Ana.  No  señor^  no;  mi  hija  y  yo  nos  quedaremos  aquí.  Os  de» 
claro  que  no  abandonaré  á  mi  esposo!  Soy  inocente  lo 
mismo  que  él.  Nuestros  sentimientos ,  nuestras  acciones 
son  las  mismas!  Nuestra  suerte  debe  ser  común!  Si  le 
condenáis,  toda  su  familia  le  acompañará  al  suplicio!  Ven, 
hija  mia;  amparemos  con  nuestros  brazos  el  cuerpo  de  tu 
padrel  [Le  abrazan,)  Milord ,  henos  aqui!  Pronunciad  la 
sentencia;  un  mismo  golpe  nps  acabará  á  los  trest  (El  lord 
diputado  parece  conmovido;  lodos  los  jurados  haceti  un 
gesto  de  compasión.) 

Dillún,  (Con  energía»)  Y  bien,  señor! 

Lord.  Os  obstináis  en  negar  el  crimen  de  que  sois  reo! 

Dillon.  Ningún  crimen  he  cometido ;  mis  manos  están  tan 
puras  como  mí  corazón:  vos  sois  el  que  vais  acaso  á  come- 
ter uno,  y  muy  grande. 

Lord.  Os  obstináis  igualmente  en  callar  vuestros  cómplices! 

Dillon.  Mal  pudiera  haber  cómplices  sin  existir  delito. 

Lord.  Es  decir  que  despreciáis  por  medio  de  ese  culpable  si- 
lencio la  clemencia  del  cielo  y  la  indulgencia  de  los  hom- 
bres! 

Dillon,  Al  contrario,  las  imploro;  el  hombre  mas  justólas 
necesita.  Pero  vos,  señor,  acordaos  también  de  que  Dios 
08  ve,  y  que  va  á  oír  vuestra  sentencia! 

Lord.  Oídla.  (Un  jurado  se  acerca  y  entrega  la  sentencia  al 
lord  diputado,  quien  la  abre  lentamente,  y  como  con  ter^ 
ror.  Dillon  espera  y  con  los  ojos  clavados  en  el  cielo;  su 
muger  y  su  hija,  á  su  lado,  parecen  implorar  al  cielo  con 
fervor,  Jorge  y  Maria  las  imitan  al  parecer  en  el  otro  es^ 
tremo  de  la  sala.) 

Ana.  (Con  voz  apagada.)  Dios  miol  Tú  sabes  que  es  ino- 
cente; sálvale. 

Lord.  (Se  adelanta  algunos  pasos,  y  después  de  un  momento 
de  indecisión  lee.)áE\  tribunal  reunido,  habiéndose  asegu- 
rado de  que  se  ha  cometido  un  asesinato  en  la  persona  de 
Patricio  Dillon,  sabida  la  causa,  y  examinadas  las  circuns- 
tancias-de este  atentado,  que  le  han  sido  descubiertas  por 
el  testigo  bermod  bajo  la  fe  del  juramento,  y  resultando 
de  las  otras  tres  declaraciones  que  nadie  ha  podido  ejecu- 
tar este  crimen  sino  Roberto  Dillon;  el  tribunal,  por  la 
mayoría  de  siete  votos  contra  cinco,  condena  á  dicho  Ro- 
berto Dillon  á  la  pena  capital.»  (Ana,  Isabel,  Maria  y 
Jm-ge  exhalan  un  grito  de  dolor;  aquellas  dos  se  proster-^ 
Tomo  IK  8 
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nan  á  los  pies  de  Dillotíf  besando  sus  manos  j  que  iiemn 
cogidas,  ahogadas  por  sus  sollozos.) 

Ana  ¿Isabel,  [Pudiendo  apenas  hablar.)  Esposo  idolatrado! 
Padre  miol 

Lod.  {Mas  rdpidameníe.)  a  Y  teniendo  en  consideración  las 
amenazas  sediciosas  de  algunos  perturbadores ,  opuestos 
á  la  creencia  dominante  de  la  Gran-Bretaña ,  el  consejo 
determina,  para  dar  un  pronto  escarmiento,  y  evitar  cual- 
quier consecuencia  desagradable ,  que  el  sentenciado  sea 
conducido  inmediatamente  al  suplicio  (Ana  é  Isabel  se 
levantan,  á  medida  que  lee,  en  el  mas  alio  punto  de  deses» 
peracion  y  de  espanto.);  y  encarga  á  los  magistrados  que 
permanezcan  reunidos  basta  el  momento  en  que  la  pri- 
mer campanada  de  la  torre  anuncie  la  muerte  del  reo.i»  {A 
dos  o/{cta¿^«.)  Ejecutad  las  órdenes  del  tribunal.  (Movi^ 
miento  geíieral.) 

Ana.  Con  que  es  cierto?  Áhl  yo  te  sigo  á  la  muerte..»  Nadie 
podrá  arrancarte  de  mis  brazos;  el  verdugo  no  se  atreverá 
á  herirte  sobre  mi  pecho. 

Dillon.  Santo  Dios!  Gara  esposa  ,  qué  haces?  Qué  es  ya  de 
tu  valor  y  de  tu  noble  resignación?  Llegó  el  momento  en 
que  debemos  cumplir  con  los  deberes  mas  grandes  y  mas 
sublimes  que  ha  impuesto  á  los  hombres  el  Todopoderoso. 
Si;  mi  muerte  y  tu  vida  servirán  algún  día  de  ejemplo,  y 
esta  idea  debe  llenarnos  de  un  valor  sobrenataralt  Pense- 
mos en  la  eternidad  para  poder  soportar  las  últimas  pe- 
nas de  este  mundol  Yo  te  precedo  con  mi  desgraciado  hijo. 

Lord.  Basta  de  dilaciones:  que  le  lleven  al  suplicio. 

Dillon.  Ahí  Dejadme  siquiera  que  las  abrace  por  la  última 
vez.  (Jorge  y  Maria  se  precipitan  hacia  él,  y  le  besan  las 

manos,  que  él  les  tiende  afectuosamente.)  A  Dios A 

Dios,  amigos  mios,  bija  mia,  querida  esposa...  Dios  mió, 
ampara  á  mi  familia....  Prohibo  á  Eduardo  qué  trate  de. 
vengar  mi  muerte.  Perdono  á  mis  enemigos,  perdono 
también á  mis  jueces:  ojalá  que  los  perdone  el  cielo... 
Vamos...  Isabel,  sosten  á  tu  madre:  á  Dios,  á  Dios.  (Quie- 
re salir  mientras  que  su  muger  está  casi  desmayada  en 
brazos  de  Isabel. J 

Isabel.  Madre  mia!  Ya  le  llevan...  Ahí 

Ana.  {Volviendo  en  si,  y  corriendo  hacia  su  esposo.)  Deten- 
te I  Deten  tel 

Dillon.  Santo  cielol 
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Isabel,  Padre! 

Dillon,  En  Yiombre  del  cielo  ,  abreviad  mi  suplicio!  (Sepa- 
ran por  fuerza  á  Dillon  de  su  familia  y  y  le  llevan;  se  le 
ve  pasar  por  la  plaza  por  detras  de  las  ventanas  de  la  sa- 
la. Entre  tanto  el  lord  diputado  vuelve  á  entrar  en  la  sa- 
la del  consejOy  y  los  soldados  se  retiran.  Jorge  ha  segui'^ 
do  á  su  amo,  Isabel  y  Maria  han  colocado  á  Ana  en  un 
sillón^  ya  desmayada,  Isabel  está  á  sus  pies,  y  lá  tiene 
apoyada  en  sus  rodiltús;  Maria,  detras,  tiene  los  ojos  cu- 
biertos con  el  pañuelo  ó  el  delantal.  Entonces  Dermod,  agi» 
lado  de  un  secreto  terror,  aparece  en  el  fondo  de  la  sala, 
entra  y  se  cuerea  reparando  en  el  grupo  de  las  tres  mu^ 
geres,  que  no  le  ven;  al  mismo  tiempo  un  mozo  con  una 
carta  en  la  mano  se  deja  ver  en  la  plaza  mirando  por 
una  de  las  vidrieras  de  la  sala.) 

ESCENA  X. 

áva,  ISABEL  T  MABIA  agrupadas  en  un  lado;  dermod  por 

el  apuesto,  y  poco  después  yásu  lado  el  ministro  que  salió 

antes  á  buscarle;  después  el  mozo,  que  entra  con  aire  timi^ 

do  y  como  buscando  á  alguien,  y  luego  jorge. 

Ministro.  (A  Dermod.)  Esperad.  [Pasa  á  la  sala  de  eon- 

sejo.) 
Dermod,  Qué  me  querrán?  Oh !  (Mirando  al  grupo. )  Hé 

aqui  mi  obra!  Satisfice  mi  odio...  consumé  mi  venganza! 

Pero  si  llegase  á  saberse... 
Mozo.  Gracias  á  Dios  que  me  han  dejado  entrar!  Desde  las 

siete  de  la  mañana  ando  buscando  ocasión  de  hablar  al... 

[Viendo  á  Ana,)  Ahí  Qué  veo?  No  es  aquella  la  pobre 

seííora  de  Díllon?  (Se  enjuga  los  ojos.) 
Dermod.  (Salgamos  de  aqui...  Sufro  un  tormento  espan- 
toso!...) 
Mozo.  (Tropezando  con  él.)  Ah!  Perdonad...  Para  serviros, 

caballero.  ^ 
Dermod.  Qué  quieres? 
Mozo.  Nada ,  señor.  Es  una  carta  que  traigo  para  el  lord 

diputado. 
Dermod.  Una  carta!  (Le  aparta  á  un  lado  con  bastante  in- 

quietud.) 
Isabel,  (Que  sigue  ocupada  con  su  madre.)  Ay  de  mí  I  No 

vuelve ! 
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Marta.  {Desconsolada,)  No  hay  nadie  que  nos  socorra. 

Dermod.  (Al  mozo.)  Una  carta  para  el  lord  diputado?  De 
quiénes?        ' 

Mozo.  Oh  I  No  miento  9  no  señor :  miradle ,  esta  es.  {Sacan» 
dola  del  bolsillo ,  y  leyendo  el  sobre.)  Al  señor  Fitz  Wi- 
lliams,  lord  diputado  en  Irlanda ,  por  S.  M.  la  Reina  de 
Inglaterra...   , 

Dermod.  (Cociéndola  con  desconfianza.)  Cierto.  Al  señor 
Fitz  Williams...  (El  mozo  está  dÍ9traido  mirando  á  Ana; 
Dermod  dice  aparte.)  Qué  es  esto?  Yo  conozco  esta  le- 
si...  es  la  suya... 

Mozo.  £h  ?  Conocéis. . . 

Dermod.  A  qué  hora  te  han  entregado  esta  carta? 

JVozo.  Pardiezl  Ayer  á  las  ocho,  señor.  Estaba  anoche- 
ciendo. 

Dermod.  En  qué  punto  de  la  ciudad? 

Mozo.  Señor  9  cerca  de  la  casa  del  señor  Dillon. 

Dermod.  Pues,  amigo,  ahora  tío  puedes  yer  al  lord  dipu- 
tado. 

Mozo,  Lo  siento  porque  ya  me  canso... 

Derrnod.  No  obstante,  dentro  de  un  rato  debo  verle  yo 
mismo;  yo  me  encargo  de  entregarle  est^  carta...  Pierde 
cuidado.  {Ana  empieza  á  volver.) 

Mozo.  De  veras,  señor?  £h!  Pues  si  tuvierais  la  bondad... 

Dermod.  Dentro  de  muy  poco  quedará  en  su  poder.  Anda 
con  Dios,  anda. 

Mozo,  Muchas  gfacias,  señor.  Os  suplico  que  no  la.  olvi- 
déis... (Mirando  á  Ana.)  Pobre  señora...  Qpé  lástima  de 
familia!  (A  Dermod,  que  le  hace  una  seña  para  que  se 
vaya.)  Ya  me  voy ,  señor ,  ya  me  voy ,  y  tantas  gracias. 
(Váse.) 

Isabel.  Ya  respira!...  Ya  abre  los  ojos. 

Maria.  Señora ! 

IfaM.  Madremial  , 

Dermod.  (Que  ha  abierto  la  carta.)  Veamos,  veamos.  (Lee 
bajo.) 

Ana.  Dónde  estoy?... 

Dermod.  (Después  de  haber  leido.)  Cielos!  O  Providencia/ 
Si  esta  carta  se  entrega  soy  perdido  I  (Echa  d  su  alrededor 
miradas  de  espanto,  y  empieza  á  rasgar  la  carta.)  Ani- 
quilémosla! 

Vn  dependiente  de  justicia.  (Sale  de  la  sala  del  confejo.)  Ca- 
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ballerOy  el  lord  diputado  me  manda  que  os  lleve  inmedia- 
tamente á  su  presencia. 
Dermod.  Ya  os  sigo.  (Apañuscando  la  carta  y  ocultándola 
en  el  pecho,)  Que  no  aparezca  nunca!  {Sigue  al  ministro 
á  la  sala  del  consejo.) 

ESCENA  XI. 

ANA.  ISABEL.  MARÍA. 

Ana,  (Levantándose  sostenida  por  su  hija  y  Maria,)  Qué 
oscuridad  me  rodea?  Dónde  está  mí  hijo?  Dónde  está  mi 
esposo?  Qué?  Ya  me  han  dejado  solal 

Isabel.  "So,  madre  mia.  Aqui  estamos  contigo. 

Ana,  (Mirándolas.) Si...  eres  tú,  hija  mia!  Por  qué  lloráis? 
[Las  dos  se  vuelven  para  ocultar  sus  lágrimas;  entonces 
Ana  mira  á  su  alrededor ,  procura  coordinar  sus  ideas; 
recorre  la  sala,  lee  sucesivamente  sobre  las  puerttts  late^ 
rales  sus  respectivas  inscripciones,  y  reuniendo  toáoslas 
fnertas  exhala  un  grito  doloroso.)  Ah  1  Mi  esposo  ya  á 
morir.  (Quiere  precipitarse  fuera  de  la  sala.) 

Isabel  j  Maria.  Madre  mia  I...  Señora! 

Ana.  (Arrastrando  consigo  á  su  hija.)  Ven,  hija  mia,  ven. 
Corramos  á  morir  con  él. 

Maria.  (Deteniéndola.)  Ah!  No  salgáis  y  señora ,  no  salgáis. 
(Se  oyen  pasos  precipitados  y  gritos.) 

Ana.  Cielos!  Qué  rumor!  Qué  tumulto! 

Isabel  j  Maria.  Es  Eduardo.  (Este  llega,  y  trae  consigo  al 
mozo,  seguido  de  una  multitud  de  personas  y  de  Jorge.) 

ESCENA  Xfl. 

DICHOS.  EDUARDO.  JORGE.  EL  MOZO  9  y  gente  que  ocupa 

el  fondo. 

Todos.  (Saliendo  al  encuentro  á  Eduardo.)  Y  mi  esposo?  Y 

mi  padre  y  mi  amo? 
Eduardo.  Ah!  Seftora,  tal  vez  traigo  su  justifícetcíon ;  una 

carta  de  vuestro  hijo. 
Todos.  Una  carta? 
Eduardo.  (Al  mozo  que  tiembla.)  Dónde  está  ese  hombre  á 

quien  se  la  has  entregado?  Dónde  está?  Vamos!  Dónde 

está? 
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Uoxo.  Señor,  por  Dios!  Yo  no  sé.  Aquí  estaba...  Aguar- 
dad, habrá  ido  á  llevarla  al  lord  diputado. 
Eduardo.  Ahí  Corramos...  {Ábreme  las  puertas  y  el  lord 
.  diputado  aparece;  al  verle  todo  el  mundo  da  un  grito  y 
se  detiene,) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.  LOBD  DIPUTADO.  DERMOD.  70(Í0«  los  jurodos  &C. 

y  poco  después  el  pueblo  y  los  soldados. 

Lord.  De  qué  procede  ese  alboroto?  Qué  reunión  esta?  (Jo- 
dos  los  jurados  salen  de  la  sala  del  consejo  y  van  UenaU' 
do  la  escena.) 

Eduardo.  (Al  mozo  á  medida  que  los  jurados  van  scdiendo. 
Míralos  bien.  Es  ese  ? 

Mozo.  No  señor. 

Eduardo.  Y  ese? 

Mozo.  No  señor. 

Ana.  Yo  tíemblo  toda  t 

Eduardo.  Ten  cuidado. 

Mozo.  {Observántlolos á. todos.)  Tampoco,  no  señor,  tampo- 
co. Aht  (Sale  Dermod.)  Ese  es,  señor,  ese  es;  á  ese  fué 
á  quien  entregué  la  carta. 

Toda  la  familia.  Dermod ! 

Lord.  Qué  significa  eso  ? 

Eduardo.  Ese  traidor  tiene  en  su  poder  una  carta  para  ves: 
según  todas  las  apariencias  justifica  á  Dillon ;  es  de  su 
hijo. 

Dermod.  Yo  I 

Lord.  Una  carta  I 

Eduardo.  Mandad  que  se  la  quiten,  úos  hago  responsable 
de  la  muerte  del  inocente. 

Dermod.  Deteneos. 

Todos.  Mandadlo ,  mandadlo; 

Lord.  Sujetadle.  [Los  soldados  obedecen;  se  le  registra.) 

Ana.  Daos  prisa,  daos  prisa...  Mi  esporo  va  á  morir.  Eduar» 
do  levanta  la  carta  en  alto  enseñándola  á  todo  el  mundo.) 

Todos.  Ahí  está  I 

Lord.  Dádmela.  [La  abre  y  lee  precipitadamente.  Movimien- 
to generala  su  alrededor.)  a  No  se  culpe  á  nadie  en  mi 
muerte.  Dermod  me  ha  conducido  al  borde  del  abismo  ,  y^ 
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voy  á  qaitarme  la  vida.  afVolviéndose  hacia  Dermod.) 
Miserable  I  Perjuro!  (Á  los  soldados,)  Prendedlc. 

Ana.  Salvada  mi  esposo. 

Lord,  Corred ,  volad  1 

Eduardo,  (Apoderándose  de  la  carta,)  Dádmela,  dádmela; 
yo  seré  el  primeroA. 

Dermod.  (Soy  perdido!)  {Eduardo  corre  agitando  la  carta 
en  señal  de  triunfo;  todo  el  mundo  se  precipita  detrae  de 
él.  El  fondo  entero  del  teatro  no  presenta  mas  que  un  gru-^ 
po  inmenso  de  personas,  Al  mismo  tiempo  que  Eduardo  va 
á  arrojarse  fuera  de  la  sala  se  oye  una  campanada ,  todos 
se  detienen.  Un  temblor  general  se  apodera  de  todos ,  y  la 
campana  sigue  sonando  lentamente,  Á  cada  campanada 
todo  el  grupo  retrocede ,  hasta  llegar  con  la  mayor  cons' 
temadon ,  siempre  en  la  misma  forma ,  al  principio  de 
la  escena,  Alli  Ana  é  Isabel  caen  de  rodillas;  el  lord  di- 
putado se  arroja  sobre  un  sillón  tapándose  la  cara ,  y  to^ 
dos  los  jurados  ,  agrupados  á  su  alrededor ^  parecen  te- 
mer que  l¿ís  paredes  se  vengan  abajo  sobre  ellos,  Dermod 
se  ve  rodeado  de  soldados  que  vuelven  con  ademan  fu-^ 
rioso  y  rostro  indignado  las  puntas  de  sus  espadas  pon- 
tra  él.  El  pueblo  acude  y  llena  la  plaza  pública,) 

Eduardo,  (Todavia  con  la  carta  en  la  manó,)  Ya  no  hay  re- 
medio! £1  crimen  está  consumado!  El  inocente  espira! 
Oís  esos  ecos  lúgubres  que  resonarán  eternamente  en 
vuestras  almas?  Los  siglos  venideros  los  oirán  también, 
y  el  nombre  de  Dillon  quedará  grabado  en  la  historia  con 
caracteres  de  sangre!  (Dermod  ^  derribado  por  los  sóida-- 
doSf  cae ,  una  rodilla  en  tierra  y  y  se  ve  rodeado  de  es^ 
padas  que  le  amenazan,)  Madre  mia !  Isabel  I  Roberto 
Dillon  va  á  recibir  la  corona  de  los  mártires. 


FIN  DEL  HELODRÁMA. 
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ESCENA  PRIMERA. 


DON  R(»>RiGO.  GiNÉs  con  bugios  en  la  vmum,  dom injOO. 

Bodrigo.  Alambra  Ginés^  Véalos  yo  después  de  Ires  dias  de 
anseocia ,  mis  caros  libros ,  mis  amigos  y  mis  consejeros... 
(Separando  las  luces  que  Ginés  acerca,)  £h  I  no  tao  cer- 
ca ;  quieres  hacer  un  auto  de  fé  con  mi  biblioteca?  Por 
Santo  Domingo:  esos  libros  son  mejores  cristianos  que  tá 
y  que  yo.  No  debo  á  su  interyencíon  la  cooTcrsion  á  Dios 
del  mozo  mas  mundano  de  entrambas  Castillas?  {Aparte,) 
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Pobre  don  Juan!  Sepultar  dentro  de  un  hábito  tan  raras 
y  tan  altas  prendas.  Pero  asi  lo  quiso  el  emperador ,  mi 
señor,  y  nuestro  nuevo  rey  don  Felipe  ba  jurado  no  re- 
conocerle sino  con  esta. condición.  (Alto,)  Eh?  Paréceme 
que  oigo  ruido  en  su  aposento.  [Acercándose  á  una  puer- 
to lateral,)  Don  Juan ,  hijo  mío ,  no  dormís  ? 

Una  voz  de  adentro.  Padre  y  señor ,  estoy  en  oración. 

Rodrigo.  Santa  palabra!  (Á  don  Juan,)  Proseguid,  hijo  mió; 
mi  regreso  después  de  tan  corta  ausencia  no  ha  de  tur- 
baros en  vuestros  piadosos  deberes  hacia  el  Padre  común 
de  todos  los  hombres.  (Á  Ginés.)  Ven  hacia  esta  parte,  y 
hablemos  bajo.  Ginés,  qué  ha  hecho  mi  hijo  durante  mi 
viaje?  Ha  asistido  todos  los  dias  al  templo  á  la  hora  acos- 
tumbrada ?  ^ 

Ginés.  A  la  hora  afiftáüimbrada. 

Rodrigo.  Su  estancia  en  él  era  larga  ? 

Ginés.  Larga. 

Rodrigo.  Al  ir  ó  al  volver  no  has  visto  nada  sospechoso  ? 

Ginés.  Nada  sospechoso. 

Rodrigo.  No  has  recibido  para  él  ninguna  carta  ? 

Ginés.  Ninguna  carta. 

Domingo.  Fuera  de  esta.  (Deslizándola  por  debajo  de  la 
puerta  de  don  Juan.)  Ya  está  en  el  buzón. 

Rodrigo.  £stoy  satisfecho.  Sírveme  siempre  coa  el  mismo 
celo. 

Ginés.  Con  el  mismo  celo. 

Rodrigo.  Es  un  eco  1 1  este  asturiano.  Una  muía  he  tenido 
de  su  tierra ,  que  gastaba  mas  palabras.  Pero  fiel.  A  tí  ^ 
Domingo.  Qué  hizo  mi  hijo  el  dia  de  mi  partida? 

Domingo.  Levantóse  un  tanto  triste.  Acompáñele  en  sus  de- 
votas oraciones,  y  si  no  lo  habéis  á^enojo,  hícele  pie  para 
el  almuerzo. 

Rodrigo.  Veo  que  si  tomas  parte  en  sus  devociones ,  no  ol  - 
vidas  sus  desayunos. 

Domingo.  Suéleme  decir  que  reza  con  mas  fervor  cuando 
estoy  á  su  lado,  y  que  almuerza  con  mejor  apetito. 

Rodrigo.  {Aparte.)  Este  es  mas  suelto  que  el  otro.  Ha  an- 
dado tres  años  al  servicio  de  un  canónigo.  (Á  Domingv. ) 
Y  después? 

Domingo.  Le  leí  para  ediñcarle  un  sermón  del  padre  Fres  - 
neda...  pero  pesia  mi. .. 

Rodrigo.  Se  durmió  ? 


t 
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Domingo.  No ,  sino  aates  del  Are  María... 

Rodrigo.  Oh  I  qué ,  no  le  recordabas  los  grandiosos  hechc 
del  reinado  anterior  ? 

Domingo.  Temí  que  el  nombre  de  Francisco  I  despertas 
en  él  sus  antiguas  imaginaciones  marciales. 

Rodrigo,  Francisco  I  sigue  pues  siendo  su  héroe  ?  (Ágarte 
Estraña  fantasía  en  un  hijo  de  Garlos  Y.  (Á  Domingo,)  1 
después? 

Domingo.  Acostóse  como  de  costumbre  al  caer  del  día » 
reposó  con  un  sueño  tan  tranquilo  como  su  conciencia 
d^ome  á  la  mañana  que  los  ensueños  que  había  teñid 
hubieran  honrado  á  un  padre  del  yermo. 

Rodrigo.  £1  gozo  ha  de  matarme  I  Hace  seis  meses ,  Domin 
gOy  cuando  don  Juan  parecía  cuidar  mas  del  mundo  qu 
de  su  salvación  ,  quién  hubiera  creido  que  hablamos  d 
ver  jamás  tan  milagrosa  conversión?  Modelo  es  de  buen 
crianza.  Da  las  llaves. 

Domingo,  Aquí  están  todas.  {Aparíe,)  Salvo  la  buena. 

Rodrigo.  Ahora  no  pudiera  salir  sin  mi  licencia. 

Domingo.  (Aparte,)  Pero  entrará  con  la  nuestra. 

Rodrigo.  Podéis  recogeros.  Tomad  para  vosotros.  (Les  d 
dinero.),  y  Dios  os  guarde. 

€Hné$.  Dios  nos  ayude. 

Rodrigo.  No ,  no;  no  pecará  por  palabra  de  mas. 

ESCENA  II. 

DON    RODRIGO. 

Estoy  fatigado.  (Sentándose,)  Bueno  será  ver  si  no  he  peí 
dido  en  el  viaje  alguno  de  mis  papeles.  (Abre  una  cárter 
y  saca  algunas  cartas ,  que  recorre,)  Ah  I  La  orden  di 
rey  don  Felipe ,  que  se  niega  á  verme  en  Madrid ,  y  m 
manda  volverme  al  punto  á  Villa  Garcia  de  Campos,  doi 
de,  á  Dios  gracias,  ya  estoy  de  vuelta. 

aÚltimos  consejos  de  Ignacio  de  Loyola  á  su  amigo 
seSor  don  Rodrigo  Quesada,  del  consejo  que  fue  de  S.  Ik 
el  señor  emperador  don  Carlos  Y,i>  La  carta  que  aqu< 
santo  varón  me  escribió  algunos  días  antes  de  su  muerU 
Quién  hubiera  adivinado  jamás  cuando  mandaba  aquell 
compañía  de  migueletes  en  el  sitio  de  Pamplona  que  ha 
bia  de  verse  un  dia  al  frente  de  otra  compañía ,  Dios  m 


124  OBRAS  DB  LARRA. 

perdone  y  bien  diversa,  y  que  ha  de  venir  á  ser  andando 
el  tiempo  un  ejército,  segim  levanta  gente  para  ella!  Le- 
tras por  cierto  bien  preciosas.  Mal  haya  yo,  si  me  canso  ja- 
más de  pasarla  y  repasarla.  {Leyendo.)  aOs  ocurre  una  difi- 
cultad ,  un  escrúpulo  de  conciencia^  mi  muy  caro  berma- 
nOy  tocante  al  hijo  natural  del  emperador  Garlos  Y  el  man- 
cebo don  Juan ,  nacido  en  Batisbona  el  24  de  febrero  de 
1545,  quien  fue  cometido  á  vuestro  celo  desde  la  edad 
mas  tierna ,  y  que  pasa  en  la  opinión  de  las  gentes  por 
hijo  vuestro.  En  el  caso,  me  decis,  de  que  mi  discípulo 
no  fuese  reconocido  por  el  rey  don  Felipe ,  subermano, 
á  pesar  de  la  palabra  que  delante  de  mi  empeñó  al  empe- 
rador religioso  actualmente  en  el  mo^iasterío  de  Yuste, 
debo  ó  no  publicar  la  verdad?  Distingamos,  hermano  mió; 
distingo.»  Eh !  eb !  Cuando  cursaba  en  el  colegio  de  Mon- 
teagudo  á  los  treinta  y  cinco  años  ya  era  el  escolar  mas 
sutil  para  estos  casos  de  conciencia...  siempre  cortaba  el 
nudo  con  su  distingo... 

dSí  don  Juan  estuviese  aislado  en  el  mundo ;  yo  os  di- 
ría :  hablad ,  don  Rodrigo.  Pero  se  trata  de  un  secreto 
que  atañe  á  dos  testas  coronadas ;  no  es  posible ,  herma- 
no, dar  á  luz  las  faltas  de  los  grandes  de  la  tierra  sin 
grave  escándalo  de  los  pequeños.  Considerad  ademas  caáo 
eminente  riesgo  corrierais  vos  mismo.  Yo  os  prepondría 
por  tanto  un  término  medio,  que  coociliase  vuestros  de- 
beres con  vuestro  interés ,  cual  seria  acreditar  el  naci- 
miento de  vuestro  discípulo  por  medio  de  un  instrumen- 
to que  él  pudiese  hacer  valer  algún  dia  á  su  riesgo  y  pe- 
ligro; esta  medida  os  reportaría  la  doble  ventaja  de  daros 
tranquilidad  en  esta  vida,  y  de  no  intimidaros  en  la 
otra...» 

Ya  está  hecho,  ya  está  hecho;  aqui  está  el  instrumen- 
to. «Segunda  dificultad  tocante  á  la  madre  del  mancebo 
don  Juan.  Yeo  que  no  sabéis  á  quién  achacar  esta  debi- 
lidad ,  y  que  andáis  dudoso  entre  una  real  princesa  de 
Hungría,  una  nobilísima  marquesa  de  Ñapóles,  y  una 
humilde  cuanto  hermosa  panadera  de  Ratisbona.  Bien 
que  fuese  lo  mas  natural»  mi  muy  caro  hermano,  desig- 
nar la  plebeya  por  caridad  hacia  las  dos  nobilísimas  se- 
ñoras, apruebo  con  todo  vuestra  dificultad.  Pero  en  tal 
caso  os  quedará  el  medio,  tan  conciliador  como  el  otro, 
de  dejar  en  blanco  el  nombre  de  la  madre.» 
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Es  un  portento  para  estas  sutilezas.  He  seguido  su  con- 
sejo 9  vista  la  dificultad  de  acertar  en  medio  de  tantas 
fragilidades  imperiales.  En  resumen ,  del  lado  de  la  ma* 
dre  hay  confusión ,  tropel :  por  lo  regular  sucede  todo  lo 
contrario.  [Guardando  las  cartas.)  Creo  que  reina  la  ma- 
yor tranquilidad  en  la  cámara  de  mi  discípulo.  Se  habrá 
recogido.  Hagamos  otro  tanto. 


ESCENA  111. 


DOMUiGO.  GIMES.  Después  don  juan.  rafael.. 


Domingo.  [En  voz  baja.)  Entrad,  entrad,  señor  don  Juan: 
ha  pasado  á  su  cámara. 

Juan,  Lléveme  el  diablo!  si  ha  vuelto,  llego  tarde. 

Ginés.  Tarde? 

Domingo,  Jura  como  un  herege. 

Juan,  Gomo  un  devoto;  á  fé  que  vosotros,  con  toda  vuestra 
devoción,  no  desconocéis  ninguno  de  los  siete  pecados 
mortales. 

Domingo,  Perones  arrepentimos;  si  los  buenos  cristianos 
no  pecasen,  habria  una  multitud  menos  en  la  tierra. 

Juan,  Silencio,  víbora  I  [Corriendo  hacia  la  puerta  de  su 
etfarlo.)  Rafael,  Rafael,  soy  yo. 

Rafael.  (Abriendo  la  puerta,)  En  buen  hora,  señor  don 
Juan ;  á  no  ser  por  un  ardid  de  guerra ,  la  plaza  es- 
taba tomada.  Hemos  parlamentado  al  través  de  la  puer- 
ta. Pero,  voto  á  Dios!  la  superchería  no  le  va  bien  á  un 
soldado  viejo. 

Juan,  Toma  ejemplo  de  Domingo:  es  oficio  que  no  le 
cuesta,  y  que  le  vale.  [Sacando  la  bolsa,)  Toma,  Ginés, 
por  tu  discreción,  y  tú  Domingo,  por  tus  embolismos: 
insignes  bribones ,  cobráis  por  dos  lados  vuestros  lea- 
les servicios. 

Domingo,  Dios  nos  dio  dos  manos ,  y  usamos  de  el|as  en 
obsequio  vuestro. 

Ginés,  En  obsequio  nuestro. 

Juan,  Esta  es  la  primera  vez  que  ha  alterado  el  testo.  Ea, 
id  con  Dios.  [Sacudiendo  la  bolsa  vacia,)  Hé  aqui  dónde 
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paran  los  dineros  que  mí  buen  padre  me  da  para  el  res- 
cate de  cautivos. 

ESCENA  IV. 

DON  JUÁlf.  BAFAEL. 

Rafael,  Don  Rodrigo  puede  alabarse  de  estar  bien  servido 
por  cierto  9  y  vuestra  salvación  está  en  buenas  manos. 
Vuestra  señoría  sin  embargo  me  babia  prometido  volver 
mas  pronto. 
Juan,  Jíallára  yo  medio  de  separarme  de  ella !  lo  que  me 
pasma  aun  no  es  el  haberla  dejado  tan  tarde,  sino  el  ha- 
ber tenido  fuerzas  para  separarme  de  ella;  y  si  no  me 
entiendes»  buen  Rafael ,  tanto  peor  para  ti.  Será  señal 
de  que  no  has  amado  jamas. 
J2a/aeh  Pluguiera  á  Dios! 

Juan,  Sí,á  tu  modo. 

Rafael,  Si  hay  dos  modos,  vive  Dios  que  era  el  mejor;  pero 
no  se  me  acuerda  que  el  amor  me  hiciese  faltar  nunca 
de  mi  puesto;  ni  aun  después  de  la  gloriosa  jomada  de 
Pavía,  cuando  haciamos  zafarrancho  de  las  milanesas;  y 
puedo  jurar  con  todo  á  vuestra  señoría'  que  el  día  de 
nuestra  partida  las  morenas  de  aquella  tierra  no  podían 
decir  como  nuestro  prisionero:  Todo  se  ha  perdido  me- 
nos  el  honor, 

Juan.  Oh  I  Francisco  I!  Gran  rey,  que  admiro  mas  toda* 
vía  por  sus  defectos  que  por  sus  raras  prendas.  Ese  sa- 
bia amar. 

Rafael,  Y  se  batía  como  un  león ,  capo  di  diol 

Juan,  Parece  que  no  se  te  olvidó  todavía  el  italiano! 

Rafael,  Pardiez!  Sé  jurar  en  todas  las  lenguas:  y  es  gran 
recurso  en  el  estrangero. 

Juan,  Vive  Dios  que  no  lo  haces  mal  en  castellano;  acuér- 
date sino  del  día  en  que  el  viento  jugando  con  el  manto 
de  doña  Florinda  dejó  por  primera  vez  su  rostro  á  cu- 
bierto en  el  paseo,  y  nos  mostró  la  mas  peregrina  belle- 
za de  que  pueda  envanecerse  la  Andalucía. 

Rafael,  Cuerpo  de  Cristo!  No  os  dije  yo  que  era  andaluza? 
Dónde  hay  ojos... 

Juan,  Y  los  suyos,  Rafael!  Oh!  me  enloquecen  de  amor  y 
de  placer. 
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Rafael.  A  vuestra  edaé^  seSor,  decía  yo  otro  tanto.  Pero 
adonde  os  llevará  ese  galanteo. 

Juan.  Galanteo,  Rafael?  Galanteo  osas  llamar  al  amor  mas 
ardiente  y  mas  puro  que  ardió  nunca  en  pecho  castella- 
no? Cuál  mayor  prueba  le  pides  á  esa  pasión  que  este 
mismo  papel  que  me  hace  su  violencia  representar?  Greis- 
te  por  ventura  que  la  hipocresía  repugne  menos  ¿  la 
fiera  condición  de  un  hidalgo  bien  nacido ,  que  á  la  lla- 
neza de  un  soldado  de  los  viejos  tercios  de  Flandes  y  de 
Italia?  Y  con  todo,  para  burlar  la  vigilancia  de  mi  padre 
cedí  á  los  malos  consejos  de  Domingo. 

Rafael.  No  hay  como  un  santurrón  para  tentaros  á  pecar* 

Juan.  Yo  compré  los  escrúpulos  de  su  conciencia  y  ¡a  im- 
bécil afición  de  Ginés.  Yo  revestí  el  esterior  de  una  vo« 
cacion  que  no  tengo ,  pesia  á  mi  alma  ;  debajo  de  esa 
máscara,  que  me  lastima,  supe  encubrir... 

Rafael.  Los  paseos  nocturnos ,  las  serenadas...  los  eternos 
plantones  al  lado  del  poste  de  la  iglesia. 

Juan.  Ah!  donde  le  ofrecía  el  agua  bendita...  pero  confie- 
sa que  jamas  dedos  mas  hermosos  de  muger  han  desnu- 
dado el  guante  para  tocar  los  de... 

Rafael.  Los  de  caballero  mas  galán. 

Juan.  Mas  enamorado,  Rafael,  mas  enamorado.  Cómo  pu- 
diera tanta  constancia  no  conquistarme  su  afecto.'  Cómo 
pudiera  haberme  negado  la  puerta  de  su  casa ,  á  su  vuel- 
ta de  Madrid,  adonde  estuvo  en  poco  que  mi  locura  y  mi 
desesperación  no  la  siguiesen.  Si  mas  la  vi,  mas  conocí 
que  no  me  era  posible  pasar  sin  verla.  No  hay  otra  doña 
Fiorinda;  no  es  la  pasión  quien  me  ciega:  hay  en  ella, 
ora  hable,  ora  calle,  un  no  sé  qué,  que  me  tiraniza  y 
me  encadena  á  sus  plantas  para  siempre.  Es  forzoso,  Ra- 
fael, es  forzoso  que  sea  mia. 

Rafael.  En  buen  hora,  quién  lo  estorba?  acabad  una  vez, 
como  yo  empezaba  siempre. 

Juan.  [Con  allaneria.)  Será  mi  muger;  nos  ofendes  á  en- 
trambos. 

Rafael.  [Aparte.)  Tiene  á  veces  un  modo  de  mirar  que  me 
impone. 

Juan.  Sí;  y  pues  tengo  su  consentimiento,  mañana  mis- 
mo habré  de  ser  dichoso. 

Rafael.  Mañana!  Reparad  con  todo  en  los  obstáculos... 

Juan.  Me  agradan  los  obstáculos.  Una  boda  secreta  ade- 
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roas  no  presenta  ninguno.  A  mal«dar9  si  mi  padre  lo  lle- 
ga á  saber,  y  me  deshereda ,  tengo  aun  mi  espada,  de 
que  me  enseñaste  á  servirme.  Ella  bascará  para  conser- 
var el  lustre  de  un  apellido  que  nadie  puede  robamde, 
y  para  volverme  los  bienes  que  la  fortuna  varia  mear- 
rebate.  Ya  hizo  su  deber  la  noche  que  encontré  junto 

.  ¿  la  puerta  de  doña  Florindá  aquellos  desdichados  que 
se  me  antojaron  alguaciles  del  santo  oficio. 

UafaeL.UdX  año!  nos  las  habremos  con  el  inquisidor  ge- 
neral? Mejor  quisiera  habérmelas  con  el  diablo!   . 

Juan,  Porque  no  crees  en  él. 

Rafael.  Sí  creo ;  pero  el  diablo ,  señor  /  no  quema  mas 
que  los  muertos,  y  el  gran  inquisidor  quema  á  los  vivos. 

Juan,  Dices  bien;  pero  qué  te  hizo  ese  papel ,  que  tan  mal 
le  tratas? 

Rafael,  No  me  acordaba :  el  pobre  pagaba  vuestras  locu- 
ras. Domingo  lo  echó  por  debajo  de  la  puerta.  Esa  al 
menos  up  pasará  la  visita  de  don  Raimundo  Tariz,  el 
director  de  Corraos,  y  el  hombre  mas  curioso  del  reÍDO. 

Juan.  Con  otras  se  desquitará. 

Rafael.  {Mientras  que  don  Juan  lee.)  Es  una  manera  de 
confesor  nombrado  por  el  rey  para  toda  la  monarquía. 
Bien  se  puede  decir  de  nuestro  soberano  que  con  ese  di- 
rector de  Correos  sus  humildes  vasallos  no  tienen  se- 
cretos para  S.  M. 

Juan.  Convídame  don  Fernando  Rivera  á  una  batida^  y  en 
soto  de  S.  M.  En  mala  sazón  por  cierto. 

Rafael.  Y  en  soto  de  S.  M.  Reparad ,  señor  |  que  la  última 
hubo  de  costamos  cara.  Pardiez!  Mejor  quisiera  haber 
muerto  diez  hereges  en  sus  reinos  que  una  liebre  en  sus 
sotos. 

Juan.  Necio  estás  I  Si  no  fuera  por  el  riesgo ,  quién  iría 
por  la  pieza  á  correr  el  monte.  £1.  peligro,  el  peligro! 
Hé  ahí  el  placer:  en  duelo,  en  batalla,  én  batida,  ven- 
ga como  bien  le  parezca,  para  mí  será  siempre  bienveni- 
do. Si  hubiese  nacido  rey,  Rafael,  estaría  estrecho  en 
mis  estados;  no  acertaría  á  respirar  anchamente  sino  en 
los  de  mis  vecinos. 

Rafael.  Asi  era  yo  en  matrimonio.  Vive  Dios!  Y  que  el  hijo 
de  un  señor  tan  pacífico  abrigue  sentimientos  tan  atre* 
vidos ! 

Juan.  Eso  te  asombra? 
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RafeieL  No  se  qué  fantasías  se  me  pasan  por  la  cabeza  cuan- 
do veo  un  hijo  que  no  se  parece  á  su  padre.  Pero  dame 
siempre  tentación  de  risa. 

Juan.  Escuchemos.  No  oíste  ruido...  Alguien  llega. 

Rafael.  A  estas  horas?  Sí  por  cierto...  ^ 

Juan.  Será  don  Fernando  Rivera!  Grande  indiscreción! 
{Corriendo  l^ácia  la  ventana. )  No ;  dos  caballeros  que 
no  conozco. 

Rafael.  (Que  le  ha  seguido.)  Gran  sombrero;  capas  párelas... 
figuras  son  misteriosas;  alguna  grave  visita  de  don  Ro- 
drigo. 

Juan.  Cuidemos  que  no  nos  sorprendan  aquí.  Vamos  de 
esta  pieza ,  ayúdame  á  vestir  el  disfraz  de  la  vocación  y 
á  desnudar  este  trage.  Tomemos  un  aire  santo  y  bien- 
aventurado. 

Rafael.  Trabajó  os  mando! 

Juan.  (Deteniéndose.)  Padre  mío!  Le  engaño  y  le  amo  sin 
embargo»  Ab !  Rafael,  si  en  vez  de  ser  padre,  fuese  tio... 

Rafael.  Podría  alabarse  detener  por  sobrino  el  pecador 
mas  mcorregible  de  todas  las  Españas.  Pardiez,  sí  este' 
entra  jamas  en  un  convento... 

Juan,  Será  en  un  convento  de  monjas. 

Rafael.  Ahí  os  seguiré,  sor  Juana. 

Juan.  Si ,  fray  Rafael ;  para  absolverme  de  mis  pecados ;  no 
ha  de  faltarme  tarea.  ( Entrándose. )  Adentro .,  Rafael; 
adentro! 

Rafael.  (Siguiéndole.)  Lindo  fraile  habíamos  hecho ! 

ESCENA  V. 

fELIPE  li.  DON  PEDRO  GÓMEZ.  DOMINGO. 

Felipe.  Decid  á  vuestro  amo  que  el  conde  de  Santa  Fiore 

quiere  hablarle. 
Domingo.  Don  Rodrigo  llega  ahora  de  un  largo  viajé ;  está 

recogido ,  y  temo  que  vuestra  señoría  tenga  mucho  que 

aguardar. 
Felipe,  Aguardaré. 

Dominjfo.  Salvo  sea  el  respeto  que  debo  á  vueseñoría... 
Felipe.  No  veis  ya  que  aguardo  ? 
Domingo.  Pardiezl  No  parece  con  todo  que  le  coge  aoos* 

tumbrado. 

lomo  JK  9 


130  OBRAS  DE  LARRA. 

ESCENA   VI. 

FELIPE  II.   DON  PEDRO  GÓMEZ. 

Felipe.  {Arrnja  su  capa  sobre  un  sitial ,  y  se  sienta,)  Gaán 
largas  son  las  últimas  leguas  en  un  viaje. 

Gómez,  Como  todo  lo  que  se  desea  ver  concluir.  Ya  esta- 
mos, señor,  en  casa  del  antiguo  criado  de  vuestro  au- 
gusto padre.  Asómbrame  que  aquel  monarca  hubiese 
podido  escoger  semejante  consejero. 

Felipe,  Vuestro  asombro  fuera  justo  si  los  reyes,  cuando 
escogen  un  consejero,  se  obligasen  á  seguir  ciegamente 
sus  consejos. 

Gómez,  Discreción,  probidad..*  convengo  en  ello< 

Felipe,  Y  eso  es  nada,  don  Pedro? 

Gómez,  Pero  sin  carácter. 

Felipe,  Los  que  tienen  demasiado  gustan  de  servirse  de  los 
que  no  tienen  ninguno. 

Gómez.  Un  hombre  á  quien  hace  titubear  el  menor  riesgo, 
á  quien  desconcierta  el  primer  obstáculo,  harto  conveii- 
cido  de  su  destreza  para  no  ser  fácilmente  engañado... 

**  tan  alta  reputación,  en  fin,  y  tan  poco  merecida...  eso 
es,  señor,  ganaren  juego  sin  poner. 

Felipe,  Parécese  á  otros  muchos  á  quienes  engrandece  la 
mano  que  los  mueve;  y  si  esta  los  suelta ,  de  grandes  qae 
parecían ,  caen  en  el  abismo  de  su  medianía. 

Gómez.  V.  M,  hace  el  retrato  de  sus  ministros...  osaró  pre- 
guntar á  V.  M.  si  la  profunda  meditación  en  que  le  veo 
sumergido...  acaso  el  joven  don  Juan... 

Felipe,  (Levantándose,)  Ob !  el  fastidio  me  pesa.  No  puedo 
permanecer  en  un  sitio.  Por  qué  la  habré  visto?  Ah  1  Por 
qué  la  habré  visto?  Tú  fuiste  quien  me  dijo  en  el  soto  da- 
Manzanares:  aMiradla,  señor «  qué  gentil  belleza.» 

Gómez,  Señor,  su  recuerdo  persigue  todavía  á  V.  M. 

Felipe,  No,  no;  no  pienso  ya  en  ella;  no  quiero  pensar  en 
ella...  como  deciais,  don  Juan  llenaba  mi  pensamiento. 

Gómez,  La  fuerza  de  la  sangre  habló  tal  vez,  y  el  cora^ 
zon  de  V.  M.  se  conmueve  en  el  punto  en  que  va  ¿  decir- 
dir  su  suerte. 

Felipe.  Y  qué  especie  de  sentimiento  me  pudiera  conmover? 
Hele  por  ventura  conocido  bastante  para  quererle?  Dió« 
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me  acaso  ocasión  de  aborrecerle?  Qué  bien  me  hizo?  Y 
cuáles  pudieron  ser  sus  delitos  contra  mi? 

(sniúez.  Uno  cometió,  seuor^  uno  solo. 

Felipe.  Y  cuál? 

Gómez,  El  de  haber  nacido. 

Fe¿tp«.  No  gusto  de  que  adivinen  mis  pensamientos;  pero 
por  la  salvación  de  mi  alma  os  juro  que  decis  bien.  Ese 
es  su  delito;  la  misma  sangre  corre  en  nuestras  venas. 
Holgábame  de  ser  solo...  pero  empeué  mi  palabra,  pro- 
metí sobre  los  santos  Euangelios... 

Gómez.  Roma  en  tierra  puede  dispensar  de  todo  jura- 
mento... 

Felipe.  Roma!  I^íe  humillo  ante  el  poder  de  Roma,  pero 
Roma  no  hace  nada  de  balde. 

Gómez.  Verdad  profunda! 

Felipe.  Veré  á  don  Juan ;  leeré  en  su  alma ;  si  es  quien  debe 
ser  I  le  reconozco,  y  el  celibato  voluntario  sepultara  ba- 
jo las  dignidades  eclesiásticas  su  nacimiento,  sus  preten- 
siones y  su  posteridad.  Pero  si  sorprendo  en  él  la  m&- 
nor  incÜnacion  á  las  pompas  y  placeres  del  siglo,  si  el 
espirita  de  rebelión  le  anima,  le  olvido;  y  á  poco  que 
hubiese  penetrado  el  misterio  de  su  cuna...  Dios  me  íd8« 
pirará  I  ^ 

Gómez.  Entiendo. 

Felipe.  Así  pudiera  sacudir  otros  recuerdos  tan  fácilmente 
como  el  suyo!  Habré  hecho  por  ella  lo  que  por  ninguna 
otra  muger.  Dos  veces  la  segui  encubierto  debajo  de  un 
disfraz :  me  confundí  entre  la  muchedumbre  para  no 
perder  su  huella,  y  todo  por  tus  consejos,  y  todo  en 
balde. 

Gómez.  Pudiera  yo  creer,  señor,  que  aquella  joven  donce- 
lla ,  ó  aquella  viuda,  pues  que  aun  ignoro  su  estado,  se 
escapase  á  mis  pesquisas? 

Felipe.  Los  lutos  os  engañaron ^h !  no,  no  es  viuda:  es 
ana  belleza  en  el  candor  de  la  primera  edad.  Viuda  1  Me 
matarían  los  zelos  del  tiempo  pasado...  pero  por  qué  me 
habláis  siempre  de  ella ,  don  Pedro. 
Gómez.  V.  M.,  señor,  fue  quien  primero... 

Felipe.  No  hay  pendiente  ningún  negocio,  ninguna  noti- 
cia que  pueda  ocupar  mí  pensamiento? 
Gómez.  Una  sola,  señor,  tocante  á  la  fé. 
Felipe.  A  la  íé!  Hablad,  hablad. 
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Gómez.  Me  escriben  que  en  ano  de  los  valles  del  Piamonte 
varios  vasallos  de  Y.  M.  han  sido  sospechados  de  here- 
gia.  Hé  aqui  la  contestación. 

Felipe.  Oh  I  es  larga ,  demasiado  larga.  Nada  de  proceso; 
en  materia  de  religión  y  don  Pedro,  no  cabe  discusión, 
sino  sentencia:  no  es  menester  un  juez;  sobra  con  uo 
verdugo.  Larguísima ,  os  lo  repito. 

Gómez,  Dicte  V.  M. 

Felipe.  Cuatro  palabras.  aTodos  á  la  horca. ib 

Gómez.  V.  M.  aburra  mucho  trabajo  á  su  secretario. 

Felipe.  Un  sacerdote  para  asistirlos  en  el  artículo  de  la 
muerte  y  si  se  muestran  arrepentidos;  si  quieren  discu- 
Hr,  el  Verdugo. 

Gómez.  Con  razón  se  dice  que  Y.  M.  es  el  mas  firme  apo- 
yo de  la  fé  católica. 

Felipe,  El  cielo  me  seria  tal  vez  deudor  de  una  recompensa. 
Pero  quién  sabe,  Gómez ,  si  no  serás  tú  el  instrumento 
de  su  misericordia.  No  me  has  dicho  que  mi  tormento 
tendría  fin  aqui?  No  traes  informes  seguros?  No  crees 
que  habita  en  Toledo?  Es  cierto,  oes  falso? 

Gómez.  Asi  lo  creo,  señor,  y  esta  noche  algunas  de  mis 
gentes  han  debido  hacer  pesquisas  para  descubrir  su 
morada. 

Felipe.  Lógralo,  Gómez,  y  mi  gratitud  no  reconocerá  lí- 
mites; porque  quiero  descubrirte  las  flaquezas  todas  de 
mi  corazón :  esa  muger  me  persigue ,  es  mi  ángel  malo, 
es  un  sueño  que  me  devora ;  estoy  poseido  de  ella.  Su 
imagen  se  interpone  entre  mí  y  el  Dios  mismo  que  me 
escucha...  hoy  mismo,  hoy  también  he  omitido  mis  ora- 
raciones.  Oh!  no;  este  estado  no  puede  ser  duradero, 
porque  es  intolerable;  baria  peligrar  mi  vida  en  este 
mundo  y  mi  eternidad  en  el  otro :  de  tí  depende,  Gó- 
mez, mi  vida  y  mi  ventura.  Haz  que  yo  la  vuelva  á  ver, 
y  tesoros,  grandezas,  todo  es  tuyo.  Te  cubrirás  delante 
de  mí,  te  verás  tuteado  por  el  duque  de  Alba.... 

Gómez,  Que  con  tanto  placer  me  repite  un  vos  á  cada  pa- 
labra; ó  esa  muger  no  existe  ya  en  la  tierra,  ó  habré 
yo  de  encontrarla. 

Felipe.  Id  con  Dios;  oigo  á  don  Rodrigo;  triunfad,  don 
Pedro,  y  recordad  las  promesas  de  vuestro  señor.  (Apar" 
te.)  Yanidad  humana !  Ya  á  revolver  la  tierra ,  y  todo 
por  oírse  tutear  de  un  hombre  á  quien  detesta. 
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ESCENA  VII. 

FELIPE  II.   DON  RODRIGO. 

Rodrigo,  El  señor  conde  disculpará  mi  tardanza...  Qué  v^! 
Es  y.  M?  (Poniendo  una  rodilla  en  tierra.)  V.  M.  se  ha 
dignado... 

Felipe.  Alzad.  Deponed  el  respeto  debido  á  la  magestad:  el 
rey  le  renuncia ,  y  el  conde  de  Santa  Fiore  no  tiene  dere- 
cho á  él.  Habéis  pasado,  á  Madrid,  y  habéis  hecho  mal. 

Borfrtflfo.  Pero  señor... 

Felipe,  (Con  impaciencia.)  Mal,  os  digo,  muy  mal.  No  he 
olvidado  nada.  Venir  á  recordarme  una  promesa ,  es  su«- 
poner...  que  he  podido... 

Rodrigo,  hejos  áe  mí,  señor,  tal  pensamiento.  Ruego  ¿ 
vuestra...  á  vuestra  escelencia ,  que  vea  una  disculpa  de 
mi  yerro  en  el  afecto  que  profeso  á  mi  discípulo. 

Felipe.  Estáis  perdonado.  Espero  que  habréis  guardado  el 
secreto. 

Rodrigo.  Con  escrupulosa  lealtad. 

Felipe.  Que  habréis  ejecutado  puntualmente  mis  órdenes. 

Rodrigo.  Ai  pie  de  la  letra ;  y  él  cielo  ha  querido  que  el  éxí« 
to  sobrepujase  á  mis  esperanzas.  Puedo  sin  vanidad  pre- 
sentaros, señor ,  en  don  Juan  un  modelo  de  crianza  cris- 
tiana. .  " 

Felipe.  Mucho  decís. 

Rodrigo.  Un  mancebo  piadoso ,  as!  desprendido  de  las  va- 
nidades del  siglo ,  como  poco  apegado  á  sus  placeres.  Con* 
sume  las  noches  y  los  dias  en  la  meditación ,  la  pensión 
que  le  dais  en  limosnas,  y  su  tiempo  en  oraciones ;  en  él 
ge  funden  en  fin  la  timidez  de  una  virgen,  y  el  fervor  de 
un  cenobita. 

Felipe.  Es  decir  que  es  el  mejor  cristiano  del  reino. 

Rodrigo.  (Inclinándose.)  Después  de  S.  M. 

Felipe.  Y  del  obispo  de  Cuenca,  espero. 

Rodrigo.  (Inclinándose  de  nuevo.)  Después  de  S.  M.  y  de! 
confesor  de  S.  M.  Es  tanto,  señor,  que  temo  que  los  ho- 
nores y  dignidades  de  la  iglesia  que  le  están  reservados 
ofendan  su  humildad :  tal  es  su  vocación  por  la  oscuridad 
del  claustro. 

Felipe.  No  hay  mal  en  eso.  Si  lo  que  decía  es  cierto,  como 
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crcdT'^oy  á  reconocer  y  á  estrechar  en  mis  bracos  á  aq 
hermano;  pero  quiero  antes  juagar  de  su  verdadero  esta-? 
do  por  mí  mismo. 

Rodrigo,  Bien  podéis,  señor ,  desde  este  punto.  A  cualquie- 
ra hora  que  se  le  sorprenda  se  le  hallará  ocupado  en  sua 
deberes  religiosos. 

Felipe,  Vale  mas  que  yo  entonces.  Me  recordáis ,  don  Rodri- 
go, que  hoy  no  he  cumplido  con  los  mios.  Grave  peniten- 
cia es  acusarme  delante  de  vos  de  e^ta  omisioo ;  hágolo  por 
tanto  humildemente;  pero  encaminadme  á  una  pieza  re- 
tirada donde  pueda  recogerme  eq  el  Señor,  y  reparar  mí 
falta. 

Rodrigo.  Permitid,  señor ,  que  os  preceda. .^ 

Felipe.  No;  quedaos;  preparad  el  ánimo  de  vuestro  discipn- 
jo  para  recibir  al  conde  de  Santa  fiore,  única  persona  que 
de  hoy  mas  tendrá  derecho  sobre  él.  Ni  una  palabra  mas. 
Tocante  á  su  vocación  por  el  claustro,  desde  hoy  quiero 
que  quede  satisfecha :  podéis  anunciárselo. 

Rodrigo,  Puesto  que  rehusáis,  señor,  mis  humildes  serví? 
cios...  {Llamando.)  Domingo  I  (A  este ,  que  eníraJ)  Condu- 
cid á  S.  E.  al  estremo  de  la  galería  en  el  oratorio  de  don 
Juan.  (Al  rey,)  Allí  os  veréis  rodeado  de  los  objetos  de  sq 
diaria  veneración.  (Le, acompaña  ^  inclinándose  repelidas 
veces,) 

Felipe,  Está  bien ,  señor  don  Rodrigo ,  está  bien.  Basta.  {Con 
inlencion,)  Sobra ! 

ESCENA  VIH. 

DON  RODRIGO.   Despues  DON  JUAN. 

Rodrigo,  Llegó  el  día  grande !  Libre  ya  del  peso  de  un  secre- 
to de  que  siempre  recelé,  mis  sueños  volverán  á  ser  tran- 
quilos. Mí  discípulo  subirá  á  ocupar  el  alto  puesto  que  le 
es  debido,  y  yo  volveré  á  la  reposada  posesión  de  mi  reti- 
ro. He  de  llorar  de  gozo.  (Abriendo  la  puerta  de  donjuán,) 
Don  Juan,  mi  querido  don  Juan,  salid...  venid  presto! 

Juan,  Padre  mío;  cuan  dichoso  me  hace  vuestra  presencia! 

Rodrigo,  Mas  dichoso  es  quien  puede  estrecharos  en  sus 
brazos  y  anunciaros  una  nueva  que  ha  de  colmar  vuestro 
gozo. 

Juan.  Qué  nueva? 
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Rodrigo.  £1  mas  ardiente  de  vuestros  votos  va  muy  (itonto 
á  realizarse;  dentro  de  algunas  horas  entibareis  eo  el  mo- 
nasterio. 

Juan,  En  el  monasterio  I  dentro  de  algunas  horas  I  Y  esa  re- 
solución es  irrevocable? 

Rodrigo.  Tanto ,  hijo  mió «  que  ni  consideraciones  de  ternu- 
ra,  ni  poder  humano  fueran  bastantes  á  removerla, 

Juan,  En  tal  caso^  es  forzoso  deciros  toda  la  verdad.  Cansa- 
do estoy  ya  ademas  del  p^pel  que  me  impuse,  y  de  la  más^ 
cara  importuna:  tiempo  es  ya  de  desnudar  apariencias 
mentidas  que  me  envilecen  á  mis  propios  ojos. 

Rodrigo.  Qué  habláis  de  máscara  y  de  apariencias..,?  Qué# 
queréis  decir ,  don  Juan  ? 

Juan,  Que  os  engañaba ,  padre  mió. 

Rodrigo,  Vos? 

Juan,  Hace  seis  meses  que  os  engañaba :  ese  fervor  jque  hi^ 
zo  vuestro  asombro»  esa  piedad  acendrada,  todo  era,  se- 
ñor, mentira.  Amo  la  libertad  con  la  misma  vehemencia 
con  que  aborrezco  ia  estrecha  esclavitud  del  claustro :  sj, 
la  amo  coo  frenesí,  sin  límites.  La  vida  me  es  menos  gra- 
ta que  la  libertad ;  el  aire  que  respiro  es  menos  necesario 
á  mi  existencia.  Considerad ,  pues ,  ahora  que  si  he  podi- 
do humillarme  hasta  mentir  por  gozar  de  ella  en  secreto, ' 
todos  los  suplicios  del  mundo  no  me  harán  vacilar  para 
defenderla  á  viva  fuerza. 

Rodrigo.  Qué  escuché,..?  Vos,  don  Juan!  Dios  mió  I 

Juan,  Perdón,  padre  mió,  mil  veces  perdón  1  ah!  Creed,  se^ 
ñor,  que  esa  odiosa  industria  repugnaba  mas  todavía  á  mi 
ternura  filial  que  á  mi  orgullo  de  hombre.  Pero  por  qué 
pedirme  virtudes  superiores  á  mis  fuerzas?  Nada,  señor, 
mas  respetable  que  un  ministro  del  Altísimo,  digno  de  tan  . 
sublime  misión.  Asi  son  tan  raros,  padre  mió;  pero  yo 
siento  en  mí  la  imposibilidad  de  imitarlos,  y  la  nece- 
sidad de  deciros  en  medio  de  mi  desesperación :  a  Soy  in- 
capaz, señor  ,  de  tanta  virtud;  no  pu^o,  padre  mió,  no 
puedo!!» 

Rodrigo.  Oh !  moderaos  por  Dios ,  don  Juan ,  yo  os  supli- 
co: no  incurráis  en  la  exageración :  la  iglesia ,  madre  pru- 
dente, no  exíje  de  sus  hijos  todos  ¡guales  sacrificios.  Los 
hay  predestinados  por  ella  á  los  honores,  y  aun  á  la  glo- 
ria. Habré  de  citaros  el  ejemplo  de  nuestro  inmortal  car- 
denal Jiménez?  Y  tocante  á  los  placeres  inocentes  del  mun- 
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do  y  puedo  aGrmaros  que  conocí  en  Roma  machos  de  tas 
colegas  que  no  se  privaban  de  ellos,  que  vivían  de  todo  en 
todo  como  vos  y  como  yo ,  y  sin  que  fuese  mal  visto. 

Juan,  Como  vos,  padre  mió ,  es  posible;  pero  cómo  yo!  ahí 
Pretendéis,  señor,  que  introduzca  yo  en  el  claustro  des- 
órdenes apenas  tolerables  en  vuestra  casa?  Queréis  que  en- 
cubra bajo  el  hábito  monacal  lo  que  era  solo  flaqueza  en 
mí  y  y  fo  que  sería  crimen  en  él  ? 

Rodrigo^  Cielos  I  Don  Juan,  qué  intenciones  me  suponéis? 

Juan,  O  habría  de  luchar  de  contino  con  pasiones  que  jamas 
sofocaré f  y  doblar  la  cerviz  á  una  ol)ediencia  ciega ,  á  cu- 
ya sola  idea  lodo  mi  ser  se  rebela.  £1  último  grado  de  la 
infamia  ó  de  la  desdicha ;  hé  ahí  lo  que  me  proponéis. 
Oh !  no,  no;  vuestro  corazón  de  padre  se  conmoverá ;  ja- 
mas lo  permitiréis. 

Rodrigo.  El  asombro  ine  embarga  la  vos. 

Juan.  Y  por  qué  lo  permitiríais?  Que  razón,  qae  no  pene- 
tro, os  lleva  á  sacrificar  vuestro  hijo  único,  el  único  he-i- 
redero  de  vuestra  casa  ?  O  me  juzgáis  por  ventura  indig- 
no de  sucederos.  Ahí  desengañaos,  señor,  un  porvenir 
brillante  me  espera  acaso:  siento  en  mí  un  deseo  insacia- 
ble de  gloria  y  de  felicidad  que  no  me  engañará.  Seré  el 
orgullo  de  vuestros  ancianos  dias.  Padre  mió,  os  sentiréis 
rejuvenecer  algún  dia  entre  mí  y  una  jnuger  digna  de  mi 
amor  y  de  vuestro  cariño, 

Rodrigo.  Una  muger! 

Juan,  En  el  seno  de  una  familia  nueva ,  de  mis  hijos;  sí ,  de 
mis  hijos,  que  no  os  amarán  menos  que  yo. 

Rodrigo.  Una  muger  1  De  sus  hijos  1  Dios  de  bondad!  H¿'>- 
beis  perdido  la  cabeza,  don  Juan? 

Juan.  Ah!  me  arrojo  á  vuestras  plantas...  dadme  á  besar 
esas  manos  que  tantas  caricias  me  prodigaron ,  que  tan-» 
tas  veces  me  bendijeron. 

Rodrigo.  Me  espanta  y  me  enternece  á  un  mismo  tiempo. 

Juan,  No  las  retiréis  de  mí ,  dejad  que  mis  lágrimas  las  ríe-» 
guen.  Ah  I  Padre  mío,  lloráis..,?  No  pronunciaréis  la  sen- 
tencia de  mi  muerte,  no  mataréis  á  vuestro  hijo... 

Rodrigo.  (Llorando,)  Mi  hijo!  tni  querido  hijo...!  Ah!  Don 
Juan ,  no  soy  vuestro  padre. 

Juan.  (Que  se  levanta.)  He  oido  bien?  no  seis  mí  padre? 

Rodrigo.  Don  Juan,  habéis  salido  de  una  casa  mas  ilustre 
qué  la  mia,  y  el  que  os  dio  el  ser... 
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Juan,  Qiiiéo  es?  Dónde  está?  Hablad ,  presto ,  responded. 

Rodrigo,  Ah !  Don  Juan ,  no  pertenece  ya  á  este  mando, 
[Aparte.)  Puedo  aflrmarlo  sin  mentir. 

jMum.  Le  perdí! 

Bodrigo;  Pero  transmitió  sos  derechos  y  su  autoridad  entera 
al  conde  de  Santa  Fiore,  que  acaba  de  llegar,  y  á  xfuiea 
▼eréis  dentro.de  poco.  Nadie  puede,  sino  ¿i ,  descubriros 
el  secreto  de  vuestro  nacimiento ;  es  un  señor  poderoso» 
respetable,  y  cuyas  órdenes  deben  ser  para  vos  sagradas. 

Juan,  Vos  no  sois  mi  padre!  (En  el  colmo  de  la  alegria,) 
Con  que  soy  libre? 

Rodrigo,  No  por  cierto.  (Aparte^)  Y  el  rey  que  puede  sor* 
prendernos  de  un  momento  á  otro! 

Juan.  [En  eimiemo  fono.)  Soy  dueño  de  mis  acciones. 

Rodrigó^  Aun  menos»  Yo  que  creí  calmarle...! 

Juan,  De  hoy  mas  puedo  hacer ,  podré  decir  cuanto  me 
ocurra. 

Rodrigo,  Guardaos  bien.  Respetad  al  conde  de  Santa  Fiore; 
en  ello  va  vuestro  porvenir,  vuestra  fortuna... 

Juan.  Mi  libertad  antes  que  todo. 

Rodrigo.  Vuestra  vida... 

Jtuin.  Antes  que  todo  mi  libertad!  Jamas  fui  mas  dichosol 
[Abrazando  á  don  Rodrigo.)  Sí  supierais  cuánto  os  amo 
desde  que  no  es  deber  el  respetaros. 

Rodrigo,  Perdió  el  seso.  Por  Dios,  moderaos,  hijo  mió t  no 
le  opongáis  una  resistencia  prematura...  ganemos  tiempo 
al  menos;  por  piedad»  fingid...  [Viendo  al  rey.)  Cielois!  él 
es !  Buen  modelo  de  virtudes  cristianas  le  presento!!! 

ESCENA   IX. 

PON  RODRIGO.  DON  JUAN.  FELIPE  II. 

Felipe,  Esté  es  vuestro  discípulo ,  señor  don  Rodrigo? 

Rodrigo,  Este  es,  señor  conde,  el  joven...  el  mancebo  don 
Juan  que...  (Aparte.)  No  sé  lo  que  me  digo,  [Al  rey*) 
Vuecelencia  me  encuentra  conmovido...  la  idea  de  una 
separación  nos  ha  enternecido  á  tal  punto  á  uno  j'á 
otro... 

Felipe.  Lo  comprendo.  [Aparte  examinando  á  don  Jwtn.) 
Mucho  se  parece  á  mi  padre!  mas  que  yo :  esta  seni^an- 
za  me  ofende. 
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(Mfum^fmimnéú  al  rey.)  Severo  gesto  el  del  condet 
Mi^4iigrada! 

1^1^^  ^j|  itm  Rodrigo.)  S\  gastáis  dejarnos  juntos... 

H^if»  Vuecelencia  no  se  sorprenderá  si  en  el  punto  de 
^ir^rse  maniQesta  en  su  conversación  un  pesar... 

f%t^»>  Es  natural. 

H^ihrljfo  Si  gustáis  que  yo  me  quede,  podré  aplicaros.... 

§ifHf9,  Quiero  que  se  esplique  él  mismo}  de  au  boca  quiero 
^nocerle. 

J^rm.  (Aparíe.)  En  dos  palabras  lo  conseguirá. 

¡Mrigo.  Me  retiro:  (Bajo  á  don  Juan.)  don  Juan,  por  pie- 
dad no  le  opongáis  resistencia, 

Felipe.  (Con  firmeza.)  Dejadnos;  don  Rodrigo ,  yo  os  lo 
ruego. 

Rodrigo.  Obedezco.  (Aparíe.)  Ya  estai^  uno  en  fren(e  d^  Qtro, 
Dios  nos  ampare! 

ESCENA    X. 

DON    JUAN.    FELIPE    II. 

Felipe.  (Aparte.)  Por  mas  hábil  que  sea ,  he  de  descubrir  el 
último  doblez  de  su  corazón  (A  don  Juan^  eenlándose.) 
Acercaos.  (Don  Juan  va  á  tomar  tm  sitial  y  viene  á  sen* 
tarse  a  eu  lado.) 

Felipe.  (Después  de  haberle  mirado  un  instante ,  aparte.)  Sea: 
no  me  conoce.  (Alta.)  Mucho  bien  me  dijeron  de  vos ,  se- 
ñor don  Juan. 

Juan,  Quisiera  yo  mejor,  señor  conde ,  que  os  hubieran  di- 
cho un  tanto  de  mal;  me  sería  mas  facÜ  entonces  dejar 
airoso  el  concepto  que  de  mí  tenéis  formado. 

Felipe.  Eso  es  humildad.  Y  una  de  las  virtudes  por  cierto 
que  deseaba  yo  mas  ardientemente  hallar  en  vos. 

Jnnn.  Sois  cortés;  tengo  mas  de  franco  que  de  humilde. 

Ft'lipe.  Prenda  es  esa  de  qi^e  mucho  gusto  también.,  y  quie- 
ro ponerla  á  prueba.  Habéis  meditado  mucho ,  don  Juan... 

Jmifi.  Yo... I 

fV/i/x*.  Mucho,  lo  sé.  Decidme,  cuál  ha  sido  el  resultado  de 
vuestras  meditaciones.^  á  qué  carrera  os  inclina  mas  pac- 
iicularmente  vuestra  aíicion.^  Confesadme  los  planes  que 
ea  vuestros  ratos  de  soledad  habéis  formado  para  vuestro 
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porvenir,  y  hasta  los  mas  kilimos  seDiiniientos  de  vues- 
tra alma  generosa.  Esplicaos  sin  disfraz. 

)wi,n.  Nada  os  quedará  que  desear.  Partamos  de  un  puntOi 
si  os  place;  en  la  vida  no  hay  m^s  que  tres  cosas:  la  ^mtf" 
ra  y  las  mugeres  y  la  caxa, 

felipe.  Cómo?  Repetid;  he  oído  malsín  duda. 

^uan,  O  las  mugeres ,  la  caza  y  }a  guerra ;  en  el  órd^ti  que 

os  parezca ,  con  tal  que  no  falte  nada. 
Felipe,  Me  respondéis  seriamente? 

Juan.  T9)  cual  me  preguntáis:  no  puedo  decir  mas. 

Felipe.  \[  menos  confesareis  que  esa  es  singular  disposición 
para  entrar  en  el  convento,  -     . 

^uan.  Asi  es,  que  no  se  me  pasa  tal  idea  por  I4  imaginación, 
y  primero  pegaría  fuego  á  todos  los  conventos  de  £spaña, 
que  baqer  ipis  votos  en  ninguno  de  ellos. 

Felipe,  (Levantándose  rápidamente,)  Misericordia  1  Qué  vo- 
cación I 

Juan.  (Con  calma ,  y  dando  con  el  dorso  de  ¡a  mano  en  el 
sillón  del  rey,)  Sentaos,  sentaos  pues.  Es  la  mia;  voca- 
ción á  la  rebelión  contra  todo  lo  qqe  pueda  coarlar  mi  ia- 
dependencia  ó  mis  placeres ;  vocación  de  cuerpo  y  de  al- 
ma para  todo  cuanto  puede  hacer  dulce  ó  gloriosa  la  vida. 

Felipe,  En  tal  caso,  don  Rodrigo  se  ha,  burlado  de  mi. 

Juan.  No  tal;  burlarse  el  buen  seííorl  Yo  soy  quien  le  he 
burlado  á  él,  y  de  ello  me  acuso  con  esa  misma  humildad 
qqe  ossigrada,  y  esa  franqueza  que  os  es  particularmente 
grata. 

Felipe.  (Con  severidad,)  Señor  don  Juan  1  (Aparte  sentando^ 
se,)  Pero  sigamos  hasta  el  fin.  ^ 

JtJian,  Paréceme  haberos  procurado  cuantos  datos  necesita'^ 
bais  acerca  de  mis  principios:  añadiré  á  esto  que  ¿  la  pre- 
sente estáis  mas  adelantado  que  yo  en  mis  asuntos  propios, 
puesto  que  sabéis  quién  soy ,  y  que  yo  lo  ignoro.  DignaoÉT, 
pues,  instruirme,  á  fin  de  que  pueda  yo  conocerme  por 
lo  menos  tan  bien  como  me  conocéis  vos  mismo. 

Felipe.  Vuestro  padre  al  revestirme  de  su  autoridad  sobre 
vos,  impuso  á  la  revelación  de  ese  secreto  condiciones.... 

Juan.  Que  adivino,  y  que  os  dispenso  de  referir;  pero  mi 
padre  no  sería  un  déspota. 

Felipe.  Qué  sabéis  ? 

Juan,  Estraño  modo  de  hacérmele  querer ! 

Felipe.  Acaso  tenia  derecho  para  serlo. 
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Juan,  £1  rey  mismo  no  lo  tiene.  Si  mi  padre  viviese  todavía, 
él,  de  cuya  autoridad  se  trata  de  abusar,  él  mismo  se  aver- 
gonzaría de  convertirla  en  tirania. 

Felipe,  Se  os  ha  dicho  que  ya  no  vivia. 

Juan.  Por  mi  desgracia ;  pero  muerto  él ,  no  soy  deudor  á 
nadie  del  sacrificio  de  mis  inclinaciones  y  de  mi  dignidad. 

Felipe.  Quiero  recordaros  con  lodo  que  pende  de  vos  el  ser 
alguna  cosa  en  el  mundo »  ó  el  quedar  sumido  eii  la  nada. 

Juan.  Y  yo  os  repondré  que  no  permanece  hombre  de  nada, 
quien  nació  hombre  de  corazón.  La  mas  ilustre  cuna  no 
vale  el  precio  á  que  me  quieren  vender  la  mía.  J)e  qué  se 
trata?  De  una  herencia  qne  se  me  niega?  Me  pasaré  sin 
ella.  De  un  nombre  que  quieren  venderme  caro?  Con  mi 
sangre  granjearé  otro  mas  barato.  Hablad  pues  ahora ,  si 
os  place.  No  queréis?  Sois  libre,  pero  acabemos.  (í>t?an- 
tándose.)  Y  ¿  Dios,  eonde  de  Santa  Fiore.  El  hombre  de 
la  nada  no  ha  menester  de  vos  para  llegar  Iser  alguna 
cosa. 

Felipe.  [Con  calma.)  Sentaos  ahora  vos,  sentaos,  y  departa-» 
mes  sin  enojos.  Es  pues  invencible  Vuestra  inclinación  á 
las  armas? 

Juan.  Invencible;  soy  castellano;  harto  os  digo.  Tildadme 
de  ambicioso ;  no  lo  niego;  lo  soy.  Haced. mofa  de  mi  or-- 
gullo;  os  doy  licencia :  porque  á  pesar  de  la  nada  en  que 
estoy  sumido ,  paréceme  que  nací  mas  para  mandar  que 
para  obedecer.  Sabré  con  todo  ser  soldado ;  pero  sois  po- 
deroso, y  si  mi  padre  con  su  autoridad  os  hubiese  trans- 
mitido juntamente  un  resto  de  su  ternura ,  no  llevaría  el 
mosquete  largo  tiempo. 
Felipe.  Yerdad  es  que  yo  pudiera  adelantaros  en  la»  armas. 

Juan.  {Apretándole  la  mano.)  Hacedlo,  pues ;  qué  aguardáis? 

y  contad  para  siempre  con  mf  agradecimiento. 
Felipe.  [Que  relira  suavemente  m  mano t  sonriénda$e.).'So 

empeño  mi  palabra ,  pero  tampoco  digo  que  no. 
Juan.  Eso  ya  es  algo.  Yueslra  severidad  pone  mas  de  diez 
años  entre  nosotros  dos;  pero  si  yo  estoy  en  la  edad  de  los 
devaneos,  vos  estáis  todavía  en  la  edad  en  que  se  perdo* 
nan;  siempre  presumí,  señor  conde,  que  dos  jóvenes  aca- 
barían por  entenderse. 
Felipe.  Pero  habéisme  abierto  vuestra  alma  de  par  en  par? 
Decidme ,  el  amor  de  la  libertad  es  el  único  amor  que  06 
aleja  del  claustro?  Os  lo  pregunto  á  fuer  de  amigo. 
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Juan.  Aotes  de  responder  á  esa  pregunta ,  muy  amistosa  por 
cierto,  de  buena  gana  os  haría  yo  dos,  no  menos  amisto- 
sas en  verdad.  ^ 

Felipe.  Y  cuáles?' 

Juan.  Habéis  amado  vos,  conde  de  Santa  Fiore  ? 

Felipe.  Cierto  que  sí. 

Juan.  Y  amáis  todavía? 

Felipe.  Enhorabuena;  oslo  quiero  confesar;  amo  todavía,  y 
acaso  mas  que  quisiera. 

Juan.  Amáis!  he  ahí  el  lazo  que  nos  acaba  de  estrechar.  Yo 
también ,  seOor  conde ,  amo  á  la  mas  hermosa ,  la  mas  dig- 
na 9  la  mas  perfecta  muger  que  hay  en  la  tierra. 

Felipe.  Mejorando  la  mía,  don  Juan,  si  no  lo  habéis  á 
enojo. 

Juan.  Enhorabuena;  quiero  desde  ahora  dar  por  sentado  que 
ninguna  de  las  dos  es  menos  perfecta  que  la  otra  ;  pero  es- 
toy cierto  que  si  no  participáis  de  mis  sentimientos  hacia  la 
mía,  no  podréis  al  menos  cerrar  las  puertas  á  la  admi- 
ración. 

Felipe.  Aun  para  eso  sería  forzoso  conocerla. 

Juan.  Mucho  pedís.  Con  todo,  escuchad:  tan  ciega  confian- 
za tengo  en  el  imperio  que  ejerce  sobre  cuantos  pueden 
verla  y  oiría  ,  que  consiento  en  que  volvamos,  á  las  pasa- 
das condiciones.  Hagamos  un  pacto.  Si  aprobáis  mi  eiec-* 
cion ,  daréis  vuestro  consentimiento  á  un  proyecto  de  que 
mi  dicha  depende,  y  me  diréis  el  secreto  que  anhelo  sa- 
ber. Empt*nad  vuestra  palabra. 
Felipe.  La  empeño...!  Sí,  apruebo  vuestra  elección,  y  cuán- 
do la  he  de  ver? 
Juan.  Hoy  mismo,  y  en  su  posada.  No  hay  embararo.  Soy 
mayor.  Si  logro  vuestro  asentimiento  será  para  mí  ocasión 
de  dicha  y  dei)rgullo;  si  no  lo  logro ,  de  antemano  os  pre- 
vengo que  tomaré  el  partido  de  pasarme  sin  él ,  mal  mi 
grado,  por  supunslo;  pero  no  os  turbéis,  conde,  que  no 
habéis  de  poderle  resistir. 
Felipe.  Asi  os  lo  deseo. 

Juan.  Vivo  de  ello  seguro ,  y  quiero  anunciarle  vuestra  vi- 
sita. Después  de  los  oficios ,  adonde  vamos  los  dos ,  ella 
por  Dios,  y  yo  por  ella,  venid,  sí  os  place,  y  si  otra  cita 
no  se  opone ,  venid  á  buscarme  á  su  posada :  una  casa 
nueva  que  veréis  á  la  entrada  de  Toledo ,  el  quinto  balcoo 
después  de  la  iglesia  de  San  Sebastian... 
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Felipe,  Os  prometo  no  hacer  falta.  (Aparte,)  Mi  padre  al 
menos  no  podrá  decir  que  no  obré  en  todo  concienzuda- 
mente. 
'  Judn,  Á  mas  ver,  pues,  en  casa  de  doña  Florinda.  Hoy  co- 
mienza ,  conde  f  nuestra  amistad  ^  y  yo  os  hablo  con  el  co- 
razón en  la  mano;  os  quiero  ya  como  á  un  hermano. 

Felipe,  Deprisa  vais  en  efecto. 

•filan.  Es  condición  mia.  Que  he  de  amar  ó  aborrecer  del  pri- 
mer movimiento. 

Felipe.  Yo  no  hago  lo  uno  ni  lo  otro  sino  con  buena  razón.  , 

Juan.  Sois  cortesano  y  yo  no.  (A  don  Rodrigó  ^  (¡ue  entreabé 
lá  puerta  timidamente.)  Bntrad ;  no  sois  siempre  mi  pa-« 
dre  ?  Eutf  ad ,  no  cometeréis  indiscrecíoD< 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.  FELIPE  II.  DON  ttODRIGd. 

Rodrigo.  {Corlado.)  Me  atreveré  á  preguntar  á  Vuetielencia 
si  está  satisfecho. 

Felipe.  Os  doy  mil  parabienes,  señor  don  Rodrigo. 

Juan.  Algo  habria  que  decir;  pero  el  conde  es  indulgente^ 
y  ha  lomado  como  prudente  el  partido  que  debía  tomar. 

Rodrigo,  Será  posible? 

Felipe.  Por  lo  menos  me  decidiré  en  todo  el  día;  pero  nego- 
cios de  importancia  me  llaman  á  otra  parte:  dadmelicencia 
que  os  deje. 

Juan.  Conocemos  la  importancia  de  vuestros  graves  nego- 
cios ;  sabemos ,  señor  conde ,  que  no  admiten  detención. 

Felipe.  {A  don  Rodrigo.)  Espero  volver  á  veros  en  un  punto, 
á  que  me  ha  citado  vuestro  discípulo. 

Rodrigo.  No  haré  falta. 

Juan,  En  casa  de  una  persona  que  os  ha  de  asombrar.  El 
señor  conde  no  hizo  sino  prevenirme... 

Felipe.  Os  renuevo  mis  parabienes,  don  Rodrigo;  vuestro 
discípulo  os  honra. 

Rodrigo.  Vuecelencia  me  lisonjea. 

Felipe.  Á  mas  ver ,  señor  don  Juan. 

Juan.  (Le  oprime  la  mano ,  y  acompañándole,)  A  roas  ver 
querido  conde. 

Rodrigo.  (Aparte,)  Le  trata  como  á  compañero. 
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ESCENA  XII. 


hOV  JÜAK.  DON  BODBIGO. 

Juún.  (lS(ckáfiáú»e  efi  hmzos  de  dm  Rodrígo.)  Permitid  qlie 
08  estreche  ea  mis  brazos:  todo  salió  i  medida  del  deseo» 
Pero  á  Dios  quedad. 

Rodrigo.  Esperad  $  os  dijo  quién  sois? 

Juan.  ( Volviendo,)  Auu  no ;  prestadme  vos  ese  servicio. 

Rodrigo.  Qué  es  lo  que  me  pedis,  hijo  mío?  He  empeñado 
mi  palabra ,  no  es  posible. 

Juan^  Decidme  al  menos  el  nombre  de  mi  madre... 

Rodrigo.  Ahí  En  cuanto  á  vuestra  madre ,  soy  muy  servi-^ 
dor  vuestro  y  pero... 

Juan.  Gomo  gustéis.  El  conde  nd  hace  tantos  misterios ,  y 
hoy  mismo  me  lo  ha  de  revelar  todo  en  casa  de  ella. 

RqdrigOk  De  quién? 

Juan.  De  vuestra  nuera. 

Rodrigo.  Cómo? 

Juan.  Que  estáis  de  boda» 

Rodrigo.  De  boda?  Yo,  don  Juanf 

Juan.  Pardiezl  mi  buen  amigo  >  no  es  por  cierto  la  viiestrUi 
pero  la  mia. 

Aodrtgo.  Os  casáis  t 

Juan*  Y  espero  que  él  será  uno  de  los  testigos  >  y  vos  el 
otro. 

Rodrigo.  Qué  me  proponéis,  don  Juan? Mucho  me  hónrala 

Juan»  Ni  mas  ni  menos  que  á  él. 

Rodrigo.  Yo  he  de  perder  el  seso:  y  el  conde  os  presta  su  con- 
sentimiento? 

Juan.  Poco  menos:  es  muy  gentil  hombre ,  y  presto  hemos 
de  ser  amigos  intimos/  A  Dios,  señor;  vuelo  á  esperaros 
en  casa  de  doña  Florinda.  Rafael  os  dará  las  señas  de  m 
posada. 

Rodrigo.  Cómo  Rafael?  engañarme  después  de  veinte  á&os 
en  mi  casa! 

Juan,  Por  afecto  hacia  mí. 

Rodrigo,  Y  Domingo  también...? 

Juan.  Por  interés. 
Rodrigo.  Y  Ginés^  tal  vez... 
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Juan,  De  necio:  perdonadlos;  si  me  conserváis  afecto ,  repa- 
rad qae  fueron  ocasión  de  mí  contento. 

Rodrigo,  Oh  iiumíllacion  1  Mis  tres  criados!  Se  dirá  que  un 
antiguo  consejero  después  de  una  vida  entera  consumida 
eñ  habérselas  con  los  mas  diestros ,  acabó  por  ser  juguete 
y  escarnio  de  tres  imbéciles! 

Juan,  Respetable  don  Rodrigo,  calmaos:  no  hay  escollo 'co- 
mo un  necio  para  el  hombre  de  ingenio ,  si  la  confianza 
le  ciega  sobre  todo.  Quedad  con  Dios;  corro  á  lomar  mi 
espada ,  y  vuelo  á  las  plantas  de  doña  Florinda. 


ACTO  SEGUNDO. 


Casa  de  doña  Florinda :  cámara  alhajada  á  la  moruna.      ' 

ESCENA  PRIMERA. 

« 

1>0NA  FLOBINDA.  (Acttba  de  vestir  el  irage  de  boda.) 

DOROTEA. 

toorotea.  Nunca  mas  bella.  (Haciéndose  atrás  para  verla,) 
ni  mas  apuesta. 

Florinda^  Di  y  nunca  mas  dichosa ,  Dorotea. 

Dorotea.  Qué  va  á  decir  don  Juan  ,  el  que  os  veia  ya  tan 
hermosa  con  los  lutos  ? 

Florinda.  Con  todo,  estaba  bien  triste  entonces;  mi  pobre 
padre  acababa  de  dejarme  sola  en  el  mundo. 

Dorotea.  Conmigo. 

Florinda.  Si,  contigo,  mi  segunda  madre,  que  no  has  cesa- 
do de  velar  sobre  mi  felicidad,  que  has  sabido  mantener- 
me en  la.  fé  de  mis  mayores,  á  esa  fé  á  que  he  jurado  eter-^ 

•   xíSk  fídelidad  entre  los  brazos  de  mi  padre  espirante. 

Dorotea.  Y  bien  os  avino.  El  Dios  de  Jacob  os  galardona 
enviándoos  un  esposo  de  prendas  tan  aventajadas ,  mozo, 
galán  ,  bien  parecido ,  hidalgo  ademas  entre  los  hidalgos, 
y  no  en  fin  de  esos  que  en  estos  tiempos  afectan  un  ésce- 
so  de  religión  mas  cruel  que  la  propia  impiedad. 

Florinda.  Ah  1  Por  qué  ha  de  querer  mi  desdicha  que  ese 
sea  en  él  un  mérito  á  mis  ojos? 

Dorotea.  Si  no  tuviera  mas  que  ese,  señora ,  yo  os  compar 
deciera;  pero  generoso,  cuanto  noble  y  valiente  como  los 
maca beos ;  desde  nuestro  viaje  á  Madrid  me  convencí  de 
la  falta  que  os  hace  un  protector. 

Florinda.  Ese  viaje  tú  le  dispusiste. 

Dorotea.  Cierto :  no  se  habla  de  hacer  nada  para  recobrar 

.   las  sesenta  mil  doblas  prestadas  al  emperador  Carlos  Y 
.  por  vuestro  padre,  y... 

Florinda.  Qué  esperanza  podíamos  abrigar?  después ,  sobre 
todo,  de  su  abdicación. 

Dorotea.  En. bueuhorñ  que  abdica^ su  corona...  pero  k\ji$ 
Tomo  ir.  10  • 
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deodas!  no  podríais  escribirle  á  su  retiro?  profesaba  buen 
afecto  á  vuestro  padre,  y  aunque  fraile ,  quién  sabe  si  no 
seria  agradecido? 
Florinda.  (Sonriéndose.)  Piensas  que  un  fraile  ha  de  ocu- 
parse de  intereses  de  este  mundo? 
Dorotea,  {Arreglando  las  flores  del  peinado  de  su  ama,) 
Lindas  flores!  Qué  bien  van  á  vuestro  rostro!  cuan  fres- 
cas,y  cuan  lozanas! 

Florinda,  Pero  falsas»  Dorotea! 

Dorotea.  Tanto  mejor ;  eso  mas  tardarán  en  marchitarse. 

Florinda.  Falsas  como  mi  nombre,  como  mi  dictado,  como 
las  ofrendas  que  tributo  á  Dios  en  los  templos  de  los  cris- 
tianos. 

Dorotea,  Bien  podéis  hacer  sin  escrúpulo  lo  que  el  noble 
Ben-Jochai ,  vuestro  padre ,  hacia  antes  que  vos:  digo  no* 
ble,  porque  lo  era  de  corazón ;  pero  castellanden  la  igle- 
sia ,  bajo  el  nombre  de  Sandoval ,  judío  en  su  casa  coo  el 
suyo  propio ,  supo  vivir  en  paz  con  la  inquisición ,  sía 
poner  contra  sí  el  Dios  de  Israel.  Hizo  bien  en  abjurar; 
todo  era  una  restricción  mental  mas  ó  menos. 

Florinda.  Pero  engañar  al  objeto  de  nuestro  amor?  . 

Dorotea.  Volvéis  á  esa  fantasía!  » 

Florinda:  Oh  !  siempre,  siempre!  al  lado  snyó,  y  lejos  de 
él ,  ésta  idea  me  persigue  como  un  remordimiento :  qué 
de  veces  quise  confesárselo  todo :  detuviéronme  unas  ve-^ 
ees  tus  razones :  selló  mis  labios  otras  el  temor  dé  retme 
desdeñada. 

Dorotea.  Qué  importa  que  os  quiera  bien  bajo  el*  nombre  de 
doña  Florinda  ó  bajo  el  de  Sara.  - 

F/brmda  Sara...!  ese  nombre  fatal... 

Dorotea.  Os  sonrojaría...?  -  ■ 

Florinda.  No  á  mí;  pero  no  quiero  que  tenga  quesonro-^ 
jarle  á  él. 

Dorotea.  Razón  de  mas  para  ocultarlo.  < 

Florinda.  Oh !  no;  hoy  mismo  lo  sabrá. 

Dorotea.  Guardaos  bien  de  tal  cosa :  no  habéis  cruzado  co* 
mo  yo  el  Zocodover  de  Toledo:  no  habéis  visto  los  apresa 
tos  del  auto  de  fé  que  ha  de  verificarse  dentro  de  tres  días. 
Sabéis  que  sois  perdida ,  que  sois  muerta ,  mi  querida 
Sara  ,<sí ,  y  Cruelmente ,  por  poco  que  os  sospechen  de  jú^ 
daismo? 

Florinda.  Y  quién  había  de  denunciarme?  Bien  pudiera 
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don  Juan  dejarme »  pero  veoderme !  1  No  lo  pensaste, 

Dorotea... 
¡Dorotea,  iío,  por  vida  mia! 
Florinda,  Todo  lo  sabrá. 
Dorotea ,  Aon  ?  Qué  hacéis  ? 
Florinda,  Escribir  á  doo  Juan. 
DoroUai  Para  qué,  si  le  habéis  de  ver? 
Florinda-,  Y  tendré  áDÍmo  para  hablarle? 
Dorotea.  Daos  priesa,  pues...  (Yendo  hacia  la  ventana,) Ohí 

daos  priesa  9  que  él  propio  viene  hacia  esta  parte.  Él  es! 
Florinda,  (Levantándose.)  Don  Juan? 
Dorotea.  £1  mismo;  viérasle  correrá  Ya  llega>  háceme  seña 

de  bajar :  gran  muestra  de  gozo  da  su  rostro. 
Florinda,  Dorotea ,  debo  acabar  esta  carta? 
Dorotea,  Ah  I  no ,  no...  corro  á  abrirle ,  y  os  le  traigo. 

ESCENA  II. 

DOÑA  PLORINDA. 

Guardar  con  todo  un  secreto  que  ha  de  amargar  su  dicha 
eternamente!  por  un  punto  de  flaqueza ,  iin  suplicio  de 
todos  los  días  i  de  toda  la  vida  I  Oh!  no,  imposible.  Pero  si 
en  el  esceso  de  su  amor...  ah  I  esta  idea  me  quita  la  respi- 
ración. (Mirando  al  espejo.)  Paréceme  sin  embargo  que 
no  se  ha  perdido  todavía;..!  Si  pudiese  hoy  parecerle  me- 
jor qué  nunca!  ah  1  cobremos  ánimo...  aun  espero lll 

ESCENA  III. 

DOÑA  FLORINDA.  DON  JUAN;  DOROTEA* 

Juan.  Llego,  por  ventura,  tarde? 
Florinda,  Y  cuándo  no  ,  don  Juan? 
Juan.  Si  he  de  dar  crédito  á  mi  impaciencia,  decíalo  por  mi 
.  ó  por  vos? 

Florinda.  Por  entrambos. 
Juan,  Oh  cuánto  es  dulce  el  oírlo  I  Cielos  I  no  habléis  mas: 

defadme,  señora  y  que  os  contemple. 
Dorotea,  Y  bien ^  señor  don  luán?  Esa  es  obra  de  mis 
mados.  i 
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Juan.  Y  de  su  belleza  mas.  Mas  hechicera  que  nunca.  Os 
quedáis  y  Dorotea ! 

Dorotea.  Empezáis?  Me  sentaré  á  esta  parte:  pondré  mis 
ojos  en  la  labor,  y  el  pensamiento  á  mil  leguas  de  aquí. 
Os  estorbo  aun  ? 

Fforinda.  No  es  mi  segunda  madre? 

Juan.  Pues  lo  queréis :  oh  I  y  boy  confieso  que  lo  ha  mere- 
cido ,  si  bien  para  embelleceros  poco  ha  tenido  que  poner 
de  su  parte. 

ftorinda.  Al  menos  le  habéis  dejado  el  espacio. 

Juan,  Todavía?  Sois  injusta  y  cruel.  €osas  han  pasado  hoy 

■  en  casa  de  don  Rodrigo,  que  á  saberlas  vos  disculparíais 
mi  tardanza.  Ni  espacio  tuve  de  acudir  á  San  Sebastian  á 
deshacer  la  orden  que  había  dado. 

Florinda,  Qué  decís? 

Doroíea.  Don  Juan ! 

Juan.  Sí,  mi  bien  ;  no  mas  misterio  I  nuestra  boda  no  será 
ya  secreta  y  sino  en  el  altar  mayor ,  con  pompa  y  con  ce- 
remonia. 

Florinda.  Consintió  por  fin  don  Rodrigo?  Podré  mostrar- 

:.  :  me  al  público  ufana  con  vuestro  nombre? 

Juan.  Mi  nombre ,  hermosa  Florinda!  ahí  nada  deseo  como 
podéroslo  ofrecer;  pero  al  haceros  ese  don.,  ignoro »  por 
.vida  mía  si  es  rico  (>  pobre  el  presente  que  os  hago, 

Florifida .  Cómo  pues  ? 

Juan.  No  soy  hijo  de  don  Rodrigo,  y  quien  sea  mi  padre  lo 
ignoro.  .  .        , 

Florinda.  Habláis  de  veras? 

Juan.  De  mí  pende  creerme  un  gran  seQor ,  según  dicen, 
hasta  llegar  á  ser  un  emlhentístmo ;  pero  lo  que  hay  de 
cierto  es  que  en  el  punto  en  que  os  hablo,  no  soy  nadie. 
Ved  ,  Señora,  si  confié  ciegamente  en  vuestro  amor.  Vi- 
ne tan  tranquilo  como  si  me  fuera  dado  poner  un  reino  á 
vuestras  plantas ,  y  ert  lodo  no  puedo  ofreceros  sino  la 
mano  de  un  joven  sin  fortuna.,  sin  familia  taL  vez,  y  cuyo 
'  único  derecho  á  vuestra  preferencia  es  up  amor  que  bata 
la  dicha  ó  la  desdicha  de  su  vida. 

Florinda.  {Levantándose.)  Eso  me  basta:  en  vos  BO  quise 
bien^  don  Juan,  sino  á  vos  mismo :  yo  sola  os  servicé  da 
familia;  y  tocante  á  bienes  de  fortuna,  no  tengo  fiOdewias 
•para  losdos?  El  íesto  qué qs  importa^       :  '^     .    ...  ,.av 

Juan.  Ahí  neme  engañé,  Florinda,  generosa.  Florinda. 
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Qué  diera  porque  pudiera  oíros  ea  esta  iostaote  el  conde 

deSantaFíorel  ^^ 

Florinda  Quién  decís?  ^ 

Jtcan.  Un  severo  personage ,  á quien  debo,  dicfvn ,  un  res- 
peto filial :  representa  para  mí  á  mi  padre  difunto ,  y.  4e 

buen  grado  reconoico  en  él  su  autoridad. 
Florinda.  \o^? 

Juan,  Con  tal  que  use  de  ella  como  mejor  me  convenga. 
Dorotea.  Eso  es  otra  cosa. 
Juan.  Lo  espero  aqui. 
Florinda.  Aqui? 
Juan,  Él  ha  de  ser  uno  de  mis  testigos ,  y  acaso  el  mas  im« 

portante.  Su  poder  es  mucho  con  el  rey ,  y  á  vos  deberé 

el  secreto  de  mi  cuna,  que  él  solo  puede  revelarme,  y  su 

apoyo,  que  me  tiene  prometido. 
Florinda.  k  mi} 
Juan.  No  os  costará  nada  ,  bien  mió.  Basta  con  agft- 

darle. 
Florinda.  Cielos  1  Qué  decís  ? 

Doroí^a.  Un  amigo  del  rey  será  devoto.  '• 

Juan.  Si>  devoción  de  corte ;  sutil  y  acomodaticia,  fiteoedle. 

l>uen  recibimiento,  granjead  su  afecto,  y  nada  habsé  de 

temer  por  tai :  solo  temblaré  por  sü  dama,  quees  tam^. 

bien  enamorado. 
Dorotea.  No  sois,  pardiez,  zeloso,  don  Juan.  Ah!  mi  buen 

Daniel  de  otra  suerte  me  hubiera  hablado  de  un  estrauo 

el  dia  de  nuestras  bodas. 
Juan.  Tenia  por  nombre  Daniel  ?  Nómbrele  profeta. 
Dorotea.  No  hagáis  escarnio  de  los  profetas :  mas  verdades 

anunciaron  que  las  que  han  dicho  muchos  cristianos  en 

toda  su  vida. 
Juan.  No  diríais  otro  tanto,  Dorotea,  si  fueseis  judía. 
Florinda.  Y  si  lo  fuese,  no  la  volverías  acaso  á  mirar. 
Juan.  Mucho  parecéis  interesaros  por  los  judios» 
Florinda.  Y  vos  les  deseáis  mucho  mal? 
Juan.  No  tal;  pero  mas  de  un  amigo  mío  daría  con  toda-lfi 

raza  de  Jacob  en  el  fondo  del  mar  Rojo.  Y  en  verdad,. 

qué  mal  habría? 
Florinda,  Don  Joan...  Yo,  que  juzgo  sin  prevención,  pre». 

sumo  que  se  esconden  en  ese  pueble  perseguido  tantas 

virtudes  por  lo  menos  como  en  sus  perseguidores,  y  si 

tiene  defectof... 


15d  OBRAS  DB   LAKKA. 

Juan.  AI  menos  está  en  el  día  bien  corregido  del  que  ar-r 
ruinMI  hijo  pródigo. 

Dorotea,  Seguid,  don  Juan.  Pero  yo  os  puedo  decir  que  co-r 
nozco  alguna  doncella  de  su  tribu  que  no  se  contenta  co- 
mo muchas  hidalgas  con  hacer  decir  misas  por  las  ánimas, 
sino  que  va  ella  misma  á  consolar  y  socorrer  á  ios  desva- 
lidos... 

flofinda,  Dorotea! 

Ú^oiea.  Que  reparte  con  ellos  la  mejor  parte  de  sq  ha- 
cienda. 

Juan.  Tal  vez  oo  hace  en  eso  mas  que  una  restitución. 

Florinda.  Ahí  sois  cruel,  don  Juan. 

■Juan.  Bien  podemos  decirlo^ entre  cristianos.  P<>r  nai  parte 
confieso  que  el  pueblo  escogido  del  Señor  no  hubiera  ^i-> 
do  el  que  yo  en  su  lugar  hubiese  elegido...  {Á  doña  F^o<- 
rinda,  que  se  ha  sentado^  y  que  escribe.)  Qué  hacéis,  do»-^ 
ña  Florinda? 

Florinda,  Concluyo  una  curta. 

Juan.  Mucho  os  urge. 

Florinda.  Y  mas  me  interesa. 

Juan.  Qué  tenéis?  Os  ha  enojado  lo  que  he  dicho  ^e^l^jq-^ 
dios...? 

Florinda.  Ah!  don  Juai^,  se  los  desprecia  sin  conooeftoSy 
se  los  condena  sin  oírlos;  son  desdichados,  en  fin ,  y.  cuan- 
do milita  la  fuerza  de  una  parte ,  y  de  otra  la  d^lcba, 
os  pronunciáis ,  señor ,  contra  los  débiles.  Jamá^ ,  dop 
Juan ,  lo  hubiera  creído. 

Dorotea.  Sobre  todo  cuando  ol  auto  de  fé  que  se  prepara  hq 
de  hacer  correr  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas. 

Juan.  Por  vida  mía  1  Doña  Florinda ,  no»  me  condenéis  por 
una  chanza.  Juzgadme  ,  mi  bien,  mas  generoso;  sea  uu 
hombre  herege ,  judío  ó  musulmán ,  puede  granjearse 
mis  burlas  mientras  es  feliz  ;  pero  si  sufre ,  puedo  no» 
pensar  como  él,  mas  sufro  también  con  él  y  Y  para  juz- 
garle dejo  de  ser  cristiano ,  y  de  Castilla  :  soy  hombre, 
soy  su  hermano  para  consolarle  y  darle  amparo. 

Florinda.  {Levayitándose  y  cogiéndole  la  mano.)  Ah!  don 
Juan,  qué  bien  me  hacéis! 

Juan.  Ah !  comprendo.  Tendréis  algún  amigo  entre  esos 
desdichados  que  van  á  ejecutarse?  Deberíais  atenciones... 
Qué  puedo  yo  para  salvarle?  disponed  de  mi  brazo,  de 
mi  vida.:.,  mi  sangre  toda,  no  os  pertenece? 
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FXarinda.  Dorotea...  [Haciéndole  seña  de  salir,) 

Dorotea.  Llegó  el  niomentOr..  Sefíor  ^QQ  Juap,  piites  de 

resolveros' miradla  bien, 
/ttott.  y|?e  Dios  que  estQy  confuso» 

ESCENA  IV. 

DONA  FLORINDA.  DON  lUAIf. 

Juan.  Hablad, hermosa  Florinda,  k^ablad. 

Florinda.  l^sta  c^rta  e$  par^  yos. 

Juan.  Para,mí?  . 

Flqrin4fh  Encierrji  i|o  «eqreto  que  QO  ha]lé  fuerzas  de  4e? 
oíros. 

Juan.  Tembláis»  señora? 

Florinda,  Mal  mi  grado  os  dejo,  don  Jui|n.  m  presencíi 
OS  pudiera  atar  las  manos,  I^eedla,  y  yed  que  el^teinc^ 
de  causarme  pena  np  haga  yiolencia  á  vuestros  septiniieii- 
tos.  Sabré  soportar  lo  que  temo.  I^íbre  sois,  don  Juan; 
me  entendéis  ?  libre. 

Juan.  Qué  e^tr^ñas  razones?  ya  decidí...  [Queriendo  abriv 
la  caria.)  ^ 

Florinda.  No,  don  Juan,  no ;  cuando  estéis  solo;  si  vuestrp 
respuesta  es  favorable»  yeoid  á  dármela  presto.  Si  fuiw 
contraria,  os  diera  pena  el  deqirla.  Huid  éntpnces  de  esta 
casa  sin  volverme  á  ver.  Si  no  os  encuentro  aquí  sabré 
n^í  suerte.  Á  Dios,  don  Juan,  acaso  para  siempre. 

Jt^n.  Hasta  dentro  de  un  instante,  masbien« 

Florinda.  ^o  nie  sigáis,  señor,  no  me  sigáis. 

ESCENA  V. 
DON  JUAN.  Desjn^s  florinda. 

Juan.  Ahí  izamos  presto,  leamos...  Es  posible? Sara,  hija 
del  judio  Benr-Jocbai...  judia  I  Y  yo  un  hidalgo  de  Casti- 
tilla,  un  cristiano  viejo...  Oh!  es  demasiado,  doña  Flo- 
rinda t  Estoy  loco !  No  me  engañé.  Es  demasiado  cierto. 
Yo  he  de  unir  mi  noble  sangre?  Noble  dije.  Infeliz!  Y 
quién  me  ha  dicho  que  mi  sangre  es  noble?  Y  doy  que  lo 
sea ,  seré  menos  generoso  que  ella  ?  No  ha  mucho,  cuan- 
do estaba  yo  á  sus  plantas ,  sin  nombre,  sin  alcurnia,  sin 
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bienes  de  fortuna ,  titubeó  doña  Florinda?  Dejarla,  Dioi 
mío!  olvidarla 9  don  Juan?  Jamás;  venciste,  amor,  ven^ 
cistel  Uo  caballero  de  Castilla  ha  de  ser  menos  que  una... 
Obi  perdona,  bien  mió!  Y  qué?  Cuál  será  la  diferencia 
entre  nosotros?  El  Dios  de  Israel  no  es  el  de  los  cristia- 
nos? He  de  adorarla  menos  porque  ella  eleve  su  coraron 
á  ese  Dios  con  ritos  diversos  de  los  mios?  Y  quién  sabrá 
este  arcano  sino  nosotros?  Ha  de  ser  por  eso  menos  bella, 
tendrá  menos  virtud?  Oh!  acabemos,  acabemos!  Holle- 
mos de  una  vez  necios  respetos  humanos.  Mayor  será  mi 
dicha  ,  si  mayor  el  sacrificio.  Ya  me  siento  digno  de  ella. 
Doña  Florinda ,  mi  bien !  Volemos  á  sus  plantas. 

Florinda,  {Qtte  ha  ido  entrando  poca  á  poeo,  y  que  ha  oido 
sus  últimas  palabras,  apoyada  en  el  respaldo  de  un  si" 
tial.)  Os  escuché,  don  Juan. 

Juan.  Estabais,  señora,  ahí?  Lloráis...? 

F^eirtnda.  De  gratitud,  don  Juan.  Oh !  meditadlo  bien.  No 
os  pesará  jamás  del  sacrificio  que  m^  hacéis?  Si  se  llegar 
se  á  saber,.. 

Juan.  Saldríamos  de  Castilla.  En  Italia,  en  Francia  hallá- 
ramos un  asilo...  en  Palestina ;  alli  al  menos  estaremos 
en  nuestra  casa.  Torne  á  animaros  la  alegría  | 

Florinda.  Y  la  gloria  que  tanto  amasteis? 

Juan,  En  todas  partes  la  encontraré. 

Florinda.  Y  la  patria ,  don  Juan ,  que  en  ninguna  parte 
volveríais  á  encontrar? 

Juaix.  Mi  patria  sois  vos,  dona  Florinda.  [Echándose  á  sus 
pies.)  Ora  seáis  Florinda ,  ora  Sara  ,  ved  en  mi ,  señora^ 
vuestro  esclavo.  Cifro  mi  dicha  en  ser  vuestro,  y  todo  mi 
orgullo  en  repetir:  Tuyo,  Florinda,  tuyo,  Sara,  para 
siempre. 

Florinda.  (Se  deja  caer  en  un  sitial ,  tendiéndole  la  mavu).) 
Habrá,  pues,  contentos  tan  difíciles  de  soportar  como  el 
dolor? 

Juan,  (Tomándole  la  mano.)  Ah  I  no  os  ofendáis ,  señora^ 
dejadme  sellar  una  y  mil  veces  mis  labios  en  esa  mano 
que  ha  de  ser  mia. 
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■      ESCENA  VI.  -^ 

'    DON  IVAH.  DOKAFLORHIBA.  DOROTEA. 

üoroteg.  Alnkl^yfieSor* don  Juan,  alzad.  El  conde  Vueattó- 

amigo  Ifega  en  este  instante:  ya  sabe... 
Fhrináít,  {Ál}orotea.)  Todo  lo  sabe,  Dorotea.  Soy  df- 

cbosal  '■ 

DoroCea.  Generoso  don  Joan  I  "^ 

Jtian.  Cuan  berníosa  es  y  Dorotea.!  \ 

DoroCea.  Silencio!  Señor  y  ya  oigo  el  conde. 
Fíortndá.  De  hoy  mas,'  don  Juari /nadie  será  poderoso  á 

separarnos. 

•    ■  .  ^ 

ESCENA  Vil.  ^ 

1>I€H0S.  FELIPE  If. 

Felipe.  Perdonad,  don  Jaan,  si  á  ñier  de  exacto  soylndls-^- 
creto. 

Juan.  Caballero  tan  perfecto  no  puede  serlo  jamás:  tos  na- 
ciste,  seiíor  conde ,  para  aamentar  quilates  al  contentoj- 
donde  quiera  que  se  halle,  y  para  atraerle  donde  no  es- 
tá. Venid  á  gozar  del  mió.  Dadme  licencia ,  hermosa 
dofía  Florinda,  de  que  os  presente  al  conde  d^é  Sama 
Fiore... 

Felipe.  (Aparte  )  Vive  Dios !  es  ella?  la  miraia ! 

Florinda,  (Á  Doroí^o.)  Le  conociste? 

Dorotea.  [A  Florinda.)  Me  pareció  conocerle.  £1  mancebd 
que  os  siguió... 

Juan.  Qué  tenéis,  señor  conde?  Habríais  visto  ya  por  ven- 
tura... * 

Felipe.  Paréceme  haberla  visto  en  Madrid...  en  el  Prado; 
y  tan  rara  hermosura  por  cierto  no  podia  sino  inspirar^ 
me  el  deseo  de  volverla  á  ver...  adeinas,  don  Juan ,  de 
cierta  semejantt...  '  ^ 

Juan.  Con  la  persona  de  quien  me  hablasteis? 

Felipe.  Sin  duda. 

Juan.  A  ella  le  doy  el  parabién,  [Bajo.)  y  á  vo9. 

Florinda.  Bien  venido  á  mi  casa,  señor  conde  de  Santa 
Fiore.  En  la  suya  está  aqui  caballero  de  tan  alias  préñ-^ 
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ttos,  y  sobre  todo  quien  tanto  estima  á  don  Juan. 

»l»pe.  Tened  por  cierto ,  señora ,  que  me  es  en  gran  ma- 
nera grato  deber  á  vuestro  amor  por  don  Juan  el  reci- 
bimiento cortesano  que  me  hacéis.  (Aparte.)  Muero  de 
lelos. 

Jmn.  Querednos  bien,  señor  conde;  sed  mi  hermano  y  mi 
•poyo  abriéndome  una  carrera  en  que  pueda  dijar  airosa 
Yuettra  protección.  £i  rey  tiene  falta  de  buenos  capita- 
nes» tanto  mas  cuanto  que  él  no  lo  es. 

fi^pe,  [Aparte,]  Insolente. 

fiwrinda.  [Aparte,)  Delante  de  un  amigo  del  rey  I  qué  lor 
discreción ! 

Felipe.  (A  don  /uan. )'Paréceme  con  todo  que  hizo  sos  proe-r 
bas  en  San  Quintín. 

Florinda.  Y  en  una  jornada  victoriosa. 

Juan.  Gomo  mero  espectador;  y  si  se  ha  de  dar  créd^tq  á 
cierta  anécdota... 

Florinda,  Falsa  sin  duda ,  inútil  de  repetir. 

Felipe.  Cuál? 

Juan,  Cuentan  si  al  silbar  de  las  balas  le  deoia  á  sO  conf^r 
sor,  tan  pálido  como  él:  Por  Dios  >  que  no  entiendo  ^é 
gusto  puede  haber  en  asistir  á  enta  müniea, 

Florinda,  No  es  verosímil  tal  dicho  en  boca  de  un  rey  de 
Castilla.     ... 

Felipe,  Y  bubiéralo  repetido  el  confesor?. 

Juan,  No  se  lo  dijo  bajo  secreto  de  confesión ;  pero  infiero 
del  aspecto  grave  de  vuestra  escelencia  que  no  seríais 
hombre  vos  para  preguntar  á  S.  M.  si  fue  ciertit  la  aveor 
tura. 

Felipe,  No ;  y  presumo  que  no  perdonaría  al  que  le  fuese 
con  tan  necia  pregunta.  [Aparte,)  Insensato ,  quiere  per-? 
derse  I  -^ 

Florinda.  [A  donjuán.)  Confesareis  con  todo  que  es  ac- 
tivo» incansable»  y  político  profundo... 

Juttn*  Todo  se  lo  perdonara  menos  esa  intolerancia  religiqr 
sa  que  llena  el  reino  de  patíbulos. 

Felipe,  Ctmsecuente  siempre  sin  duda  con  vuestra  voca- 
ción? Pues  yo  pienso,  como  él  y  como  todos  los  cu- 
riiü  del  reino»  que  no  hay  pena  bastante  para  la  apos* 
iHüía  y  el  judaismo ;  y  espero  que  doña  Florinda  eshar« 
lu  buena  castellana  para... 

f  iiu'm<4(f.  Mi  disculpa  estaria  en  que  una  doncella  de  mis 
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aooB  noka  de  entrometerse,  jse^r,  en  lan  gravas  caes- 
tiones;  pero  si  osase  decir  mi  sentir,  dirfa  que  cuando 
JjOS  desdtcliados  sufren ,  ora  sean  inocentes,  ora  culpad' 
-  l)les,  ei  deber  de  \0S  ministros  del  altar  es  bendecir- 
los y  .eoosolarkNSyj.y  el  de  las  mugeres  plañírlos. 

Felipe,  (Aparte.)  Un  aviso  del  saúto  ofido  pudiera  sede 
útil  á  ella  y  á  mis  fines.  \ 

nfuani  Os  pr^ije,  señor  conde,  que  habríais  de  rendir  laS'. 
irnna^  ante  tanta  belleza  y  tan  claro  ingenio.  Y  para  <}ae 
pdQais  mas  libremente  satisfaceros,  os  dejo  en  su  casa.' 
Me  perdonareis ,  hermosa  doña  Florinda ,  si  los  ápres- 
.  los  de  nuestras. bodas  eligen  mi  presencia:  debo  pasar  á^< 
ver  los  escribanos,  á  la  iglesij),  á... 

Pqrotea.  Y  á  pagar  en  todas  partes. 

Juan,  Decis  bien,  Dorotea,  que  en  pais  católico  nacer,  ca- 
sarse y  morir.soo  tres  cosas  que  no  pueden  hacerse  gra- 
tis. {A  Felipe,)  La  vuelta  será  pronta,  señor  conde:  (A 
doña  Ftortnda.)  os  le  dejo  medio  rendido:  proseguid  la 
victoria;  arrancadle  el  consentimiento.  Dorotea,  tengo 
órdenes  para  vos  también.  (Sale  con  elle,) 

ESCENA  VIH. 

DOJIÍA  FLORINDA.  FELIPE  II. 

Florinda,  Un  señor  español  á  solas  con  una  judía !  Gaántav 

cólera,  cuánto  desprecio ,  si  pudiese  sospediarlo. 
Felipe.  Mucho  deseaba  hablaros  sin  testigos,  señora. 
Florinda.  Tal  vez  para  revelarme  el  secreto  que  don  Jnaii^ 

arde  por  saber... 
Felipe.  Pensamientos  mas  tristes  me  ocupaban.   Cuando  os - 

contemplo,  doña  Florinda,  tengo  lástima  á  don  Juan,  que 

ha  de  perderos... 
Florinda.  Conde  ^  no  os  comprendo.  Me  espantáis. 
Felipe.  A  pesar  mió  oslo  anuncio;  pero  esas  bodas  son 

imposibles. 
Florinda.  Quién  ha  de  oponerse?  Vos?  Oh!  no,  no  seréis 

vos,  en  quien  descansa  su  confianza  ciegamente,  voa,  á 

quien  no  ha  mucho  llamaba  el  hermano» 
Felipe,  No  es  mi  gusto,  señora,  quien  os  separa,  sino  mi 

deber  mas  bien,  y  la  autoridad  que  de  su  padre  redbf... 
Florinda,  De  un  padre  que  no  eiisto,  que  o$  negáis  á  des- 
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cubrir  y  y  ciiyoB  derechos,  si  viviese ,  mal  pudieran  en- 
cadenar el  albedrío  de  don  Juan. 
Felipe,  Pues  que  no  basta  la  autoridad  paterna,  baré  raler, 
señora  y  otra  mas  poderosa,  mas  absoluta,  y  delante  la 
cual  todo  hidalgo  bien  nacido  debe  bajar  la  cabeza  y 
doblar  la  rodilla.  La  dial  rey. 
Florinda,  Qué  decís  ? 
Felipe,  La  verdad ,  señora ;  el  rey  es  quien  asi  lo  quiere,  el 

rey  quien  está  á*vuestro  lado,  el  rey  quien  osltabla. 
Flarinda.  Cielos  I  El  rey  aquil  En  casa  de  una...  Eii'mi 

casal 
Felipe.  Tembláis ,  señora ;  tranquilizaos.  Qi  f  el  rey  es, 
quien  pesaroso  de  haberos  de  imponer  uu  sacrificte  nece- 
sario, pudiendo   intimaros  una  orden,  os  espresa  solo 
una  súplica.  * 

Flor  inda.  {Doblando  una  rodilla.)  Señor,   perdonad  mi 

atrevimiento. 
Felipe.  (Levantándola.)  Qué  hacéis?  no  losofríré. 
Florinda.  Oh!  al  menos  escuchad  mis  ruegos:  pudo  don 
Juan    ofenderos  con    una  palabra    indiscreta ,  mas  re- 
parad que  no  pensaba  lo  que  dijo:  os  respeta  cuanto 
os  honra,  señor.  Oh  I  Gracia,  señor,  gracia  para  don 
'  Juan;  sed  clemente,  señor,  perdonadle. 
Felipe.  Mas  haré,  hermosa  Florinda:  olvidare;  pero  con 

dos  condiciones.  Don  Juan  no  ha  de  saber  quién  soy. 
Florinda.  Yo  os  lo  prometo. 

Felipe,  Y  le  diréis  que  de  grado  y  boena  voluntad  re- 
nuncias á  esa  boda. 
Florinda.  Jamas  I 
Felipe.  Dudáis? 

Florinda.  Dudar  ?  Jamas ,  señor ,  jamas.  Yo  provocar  so 
desesperación?  Yo  engañarle?  Yo  mentirle,  señor?  £1 
rey  no  puede  mandarme  lo  que  Dios  le  prohibe  á  él 
mismo. 
Felipe.  Le  amáis  pues  con  tan  ciego  amor? 
Florinda.  Con  toda  mi  alma,  señor;  masque  pudiera  es- 
presar, mas  de  lo  que  yo  misma  imaginara  antes  de 
ser  tan  desdichado. 
Felipe.  Y  me  pedís  su  perdón? 
Fo¿rin(ía.  Yuestra  clemencia  os  pido;  vueátra  justicia  im« 

ploro.  En  qué  es,  señor,  culpable? 
Felipe.  Os.  ama^  ea  de  vos  amado  I  Abl  creedme,  ba  co« 
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metido  el  delito  imperdonatde.  ün.claiistre  no  tiene 
▼eridad  bastante  para  su  castigo:  su  •  sangre  toda  verti- 
da gota  á  gota  no  bastará  para  espiarle. 

Fhrinda.  Su  sangre!  Qué  hid>eís  dicho? 

Felipe,  Ya  me  oisteis,  señora:  sabéis  quién  soy ,  y  lo  qtte 
puedo.  Dudáis  aun...?  Pero  quién  osa  penetrar  b¿tta 

.    aqui?  .  t 

Flnrinda.  Olrida  V.  M.  que  está  en  mi  casa? 

Felipe.  Decift%ien;  oa  n^  se^ree  sieaipre  en  su  palacio. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  DON  RODRIGO. 


■> 


Felipe.  Sois  v!os>  don  Rodrigo?  Llegad;  tenisé  tiempos 

Rodrigo.  (Saludando  á  doña  Fiarinda.)  Temi  llegar  tarde; 
pero  al  veros ,  señora ,  coitiprendo  que  sí  mi  discípulo 
puede  acusarme  de  perezoso ,  el  señor  conde  debe  espe- 
rarme sin  impaciencia. 

Felipe.  Sabéis  que  soy  Uamado  aqui  para  una  boda? 

Rodrigo.  Supe  con  gran  contento  que  babiais  prestado  el 
consentiinieuto..  ., 

Felipe.  Os  engañaron. 

BúdTi§ói  (Aparie.)  Lq  imaginél  \^ 

Felipe.  Qosi  personas.se  oponen  á  este  enlace;  doña  Fio- 

rinda...   \   .  ¿    •       >  • . »        .  ,;■ 

.  Florinda.  Piedad  I  Señor... 

Rodrip>.\.  11.. se  ha  dado  á conocer ? 

Felipe.  &o\o  de  doña  Florinda,  que  me  guarda  el  isecMto. 
Os  lo  repito;  <do6  personas  >  doña  Florinda  y  yo;  • 

Rodrigo.  Con  una  bastara  y  sobrara  jpara  que  la  !bodá  no 
-ie.hiciera.  '"'-i- 

Felipe.Voxk  Joan  va  á  volver:  le  diréis  que  doña  Piorlnda 
rehusa  acompañarle  ai  altar,  y  que  se  resolvió  á  nó'tfll- 

,     verle  á  ver.  .  ^»^i'V 

Fiorinda:  Yed^  señor ,  que  don  Juan  no  lo  ha  de  creer. 

Rodrigo.  Me  atrevo  á  afirmar  también  á  Y.  M.  que  t^mo 
•que  don  Juan...-  .  >     '-'^ 

Felipe.  No  dé  crédito  á  las  palabras  de  un  segunda  |Mdre, 
aquel  modelo  de  crianza  crisiiana !  Esas  f nerdn  al  ntéd^s 
vuestras  paiabinMi  .  :       •  .1  ...  ...  v.i*\ 

Rodrigo.  Y.  M.  e8>harl»boeiia;eii  acordármeliis^'  .'• 
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Felipe,  O  faltasteis,  don  Rodrigo,  á  la  confíáoza  que  se 
puso  en  vos  y  ó  ejercéis  sobre  él  una  autoridad  sin  lí« 
mites. 

Rodrigo,  He  procurado  al  menos... 

Felipe.  Oye  vuestras  órdenes  con  respeto  filial? 

■  Rodrigo^,  Asi  debiera  ser. 

Felipe,  Si  asi  no  fuese»  habríais  cometido,  don  Rodrigo, 
una  falta  harto  grande ;  y  sabéis  que  mientras  yo  reine, 
ninguna  falta  ha  de  quedar  impune;  vedle  piM^,  hablad- 
le,  y  que  salga  de  aqui  para  no  volver  jamas.  Esa  es 
vuestra  misión;  cumplidla;  de* otra  suerte  ved  de  po- 
ner orden  en  vuestros  negocios.  Solo  puedo  compade- 
ceros. 

Rodrigo.  {Aparte,}  Dios  me  ampare^ 

Felipe.  Dadme  licencia,  doña  Florinda,  que  os  ofireaiea 
'.la  mano  hasta  vuestro  estrado. 

Florinda,  Ahí  Señor,  Y.  M.  se  dejará  conmover  pojr  mis 
lágrimas;  V.  M.  cederá  por  fin  á  mis  ru^goo. 

ESCENA  X. 

DON  RODRIGO.   DespUCS  DON  JüJlW. 

Rodrigo.  El  rey  se  burla t  GnmplidJal  Cierto!  Y  habéos- 
las á  un  tiempo  con  la  impaciencia,  la  ira,  el- amor, 
la  desesperación,  con  todos  los  sentimientos,  todai  las 
pasiones  á  la  vez!  y  desencadenadas  en  el  pecho  de  don 
Juan!  Mejor  quisiera...  Pero  no  es  él?  Lo  qñe-roepai^ 
te  el  corazón  es  la  confianza,  el  contento  con- qóe  se 
va  á  arrojar  en  mis  brazos.  Ah!  si  supiera  la  noévá  que 
le  espera  en  ellos.  .       «    .    < 

Juan,  {Ábrela  puerta^  y  se  para  en  ella,)  Apriesa  Do « 
Totea ,  apriesa ,  tomad  el  manto;  presto  os  seguimos.i 

RodrigOi  Qué  dije?  i 

Juan,  {A  don  Rodrigo,)  Loada  sea  la  exactitud :  y  bien, 
señor,  la  visteis?  la  hablasteis?  Yenidá  bendecir  bii^« 
Ira  unioó :  lodo  está  pronto.  í 

Rodrigo,  Mi  querido  don  Juan  quisiera  antes  deciros  dos 
palabras.. 

Juan.  Hablad;  os  Jré  escuchando* 

Rodrigo.  No;  si  no  lo  habéis  á  enojo,  hagámonos  á  esta  par- 
te ,  y  prestadme  ateoeion  sin  moveros.  ^  < 
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Jiian.  Si  puedo;  daos  priesa. 

ña^rigo,  Voestros  Ímpetus ,  dou  Juan,  mepaueii  ün  an- 
dado en  losiabtosy  y... 

Jwin.  PardíeZy  don  Rodrigo,  hablad. 

Rodrigo.  Enhorabueáa^  pues  lo  queréis;  dadme  voestib 
braso,  en  i^ue  me  apoye  hasta  nuestra  casa,  y  allí... 

Juan,  £o  nuestra  casal  Cuando  todo  lo  inas  que  por  voa 
puedo  hacer  es  no  moverme  de  este  punto...  Pero  doh 
Rodrigo V  qué  misterio.. .?  y  doña  Florinda...?  Al  caso 
por  Dios,  alease! 

Rodrigo,  Sea  pues;  doña  Floríoda  os  niega  su  mano,  y  oa 
prohibe  para  siempre  la  entrada  en  su  casa ;  hé  aqui  el 
caso. 

Juan.  Qué  decís?  Doña  Florinda,  á  quien  acabo  de  Ter?  os 
engañan:  no  es  posible,  lo  repito, :no  es  t^dad.       \ 

Rodrigo,  Os  \o  tMrmo.  ...  .     \ 

Juan.  De  su  misma  boca  no  lo  creyera;  y  de  ella  propia 
quiero  satiei:...  dónde  está?  :-\ 

RodTig&.  Teñóos 9  don  Juan;  lo  juro  por  mi  honor,  nada 
hay  mas  cierto. 

Juanj  Por  vuestro  honor!  Pero  ai  tal  cosa  fuese  posible,  \mr 
bria  yo  introducido  aqui  un  traidor  que  hubiera  he<^o  uo 
uso  bien,  v  il  de  sus  pretend  idos  derechos. . . 

Rodrigo.  (Aparte.)  Hé  aqui  lo  que  temí. 

Juan.  Uaimpostor  que  SO:  habría  burlacb»  de  au  propia  par 
labra,  y  de  mi  ciega  confianza. 

Rodrigo.  Ahí  no  sospechéis...  .  ■:{. 

Juan.  Y  á  quién  habré  de  pedir  cuentas  de  su  <»ndiicta..  . 

Rodriga.  Guardaos  de  repetir  las  palabra^  que  acabaia.  <fe 
proferir.  i     ...    ,'» 

Juan.  Se  las  repetiré  en  su  cara,  aunque  baya  de  h$béraiar 
las  con  el  primer  grande  de  la  monarquía ,  009  la  m^or  e^ 
pada de  Castilla;  aunque  hubiera  de  ponerle  (a  mano  Wr 
cima  en  medio  de  la  corte  t  en  el  alcájtar  de  Toledo»  .lan- 
dre con  él  una  esplicacion.  .  .^ 

Rodrigo.  Don  luán ,  perdéis  el  seso !  y 

Juan.  Pero  antes  he  de  ver  á  doña  Florinda. 

JMflgo.  Oh!  DQ.ir(^s.  ...  ,v 

Jtian.  Y  quién  lo  impedirá? 

IkNtrtgo.  Don  Juan-^  os  perdéis»       ■    .   :  .  ,    ^ 

Juan.  [Furioso.)  Cielos!  está  con  ella  I 

Rodriyo.  Don  Juan ,  don  Juan ,  hijo  miqf 
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Carlos,  ÜD  hombre  tan-humilde  1 

Pablo.  Mocho :  asi  perora  él  humildemente  por  lo  bajo,  y 

tiene  á  su  devoción  mas  de  veinte  padres...  por  su  parte, 

el  padre  lector,  mi  tio,  dispone  de  otros  tantos;  de  suerte 

que  se  andan  quitando  los  votos  y  la  buena  fama....  Oh  I  y 

le  aborrecen...!  \  Es  una  bendición. 
Carlot.  Sabéis  por  quién  votará  el  padre  Timoteo? 
Pablo,  Por  el  padre  procurador  tal  vez.  Gomo  es  el  amigo 

del  padre  despensero.. .  Pero  alguien  conoico  yo  por  quien 
'  votaría  él  de  harto  mejor  gana. 
Carlos.  Por  quién  ? 

Pablo.  Por  vuestra  reverencia.  ' 

Carlos.  Tengo  yo  por  ventura  pretensiones? 
Pablo.  Ayer  me  decía:  «Nuestro  venerable  padre...  esa 

lumbrera  de  la  comunidad,  á  quien  tienes  la  dicha  de 

ver  á  todas  horas ,  goza  de  gran  favor  con  el  rey :  si  él 

quisiera /tendría  yo  la  honra  de  predicar  esta  cuaresma 

en  presencia  de  la  corte,  a 
Carlos.  Gomo  si  estuviera  allí  Dios  mas  bien  que  en  oirá 

parte.  Y  no  añadió  nada  acerca  de  Garlos  Y? 
Pablo.  Garlos  Yl  no  le  conozco. 
Carlos.  (Sonriéñdose.)  O  gloria  humana!  (Defánáose  eatr 

en  el  sitial.)  Ay  I  solo  ol  dolor  es  real  en  eala  mondo. 
Pablo.  Ah !  Hablaba  vuestra  reverencia  de  ese  eikipendor 

á  quien  nadie  veia,  que  ha  muerto  aquí  recientemente, 

y  cuyas  honras  han  de  celebrarse  dentro  de  tres  días? 
Carlos.  Si;  dentro  de  tres  dias.  (Áparle.)  Diéronaae  gusto 

acreditando  ese  rumor,  que  ha  de  ahorraron  tantas  mo* 

lestias. 
Pabh.  Oh!  coapdo  habla  de  ese  emperadk»*,.  se  santigua  y 

se  inclina,  y  mas  coando  pronuncia:  aS.  M.  imperial  y 

real ,  qué  santa  gloria  haya,  i 
Carlos.  Bueno  está ,  boeno!  Yuestra  locuacidad,  Pablo,  me 

divertía  hasta  ahora,  pero  á  la  larga... 
Pablo.  Todo  cansa.  Hé  ahí  previameote  el  efecto  que  ne 

produce  el  monasterio.        / 
Carlos.  Qué  es  eso,  Pablo?  Pasad  á  mi  celda;  dad  on  visla^ 

zo  á  mis  relojes.  Greo  que  el  número  4  atrasa; 
ra6/o.  Yoy ,  reverendo  padre;  pero  por  mas  que  yo  nueva 

el  minutero,  el  tíempo  no  ha  de  pasar  por  eso  mas  de 

prisa. 
Carlos,  Si  me  levanto  y  os  a1canzo>  PabIo.«. 
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Juan,  Mas  no  asi  su  voluntad. 

Felipe.  Qué  os  obliga  á  suponerlo? 

Juan.  Su  amor.  Habéis  recurrido  á  las  amenazas  para  in«» 
timidarla. 

Felipe,  Y  por  qué  no  á  la  razón  para  convencerla? 

Juan.  Basta  de  rodeos  t  Es  una  felonía  que  solo  puede  lavar- 
se con  sangre.  La  vuestra ,  ó  la  mia. 

Rodriga,  Imprudente  I 

Felipe.  Estrauo  lenguaje  en  boca  de  un  hombre  de  iglesia. 

Juan,  Subterfugio  digno  de  un  cortesano. 

Felipe.  Acaso  no  hayáis  meditado  que  hay  alguna  distancia 
entre  nosotros. 

Juan,  Qué  podéis  alegar  para  probarla?  Vuestra  edad?  en- 
trambos somos  jóvenes.  Vuestra  mayor  destreza  en  las  ar- 
mas? la  niego.  Vuestra  nobleza?  vos  me  sois  garante  de 
la  mia;  quien  quiera  que  yo  sea ,  presumo  que  mi  padre 
no  valía  menos  que  el  vuestro. 

Felipe.  También  es  mas  cierto  de  lo  que  creéis. 

Juan,  En  qué  os  fundarais  pues  para  rehusar  ? 

Felipe,  Y  quién  os  dice  que  no  acepto? 

Rodrigo.  (Arrojándose  entre  los  dos.)  Vuecelencia  permi- 
tirá... • 

Felipe,  ^Wenúol 

|{o(frt^o.  Osáis,  don  Juan...? 

Juan,  Dejadnos...  (Al  rey,)  En  tal  caso«  dentro  de  algutioi 
Instantes  detras  de  las  tapias  de  Santo  Domingo. 

Felipe,  Ved ,  seííor  don  Juan ,  que  es  sitio  consagrado. 

Juan,  Eso  mas  cerca  estará  el  vencido  de  reposar  en  sagra- 
do :  en  cuanto  me  separe  de  doña  Florinda,  que  ha  de  ver- 
me^ mal  que  os  pese,  soy  vuestro* 

Felipe, ^VxiB  palabra,  don  Juan,  una  sola,  que  os  ra^p  pe* 
seis  bien.  No  os  estorbo  que  entréis  ¿  ver  á  doña  Florinda, 
que  ha  de  repetiros  cuanto  acabáis  de  saber;  mas  ti  tenéis. 
añcion  á  la  vida,  renunciad  de  buen  grado  esa  entrevista: 
os  lo  aconsejo  I  porque  si  traspasáis  el  lindel  de  esa  puertáf 
no  habrá  perdón  posible  para  vos. 

Rodrigo.  Ceded ,  don  Juan ,  que  yo  también  os  lo  niego. 

Jwm.(Al  rey,)  Es  compasión. 

Felipe,  Mozo  imprudente 9  bien  la  habéis  menester;  mere- 
cedía. 

Juan.  Noble  conde ,  voy  á  saber  de  doña  Florioda  si  sois  ves 
acreedor  á  la  mia. 
Tomo  ir.  11 
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ESCENA  XII. 

/ 

FELIPE  II.   DON  RODRIGO. 

Felipe,  Qué  decís ,  don  Rodrigo? 

Rodrigo.  [Todo  trémulo.)  Señor... 

Felipe.  Ese  es  el  crisiiano  perfecto,  el  tercer  devoto  de  mis 
.  reinos? 

Rodrigo.  Confíeso.que  por  lo  que  hace  ¿  la  devodon... 

Felipe:  Tímido  como  una  joven  doncella... 

Rodrigo.  Convengo  en  que  por  lo  que  hace  ¿  la  timidez.... 

Felipe.  Qué  poif^is  decir  pues  en  disculpa  de  éi  y  de  vos? 
Y  yo  no  he  de  castigar  su  atrevimiento? 

Rodrigo.  Y.  M.  descendería  basta  castigarle  por  su  mano? 

Felipe.  Estáis  loco? 

Rodrigo.  Dignaos ,  señor ,  reparar  que  si  hubiera  sabido  que 
hablaba  con  el  rey... 

Felipe.  Si  lo  hubiera  sabido  viviría? 

Rodrigo.  Yuestro  hermano! 

Relipe.  Mi  hermano,  ese  vasallo  rebelde,  ese  bastardo  inso- 
lente !  No  lo  es;  no  lo  será  jamas:  él  mismo  acaba  ^e  cer- 
rar la  puerta  á  su  perdón.  Un  medio  solo  os  queda  de  lo- 
grar el  vuestro. 

Rodrigo.  (Aparte.)  Qué  exigirá  de  mí? 

Felipe.  Yos  sois  el  único  aqui  que  sabe  este  arcano:  ni  pua- 
do ,  ni  quiero  valerme  de  otro  que  vos  para  sepultarlo  en 
el  olvido  mas  profundo.  {Acercándose  á  una  wusa.)  Yais  á 
apoderaroa^^e  don  Juan. 

Rodrigo.  Osaré  hacer  presente  á  Y.  M.  una  sola  observa- 
ción? Paréceme ,  señor,  que  le  ha  de  ser  mas  íl&cil  á  él 
apoderarse  de  mí ,  que  á  mí  apoderarme  de  él. 

Felipe.  Mis  gentes  están  prontas  á  prestaros  auxilio»  y  de- 
ben de  haber  llegado  ya. 

Rodrigo.  (Mientras  que  el  rey  se  sienta  á  la  mesa.)  Qué  quer- 
rá escribir? 

Felipe.  (Escribiendo.)  «Mi  muy  reverendo  padre:  rectlúd 
en  vuestra  piadosa  casa  al  mancebo  que  será  presentado 
por  don  Rodrigo  Quesada ,  y  ved  de  que  sometido  á  toda 
la  autoridad  de  vuestra  regla ,  quede  encerrado  en  alia 
para  toda  su  vida.  Yo  el  Rey. » 

Rodrigo.  Para  toda  su  vida  I 
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Felipe,  Conduciréis  á  don  Juan  al  monasterio  mas  inmedia- 
to,  y  de  la  orden  mas  aastei^ :  entregareis  al  superior  esas 
letras  de  mí  mano,  y  volvereis  á  darme  cuenta  de  lo  que 
hubiereis  hecho. 

Rodrigo,  Perdón ,  señor.  Perdón  para  un  desdichado. 

Felipe,  Sí  no  obedecéis,  los  que  han  de  acompañaros  llevaD 
orden  de  conduciros  ¿  mí  presencia ;  y  ora  tengáis  por  mo- 
rada un  ataúd  ó  las  paredes  de  un  calabozo,  no  han  .de 
volver  vuestros  ojosa  ver  la  luz  del  sol. 

Rodrigo,  Obedeceré. 

Felipe.  (Abriendo  la  puerta  del  fondo ,  y  hablando  á  varios 
ministros.)  Entrad ,  y  ejecutad  cuanto  en  mi  nombre  os 
mande  don  Rodrigo.  [A  don  Rodrigo,)  Presteza  y  discre* 
cíon  f  ó  arreglad  vuestras  cuentas  con  Dios. 

Rodrigo,  Está  bien ,  os  entendí. 

Felipe,  Mucho  me  importaba  que  me  entendierais.  Quedad 
con  Dios,  don  Rodrigo. 

ESCENA  XIII. 

DON  RODRIGO  yunto  luí  candilejas.  LOS  ministros 

€Í  [onáoi, 

Rodrigo.  Para  toda  su  vida!  En  un  convento  para  toda  so 
vida!  Mancebo  desdichado ;  á  pesar  de  todas  sus  locuraa, 
de  sus  devaneos  todos,  nunca  conocí  mejor  que  en  esto 
punto  cuan  grande  es  el  amor  que  le  tengo.  Es  mi  hijo 
también.  T  he  de  ser  yo  quien  he  de  dar  cumplimiento  i 
ese  decreto  tirano...!  [Vnelre  á  leer  la  orden ^  y  paséase 
con  agitación,)  Pero  esta  orden  no  señala  el  monasterio. 
Ah  I  me  ocurre...  Si.  Don  Juan  no  tiene  en  el  mundo  mas 
que  un  protector  natural  que  pueda  salvarle,  y  salvamos 
á  entrambos:  fhera  osadía,  sin  embargo...  El  rey  don  Fe- 
lipe... y  qué  importa? Tengo  algo  ya  que  aventurar?  Una 
vez  desasido  de  la  cumbre,  puedo  hacer  otra  cosa  que  rol- 
dar hasta  el  abismo?  Oh  I  Ya  conozco  esas  posiciones  crí-? 
ticos ;  el  emperador  mi  amo  gustaba  de  ellas ,  pero  él  siem- 
pre caía  de  pie ,  y  yo  con  él.  Plegué  al  cielo  que  hoy  poe» 
da  hacer  otro  tanto.  (Con  firmeza,)  (Hay  una  especie  de 
miedo  que  le  da  á  uno  ya  valor  de  puro  grande.  Ya  estoy 
bien  decidido.  (Enírándose,)  Daos,  don  Joan ,  á  mí.  (Fusf- 
to  desde  la  puerta  á  los  minisiros»)  Entremos»  señores ,  y 
favor  al  rey  para  prender  á  un  hombre!  11  (Entranse.) 
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Habitación  de  Carlos  V  en  Yuste.  Pieía  de  pato.  Una  yenlana  abierta. 
Debido  de  la  ventana  una  tarima  ,  donde  duerme  el  novicio.  Es  de 
nocbe  aun. 


ESCENA  PRIMERA. 

PABLO»  inclinado  sobre  la  ventana. 

Llega  al  suelo!  Bueno!  Arriba!  Pille  yo  una  noche  oscura... 
y  tú ,  escala  mía ,  me  sacarás  del  monasterio.  Treinta  es- 
calones y  en  tierra :  una  vuelta  de  llave ,  y  ancha  es  Cas- 
tilla! 

Carlos,  [Desde  adentro,)  Pablo ! 

Pabló.  Fue  su  voz?  Si  I  La  escala  debajo  de  la  tarima,  y  el 
novicio  encima.  Gritad  ahora,  enhorabuena! 

Carlos,  Pablo  I 

Pablo,  Estoy  dormido  I 

ESCENA  IL 

CARLOS  y  f  de  monje ,  ron  una  lámpara  en  la  mano. 
PABLO,  que  finge  dormir, 

Carlos,  Ah !  Bienaventurado !  En  otro  tiempo  todo  me  era 
posible,  menos  dormir  de  esa  suerte  I  {Arrastrándose  de 
mueble  en  mueble  hasta  una  mesa  donde  coloca  la  lámpara.) 
Pobre  mozo !  Siempre  á  mi  lado ,  y  sin  conocerme.  Ningún 
religioso  osaría  contravenir  á  mi  orden  revelándole  quién 
soy ,  ó  quién  fui  mas  bien. 

Pablo.  (Incorporándose.)  Habla  solo,  pero  tan  bajo... 

Carlos,  Siempre  padecer..',  sin  tener  con  quien  dolerse!  {Le^ 
vántcue ,  y  va  á  sacudir  del  brazo  á  Pablo).  Arriba,  no- 
vicio ,  arriba!  La  pereza,  hermano,  es  gran  pecado. 

Pablo.  Sin  duda  (Bostezando,)  el  que  inventó  ese  pecado  de* 
bió  de  ser  un  santo  varón  á  quien  la  gota  desvelaba. 
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Carlos.  O  que  sabía  el  precio  del  tiempo.  Pero  vos ,  novicio» 
cuando  no  le  perdéis  del  todo ,  empleáislo  mal  t  siempre 
respondón ,  y  curioso  por  demás. 

Pablo,  Como  si  fuese  yo  el  único  en  la  casa! 

Carlos.  Qué  queréis  decir?  Eso  va  conmigo? 

Pablo,  Dios  me  libre,  padre;  no,  sino  con  el  padre  prior 
que  me  anda  siempre  sacando  las  palabras  del  cuerpo. 

Car/o«.  Y  qué  os  pregunta  ? 

Pablo,  [Aparte,)  El  padre  no  es  curioso.  Cuanto  hace  vues- 
tra reverencia ,  y  lo  que  dice ,  y  lo  que  escribe. 

Carlos,  No  mas?  Y  le  respondéis... 

Pablo,  Que  hacéis  relojes ,  que  decís :  Qué  hora  es7  j  que 
escribís  vuestras  confesiones, 

Carlos,  Bien,  por  Diosl  os  tuve  por  maldiciente... 

Pablo.  Yo,  padre.... 

Carlos,  Si  fuese  cierto,  fuerza  ser<a  separaros  de  mí ,  porque 
es  hombre  el  padre  prior  de  tomar  á  la  letra  vuestras  pa- 
labras. Mas  que  hombre  de  Dios,  es  hombre  del  rey  1  Y 
en  cuanto  á  mí,  sobre  acechar  mis  acciones ,  de  un  grano 
de  arena  haría  él  de  buen  grado  una  montaña. 

Pablo,  (Aparte,)  £1  padre  no  es  maldícientCt 

Carlos,  Quiero  nías  bien  la  llaneza  selvage  del  padre  lector» 

Pablo,  Del  padre  Lorenzo,  mi  tío? 

Carlos.  [Aparte.)  Su  tío!  Pobre  mozo!  Condenado  ¿ser 
huérfano!  Los  monjes  no  tienen  nunca  sino  sobrino^. 

Pablo,  No  sé  qué  os  diga.  Hace  días  que  el  padre  prior  se 
ha  vuelto  mas  indulgente.  Como  la  comunidad  ha  de  rea* 
nírse  hoy  para  ia  elección  de  prior  nuevo «  no  dice  ya  mal 
de  nadie.  En  vez  que  mi  tio,  el  padre  Lorenzo,  dice  mal 
de  todo  el  mundo.  Quiere  el  primero  hacerse  con  votos 
para  ser  reelegido,  y  el  segundo  quitárselo^  á  los  demás. 

Carlos,  Y  de  mi  dice  mal  también? 

Pablo,  Como  de  costumbre :  acuérdase  de  que  fue  marino, 
y  todo  es  gritar ,  como  á  bordo:  La  obediencia  I  La  subor**- 
dinacíon !  Y  dice  sobre  eso  que  vuestra  reverencia  provo* 
ca  la  rebelión  de  los  padres  mozos  contra  los  viejos. 

Carlos,  Yo  que  ando  siempre  concilíando  los  bandos. 

Pablo.  Sí ,  mas  parece  hecho  adrede :  en  cuanto  los  conci- 
líais,  pésiamí  si  se  entienden. 

Carlos.  Di  mas.  bien  que  ia  próxima  elección  los  sacó  á  todos 
de  quicio. 

Pablo.  Ilasta  al  padre  Timoteo. 
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Pablo.  [Sale  ialtando,)  S< ,  si ,  con  la  gota ! ! 

ESCENA  III. 

CABLOS  V. 

Dices  bien  I  vida  sedentaria  y  enojosa,  masque  un  libro  que 
se  sabe  de  coro;  sin  que  os  saquen  de  esta  nada  sino  las 
picaduras  de  estos  insectos  del  claustro.  Ese  padre  Loren- 
zo, por  ejemplo.  Aht  cuando  veo  un  viejo  severo ,  intole- 
rante por  demás  con  los  pocos  años ,  me  digo  para  mi  con** 
ciencia  que  ba  de  baber  sido  también  indulgente  por  de- 
mas  consigo  propio.  Pablo  se  ha  quejado  recientemente  á 
su  madre  del  rigor  de  su  tio!  Ha  venido  á  verme  la  buena 
muger,  se  ba  echado  ¿  mis  plantas,  me  lo  ha  confosado 
todo,  rifándome  que  ablande  al  tio  en  favor  del  novicio. 
Oh!  be  de  hablarle,  es  ya  un  deber.  Padre  Lorenzo,  pa- 
dre Lorenzo,  hace  diez  y  seis  años...  Pero  qué  digo?  Es 
él  por  ventura  el  único  qtie  sofoca  la  voz  de  la  naturaleza 
por  respetos  humanos  ?  Yo  mismo,  yo...  I  (X^anlóndoftf.) 
Qiié  suplicio!  no  tener  nada  que  hacer ,  nada  con  que  ador- 
mir la  conciencia !  Por  dicha  Ké  aqui  el  alba,  (acercándo- 
le á  la  ventana,)  Llanura  de  Yuste !  paréceme  que  ha  en- 
vejecido como  yo.  Guán  lozana  me  pareció  cuando  la  cru- 
cé en  medio  de  la  pompa  de  mi  gloria  para  venir  ¿  morir 
en  ella.  Y  hace  dos  días  no  morí  ya  en  vida  para  el  mun- 
do? La  campana  ya.  Vamos  á  coro,  á  cantar  alabanzas  al 
Señor;  yo,  yo,  que  en  otro  tiempo  me  hallaba  estrecho 
en  niís  estados,  donde  nunca  se  ponía  el  sol,  que  deddia 
con  la  vista  de  la  suerte  de  los  imperios,  que  conmovía  la 
Europa  con  un  fruncir  de  cejas...  y  ahora  uno  de  los  acon- 
tecimientos de  mi  vida  es  cantar  en  el  coro! 

ESCENA  IV. 

CABLOS  V.  PABLO. 

Pablo,  Vienen  ¿  buscar  á  vuestra  reverencia  para  los  ofi- 
cios. *" 

Carlos,  Siempre  los  mismos  versículos ,  y  cantados  siempre 
en  el  mismo  tono.  No  importa ,  tengo  placer  en  escuchar- 
me. Y  vos,  hermano  Pablo? 
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Pablo.  Vaya ,  padre!  no  he  de  tener?  ( Aparte. )  Desentona. 

No  olvide  vneslra  reverencia  al  padre  Timoteo.  I^redica 

tan  bien  I  Sus  sermones  son  ios  únicos  que  puedo  yo  otr 

sin  dormirme. 
Carlos.  Dormís  y  (liueSy  vos,  en  el  sermón  ? 
Pablo.  Vuestra  reverencia  no  me  deja  dormir  de  noche.  T 

vos  mismo  el  domin^... 

Carhi.Ek? 

Pablo.  No  tuve  que  tirar  ád  hábito  á  su  reverencia? 
CarlOi.  Silencio  I  Bachiller  1 

Pablo.  (Aparte.)  Bachiller.  El  padre  comete  todos  ios  peca- 
•  dos -que  me  echa  en  cara. 

ESCENA    V. 

DICHOS.  EL  VAPJÜR  LORENZO.  EL  PADRE  TUIOTEO^ 

Lorenzo.  {Bruscamente.)  Dios  guarde  á  su  reverencU! 

Carlos.  Haga  el  Señor  igual  merced  é  las  vuestras.,  padre 
Lorenzo  y  padre  Timoteo. 

Lorenzo.  Parece  que  la  gota  atormenta  siempre  á  sh  rere^ 
rencia?  Es  fuerza  acostumbrarnos  á  vivir  cop  niiestro  «le- 
mígOy  como  solíamos  decir  á  bordo  de  las  galeri»  deS*  |f . 
cuando  venia  la  marejada.  Tengo  buenas  nuevas  que  dar 
á  su  reverencia.  Esta  noche  ha  llegado  al  monestario  un 
joven  mancebo,  que  ha  sido  recibido  en  vista- de  usa. érr 
den  de  S.  M.  Y  como  su  reverencia  ha  pedido -al  padre 
prior  otro  novicio  á  quien  instruir  en  sus  r^tm  de  eoio, 
nuestro  superior  os  le  va  á  enviar.,. 

Carlos,  De  buena  gana,  padre»  y  lomas  presto  será  lo  me- 
jor. Pablo,  os  dispenso  hoy  de  los  oficios:  quediiot  fH'  la 
celda  para  recibir  al  recien  venido. 

Pablo,  (inclinase.)  (Aparte.)  Dispensación  de  oficios  y  una 
cara  nueva  I  No  empieza  mal  el  día* 

Carlos.  (Al  padre  Lorenzo.)  Tenga  su  reverencia  piedad  de 
un  enfermo,  padre  lector,  y  acórteme  el  camino  condu- 
ciéndome por  la  escalera  privada. 

Loreyízo.  Biep  quisiera ,  pero  Dios  sabe  dónde  para  m!  llave 
maestra, 

Pablo.  (Aparte.)  Y  yo  también  lo  sé. 

Carlos.  Paciencia!  (Tomando  el  brazo  del  padre  Timoteo.) 
Vamos,  pues.  Prestadme  apoyo. 
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Timoteo.  [Pok  lo  bajo.)  Ogaré  detíri  vaMtrii  revereadaí 
fioy  por  (i,  mañana  por  mí?  ., 

Lorenzo.  (Btueando  en  tu*  faltriquera*  y  tnangat.)  Será 
fuerza  buscarla. 

ESCENA  VI. 

VABLO.  i 

Busca,  busca.  El  día  en  (jue,  después  de  haberme  predica- 
ilo  sobre  el  pecado  de  ia  ira,  me  disteis  un  golpe  con  ella 
sobre  los  dedos,  pasó  de  vuestra  menp  á  la  mia.  Hela 
aqui :  abre  todas  las  puertas ,  hasia  la  del  jardín.  Y  la  ha- 
bía de  encontrar  vuestra  reverenciiií  No,  sino  colgaréis 
yo  á  los  pies  de  nuestra  Señara  del  Amparo  si  me  abre 
l».s  puertas  de  vuestro  monasterio.  Á  la  manga.  He  visto 
á  mí  compañero.  Parece  triste. 

ESCpNA  VII. 

t>ASLO.   DON  JOAN.   CK  NOVICIf),    QtU  tf^a  HH  h¿MfD  fóftr^' 

uniiiiat,y  talti 

Juan.  {Sin  ver  á  Pahlo.l  Desarmarme!  Arrancarme  de  saa 
brazM.d  pesor  de  sus  lágrímHsl  Que  no  pudiese  vengar- 
*  me!  Para  siempre  separado  do  dial 

Pabh.  Santa  Marial  habla  de  una  miiKcr. 

Juan.  .Para  siempre  enterrado  en  este  monaslerío!  Estas 
paredes  me  ahogan.  Me  volverán  impío  queriendo  cod- 
Tertirme  por  fuerza.  (CayenJ-o  en  «n  lilial.)  Desventu- 
rado! 

Pablo.  Dame  Iristima  — Hermanot  ^ 

Juan.  {Volviindose.')  Qotéxi  sola? 

Pablo.  Pablo,  vuestro  compañero. 

Juan.  Qué  queréis? 

Pablo.  Haceros  servicio. 

Juan.  Sií  qué  convento  es  esie? 

Patío.  El  monasterio  de  Tuste. 

Juan.  {Levantán4o$e.)  Yusie?  doode  se  ha  retirado  Car- 
losV?  ' 

Pablo.  Todos  hablan  de  Carlos  V. 

Juan.  £l  tomará  mi  demanda.— Puedo  verle? 
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PoMo.  Ha  tres  días  qoe  murió. 

Juan.  [Cayendo  de  nuevo  en  el  sitial. )  Y  mi  espeniua 

con  éi. 
PcAlo.  [Aparte.)  He  de  decirle...  qué  riesgo  corro?  Aquí 

00  conoce  á  nadie :  y  me  ha  de  ayudar.  [Misterioiomen' 

te.)  Xo  08  aflijáis:  yo  os  procejo. 
Juan.  Vos?  Pobre  mozo  1 
Pablo.  Sed  sumiso  á  las  órdenes  del  reverendo  á  cuyo  cargo 

▼enis. 
Juan,  To  á  stí  cargo!  MU  diablos  antes,  d  infierno  lodo... 
Pablo.  Cómo  jora  t    . 

Juan.  Jamás.  Dije  que  no  he  ser  firaüe:  no  he  deberlo. 
Pablo.  Pero  hablad  mas  bajo:  en  el  monasterio  no  aa  díca 

cnanto  se  piensa ,  y  lo  que  se  dice  se  dice  por  lo  bajo. 
Juan.  [Echando  mano  al  hábito.)  Primero  haré  pedaioa  esta 

hábito  con  lo^  pies.  ^ 

Pablo.  [Conteniéndole.)  Qué  hacéis?  Aqui  se  rabia  cuanto 

se  quiere  debajo  del  hábito ,  pero  desgarrarle...!  ae  feria! 

[Aparte.)  Hay  que  enseñarle  desde  el  Crietus. 
Juan.  Qué- queréis»  pues? 

Pablo.  Escuchad :  tengo  ocasión  de  libertaros ;  paro  as  fuer- 
za disimular. 
Juan.  Podré? 

Pablo.  Si  la  noche  es  oscura... 
Juan.  Qué  ? 
Pablo.  Con  esta  llave... 
Juan.  Acabad. 

Pablo.  Silencio!  hé  aqui  al  padre. 
Juan.  Está  visto :  no  lo  sabré. 
Pablo.  [Canta  a  media  voz  un  vülaneieo.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  CABLOS  T. 

Carlos.  Hermano  Pablo ,  id  á  cantar  vuestros  villandoos  á 
mi  huerta. 

Pablo.  [Aparte.)  Le  diré  dos  palabras  á  sus  naranjas.  Obe- 
dezco. (Á  don  Juan  poniendo  si  dedo  en  la  boca.)  Herma- 
no, hasta  luego. 

Carlos.  Eal  andad. 
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Pablo,  Como  no  se  le  escape  la  verdad!  Él  que  oo  sabe  ios 


usos  de  la  casa. 


ESCENA  IX. 


• 


CARLOS  V.  DON  JUAN. 

Carlos.  Llegad. 

Juan.  (Aparte,)  Le  aborrezco  ya* 

Carlos,  {Aparíe,)  Hay  algo  eo  él  que  me  llega  al  corazón. 

Juan.  Reverendo  padre...  {Aparte.)  Baen  aspecto ! 

Carím*  Pensáis  pronunciar  vuestros  votos  en  esta  casa? 

Juan.  Nunca  supe  mentir.  Estoy  en  ella  mal  mi  grado. 

Carlos.  Cómo? 

Juan.  Por  fuerza  se  apoderaron  de  mi,  y  por  fuerza  me 
trajeron. 

Carlos,  No  teníais ,  pues,  ningún  protector? 

Juan.  Uno  tuve:  veinte  años  me  trató  como  á  hijo.  Cometí 
faltas ,  es  verdad.  Pero  por  ellas  debía  ser  cómplice  de 
una  felonía  él  mismo ,  don  Rodrigo  Quesada? 

Carlos.  Don  Rodrigo  Quesada  1  Vos  fuisteis  confiado  á  don 
Rodrigo? 

Juan.  Al  mismo. 

Oir/o#.  Os  llamáis  don  Juan? 

Juan.  Cierto.  * 

Carlos.  [Aparte.)  Él  esl  Mi  hijo!  Es  posible?  Vos,  don 
Juan ,  vos  desdichado,  y  junto  á  mí  ?  Vos  forzado  en  este 
claustro? 

Juan,  Y  para  siempre.  Ma3  qué  fefieis? 

Carlos.  Oh!  nada ,  nada.  La  compasión...  el...  (Aparie.)  Sea 
yo  dueño  de  mi  propio. 

Juan.  Sabíais  mi  nombre?  - 

Carlos.  No  acaban  de  decírmelo?  {Aparte.)  Gentil  presen- 
cia! gallardo  continente!  T  no  he  de  abrazarle? 

Juan.  Pero  conocíais  á  don  Rodrigo? 

Carlos,  Hele  visto  en  otro  tiempo.  Él  acaudillaba  á  los  qoe 
os  trajeron  ? 

Juan.  Él  fue  quien  me  puso  la  mano  encima;  él  fue  mi  car* 
celero.  Ni  hablarle  quise,  ni  mirarle.  Con  todo ,  cnaodo 
llegábamos  á  las  puertas  aun  tnvo  la  osadía  de  decirme  al 
oído:  a  Agradecedme  que  os  conduzca  A  este  monasterio: 
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lemí ofdea 4e  Nefirüi  á  otro.»  Aoa  be  de 

decsdoüt 
Cmrloá.  {Aparte.)  Rceoooiooá  ni  anligiio  cooeejcn».  Mas 

de  qaiéo  fue  esa  orden? 
Jwni.  Del  rej. 

Cilio».  (J^«rff.)  So  propio  Itfraniiol  Del  rej ,  decit  ? 
/wni.  Sorprendida  td  fes  por  on  eobirde  cdMllero  c|Be  qei- 

10  mas  bien  deriionraraey  encerrándoaae» 

espada  con  la  mía. 
Ctfriot.  Piero...  y  Toestro  padret 
JwKM.  Bbio  nondire  nae pen^nen.  El  aa»  wk/^mp^ 

condenó  á  Tivir ,  é  á  ■MTÍr  mas  bien  en  aato  I 
Oírlo».  (Can  «lr«sn.)  Es  friaa...  ijnlii  i  decir» 

Qnefuesim  padre,  por  aaolñroa  qne  aeaoi 

bobiese deseado  veros  abraarnaaTlda  iaíradB»io< 

prendo;  pero  auiwiMí  élpsipis  lal  liulsncii! 

don  Juan ,  es  imposible. 
/wm.  Fue  nunca  padre  para  «i? 
€iBrlaf.Sdwiss¡  podo  serlo? 
«/non.  Ah  I  reverendo  padre » nw  abna  lea  a|an  m 

tnra.  Me  dieen  ipw  es  nraenai  Fero^psün  asbn  ai  vire 

tadaviaT  Diaa  sabe  si  es  al^nn  pr6eer  da  aaa  cartoi  dnaaiay 

donde  d  que  fue  ffigil  en  so 

ta  en  sn  vejes.  El  cielo  sabe 

recuerdo  molesto,  nn  testigo  aensadar,  f  si  W 

alcona  flaqucia boaMna,  de  que 


CMb»..(lpnriR.)  Dios  no, 

Jnan^  Taleí  son  esas  grandes  de  la  tierra. 

bodla  de  nn  yerro  venden  an  propia  sangro» 

dab  en  manos ttlnfiM   straiM  im  diinlir^ia  i  la 

oed  del  azar,  y  ampárele  qoieo 

en  ona  tamba  para  que  espíe 

cimitato  de qoe eBaa  solea  fneron  colpiMei,  y  fondo  aa 

salvartoadete  penitencia  de  otro,  viven 

propios  y  gozando  tal  ves  do  ona  apínian  sin 

encniNir  no  yerro  comesen  oo crimen;  y  d 

bonraÜ! 
Carint.  Easta » mancebo,  bosta.  }lo  lemeiiaBr 

voestro  podre? 
J9um.  Decís  bien.  Tal  vez  h>  aeo.  Mi  denSeba  oi 

Qaiéo  ioeese  padret  Quién?  IWgiomrii  en  tn,yá 
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-  sar  4e  caanto  oísteis  >  seSor »  daré  el  ser  ^oe  de  él  \  reejbi 
por  vengar  su  honra  puesta  en  duda » 6  su  memoria  ul« 
trajada.  Ahí  Si  dejó  de  existir ,  le  lloro;  si  TlTe,  le  per- 
dono.        ^  4 

Carlos.  Bien ,  don  Juan ,  bien.  Me  acabáis  de  pr^>ar  que 
sois,  digno  de  mejor  suerte. 

Juan.  Qu^  decís?  Habré  encontrado  un  amigo  donde  solo 
esperé  hallar  perseguidores?  Ahí  Por  qué  murió  tan 
presto  Garlos  Y?  Hubiérale  acaso  hablado  por  vuestra 
mediación. 

Cario».  Qué  le  hubierais  dicho?  ^ 

Juan.  Vos  me  lo  preguntáis?  Hnlúera  besado  sus  plantas. 
Hubiérale  dicho:  «Tengo  valor,  señora  tengo  ambición 
de  gloria^  y  qoieren  abultar  mí  porvenir  en  la  estrec^hez 
de  un  claustro.  No  teogo  sino  veinte  años »  y  se  luercen 

.  les  leyes  divinas  para  impM^rme  una  c^avitud  sin  tér- 
mino: soy^  8ráor>sábdita  Vuestro,  y  me  oprimen  a^n 
mengua  de  las  leyes  humanas.  Fuisteis  harto  grande  pa- 
ra no  ser  bueno  y  justo,  y  debéis  lanzaros  entre  el  opre- 
sor y  el  desdichado*!)  F^Bsaisque  no  le  bubierafperAia*^ 
dido?  , 

Carlos,  Mas ,  don  Juan:  huhiéraisle  arrancado  lágrknasl    . 

Juan.  Él  me  hubiera  devuelto  al  mundo;  no eS  verdad?  á 
la  gloria ,  á  aquel  contento,  en  fin ,  cuyo  recuerdo  me  ma- 
ta lejos  de  ella.  '  ■   • 

Car¿o«.  Lejos  de  ella  1  Qué  decís? 

Juan,  Perdón ,  si  os  muestro  mi  corazón  todo  entero.  Jlay 
una  muger  en  la  tierra  que  era  mi  vida  ,1a:  mitad  dé  mi 
mismo... 

Carlos.  (Aparte.)  Pudiera  yo  eñ  eso  v^  un  crim^  ? 

Juan.  A  punto  ya  de  unirnos,  nos  separaron  para  siempre. 

Carlos.  No  me  culpéis  de  indiscreto:  me interesisAeis,  don. 
Juan :  os  quiero  servir ,  y  he  menester  saberlo  todo.  Su 

>  nombre.  .  i 

Juan.  Doña  Florinda  Sandoval. 

Carlos.  Sandoval  I  Cristianos  nuevos!  si  no  me  engaño... 

Juan.  Qué  importa? 

Carlos.  Para  el  mundo  mucho;  pero  ante  Dios ,  decís  bien: 
no  es  la  fe  mejor  la  mas  antigua ,  sino  la  mas  pura. 

Juan.  Sois  mongey  tiabfoisási?  '< 

Carlos.  Don  Juan ,  sois  joven.  Mucho  os  queda  que  ver! 
Conozco  esos  SaQdovales.  Presiome  el  padre  de  doña  Vlo^ 
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rinda  un  servicio  que  mal  pudiera  olvidar:  acnérdo- 

.    me  ademas  de  haber  visto  mny  niña  ¿  doña  Fiorinda. 

Juan.  La  visteis  ?  Belleza  sin  igual  I 

Carlos.  Prometía  serlo.  (Apartándose  de  don  Juan  para  «n- 
cubrir  su  ewweion.)  Qué  fuego ,  qué  ternura  en  el  mirar. 
Asi  era  su  madre.  Dónde  sois  idos ,  mis  dias  de  gloria  y  de 
ventura? 

Jii«n.  Hablasteis  de  mi  madre?  La  conociateis  por  ven* 
tura? 

Carlos.  Yol 

Juan.  Oh  !  si ;  la  habéis  conocido :  nombrádmela ,  por  pie- 
dad. Haced  que  jo  la  vea  t 

Carlos.  Por  qué  suponéis  que  debo  de  haberla  conocido? 

Juan.  (Despechado.)  Está  visto :  jamás  hallaré  respuesta  á 
esa  pregunta. 

Carlos.  Vuestra  desdicha ,  don  Jnan ,  roe  interesa.  Es  vn 
deber  religioso  en  mi  el  oponerme  á  una  violencia  que 
Dios  condena.  Saldréis  de  aquí. 

Juan.  Es  posible?  por  piedad ,  hoy  mismo  I 

darlos.  Lo  espero ;  no  os  respondo  asi  de  ese  enlace  qne 
anheláis. 

Juan.  Ah!  Véame  yo  libre  ahora ,  libre  no  mas  I 

Carlos.  Lo  seréis :  tengo  alguna  influencia  en  el  monasterio: 
la  emplearé. 

Juan.  (Besándole  las  manos.)  Padre  mío  I 

Carlos.  (Enternecido.)  Su  padre  I  (inclinado  sobre  don  Juan^ 
que  se  ha  estado  á  sus  pies ,  y  á  quien  íiene  abrazado.) 
Hijo  mío!  dulce  me  hubiera  sido  hallar  en  vos  os  compa- 
ñero ,  un  amigo ,  y  entregar  mi  alma  al  Señor  sobre  ese 
corazón  que  me  hubiera  amado...  pero  no  temáis:  sabré 
sacrificar  mi  dicha  á  la  vuestra. 

Juan.  Hacedlo ,  y  mi  vida  entera  será  poco  para  agra- 
decer... 

Carlos.  (Aparte.)  No  es  hijo  de  una  reina ,  pero  vale  mas 
que  el  rey  don  Felipe. 

ESCENA    X. 

DICHOS.   EL  PADRE  PRIOR.  PABLO. 

Prior.  (Trae  á  Pablo  de  una  oreja.)  Vengo,  reverendo  pa-* 


dré  f  á  déBonoíaiíQiB  on  r^  lorpilMidído  éH  el  aom  4*  €0^ 

brar  el  diezmo  de  voeitrás  hermosas  naranjas.,. 
Carlos,  Hermano  Wb\o I  Né  os  teogo  profaNndo...? 
PaJbío.  No  soy  el  primero,  reverendo  padre,  que  sé  ha  de*- 

jado  tentar  por  el  (rato  prohibido, 
Ftiwr.  Ni  seréis  el  priinero  tampoco  &k  qoiea  se  castigue 

severamente  el  haber  cedido  á  la  tentación. 
FaUo.  (Aparte*)  Plugutera  á  Dios  que  me  echaran  de  esté 

paraíso  t 
Carlos.  Mas  tarde  ventilaremos  eso ,  hermano  Pablo.  For 

ahora,  don  Juan ,  llevaos  i  ese  moio  á  mi  celda,  y  re-* 

prendedle...  me  entendéis? 
Juan.  Corre  de  m»euenta,  reverendo  padre. 
Prior,  (A  don  Juan.)  Podéis  vestir  el  hábito^  higo  mié.  Es 

k  regla. 
Juan,  Yo? 
Carlos,  Es  la  regla.  (Don  Juan  íoma  despechado  el  hábito, 

y  sale  con  el  novieio,) 

ESCENA  XI. 

« 

CARLOS  V.  EL  PADUB  PBIOá.  tespúéé  Í)ON  BODBIGO. 

■»■-.> 

JPnor.  Don  Rodrigo  anhela  deiqpedirae  de  ese  mozo,  la  nne- 
va  de  vuestra  muerte  le  ha  colmado  de  ddor:  sin  sucarle 
de  error ,  le  he  dicho,  reverendo  padre,  que  en  esti: «cel- 
da hallará  ¿  don  J  uan ;  pero  si  es  pesji  de  v«rle^.» 

Carlos,  No;  bien  está  asi;  pero  ante$>  reverendo  padre,  he 
de  pediros  una  gracia. 

Prior,  Qué  puede  vuestra  reverencia  pedir  que  yo... 

Carlos,  Poca  cosa  por  cierto;  y  no  me  la  negaros  hoy  i|ue  la 
elección  os  prepara  un  nuevo  triunfo  ^  en  el  cual  no  acier- 
to á  encareceros  la  parte  de  contento  que  me  cabe.  £1  masH» 
cebo  que  acabo  de  recibir  no  Ucine  vocación  para  la  vida 
contemplativa:  mandad, pues,  que  ks  puertas  le  jean 
abiertas.  Bien  veis  que  es  poca  co9a. 

Prior,  Poca  cosa ,  reverendo  padre?  La  érden  de  S.  M.^. 

Carlos,  S.  M,  fue  inducido  en  error. 

Prior.  En  error  t  Su  reverencia  lo  cree  posible? 

Carlos.  Ah ,  padre  mió !  Quién  mejor  que  yo  sabe  si  un  rey 
puede  engañarse? 


176  OBRAS  BE  LARRA. 

Prior.  Humildad  que  admiro.  MasTed  que  me  hago  delin- 
cuente para  con  el  rey  sí  desobedezco. 

Carlos.  Pero  lo  sois  para  con  Dios  si  obedecéis. 

Prior.  Para  con  ^ios,  padre,  es  una  cuestión,  y  para  con 
el  rey  es  positivo. 

Carloi,  Es  decir  que  mis  ruegos...  En  buen  hora.  Lo  eiíjo, 
y  tomo  sobre  mi...  ^ 

Prior.  Tendré ,  padre,  k  amargura  de... 

Carlot.  Pero... 

Prior.  Pero...  hermano  mió,  yo  mando  aqui. 

Carloi.  (Con  indignación.)  Yo  mando,  yo  mando!  (Con  re- 
$ignacion.)  Decís  bien ,  padre  prior.  Su  reverencia  man- 
da. Hice  voto  de  obediencia;  no  seré  yo  quien  dé  el  ejem- 
plo de  la  rebelión. 

Rodrigo.  {Que  reconoce  al  enírar  á  Carlos  F.)  Santo  Dios  I 
Qué  veo? 

Prior.  Su  reverencia  me  permite  que  me  retire? 

Carlos.  Vuestra  reverencia  manda  aqui. 

ESCENA  Xn. 

CARLOS  V.   DON  RODRIGO. 

• 

Rodrigo.  (Pugnando  por  arrojarse  á  los  pies  de  Carlos  F, 
que  se  lo  impide.)  No  me  engañaron  mis  ojos?  ▼.  M.  vive 
todavía?  Gre< ,  señor,  ver  su  sombra  saliendo  dé  su  se- 
pulcro. 

Carlos,  Dccis  bien ,  don  Rodrigo.  No  soy  sino  una  sombra 
de  magestad.  No  lo  oísteis?  No  me  dijo :  Yo  mandot  Se 
negó  á  dar  libertad  á  mi  hijo,  á  ese  hijo  que  me  ama  ya 
sin  conocerme!  Príncipe  perfecto,  don  Rodrigo!  Qué 
noble  continente!  Pasiones  impetuosas ,  no  es  verdad  ?  Y 
una  cabeza ,  don  Rodrigo,  mas  ardiente  que  la  miau 

Rodrigo,  A  qni<^n  lo  dice  V.  M.? 

Carlos,  lia  presentido  sti  cuna!  Hijo  del  ágnrla,  ha  menes- 
ter aire  y  sol!  Vive  Dios!  Don  Rodrigo,  los  tendrá.  Sí,  la 
luz  para  sus  ojos,  y  para  sus  alas  la  libertaa!  [Corre  a 
abrir  la  puerta  de  su  celda.) 
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ESCENA  XIII. 

BICHOS.  DON  JUAN.  PABLO. 

Juan,  {Con  el  hábito  de  novicio  sobre  sus  vestidos,)  Y  yoes* 
iras  ÍD&taDciaa;  padre  mío? 

Carlos,  Malogradas,  don  JuaOi  del  todo  malogradas. 

Juan,  Sabia  yo  ya  que  este  hábito  había  de  serme  aciago.   ' 

Carlos,  No  os  desaniméis.  Don  Rodrigo ,  á  qaien  en  efecto 
debéis  agradecer  el  haberos  traído  ¿  esta  casa,  nos  ayoH* 
dará  con  sos  consejos. 

Juan.  Qne  me  saque  de  ella,  y  prometo  olvidarlo  todo. 

Carlos,  Andad,  hermano  Pablo,  y  ved  si  alguien  es- 
cucha.   • 

Pablo,  Gorro  y  vuelo  (Aparte.)  para  no  perder  nada. 

ESCENA  XIV. 
DICHOS  y  menos  PABto. 

Carlos.  Deliberemos. 

Juan,  Advertiré  á  su  reverenda  que. ese  novicio  puede  ser» 
'  nos  de  grande  utilidad. 
Carlos,  Le  oiremos. 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  PABLO. 

Pablo.  [A  Carlos.)  Nadie ,. reverendo  padre ,  nadie. 

Carlos.  Podéis  hablar,  Pablo,  á  la  par  que  nosotros. 

Pablo.  Yo,  reverendo  padre?  Tanta  honra...    • 

Carlos,  Merecedla  con  vuestra  discreción. 

Pablo.  Jamás  digo  sino  lo  que  me  callan. 

Carlos,  Qué  os  parece,  don  Rodrigo,  que  se  haga? 

Rodrigo.  Urge  el  tiempo ,  padre  mió.  Los  criados  de  S.  II. 

que  nos  acompañaron  basta  el  monasterio  se  volvieron  ya 

á  dar  cuenta  de  la  espedicion.  Ordenes  mas  severas  pao- 
.  den  llegar  de  un  momento  á  otro.  Vuestra  reverencia  de« 

be  de  haber  conservado  algún  amigo  ó  deudo  en  la  corte. 

Tomo  jr.  12 
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Que  escriba  en  favor  nuestro,  y  presto,  y  á  quien  pueda 
mucho.  Hé  ahí  mi  sentir.  He  dicho. 

Carloi,  Vo,  pobre  monge!  Olvidado!  Por  otra  parte,  os  lo 
confieso,  cifro  mi  orgullo  en  libertar  á  don  Juan  por  mi 
propio  esfuerzo.  Quiero  probarme  á  mí  mismo  que  aun 
« no  he  envejecido. 

Rodrigo.  (.4par¿^.)'Siempre  el  mismo.  Creándose  dificulta- 
des para  tener  la  gloria  de  vencerlas. 

Carlos,  En  consecuencia ,  se  desecha  el  consejo »  doD  Juan. 

Juan.  Si  he  de  deciros  la  verdad,  mi  mejor  consejo  fuera 
esa  espada  que  veo  pendiente.de  la  pared ,  y  que  me 
prueba  que  habéis  sido  solflado. 

Carlos,  He  probado  de  todo  un  poco. 

Juan.  Dádmela,  pues,  y  si  no  me  abriese  paso... 

Carlos,  Por  mas  caballeresco  que  sea,  don  Juan^  vuestro 
sentir,  os  diré  que  sería  mas  conveniente  en  una  forta- 
leza que  en  un  monasterio.  No  decíais  que  Pablo... 

Juan.  Le  prometí  secreto. 

Carlos.  Hablad ,  hermano  Pablo ,  os  lo  mando. 

Pablo,  Vuestra  reverencia  me  empeña  su  palabra... 

Carlos.  Deque? 

Pablo.  De  que  aun  después  de  conocido  mi  arbitrio  podré 
aprovecharme  de  él  para  mí  mismo? 

Oar/oí.  Queréis  dejarme,  hermano? 

Pablo,  No  á  vuestra  reverencia ,  sino  el  convento.  Noien- 
go  vocación  tampoco. 

Carlos,  Hermano  Pablo! 

Rodrigo.  (Bajo.)  Ved,  señor,  que... 

Carlos.  (Bajo.)  Decís  bien.  Veamos.  Hablad. 

Pablo.  Tengo  dos  medios^  (Enseñándole  la  llave.)  Unol 

Carlos.  Dios  me  perdone  I  La  llave  maestra  del  padre 
lector! 

Pablo.  Su  reverencia  olvida...? 

Juan.  Padre  mió  I 

Pablo.  (Descubriendo  la  escala  bajo  la  tarima.)  Otro! 

Carlos,  Una  escala  de  cuerdas  I 

Pablo.  Con  esta  se  Itaja  por  esa  ventana;  con  la  otra  se  sale 
por  la  puerta  escusada  que  da  al  campo. 

Carlos.  Sabéis,  hermano,  que  mereceríais...  Con  todo,  no 

'me  ocurre  nada  mejor.  No  será  la  primera  vez  que  un 

novicio  habrá  andado  mas  discreto  que  todo  un  capítulo. 

Pablo.  La  comunidad  está  en  el  refectorio,  cuyas  venta- 
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ñas  dan  á  la  parte  opuesta;  ycaando  está  en  tan  santa 
ocupación ,  nunca  piensa  en  otra  cosa.  AproTechemos 
la  ocasión. 

Carlos.  En  buen  hora! 

Juan.  Honra  y  prez  al  hermano  Pablo  I 

Carlos,  (A  don  Rodrigo.)  En  cuanto  os  feais  fuera  de  aqui» 
conducid  á  don  Juan  á  casa  del  anciano  duque  de  Me- 
dina:  habladle  de  m( :  no  habrá  olvidado  aun  á  su  míi* 
tiguo  amigo.  Ocultos  en  su  posada ,  esperad  á  recibir  le* 
tras  mias.  Manos  á  la  obra,  don  Juan. 

Juan.  No  he  de  hacerme  de  rogar. 

Rodrigo.  Queréis  que  á  mi  edad...? 

Carlos.  Yo  os  tendré  la  escala.  Pablo,  tened  cuenta.  (His-* 
ce  seña  al  novicio  f  que  sale  á  la  puerta  á  acechar. I 

Rodrigo.  Vuestra  reverencia  se  dignaría... 

Carlos.  A  otros  he  ayudado  á  bajar,  y  de  mas  alto* 

Rodrigo.  (Besando  la  mano  á  Carlos.)  Dios  guarde ,  pues, 
á  vuestra  reverencial 

Juan.  A  mas  ver,  padre  mió! 

Carlos.  Os  vais  sin  estrecharme  en  vuestros  brazos? 

Juan.  Decis  bien.  Fuera  ingratitud.  • 

Carlos.  (Conmotrido.)  Volveréle  á  ver? 

Juan.  Ah!  Se  me  olvidaba.  {Va  á  desnudar  el  hábilo,) 

Pablo.  ( Acude  presuroso. )  Silencio !  Silencio !  El  padre 
prior. 

Rodrigo.  Somos  perdidos! 

Carlos.  Ha  de  ver  la  escala! 

Pablo.  {A  don  Rodrigo.)  Cerrad  una  de  las  maderas. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.  EL  PADRE  PRIOR. 

Prior.  Novicio  9  seguidme.  (A  don  Juan.) 
CaWof.  Dónde,,  pues? 

Prior.  Incomunicado.  Acabo  de  recibir  esta  orden :  quien  la 
trae  da  dos  horas  de  descanso  á  los  caballos,  y  ha  de  v<^ 
.  verse  con  don  Joan  para  otro  monasterio. 
Juan.  Conmigo! 

Carlos.  (Calmándole.)  Paciendal  resignacionl 
Prior.  Por  lo  que  hace  á  vos,  señor  don  Rodrigo,  variof 
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caballeros  os  esperan  ¿  las  puertas  del  monasterio :  no  sé 
qué  palabras  o(  del  alcázar  de  Segovia. 

Rodrigo.  El  alcázar ! 

Carlos,  (A  don  Rodrigo.)  Señor  don  Rodrigo,  la  jornada 
será  buena. 

Rodrigo,  Ya  lo  sé.  [Aparíe,]  Ayer  entre  dos  hermanos,  hoy 
entre  un  padre  y  un  hijo.  Maldito  secreto.' 

Carlot,  Quedaos  ahora. 

Rodrigo,  No  deseo  otra  cosa. 

Prior,  Don  Juan,  obedeced. 

Juan.  Sufriréis,  reverendo  padre... 

Carlos,  Fuerza  es  sufrir  lo  que  no  puede  impedirse.  Obe- 
deced, don  Juan.  [Bajo,  apretándole  la  mano,)  No  per- 
dáis la  esperanza. 

Juan,  Toda  la  pongo  en  vuestra  reverencia. 

Pablo,  {Mientras  que  don  Juan  sale.)  No  pudiera  venir  en 

:  peor  sazón  el  padre  priorl 

ESCENA  XVIL 

•  CAtttOS  V.  DON  RODRIGO.  PABLO. 

Carlos,  Un  obstáculo  os  abate,  don  Rodrigo?  A  mí  me  dis* 
pierta  ,  me  estimula.  Paréceme  ya  ser  otro. 

Pablo,  [Aparte.)  Cómo  se  mueve!  Cómo  anda  I  Ha  olvidado 
la  gota! 

Carlos.  Lucharé,  triunfaré.  Don  Rodrigo,  no  sois  «I  que 
erais»  Tenéis  miedo?  Quien  piensa  en  el  vencimiento,  es« 
tá  ya  medio  vencido.  (Bajo,)  No  perdíamos  las  primeras 
tres  horas  la  batalla  de  Pavía?  Y  con  todo..  (Conimpa^ 
ciencia,)  No  tengo  mas  que  dos  horas.  Esta  cabeza  otro 
tiempo  tan  fecunda  I  [Se  sienta,)  No  podrá  inventar  ya 
nada? 

Pablo,  (Retirando  la  escala  de  la  ventana.)  La  comunidad 
baja  á  la  huerta.  Los  padres  se  encaminan  á  la  sala  de 
capitulo  para  la  elección.  No  ha  de  asistir  vuestra  reve- 
rencia? ^ 

Carlos,  Silencio!  Dejadme  en  paz  con  vuestra  elección  I 
(Aparte f  levantándose,)  Ahí  Por  vida  mia I  Doy  en  ello. 
Ese  prior  manda.  Y  si  pudiese  yo  mandar  ¿  mi  vez!  (iá/. 
to,)  Don  Rodrigo  y  os  acordáis  de  cierta  elección  que  me- 
tió algún  ruido  en  el  mundo? 
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Rodrigo.  Mal  pudiera  olvidarla ,  aanqoe  no  faese  sino  por 
las  cartas  que  en  aquella  sazón  escribí ,  sin  contar  con 
las  posdatas! 

Carlos,  Eso  es  precisamente  lo  que  vais  á  volver  á  hacer. 
Presto,  acercaos  á  esta  mesa. 

Pablo.  (Mirando  por  la  ventana.)  Se  dividen  en  corrillos. 

.  Lo  menos  tienen  aun  para  me<lia  hora  4e  intrigas  antes 
de  entrar. 

Carlos,  (Tomando  plumas  y  papel.)  Media  hora? 

Pablo.  Mi  tío  grita  y  el  padre  Timoteo  predica  como  un  pico 
de  oro,  y  el  padre  prior,  para  ser  reelegido,  da  su  ben- 
dición á  todo  el  mundo. 

Carlos,  Presto,  novicio,  aqui;  con  la  mejor  letra  posible... 

Pablo.  (Una  rodilla  en  tierra ,  pronto  á  escribir  sobre  un 
misal,)  Ya  estoy. 

Carlos.  Y  yo...  (Buscando  donde  ponerse  ^  y  colocándose 
por  fin  en  el  reclinatorio.)  Yo  allí.  Atención  I  Empiezo 
á  dictar.  A  ti,  Pablo,  para  el  padre  Timoteo.  aMi  muy 
elocuente  amigo.»  A  vos,  don  Rodrigo,  para  el  padre 
procurador.  «Muy  reverendo  padre,  d.  (Escribiendo  él 
mismo.)  ((Mi  muy  caro  padre  lector.D 

Pablo.  Ya  está.  (Aparte^)  Mal  año,  si  sé  dónde  va  á  parar. 

Carlos,  (A  Pablo.)  «Apruebo  la  santa  ambición  que  mani- 
festáis de  predicar  delante  de  la  corte ;  duéleme  haber- 
me de  resignar  voluntariamente  á  perder  el  fruto  de 
vuestras  ediñcantes  pláticas. jí>  (A  don  Rodrigo.)  crVarias 
veces  me  habéis  ofrecidp  vuestro  voto>  y  tos  de  vues- 
tros amigos:  si  yo  creyese  perjudicar  en  lo  mas  mínimo 
á  nuestro  buen  prior  aceptándolos,  los  tomaría  á  rehu- 
sar, pero... 

Rodrigo,  Demasiado  de  prisa,  reverendo  padre,  demasiad 
do  de  prisa. 

Carlos.  (Aparte.)  Pobre  don  Rodrigo;  está  gastado. 

Pablo,  ((Edificantes  pláticas.)) 

Carlos.  (A  Pablo  continuando  la  suya.)  «Si  la  comunidad 
me  confiriese  hoy ,  merced  á  vuestro  voto  y  á  los  de  vues^ 
tros  parciales,  una  autoridad  que  me  permitiese  dispo- 
ner áe  vuestra  reverencia  para  enviarlo  á  la  corte ,  po- 
dríais contar  en  ella  con  mi  apoyo.» 

Pablo.  (Escribiendo,)  Querrá  ser  prior? 

Roirigo.  ((Tornaria  á  rehusar,  pero...» 

Carlos.  ((Pero  algunos  votos  favorables  en  el  primer  escru- 
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tinio  me  serian  ocasión  de  gran  contento,  sin  perjudicar 
por  eso  y  Dios  me  libre,  á  la  elección  del  mas  digno. 
Vuestro  mejor  amigo.»  Estáis  ya,  novicio? 

Pablo,  Ya  espero. 

Rodrigo,  Ya  está  en  su  elemento.  Tres  cartas  á  la  vezt 

Carlos.  aPrívar  al  rey,  padre  Timoteo,  de  un  ingei^io  co- 
mo el  vuestro  fuera  pecar ;  quiero  mas  hacer  doblemente 
penitencia  pasando  toda  una  cuaresma  sin  oirbs.» 

Pablo.  Esa  frase  )ia  de  llegarle  al  alma ! 

Carlos.  Escribe,  escribe.  (Leyendo  la  carta  que  aea^a  d^ 
escribir.)  «Mi  muy  caro  y  muy  reverendo  padre  lector; 
voy  á  ser  franco  con  vos  ,  que  sois  la  franqueía  misma. 
Quiero  ser  prior.  Os  pido,  pues,  vuestro  voto  y  el  de  los 
amigos  de  que  disponéis  ,  en  nombre  del  novicio  que 
os  ha  de  entregar  estas  letras.  Vos  conocéis  á  su  padre  y 
^0  también.  Remolcad,  pues,  mi  galera  á  buen  puerto,  ó 
vive  Dios  que  echo  á  pique  la  vuestra.  Siempre  monge,  ha- 
blaré: prior,  os  juro  secreto.  Con  esto,  caro  lector,  buen 
viento,  y  Dios  salve  el  honor  de  vuestro  pabellon.i>/6or- 
riendo  hacia  Pablo.)  Dame  que  lo  firme,  y  pliega  esa  carta. 

pablo,  Obi  yo  os  fío  que  tendréis  esos  votos;  pero  gi  vues- 
tra reverencia  hace  pasará  su  bordo  á  mi  tío  con  todl^ 
su  tripulación,  el  triunfo  ha  de  ser  completo. 

Carlos.  (Alegr emente,)  En  el  cual  habréis  tenido,  noviciOj 
mas  parte  de  la  que  pensáis. 

Pablo.  Ahí 

Carlos.  Porque  vais  á  ser  mi  mensagero  para  con  él. 

Pablo.  No  haga  tal  vuestra  reverencia  :  ved  que  no  gusta 
dc|  los  novicios. 

Carlos.  No  importa:  llevadle  esas  letras. 

Pablo,  Al  punto. 

Carlos.  Y  desíizad  la  que  habéis  escrito  en  la  manga  del  pa- 
dre Timoteo. 

Pablo,  Entiendo. 

Carlos.  Averiguad  de  paso  dónde  está  don  Juan. 

Pablo.  (Enseñándole  la  llave.)  Mas  que  eso  he  de  hac^. 

Carlos.  Presto  1  Pero  vais  saltando?  Hermano  Pablo,  vues- 
tra misión  es  grave. 

Pablo.  (Devotamente,  y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pe^ 
cho.)  El  espíritu  del  Señor  sea  con  vos,  reverendo  padre. 

Carlos.  (Aparte.)  Está  visto :  he  de  volverle  hipócrita.  De 
eso  mas  habré  de  acusarme. 
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ESCENA  XVIII. 

CABLOS  y.   DON  RODaiGO. 

Rodrigo,  Ved  aqai  mi  carta.  {Carlos  la  firma,)  La  cierro? 

Carlos.  Todavía  do.  aPost-scríptain...)i> 

Rodrigo.  Ahí 

Carlos.  (cEI  cardenal  secretario  de  Estado,  acaba  de  pooer 
á  mi  dísposicioD  el  capelo  vacante  en  el  sacro  colegio.  He 
oído  encarecer  los  merecimientos  y  virtudes  de  vuestro 
pariente  el  obispo  de  Segorbe.  Haced  que  dos  veamos 
después  de  la  elección.»  • 

Rodrigo í  Un  post-scriptum  como  jos  de  aquellos  tiempos. 

Carlos.  Me  reconocéis ,  don  Rodrigo? 

Rodrigo.  £1  sobre? 

Carlos.  No  hay  para  qué.  Buscad  al  padre  procurador »  y 
entregadle  vos  mismo  ese  pliego. 

Rodrigo.  Yo,  señor...  (Con  inquietud.) 

Carlos.  No  sabéis  que  los  que  o$  han  de  prender  no  han 
entrado  en  el  monasterio? 

Rodrigo.  Cierto.  Ese  era  mi  pensamiento.  Siempre  meba 
adivinado  vuestra  reverenda.  Obedezco. 

ESCENA  XIX. 

€ARLOS  V. 

Amigo,  mi  antiguo  consejero!  Alerta,  mi  buen  page!  Ya 
están  en  campaña  mis  estafetas  tras  un  priorato  como  en 
otro  tiempo  tras  un  cetro  <le  emperador.  Estraño  caso! 
La  elección  de  algunos  mongos  en  un  monasterio  de  Es<- 
tremadura  no  me  habia  agitado  menos  que  la  de  mis  elec- 
tores coronados  en  la  gran  dieta  de  Francfort.  Pero  de- 
volverle la  libertad  á  mi  hijo,  y  devolvérsela  por  solo  el 
esfuerzo  de  mi  voluntad ,  esa  seria  la  mejor  de  mis  vic- 
torias. (Acercándose  á  la  ventana.)  Pablo,  Pablo, liba- 
reis tarde?  Nt>  ya  está.  Detiene  al  padre  Timoteo  tirán- 
dole de  la  manga.  Este  ya  es  mió.  No  puedo  decir  otro 
tanto  de  nuestro  incorruptible  padre  procurador.  Y  el 
padre  Lorenzo?  Cederá?  Dudo...  mi  corazón  quiere  salir 
del  pecho ,  mi  sangre  hierve. 
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ESCENA  XII. 
CARLOS  V.  PABLO,  8in  aliente» 

Carlos.  Y  bien?  Habéis  visto  al  padre  Timoteo? 

Pablo.  Leyó  vuestras  letras,  dióme  un  golpecito  en  la  oiejír 
lia  y  y  me  añadió  dulcemente :  Soy  suyo ,  enleramenU 
suyOf  hijo  mió. 

Carlos.  Y  vuestro  tjo? 

Pablo.  Oh  1  no  bien  hubo  leido  se  volvió  rojo  como  la  lam« 
bre;  miróme  de  través... 

Carlos.  Qué  mas? 

Pablo.  Por  ese  lado  nada.  Hizo  añicos  el  papel.  «Hé  ahi, 
añadió  con  voz  de  trueno,  hé  ahí  mi  respuesta,  instru-r 
mentó  de  corrupción.^  Y  acabando  con  una  blasfemia, 
reverendo  padre,  que  no  osaré  repetiros ,  fuese  furioso 
¿  escribir  su  voto. 

Carlos.  (Aparte.)  Resistirá?  Todo  el  éxito  pende  de  él.  {A 
Pablo.)  Y  don  Juan  ? 

Pablo.  AI  ruido  que  hacia  por  evadirse  he  descubierto  sú 
prisión.  Cric!  Gracl  la  puerta  se  abre,  y  echamos  i  corr 
rer  los  dos;  ahí  está,  en  mi  celda;  pero  sin  bibi^oya, 
padre,  hecho  añicos...  no  le  gustan  los  hábitos. 

Carlos.  Que  venga,  Pablo,  que  veqgíil 

Pablo.  (Desde  el  fondo.)  Don  Juan ,  don  Juan! 

Carlos.  Por  mi  parte  he  usado  de  todos  los  medios:  ame- 
nazas ,  promesas ,  toda  la  gruesa  artilierísi  de  un  difi  d^ 
elección. 

ESCENA  XXL 

DICHOS.   DON  JUAN. 

Juan.  Será  cierto,  padre  mió?  No  me  ha  engañado  Pablo? 

Cuando  yo  fío  en  vos  mi  libertad,  ocupa  tpdo  vuestro 

pensamiento  la  elección  de  un  prior. 
Carlos.  Me  culpáis  ,  don  Juan?  Asi  juzga  el  mundo.  Pablo^ 

alcanzadme  esa  espada.   • 
Pablo.  (Saltando  sobre  un  sitial)  Jesús  I  cuan  pasadal 
Juan.  (Desenvainándola.yVatfi  tu  mano,  niño,  mas  no  para 

la  mia. 


DON  JUAN  DB   AUSTRIA.  ISS 

Cartas,  Creo  en  efecto,  hijo*  mío ,  que  vuestro  brazo  sabrá 
honrarla  en  el  peligro. 

Jmin.  Contra  un  ejército  entero  f 

Carlos,  [Cogiéndola.)  Esta  arma ,  don  Juan,  es  harto  mas 
preciosa  de  lo  que  pensáis:  es  ua  presente  de  ese  em-^ 
peradpr  que  vino  á  morir  aqui  debajo  de  tin  hábito  que 
hubiera  sin  duda  destrozado ,  eomo  vos,  á  vuestra  edad. 

Juan.  De  Carlos  Y 1  Vos  erais  su  amigo?  Murió  acaso  en 
vuestros  brazos. 

Carlos.  Húbola  por  derecho  de  conquista  dé  rey  Francis- 
co I  en  una  jornada  bien  gloriosa  para  las  armas  espa- 
ñdesi' 

Juan,  La  espada  de  Francisco  V.  Y  pudierais  desprenderos 
de  ella? 

Carios  De  que  utilidad  puede  serle  á  un  monge? 

Juan,  Y  en  obsequio  mió! 

Carlos,  Con  ciertas  condiciones  que  aquí  para  ante  Dios  ha- 
béis de  jur^r  cumplir.  (Presentándole  la  espada  desnuda 
para  recibir  su  juramento,)  Juráis  no  desenvainarla  en 
causa  vuestra,  sino  en  legitima  defensa;  juráis  que  no  se 
vea  desnuda  sino  por  orden  de  vuestro  soberano,  y  que 
caerá  de  vuestras  manos  á  su  primera  indicación;  juráis, 
eo  fin ,  que  oo  se  verá  teñida  jamas  sino  en  la  sangre  de 
los  enemigos  del  rey  y  de  la  monarquía ;  juraislo  así,  don 
Juan? 

Juan,  Lo  juro. 

Carlos,  Si  asi  Ío  cumpliereis,  Dios  os  lo  tenga  en  cuenta. 
Vuestra  es,  don  Juan;  presiento  que  ha  de  ganar  batallas 
en  vuestras  manosl! 

Juan,  (Con  la  espada  en  la  mano,)  Yo  haré  verdadera  vuea* 
tra  predicción!! I 

ESCENA  XXIL 

DICHOS.  DON  KODRIGO.  Despuei  EL  PBIOR. 

Rodrigo,  Una  mayoría  victoriosa!  una  elección  completa! 

Carlos,  Alegre  nueva,  que  no  pudiera  traerme  mensagero 
ninguno  mas  agradable!  (Bajo,)  Sabéis,  don  Rodrigo^ 
que  aun  pudiera  yo  triunfar  en  un  cónclave? 

Rodrigo.  (Aparte.)  Fuerza  era  que  le  ocurriese.— £1  prior 
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ía,)  He  salido  de  mi  empresa  con  honor.  Abor^  abdique- 
mos segunda  ves* 

Pablo,  (Juntando  la»  manos  en  ademan  de  súplica.)  Re- 
Terendísimo  padre,  vne^tra  reverencia  no  ^e  acprdará 
mas  de  mi  llave,  ni  de  mi  escala  de  ci^erdasí 

Carlos.  HsiSXSí  mañana  á  la  noche  no. 

Pablo,  (ipar^.)  j^ai  año  para  mi  si  n^e  encuentra  aqui^ 
mañanal 

Carlos,  (Dejándose  caer  en  un  sillón.)  No  puedo  mas  de 
cansancio.  Pero  este  es  el  primer  dia  que  he  pasado  en 
esta  casa  sin  consultar  mis  relojesIII 
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ACTO  CUARTO. 


Eb  casa  de  dofia  Plorínda.  Decoraden  del  segando  acto.  Una  mesa  en 
que  arden  dos  bujías. 

ESCENA  PRIMERA.^ 


DOÑA  FLORINDA  sentada,  apoyada  la  cabeza  en  la  mano. 
DOUOTEA  mirándola  al  entrar, 

Dorotea,  Duéleme  verla.  Si  esos  inquisidores  fuesen  hom- 
bres, tendrían  lástima  de  ella,  pero  son  tigres. 

Florinda.  Don  Juan  lo  ignora.  Eso  será  menos  desdichado. 
{A  Dorotea.)  Y  mis  letras? 

Dorotea.  Partieron :  el  mensagero  galopa  á  rienda  suelta 
camino  de  Yuste. 

Florinda,  Llegará? 

Dorotea.  Por  qué  no? 

Florinda,  Sabemos  por  ventura  el  nombre  que  tomó  en  ese 
retiro? 

Dorotea.  Pero  el  sobr^  lleva  el  suyo.  Quién  no  conoce  á 
Cádos  V? 

Florinda,  Cedí  á  tus  ruegos ,  Dorotea ;  creíste  que  movido 
de  su  antigua  afición  al  padre,  habia  de  interesarse  en 
la  suerte  de  la  hija,  huérfana  y  perseguida...!  Quiero 
dejarte  tus  esperanzas. 

Dorotea,  A  no  tenerlas,  cuál  fuera  mí  consuelo?  Quién  pu- 
diera desarmar  á  ese  tribunal  terrible ,  que  os  citó? 

Florinda,  Sosiégate,  Dorotea.  Tengo  un,  protector  que 
quiere  conducirme  él  propio  á  los  pies  de  mis  jueces  y  y 
asistirme  con  su  favor. 

Dorotea,  Sí;  ese  personage  misterioso  que  se  presentó  aqui 
de  parte  de  S.  M.  y  del  conde  de  Santa  Fiore,  y  que  solo 
á  vos  quiso  descubrirse... 

Florinda,  Guando  bajaste,  aun  no  había  venido. 

Dorotea.  Ya  di  orden  de  que  le  introdujesen  en  llegando; 
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mas  DÍDguD  rumor  se  oye  en  la  calle.  Quién  se  creería 

en  Toledo?  Qué  pesada  calma!  Ni  un  soplo  de  viento  que 

refresque  el  ambiente^ 
Florinda.  Dices  bien.  Abre,  Dorotea ,  lasceiosias. 
Dorotea.  Las  de  la  calle? 
Florinda  No;  las  del  jardín.  No  te  acontece  á  veces.  Do» 

rotea ,  que  un  rumor  vago,  un  soplo  de  viento  despierte 

en  ti  recuerdos,  impresiones  pasadas  de  placer  ó  de  pena; 
Dorotea.  Va  que  acierto  en  quién  pensáis... 
Tlorinda.  Grande  esfuerzo  por  cierto  I  Nunca  pienso  sino 

en  él ;  mas  ya  jamas  le  veré. 
"Dorotea.  Por  qué?  No#prometió  ese  cortesano  en  qnien 

fiáis  devolveros  á  mis  braa^os  ? 
Florinda.  Silencio!  El  es!  Valor,  corazoáf 
Dorotea.  Tembláis? 
Florinda.  Oh !  no.  Estoy  tranquila. 
Dorotea.  Mis  recelos  se  dispiertan. 

ESCENA  11. 

DOÑA  FLORÜfDA.  DOROTEA.  DON  PEDRO  GÓMEZ. 

Gómez.  Llego,  señora,  á  punto. 

Florinda,  Yo  hubiera  dicho,  señor  don  Pedro,  que  os 
hicisteis  esperar. 

Goméz.  Nada  temáis.  El  protector  poderoso  que  os  nom- 
bré no  os  ha  de  abandonar. 

Dorotea.  No  he  de  poder  acompañarla? 

Gómez.  No  ignoráis  la  severidad  del  trihtinaL 

Dorotea.  Oh!  Pero  me  la  devolvereis,  no  es  verdad,  eo«« 
mo  lo  prometisteis? 

Gom£Z.  Y  presto.  Os  lo  torno  á  prometer. 

Florinda.  El  manto,  Dorotea. 

Dorotea.  (Poniéndole  el  manto.)  Quién  pudiera  seguiros! 

Gómez.  [Aparte.)  La  jactancia  de  tal  conquista  no  ha  de 
poder  nada  con  ella,  pero  el  temor^.. 

Florinda.  (Despidiéndose.)  Dorotea!!! 

Dorotea.  (Acompañándola,  le  besa  las  manos.yEljh  mlaVA 
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£SG£NA  III. 

DOROTEA.  DupueS  DON  JUAN. 

Dorotea.  Oh  I  ahora  al  menos  puedo  maldecirlos  á  ellos  y  á 
8U  raza  sanguinaria ,  y  maldecir  sus  leyes,  su  tribunal,  sus 
Tordugos.  Qué  hicimos  para  que  nos  tratasen  de  esa  suer- 
te? Es  esa,  sectarios  del  Cristo,  vuestra  santa,  vuestra 
dulce  religión?  Horas  tengo  en  que  quisiera  tenerlos  á to- 
dos en  mi  mano.  No  sería  mas  que  una  justa  venganza. 

,  Quién  pudiera  ser  generosa  con  ellos?  Con  ninguno.  No 
son  todos  igualmente  sanguinarios?  Ah!  cristianóse.^ 

Juan.  (Saltando  por  la  ventana  del  jardín,)  Menos  uno,  su« 
pongo. 

Dorotea.  (Dando  un  grito,)  Sois  vos,  señor  don  Juan  ?  Ha* 
béisme  asustado.  Vos  aquí,  y  de  esa  suerte? 

Juan.  De  la  única  que  pudiera  venir  sin  riesgo  de  encontrar 
importunos.  Por  la  tapia  del  jardin :  felizmente  no  es  ele* 
vada. 

Dorotea.  Dios  de  Israel! 

Jtmn,  Y  acompañado,  Dorotea.  (Llegándose  á  la  ventana 
para  ayudar  á  don  Rodrigo.)  Venid ,  don  Rodrigo :  os  dije 
que  la  entrada  era  fácil  hbü  para  vuestros  años. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.   DON  RODRIGO. 

Dorotea.  Cómo  anunciarle  esta.nueva? 

Rodrigo.  (Acabando  de  saltar  la  ventana.)  Dónde  me  traéis, 
don  Juan? 

Juan.  A  puerto  de  salvación.  Y  bien,  Dorotea?  Con  que  vol- 
veré á  verla?  Qué  hace  doña  Florinda  ?  Dónde  está? 

Rodrigo.  En  la  posada  de  doña  Florinda  I 

Juan.  No  vais,  Dorotea?  No  le  anunciáis...? 

Dorotea.  (Saliendo  de  su  indecisión.)  Sí,  la  diré...  Esperad 
aqui  un  momento,' (Aparte.)  Ganemos  tiempo  al  menos. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.  DON  RODRIGO. 

Rodrigo.  Para  conducirme  á  esta  casa  os  negasteis,  don  Juao, 
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)  á  segaimie  ai  palacio  del  duque.de  Mediúa  ?  Por  qué  ham- 
bre yo  prometido  no  dejaros  solo  un  punto  ?  En  casa  de 
doña  Florioda  I 

Juan.  Pudiera  yo  llevaros  á  otra  parte? 

Rodrigo,  Á  una  casa  adonde  os  plugo  traer  al  conde  de  Satf» 
ta  Fiore ,  y  acechada  tal  vez  por  sus  parciales,  áf^una  casa, 
en  fin  y  donde  podéis  encontrarle  ¿  él  mismo! 

Jtian.  Pluguiese  al  cielo! 

Rodrigo^  Dios  os  libre ,  don  Juan.  No  lo  deseis.  Sabéis,  ino- 
zo  imprudente,  lo  que  arriesgáis,  sabéis  el  porvenir  que 
aventuráis ,  sabéis  quién  sois  siquiera...? 

Juan,  Quién  soy,  en  fin ,  don  Rodrigo,  quién? 

Rodrigo,  Un  loco ,  don  Juan 

Juan.  Don  Rodrigo,  sosegaos.  (Aparíe,)  Qué  hace  doña  FÍo« 
rinda  ? — No  tuvierais  mas  iñiedo  si  el  santo  oficio  se  hu- 
biese entrometido  en  nuestros  negocios. 

Rodrigo.  Es  la  sola  desdicha  que  nos  falta ;  y  no  la  mentéis, 
si  no  queréis.. 

Juan.  Oh !  Esto  es  demasiado.  Dorotea  t  {Llegando  á  la  ptcer. 
ía.)  Ardo  en  impaciencia  t  Dorotea  I  Vuelves  sola? 

ESCENA  Vi, 

DICHOS.     DOROTEA. 

Dorotea.  Ah !  señor  don  Juan... 

Juan.  Qué  veo?  Volvéis  el  rostro?  Lloráis,  Dorotea?.  Qué 

pasó  en  mi  ausencia?  Qué  me  encubrís?  Doña  Florlnda... 
Dorotea.  Salió... 
Juan.  Adelante, 

Dorotea.  Citada  por  el  tribunal... 
Jtian.  Cuál? 
Dorotea.  El  santo  oficio  I 
Juan.  El  santo  oficio!  Y  judía! 
Rodrigo.  Quedecis? 

Juan.  (Deteeperado.)  Perdida  sin  remedio! 
Rodrigo.  No  es  eso  lo  que  os  pregunto.  Hablasteis  de  na 

judia?  DoSa  Florinda  es  judía! 
Juan.  Yo  dije  eso?  Y  bien,  don  Rodrigo,  pues  lo  dije...  e$ 

cierto.  t 
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Rodrigo,  Lo  hubiera  jurado.  Dod  Juan,  no  hay  seguridad 
aqui  ya  para  nosolros. 

Juan.  Don  Rodrigo! 

Rodrigo,  Sabéis  que  la  inquisición  no  castiga  solo  á  los  ja- 

.  daizantes,  sino  también  á  sus  encubridores?  Me  entendéis, 
donJuaip? 

Juan.  Sí,  osí  entiendo :  á  sus  encubridores.  Y  qué  me  im- 
porta ?  Qué  hemos  de  hacer  ya  ? 

Rodrigo.  Qué  hemos  de  hacer,  decís?  Huir»  don  Juan. 

Juan.  Salir  de  aqui? 

Rodrigo.  Y  de  Castilla.  En  vísperas  de  un  auto  de  íéü  Va-- 
mos,  don  Juan. 

Juan.  [Asiéndole  de  un  brazo.)  Vamos  en  buen  hora^  si,  pe- 
ro á  la  inquisición. 

Rodrigo.  [Desasiéndose.)  Á  la  inquisición  1 

Dorotea.  Don  Juao,  teneos.  Discreción,  cautela.  Uno  de  Jos 
personages  mas  importantes  del  santo  oficio  ampara  ¿do- 
ña Florínda;  él  la  acompaña ,  y  él  ha  de  volver  ¿  condu- 
cirla á  casa. 

Juan.  Esta  noche  misma? 

Dorotea.  Y  presto.  Asi  lo  prometió. 

Juan.  Qué  no  hablabais? 

Rodrigo.  Oh!  no  han  de  hallarnos  aqui. 

Juan.  Ni  yo  he  de  moverme,  aunque  me  cueste  la  vida. 

Rodrigo.  Queréis  volverme  loco,  ingrato  don  Juan?  Yo  hice 
cuanto  fue  humanamente  posible  para  cumplir  mi  prome- 
sa; pero  os  burlasteis  de  los  consejos  de  un  anciano,  y  este 
quiso  mas  bien  acompañaros  en  vuestras  locuras  que  tener 
raíon  abandonándoos  á  vuestra  mala  cabeza.  Ahora  os 
amaga  un  riesgo  inminente,  y  queréis  también  que  os 
acompañe  en  él ,  pudiendo  fácilmente  evitarle... 

Juan.  Oh!  una  idea,  pero  una  idea  que  todo  lo  concilla,  el 
tierno  afecto  que  me  profesáis,  la  palabra  que  tenéis  em- 
peñada, y  vuestra  propia  seguridad.. 

Rodrigo.  Hablad  presto. 

Juan.  En  cuanto  doña  Florinda  se  vea  sola ,  me  dejo  ver,  y 
huyo  con  ella  sin  esperar  segunda  cita  del  tribunal. 

Dorotea.  Oh!  sí ,  salvadla,  señor! 

Juan.  Andad ,  pues;  procurad  caballos  y  volved  por  nosotros. 
Volved  ,  y  desde  este  punto  fiamos  nuestra  suerte  en  vues- 
tras manos.  Es  el  último  esfuerzo  que  de  vos  exijo. 

Rodrigo.  Y  la  última  concesión  que  os  hago.  Convenido  pues. 
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Vf>lv«-é,  r  deide  el  pie  de  (■  ventana  os  haré  seiUs. 

Juan.  Si. 

Aodnjo.  Tres  palmadu. 

Juan.  Tres  palmadas. 

Rodrigo.  Si  puedo  entrar  en  la  casa  sin  riesgo,  me  contes- 
táis. Deotr«  soerte... 

Juan.  No  conteslarí. 

Rodrigo.  (A  Doroíea.)  Guiadme  abors,  ;  con  cautela. 

SoroiM.  Nada  temáis.  (Saíen.)  ., 

ESCENA  VII. 

ros  iVKTf.  [Se  timla.) 

MeiiilcmDs.  Qué  rlcbo  Itacer?  Esperarla?  Y  si  no  volviese... 
Oii!  si  no  volviese,  iría  &  buscarla  al  fondo  de  esa  cuevaí 
c]ue  ¡laman  sanio  oficio.  Sil  inseosalol  al  san  [o  oficio  1  Per- 
deria  mil  vidas  antes  de  abrirme  paso...  Doiía  Florinda, 
doña  Florinda  I  os  perdí  por  ventura  para  siempre  ? 

ESCENA  Yin. 

DON  JUAN.   DDKOTEA. 

Doroíea.  (Acvdú  presuToia.)  Vedla  aquí ,  señor  don  Juan! 
La  he  visto :  ya  está  de  vuelta. 

Juan.  Corro  á  su  encuentro, 

Dorotea.  No  hagáis  tal :  no  viene  sola.  I.a  acompaúa  el  mis- 
mo de  quien  os  hablé.  Queréis  perderla? 

Juan,  Antes  perdercien  vidas.  Mas  primero  decid,  quiín 
es.... 

Dorotea.  Dudáis  de  mi  señora  ?  rngrato  don  Juao. 

Juan.  Decis  bien !  mi  pasión  me  turba.  Ella  engañarme  I 

Doroíea.  Guardaos,  pues,  de  descubriros.  Venid. 

Juan.  Donde  queráis. 

DoroIeo-(,<  trienio  utirtpueríoíaíeraí.)  Al  parage  mas  apar, 
lado  de  la  casa,  á  mi  aposento,  ;  solo  para  salir  de  él  en 
tiempo  oportuno. 

Juan,  De  vuelta  ja  I  Y  jo  aqui  para  defenderla !  Ah  1  respi- 
ro ,  Dorotea.  Te  obedezco.  (Salen.} 
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ESCENA    IX. 

DOÑA  FLORINDA.  DON  PEDRO  GOMKZ. 

Florinda.  Ohl  gradas,  don  Pedro ,  gracias.  Habéis  cumpli- 
do vuestra  palabra,  mas  perdonad...  (Dejándose  caer  en  ten 
sitial,)  No  puedo  tenerme  en  pie. 
Gómez,  £1  interrogatorio  os  dejó  al  parecer  una  impresión 

barto  penosa. 
Florinda.  Dolorosa,  don  Pedro,  como  un  horrible  ensueño 
que  no  pudiese  desechar.  Aquella  sala  enlutada,  aquellas' 
opacas  luces  que  hacian  mas  espantosa  la  oscuridad;  aque- 
llos jueces  velados,  cuyos  ojos  se  fijan  en  vuestra  frente  con 
una  inmovilidad  qué  biela  el  pensamiento...  Oh  !  no  pue- 
de la  justicia  de  los  hombres  aparecemos  sino  revesikia  de 
esas  formas  terribles? 
Gómez,  No,  cuando  ha  de  vengar  á  Dios*  Pero  espero  que 

vuestros  jueces  se  han  de  humanar  en  favor  vuestro. 
Florinda,  Ño  tenéis  certeza... 
Gómez,  Bien  quisiera,  señora. 

Florinda,  Pero  qué  saben  de  mí,  qué  me  quieren...?  Está 
escrito  que  habré  de  presentarme  de  nuevo  en  su  presen- 
cia? 
Gomez^Lo  ignoro,  ma^  es  posible. 

Florinda,  Querrán  someterme  á  esa  prueba  de  dolor,  cuyos 
instrumentos  esparcidos  en  derredor  mió  ofuscaban  ya  mi 
débil  razón... 
Gómez,  Cuéstame  el  creerlo,  pero... 
Florinda,  (Levantándose,)  Pero  es  también  posible!  Ahí  no 
lo  consentiréis.  Tendréis  compasión  de  mí.  No  ha  de  fal- 
tarme esfuerzo  para  morir.  Soy  tan  desdichada!  Pero  á  la 
vista  de  tan  espantosos  dolores,  siento  en  mí  toda  Ja  fla- 
queza de  una  muger.  El  dolor  me  espanta.  Qué  hacer,  don 
Pedro,  para  evitarle?  Desde  ahora  me  someto  á  cnanto 
exijan.  Cuanto  quieran  que  diga,  otro  tanto  diré,  para 
morir  mas  pronto,  sí,  pero  una  sola  vez!  Oh!  sí,  cuanto 
quieran  diré! 
Gómez,  [Aparte,)  Ya  está  en  el  punto  en  que  anhelaba  ver- 
la.—Solo  una  persona  pudiera  intervenir  entre  vos  y  vues- 
tros jueces;  os  lo  repito,  una  sola:  el  rey. 
Florinda.  Y  lo  hará? 
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Gomex,  Podéis  dudariOy  cuando  se  digna  venir  éi  mismo  á 
seros  fiador  de  ello? 

Florinda,  Ob  t  que  venga ,  don  Pedro,  que  venga ! 

Gómez.  Como  os  dije ,  señora ,  yo  contaba  bailarle  aquí: 
dentro  de  poco  le  veréis  llegiir :  encubridle  todo  género 
de  resentimiento.  Tened  presente  que  la  inquisición  inti- 
mida basta  á  los  reyes  9  que  un  paso  dado  con  ese  tribunal 
es  arriesgado  aun  para  S.  M.y  y  que  merece  algún  agra- 
decimiento; 

Florinda  Ahí  Qué  puede  prometerse  del  mió? 

Gomex,  El  rey  don  Felipe  no  puede  tardar;  vais,  señora ,  á 
verle :  vuestra  suerte  está  en  vuestras  manos.  Quedaos,  se- 
ñora ,  quedaos. 

Florinda,  {Dejándose  caer  de  nuevo  en  el  #t(ía^)  Mis  ben- 
diciones al  menos  os'acompañan. 

Gomex.  {Aparte  al  salir.)  Prometa  ahora  el  rey,  y  el  aman- 
te va  á  ser  dichoso. 

ESCENA  X. 

FLORINDA. 

Qué  no  puede  el  terror  1  don  Juan!  mi  vida!  Yo  llamo  á  so 
propio  enemigo:  al  rey  I  Muy  desdichada  ó  muy  débil  de« 
bo  de  ser,  pues  que  deseo  volverlo  á  ver:  lo  anhelo  con 
todo;  de  ello  me  sonrojo,  pero  no  me  es  posible  vencer*, 
me.  Dios  mió ,  iraedle  presto  para  tranquilizarme  sobre 
los  riesgos  que  me  amenazan  I 

ESCENA   Xr. 

DOÑA  FLORINDA.  DOROTEA. 

Dorotea,  {Corriendo  hacia  ella.)  Os  vuelvo  á  estrechar  en  mis 

brazos! 
Florinda.  Dorotea! 
Dorotea.  Tembláis  ? 
Florinda.  Ah!  no  aumentes  con  la  tuya  mi  conmoción:  es 

fuerza  sosegarme.  Espero  á  alguien. 
Dorotea.  Y  yo  os  anuncio  una  persona  á  quien  no  espéii* 

bais. 
Florinda.  Qué  quieres  decir? 
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Dorotea.  Él ,  él ! 

Florinda,  Don  Juan ! 

Dorotea,  £1  mismo,  que  acaba  de  llegar. 

Florinda,  Don  Juan  Ubre,  don  Juan  aquí! 

Dorotea,  Ocullo  en  mi  cuarto ,  me  envía  á  acechar  si  estáis 
sola ;  decid  ana  palabra ,  y  le  tenéis  á  vuestros  pies. 

Florinda.  Al  punto,  Dorotea,  corre,  vuela.  [Deteniknéola,) 
No  oíste? 

Dorotea.  No!  nada. 

Florinda.  Espera !  £1  gozo  me  hizo  olvidar. ..  dile  á  don  Juan 
que  parta ,  que  huya ! 

Dorotea.  Con  vos,  esta  noche  misma.  Solo /jamas. 

Florinda.  Qué  baró ,  Dios  mió !  Ha  de  encontrarlo. 

Dorotea.  A  quién? 

Florinda.  Al  conde,  que  no  puede  tardar,  que  sube  tal 
yei  ahora ,  mientras  que  te  estoy  hablando... Dios  mío!  Si 
volviesen  á  encontrarse  uno  en  frente  de  otro  I 

Dorotea,  Oh  I  don  Juan  le  mataría ! 

Florinda.  Le  mataria !  Pero  ignoras....  Seria  el  crimen  mas 
espantoso...!  I  Y  yo  pude  solicitar  su  presencial  Escucha, 
Dorotea.  Don  Juan  está  en  tu  habitación ;  es  fuerza  tener- 
le en  ella!  Mas  sin  hablarle  del  conde. 

Dorotea,  Consentirá? 

Florinda.  Oh !  dile  que  se  lo  ruego,  que  lo  exijo;  que  va  en 
ello  su  vida...  no...  la  mia,  y  lo  hará! 

Dorotea.  No  hay  riesgo  para  vos  en  quedaros  sola? 

Florinda,  Ninguno,  Dorotea.  No  ha  un  momento,  tembla- 
ba todavía ;  pero  he  vuelto  á  mi  ser ;  ya  no  pienso  skio  en 
él,  no  temo  sino  por  él ;  á  todo  me  espondría  por  salvar- 
le. Ignoras,  Dorotea ,  que  el  amor  es  el  valor  de  las  mu- 
geres? 

Dorotea,  Pero  don  Juan  no  tomará  consejo  sino  de  su  espa- 
da si  llega  á  sospechar  que  os  negáis  á  verle  para  recibir 
á  su  enemigo. 

Florinda,  Tu  aposento  está  distante.  No  podrá  oírnos. 

Dorotea.  Ah !  señora,  si  hubieseis  podido  hablarle! 

Florinda.  Dices  bien;  todavía  puedo;  ven ;  voy  contigo;  voy 
delante  de  tí;  al  menos  I&habré  vuelto  á  ver.  {Deteniendo^ 
se  de  repente.)  Esta  vez  no  me  engañé. 

Dorotea,  Alguien  sube.  Ya  llegan. 

Florinda.  £1  conde!  Ya  es  tarde.  Dorotea,  sálvanos  á  en- 
trambos. Corre,  vuela.  He  de  cerrar  esta  puerta!  [Echan^ 
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do  la  llave.)  Todos  ios  obstáculos  son  pocos  entre  el  oon~ 
de  y  don  Juan.  (Ádelaníándosi  hacia  el  meiio  de  la  etee» 
na,)  Disimulemos. 

ESCENA  XIL 

DOÑA  FLORINDA.  FELIPE  II. 

Felipe,  {Aparte  en  el  fondo,)  El  miedo  que  me  la  entrega  la 
hace  mas  hermosa.  Ó  esta  noche  ó  jamas. 

Florinda»  {Aparte,)  Cómo  abreviar  esta  entrevista? 

Felipe.  Me  habéis  de  disculpar ,  señora ,  si  vengo  á  turbar 
vuestra  meditación. 

Florinda,  Tan  melancólica  era,  señor»  que  aun  he  de  esta- 
ros agradecida. 

Felipe,  Esta  vez,  pues,  mi  presencia  no  os  es  molesta. 

Florinda,  Pudiera  serlo,  señor,  cuando  venís  á  amparar- 
me ?  Venero ,  bendigo  vuestra  justicia. 

Felipe.  De  buena  gana  aceptaría  ta- lisonja  si  un  afecto ,  mas 
dulce  que  la  necesidad  de  s^r  justo,  no  me  trajere  á  vites* 
tra  presencia. 

Florinda.  La  compasión ! 

Felipe.  Si,  una  compasión  acompañada  de  recelos  mil,  el 
afecto  de  un  amigo  que  desconocisteis  cuando  le  pudisteis 
creer  insensible.  • 

Florinda.  Vuestras  palabras  me  vuelven  la  esperanza;  si^ 
asi  me  las  hubieran  referido ,  hubieran  bastado  á  calmar 
mis  recelos,  y  os  hubieran  ahorrado,  señor,  una  entre- 
vista en  que  abnso  tal  vez... 

Felipe.  Al  privarme  del  placer  de  tranquilizaros  yo  mismo, 
no  me  le  envidiéis ,  bella  Florinda. 

Florinda.  {Aparte.)  Se  queda  I 

Felipe.  Me  es  tan  dulce  consagraros  estos  instantes  que  robo 
á  mis  afanes... 

Florinda.  T  á  vuestro  descanso  tal  vez...  Sé  cuan  preciosos 
son ;  no  temáis,  señor,  que  abuse  de  ellos. 

Felipe.  {Adelantando  un  eitiat  para  doña  Florinda.)  Des- 
echad ,  señora ,  ese  temor. 

Florinda.  (Sentándoee.)  Es  forzoso ! 

Felipe.  {Aparte.)  La  habré  por  ventura  tranquilizado  de- 
masiado pronto? — ^^Han  debido  deciros ,  señora  ,  que  la 
voluntad  soberana  paede  estrellarse  en  una  sentencia  del 
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santo  oficio.  Este  tribunal  representa  á  Dios  mismo  ^  y 
delante  de  Dios  qué  son  los  reyes  de  la  tierra?  He  resuel- 
to, con  todo,  cualquiera  que  sea  el  riesgo,  interponerme 
entre  vos  y  vuestros  jueces;  y  en  galardón  de  ese  servi- 
cio qué  debo  de  esperar?  Odio  tal  vez  I 

Florinda,  (Levantándose.)  Odio  yo  cuando  me  salváis?  Eso 
fuera,  señor,  ingratitud  de  que... 

Felipe,  De  que  sois  incapaz ,  hermosa  Florinda.  Os  creo. 
(Convidándola  á  sentarse, )  Por  piedad. 

Florinda,  {Aparte  sentándose  en  tanto  que  el  rey  va  á  to- 
mar otro  sitial,]  Qué  tormento ! 

Felipe,  {Apoyado  en  el  respaldo  de  su  sitial,)  No  seréis  in- 
grata; pero  permanecéis  indiferente.  {Sentándose,)  La  es- 
frella  de  un  rey  es  no  granjear  sino  respeto  cuando  no 
inspira  aborrecimiento  ú  envidia;  y  con  todo^  sensible  á 
todo  género  de  afecto  que  se  le  rehusa ,  abrasado,  sin  es- 
peranza,  de  encontradas  pasiones,  cuan  dolorosamente 
siente  un  rey  la  necesidad  de  ser  amado! 

Florinda,  Lo  sois,  señor , Me  un  pueblo  entero  que  os  ve- 
nera, que  os  admira  ,  y  que  en  vos  ve  el  manantial  de 
todo  bien. 

Felipe,  Sí,  lo  soy  por  interés;  soy  querido  con  aquel  amor 
con  que  se  ama  al  poder,  no  al  hombre,  sino  al  sobera- 
no. Quéá  mi,  señora,  esos  homenages,  esas  acla^iacio^ 

•nes  cansadas?  Con  cuánto  gozo  las  trocada  por  la  dicha 
de  estrechar  en  mis  manos  una  mano  amiga ;  por  un  sus- 
piro de  la  querida  que.  me  he  creado  en  mi  fantasía ,  que 
veo  en  mis  sueños,  cuya  imagen  persigue  en  fin  al  mo- 
narca en  medio  de  sus  afanes,  y  al  cristiano  hasta  en  el 
fervor  de  sus  oraciones  I 

Florinda,  Esa  querida,  señor,  Dios  y  la  Francia  os  la  en- 
vían ;  una  joven  esposa  os  espera ,  aclamada  por  sus  vír-* 
tudes,  y  su  persona  la  hermosa  entre  todas  las  prin- 
cesas. 

Felipe,  Mas  no  entre  todas  las  mugeres.  Hay  lugar  para  ella 
en  este  corazón  que  otra  imagen  acertó  antes  á  llenar  y 
¿  poseer?  No  lo  creáis,  bella  Florinda;  esa  boda  política 
es  una  triste  viudez  con  todos  los  recelos  y  las  trabas  to- 
das del  matrimonio.  {Acercando  su  sitial  al  de  Ftarin'^ 
da.)  Oh  I  cuánto  mas  reina ,  que  esa  reina  adornada  de 
un  título  vano ,  seria  una  esposa  por  mí  secretamente 
preferida )  de  amor  toda,  escogida  por  mí,  y  adorada eo 
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las  tinieblas  del  misterio  I  A  sus  plañías  depondi^ia  mi 
cetro;  ella  ejercería  en  mi  nombre  ese  derecho  de  hacer 
gracia ,  el  mas  hermoso  de  los  derechos  de  un  rey ;  sus 
manos  no  serian  sino  un  canal  por  donde  pasasen  mis  te- 
soros á  las  de  los  desdichados.  Y  ese  inmenso  poder  de 
consolar  el  infortunio,  esa  diadema  real  encubierta  en  el 
misterio  y  pero  mas  absoluta  que  la  mía,  solo  una  muger 
la  merece,  una  sola  en  el  mundo ,  y  esa  muger  sois  vos, 
bella  Florinda. 

Florinda.  (Levantándose,)  Yo!  Cielos!  Quién?  Yo? 

Felipe.  Vos,  señora,  á quien  de  rodillas  la  ofrezco,  á quien 
temblando  pido  esa  compasión  misma  que  yo  no  supe  ne- 
garos. 

Florinda.  Pero  que  intentáis  venderme  al  precio  de  mi' ho- 
nor... Oh!  no,  no  tuvisteis  semejante  idea.  Yo  me  enga- 
ñé, yo  ultrajé  vuestra  magostad.  Perdón,  señor,  perdón 
para  mi  error. 

Felipe.  No  finjáis,  bella  Florinda,  no  apeléis  á  virtudes  de 
que  Dios  me  hace  libre  desde  el  punto  que  me  las  hace 
impractibles.  Lo  he  resuelto ;  crímen  ó  no ,  de  bueno  ó 
de  mal  grado ,  Florinda ,  seréis  mía. 

Florinda.  Y  yo  propia  me  entregué!  Y  estoy  sola? 

Felipe.  Sola,  y  nadie  os  venderá;  pero  nadie  tampoco  es  po* 
deroso  á  salvaros. 

Florinda.  Mi  desesperación  y  mis  gritos. 

Fdip«.  Vuestros  grítos  no  serán  oidos. 

Florinda.  Os  engañáis,  señor;  vendrán;  os  juro  que  ven- 
drán. 

Felipe.  Quién,  pues? 

Florinda.  Nadie.  Oh!  decís  bien,  nadie.  Estoy  sola, sin  am- 
paro, sin  defensa;  ó  mas  bien  ana  sola  me  queda,  y  esa 
sois  vos;  vos,  á  quien  fio  ese  honor  que  veníais  á  robar- 
me. Vos,  señor,  que  seréis  mi  defensor  contra  vos  mis- 
mo. (Llegándose  á  él  con  exalíacion.)  Don  Felipe ,  la  ac- 
ción que  intentáis  es  horrible ,  (Cayendo  de  rodillas.)  y 
de  ella  pido  justicia  al  rey  de  España ! 

Felipe.  (Contemplándola  con  entusiasmó.)  Hermosa  de  or-. 
gullo  y  de  terror !-^Ese  es,  Florinda ,  el  único  de  tus  de- 
seos ,  á  que  no  daré  cumplimiento.  El  rey  de  España  ha 
de  ser  hoy  tu  señor ,  y  don  Felipe  tu  esclavo  toda  su 
vida. 

Florinda.  (Levantándose^  y  despidiéndole  de  si  al  rey.)  Es- 
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cuchadme  ,  hombre  cruel ,  cristiano  sin  compasión ;  no 
diré  mas  que  una  palabra,  pues  que  me  obligáis... 

Felipe,  No  cambiará  tu  suerte. 

Florinda,  Una  sola  palabra  que  ha  de  perderme ,  pero  que 
os  ha  de  hacer  retroceder  de  espanto. 

Felipe»  Ya  habéis  resistido  demasiado.  (Airqjándoee  hacia 
ella.) 

Florinda.  [Huyendo.)  Piedad,  señor,  piedad,  ola  pronun- 
ciaré. Soy,  señor... 

Felipe.  (Cogiéndola  en  sus  brazos.)  Qué  me  importa  ? 

Florinda.  Soy  judia  I 

Felipe.  ( Retrocediendo  horrorizado.)  Tú!  Qué  escucho? 
Desdichada  1  Plegué  al  cielo ,  para  tu  salvación  en  esto 
mundo  y  en  el  otro,  que  la  virtud  te  haya  inspirado  una 
mentira.  ' 

Florinda,  Si,  una  mentira  pesa  sobre  mi  conciencia,  men- 
tira que  por  necesidad  me  humilló  hasta  fingir  una  creen- 
cia aparente ;  ese  es  mi  crimen ,  y  espero  mi  castigo.  Pero 
si  dais  un  paso  hacia  mi,  repetiré  al  pie  del  tribunal,  diré 
á  voces  ante  mis  jueces  que  un  castellano  fue  bastante 
vilpara  intentar  triunfar  de  la  inocencia  con  la  fuerza; 
que  un  caballero  ha  ultrajado  á  una  muger,  qua  el  rey 
mas  santo  de  la  cristiandad,  que  tú ,  don  Felipe,  tú,  rey 
católico,  te  has  manchado  con  una  pasión  infaftie  por  una 
judia.  [Con  calma.)  Y  bien  I  Señor ,  ahora  os  déteoeis.  Yo 
estoy  tranquila  ahora ,  y  vos  sois  quien  tiembla. 

Felipe.  Por  tí,  infeliz.  Sabes  por  ventura  que  si,  para  eterna 
vergüenza  mía ,  hubiesen  llegado  tus  palabras  á  otros  oí- 
dos, sabes  que  no  habria  esperanza  ya  para  ti  en  esta  vida? 

Florinda.  Pero  saldría  pura  de  ella. 

Felipe.  Que  todo  mi  poider  no  seria  bastante  para  salvarte 
del  tormento  y  de  las  llamas? 

Florinda.  Pero  volaría  mártir  al  seno  de  ese  Dios,  que  así 
es  mi  Dios  como  el  vuestro ,  y  que  ha  de  juzgar  á  mis 
jueces ;  pero  muriera  digna  todavía  de  aquel  que  tanto 
me  amó. 

Felipe.  Oh!  Por  qué,  por  qué  renovaste  ese  recuerdo  que 
ahoga  en  mí  toda  compasión?  Es  tu  sentencia,  Florinda, 
y  tu  sentencia  de  muerte.  [Oyendo  golpes  repetidos  en  la 
puerta  del  corredor  inmediato.)  Qué  rumor  es  ese  ? 

Florinda.  {En  el  mayor  espanto.)  Cuál?  nada;  no  oigo  na- 
da. No  sé...  Dorotea  tal  vez. 
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Juan,.  {Desde  adeníro.)  Abridme  esa  puerta ,  6  be  de  hacer- 
la pedazos. 

Felipe»  Un  hombre  aquí  I 

Florinda,  (Se  arroja  hacia  la  puerta  ^  y  quiere  detener -al 
rey.)  Os  lo  ruego ,  señor...  Ah  I  Por  lo  que  mas  amab  en 
este  mundo. 

Felipe.  [Deiviándola  para  abrir  la  puerta,)  Un  testigo  de  mi 
afrenta  I  He  de  saber  quién  es. 

ESCENA  XIII. 

DOIf  JUAN.  FELIPE  II.  PONA  FLORLXDA. 

Felipe*  Don  Joan ! 

Juan,  El  conde  I 

Felipe,  Me  habéis  oído? 

Juan.  Demasiado  tarde.  Si  no  ya  estuvieras  castigado. 

Fhrinda,  (Precipitándose  entre  los  dos.)  Ni  tenéis  ese  de- 
recho^ ni  pudierais 9  don  Juan;  no  conocéis  al  que  afren- 
táis. 

Juan.  Le  conozco  por  sus  hechos;  daráme  razón  de  etlot. 

Felipe,  Y  yo  QS  juzgaré  por  los  vuestros^  j  de  dios  habreiii 
de  responderme. 

Florinda,  (A  don  Juan.)  Le  debéis  respeto;  respeto,  si»  á 
la  sangre  mas  noble  de  Castilla! 

Juan.  Ni  es  noble  ni  castdlano  quien  teme  ¿un  hombre  y 
amenaza  á  una  muger. 

Felipe.  Compadezco  ¿  la  muger; :  en  cuanto  al  hombre ,  le 
veo  de  bastante  altura  para  despreciar  sus  injurias. 

Juan.  Merced  al  miedo  que  tenéis  de  vengaros  de  ellas.  ^ 

Felipe,  Si  os  queda  un  resto  de  razón,  don  Juan,  ni  una 
palabra  mas.  Salid. 

Juan,  Si  os  queda  una  gota  desangre  en  el  corazón,  venid 
conmigo  ó  defendeos. 

Florinda.  Aqui...  á  mi  vista!  no  os  atreveréis.  {Asiéndote.) 
No  podréis...  '  ^ 

Felipe.  Por  última  vez,  obedeced. 

Juan.  Por  última  vez  también  ,*  defiéndete.  Cruza  tu  espa^ 
da..»  6...  (Haciendo  demostración  de  pegarle  de  lianOi'iseá 
la  suya.)  •    ■■ 

Florinda.  (Dando  un  grito.)  Es  el  rey  I 

Juan.  (Dejando  caer  la  espada,)  El  rey  t 
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Florinda,  [Una  rodilla  en  íierra,)  Perdón ,  señor»  perdón ! 
No  para  mi ;  ya  estoy  condenada ;  pero  para  él  p  cayo 
único  delito  fue  amarme  sin  saber  quién  fuese,  y  defén^ 
derme  sin  conoceros. 

Felipe.  (A  Florinda,]  Me  habéis  vendido. 

Florinda,  Por  salvaros,  señor  t 

Felipe,  Ó  mas  bien  á  é).  Quién  os  dice  que  no  tengo  yo  me- 
dios para  protegerme  á  mi  mismo  contra  un  loco  á  qaien 
despreciatia  demasiado  para  nombrarme?  (LlamandoJ¡ 
Don  Pedro  t 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  DON  PEDRO  GÓMEZ.   UN  OFIOAL.  GUAKDU» 

DEL  REY. 

Felipe,  [Á  Gómez.)  Ese  mozo  demente  al  aicáai|ir.  (/mH- 

cando  el  aposento  de  doñu  Florinda,)  Esta  muger  aquí. 

l>ecidtré  de  la  suerte  de  los  dos. 
Florinda.  Por  qué,  don  Juan»  no  me  dejasteis  morir  tola? 

{Éntrase  á  su  aposento,) 
Juan.  No  pude  vengar  ni  su  honor,  ni  el  mió  I  O  juramoR* 

to  mío! 
Felipe,  (Á  los  guardias,)  Retíraos. 

ESCENA  XV: 

FELIPE  II»  DON  PEDRO  GÓMEZ. 

Felipe.  (Los  ojos  clavados  sobre  el  arma  que  dejó  caer  dm 
Juan,)  Osó  levantar  contra  mi  esa  espada,..!  Mas  qaó 
veo?  Reparad ,  don  Pedro.  No  me  engañan  mis  ojos.  Mi» 
órdenes  llegaron  tarde  para  impedir  que  viese  á  Car*- 
iosV. 

Gomes.  Don  Rodrigo  sin  duda  lo  dispuso  todo. 

Felipe,  Traidor!  Si  vuelve  á  caer  en  mis  manos,  don  Pe- 
dro... (Suenan  fre^paímado^.)  Escuchad. 

Gómez,  Es  seña.  » 

Felipe.  Seña  que  nos  entrega  un  cómplice.  Corred ,  don-Pe- 
dro )  y  I  ay  de  cuántos  me  han  ofendido  t 


í  -■ 


ACTO  QUINTO. 


La  cámara  del  rey  en  el  atcáiar  dé  Toledo*  Una  puerta  lateral;  otra 
grande  en  el  foodo,  que  da  á  una  galería:  uu  Crucifijo  pendiente, 

en  fondo  negro. 

ESCENA  PRIMERA. 

FELIPE  II  sentado  junto  á  una  mesa,  don  pedro,  que  tra- 

baja  con  el  rey. 

Felipe,  Tenéis  la  lista  de  los  condenados  que  me  ha  sido  en- 
tregada por  el  inquisidor  general  ? 

Gómez,  Aqui  está. 

Felipe.  (AecorriétuioZa.)  Judíos  y  siempre  judíos.  Aumenta* 
se  el  rigor;  los  esterminaré:  aunque  hubiera  de  conyer- 
tir  la  España  en  un  yermo ,  habrán  de  desaparecer  á^ 
jando  sus  tesoros  para  enriquecer  el  culto,  y  su  sangre , 
para  avivar  la  fé  espiranle>  Todo  por  la  fé  y  solú  por  If  fó; 

Gómez,  Quién  pudiera  dudarlo 9  señor? 

Felipe.  No  creáis  y  don  Pedro ,  que  sea  espíritu  de  vengan  7 
za :  no  imaginéis  que  pienso  en  ella. 

Gómez.  Lejos  de  mi  tal  idea.  1 

Felipe.  Ck>n  todo ,  si  y  como  decís »  no  perteneciese  á  est 
abominable  raza...  Don  Rodrigo  debe  de  saberlo.  £l  sin 
duda  la  conoce. 

Gómez.  Ya  di  orden  de  que  fuese  conducido  á  la  preaencift 
de  V.  M.  , 

Felipe.  Si  al  menos  abjurase  sus  errores  con  conviecloii 
sincera! 

Gómez.  Una ,  señor,  existe  que  le  ha  de  impedir  abjurar  lás 
demás.  Su  amor. 

Felipe.  Don  Pedro,  queréis  obligarme  á  dar  muerte  á  ese 
mozo? 

Gómez.  Yo, señor? 

Felipe,  Y  decís  bien ;  y  sois  mi  amigo  en  aconsejármelo:  De- 
masiado lo  deseo  yo  ya ;  pero  no  puedo  cerrar  los  oídos  á 
la  voz  de  la  naturaleza  que  resida  en  mi  corazón:  hay  im 
respeto  humano  que  me  detiene.  St  mi  padre  se  lo  ha  dicho 
todo,  e^  claro  indicio  de  que  4o  ¿oma  bajo  su  protección. 
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Gómez,  Hasta  la  presente  nada  lo  prueba. 

Felipe,  Su  digno  preceptor ,  á  quien  voy  á  interrogar  ,  ha 

de  aclarar  mis  dudas  en  este  punto.  Quien  una  vez  me 

engañó,  puede  engañarme  de  nuevo.  (Dando  un  golpe 

sobre  la  Usía,)  Pero  por  esta  vez  yo  sabré  hacerle  forzosa 

la  verdad. 
Gómez,  Siempre  tuvisteis  el  miedo  por  uno  de  los  mejores 

arbitrios  para  mover  á  los  hombres. 
Felipe,  El  mejor ,  don  Pedro.  Las  dignidades  se  envilecen 

prodigadas,  el  oro  se  agota;  el  miedo  empero  no  se  ago* 

ta,  y  no  cuesta  nada. 
Gómez,  Aqui  llega  don  Rodrigo. 

ESCENA  11. 

DICHOS.  DON  RODRIGO  conducido  por  UH  ugier  f  que  $e 

retira, 

Felipe,  Estoy  sereno.  Ni  hay  enojo  en  mí  ya^  ni  rencor. 

Puedo  ser  justo.  No  esperáis  por  cierto  vuestro  perdón t 
Rodrigo,  No  lo  merezco,  señor;  pero  la  clemencia  deV.  M. 

es  tan  grande  que  lo  espero. 
Felipe,  Os  las  habréis  con  el  rey,  ó  con  el  santo  ofido:  lo 

único  que  de  vos  exijo  es  que.elijais  vuestros  jneeei. 
Rodrigo,  Señor ,  ya  elegí ,  y  estoy  en  presencia  de  mi  joes. 
Felipe,  Pero  en  tanto  solamente  os  dejaré  esa  libertad  en 

cuanto  me  satisfagan  vuestras  respuestas.  Todo  pende  de 

vuestra  sinceridad. 
Rodrigo,  Será  completa;  porque  si  bien  la  verdad  pnede 

perjudicarme,  seque  la  mentira  ha  de  perderme. 
Un  ugier  del  palacio  ^  anunciando.  Un  espreso  de  sn  emi- 
nencia el  inquisidor  general. 
Rodrigo,  Quisiera  estar  á  mil  leguas  de  aqui! 
Felipe.  Salid  á  recibirle,  don  Pedro,  y  volved  presto. 

ESCENA  III. 

FELIPE  n.  DON  RODRIGO. 

Felipe.  Hó  aquí  la  lista  de  los  que  han  de  morir  mañana  en 
el  auto  de  fó  que  ha  de  celebrarse  para  castigo  de  los  crí- 
menes de  alanos ,  y  remisión  de  los  pecados  de  todos. 


DON  juau  de  Austria.  &0S 

Esta  lista  no  está  tan  llena  qae  no  pneda  bailarse  espacio 
para  algún  otro.  Aquí  queda  sobre  esta  mesa;  pero  á  la 
primera  palabra  dudosa  que  salga  de  ruestros  labios ,  le 
añado  un  nombre.  Ahora  responded.  Conocéis'  á  ^oña 
Flprinda  ? 

Rodrigo,  Como  V.  M. 

Felipe.  No  mas? 

Rodrigo,  Acaso  menos. 

Felipe,  Qué  queréis  decir? 

Rodrigo,  Lo  que  digo,  señor ,  no  mas. 

Felipe,  Desde  cuándo  la  conocéis? 

Rodrigo,  Desde  el  dia  en  que  V.  M.  me  dio  cita  en  su  casa. 

Felipe.  {Esiendiendo  la  mano  hacia  la  lista,)  Don  Rodrigo  I 

Rodrigo,  Tened,  señor.  Y.  M.  me  condena  por  ser  sincero» 
Qué  baria  si  no  lo  fuese? 

Felipe,  En  menosprecio  de  mis  órdenes  llevasteis  ájdon 
Juan  al  monasterio  de  Yuste.  Podéis  negarlo? 

Rodrigo,  No  puedo. 

Felipe,  Para  que  viese  en  él  á  mi  padre? 

Bodrtflfo.  Y  al  suyo. 

Felipe,  {Poniendo  la  mano  sobre  la  lista,)  Don  Rodrígo! 

Rodrigo,  Apelo  ¿  Y.  M.,  señor.  Es  cierto  ó  no? 

Felipe.  Y  lo  vio  ?  Y  lo  sabe  todo  ? 

Rodrigo,  No  señor. 

Felipe,  No?  Mirad  que  babeis  dicho  no. 

Rodrigo,  Repito,  señor,  qué  Carlos  Y  no  ha  dejado  un  pun- 
to de  ser  para  él  un  monge  del  monasterio. 

Felipe,  (Señalando  la  espada  que  está  sobre  la  mesa,)  Esa 
espada  prueba  lo  contrarió.  Y  el  monge  del  monasterio 
probó  por  lo  menos  al  fiársela ,  que  no  insiste  en  los  cón« 
venios  ajustados  entre  nosotros  acerca  de  ese  mancebo. 

Rodrigo,  Convengo  en  que  sería  singular  presente  si  destí* 
nase  todavía  á  don  Juan  á  la  iglesia ;  pero  afirmo  que  el 
emperador  mi  amo...    * 

Felipe,  Que  fue  vuestro  amo. 

Rodrigo.  Que  el  emperador  Carlos  Y  no  le  ha  reconocido 
por  hijo  sayo.  ' 

Felipe,  Estáis  cierto  de  eso  ? 

Rodrigo,  Tan  cierto  como  lo  estoy  poco  de  vivir  mañana. 

Felipe,  (Con  vioúneia,  echando  mano  de  la  lista,)  Don  Ro- 
drigo !! 
Rodrigo,  Señor,  el  ruido  solamente  de  ese  papel  en  las  ma- 
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manos  de  V.  M.  bastaría  para  turbar  cabezas  mejores  qne 
la  mía.  Este  tormento  no  le  va  en  zaga  á  ninguno.  Pero 
cuanto  afirmo  es  verdad. 

Felipe,  {Levantándose.)  Se  interesa  pues  por  ese  hijo  mas 
de  lo  que  yo  pensaba  ? 

Rodrigo.  {Con  viveza.)  No  quise  decir  eso. 

Felipe.  Pero  ese  interés,  ese  cariño ,  aunque  lo  fuese,  se 
desvanecería  por  sí  mismo  á  la  consideración  de  an  cri- 
men de  lesa  magestad,  crimen  que  don  Juan  ha  cometi- 
do>  y  por  el  cual  debe  morir. 

Rodrigo.  {Animándose  á  su  pesar.)  Oh!  no!  Y.  M.  no  pro- 
nunciará esa  sentencia:  vuestro  augusto  padre  no  k)  con- 
sentirá. 

Felipe.  Hay  pues  dos  reyes  en  la  monarquía  ?  Y  el  qué  rei- 
na es  por  ventura  subdito  del  que  reinó?  Carlos  Y  ba 
muerto  para  España ,  ba  muerto  para  el  mundo;  yo  os  io 
probaré  y  don  Rodrigo ,  porque  ese  mozo  imprudente  mo- 
rirá,  á  pesar  de  la  voluntad  ó  de  la  flaqueza  de  un  monge 
de  Yuste. 

Rodrigo.  {Del  todo  fuera  de  si.)  Oh  i  no;  nadie  habrá  habla- 
do en  esos  términos  de  mi  señor;  no  se  condenará  á  sa 
hijo  en  mi  presencia  sin  que  antes  yo ,  su  antiguo  críado^ 
haya  al  menos  protestado  por  entrambos. 

Felipe.  Sois  vos,  don  Rodrigo,  vos  quien  habla? 

Rodrigo.  {Cayendo  de  rodillas,)  Jio  os  lo  diré ,  señor,  sino 
de  rodillas,  pero  os  lo  diré.  Por  prudencia,  señor ,  por 
razones  de  política,  en  nombre  déla  naturaleza  y  de  vues- 
tra gloria  9  no  destrocéis  la  grande  alma  de  Carlos  Y;  no 
os  estrelléis,  señor,  contra  aquel  cuya  fama  anda  aun  en 
boca  de  todos,  aquel  cuyos  beneficios  viven  aun  en  todos 
los  corazones.  Aunque  no  fuese  ya  sino  una  nombra,  sal- 
dría, señor,  del  sepulcro  para  amparar  su  sangre  y  vues- 
tra contra  vos  mismo. 

Felipe.  {Precipitándose  hacia  la  mesa ,  donde  toma  la  plu' 
ma  y  la  lisia.)  Oh!  es  demasiado. 

Rodrigo.  Escribid,  señor,  escribid;  matad  al  anciano;  para 
nada  os  puede  ya  servir ;  mas  perdonad  al  joven ,  que 
tiene  una  vida  entera  que  sacrificaros ,  y  un  Qprazon  de 
veinte  años  que  latirá  en  su  pecho  por  su  rey  y  por  sii 
pais :  viva  ese,  señor ,  y  si  ha  de  recibir  la  muerte  sea  por 
vos,  y  no  de  vos.  En  fin,  es  vuestro  hermano!  {Árras'^ 
trándose  de  rodillas  hasta  el  sillón  del  rey.)  Sí,  es  vues- 
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Iro  hermano!  Ahí  seoor/{KNr  ?eDtura  tiene  uq  rey  tantos 
amigos  fieles  y  que  pueda  privarse  éi  propio  voluntaría- 
mente  del  cariño  de  un  hermano? 

Ftlipe.  Alzad  9  anciano;  vos  mismo  estáis  espantado  de  vues- 
tro valor.  (Después  de  una  ligera  pausa.)  No  me  obligo  á 
nada  para  con  don  Juan ;  pero  si  le  concedo  La  vida ,  lo  que 
dudo ,  será  para  que  la  oscurezca  en  la  austeridad  de  un 
dáustrO).  Os  autorizo  á  decírselo.  Sé  que  tenéis  poca  ín« 
fluencia  sobre  él ;  no  importa,  probad  á  convencerle*  lá 
á  buscarle,  y  que  os  acompañe  aqti¡.(iÍ  don  Pedro  que  ha 
entrado  hacia  el  fin  de  la  escena.)  Conducid  á  mi  presen* 
cía  á  doña  Florinda. 

Gómez,  Cómo,  señor... 

Felipe.  Conducidla,  y  dad  orden  al  mismo  tiempo  de ^pua 
don  Rodrigo  pueda  ver  á  vuestro  preso*  Andad. 

Rodrigo.  (Aparte.). Oin  misión!  La  última  por  cierto. 

ESCENA  IV. 
PEUPE  ir. 

Un  príncipe  de  mi  nombre ,  de  mi  sangre  misma ,  otro  yo 
en  mi  corte  ó  en  mis  ejércitos !  Jamás.,  Basta  con  un  hijo. 
Sobra  con  un  hermano.  Esfuerza  que  náuera,  ó  queober 
dezca.  (Andando  precipitadamenie.)  Y  aun  cuando  se  so- 
metiese,  no  vería  yo  siempre  debajo  de  sus  ropas  sagrad 
das  al  insolente  que  me  hizo  retro<;eder?  No  veria  hasta 
en  su  báculo  pastoral  de  obispo  la  espada  desnuda  qae 
osó  alzar  contra  mí?  No  hay  perdón  posible)  Ofoedesca  é 
no  y  es  forzoso  que  muera.  (Deteniéndose.)  Pero  y  nú  pa» 
dre?  En  vano  procuro  revelarme  contra  un  ascendiente 
que  no  acierto  á  sacudir;  me  domina*  Su  dignidad  iffipe«> 
rial  y  real  oscurecida  y  muerta,  tal  cual  está ,  impone  á 

.  la  mia.  Es.  una  sombra,  sí,  pero  si  se  me  apai^iese  de 
repente  podría  decirle:  ^Yo  maté  a  vuestro  Át;o?»Elta8 
palabras  se  hielan  ya  sobre  mis  labios,  como  si  estuviese 
en  frente  de  mí ,  como  si  su  mirar  de  águila  me  anonadase 
entre  el^j^lvo.  La  Europa  está  llena  aun  de  su  gloría;  una 
sola  voz  suya  bastaría  para  hacer  resonar  en  todos  loe 
ángulos  mi  desdoro.  (Después  de  un  momento  de^lenckij^ 
MaUr  yo  á  su  hijo!  imposible!  (Dejándose  caer  tentado.) 
Nunca  me  atreveré!  Pero  obedecerá!  De  qué  suerte  óbli- 
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garle?  Solo  ana  persona  en  el  mundo  puede ,  y  si  resiste, 
si  la  tentación  viene  á  ser  en  mí  mas  poderosa ,  será  indi- 
cio de  que  Dios  quiere  que  yo  sucumba  á  ella.  Entonces 
sucumbiré...  Aqui  llegan. 

ESCENA  V. 

FELIPE  .11.  DON  BODBIGO  T  DON  JUAN  pOT  el  fimdo.  Dei' 
puet    DONA   FLOBIKDA  Y  DON  PEDRO  por   la  púertü 

lateral. 

Rodrigo.  (Bajo  á  don  Juan,)  No  es  el  valor  lo  que  os  re- 
comiendo. 
Juan,  Ah!  Florindai 
Florinda,  Don  Juan! 
Felipe.  (Á  Gómez  y  don  Rodrigo,)  Salid. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  menoi  DON  rodrigo  T  GOMEZ. 

Felipe.  (Aparíe.)  Su  suerte  va  á  decidirse:  ¿  este  punto  no 
me  siento  piedad  alguna  en  el  corazón. 

Florinda,  (A  don  Juan.)  Os  vuelvo  á  ver ,  don  Juan ;  dicha 
por  cierto  que  no  esperé ! 

Felipe.  Pero  que  será  corta.  {A  don  Jt^n.)  Os  intimaron  mi 
resolución? 

Juan.  Me  la  intimaron. 

Felipe.  Cuál  es  la  vuestra? 

Juan.  El  conde  de  Santa  Fiore  la  sabe  harto  bien  para  que 
pueda  el  rey  ignorarla. 

Felipe.  Insistís? 

Juan,  Pronunciar  con  mis  labios  votos  que  mí  corazón  des- 
mintiese fuera  acción  vil.  Moriré  y  señor;  es  mejor  que 
España  tenga  un  noble  menos,  4ue  un  mal  sacerdo- 
te mas. 

Felipe.  Caiga,  pues,  sobre  tu  cabeza  la  sangre  de  esa 
doncella ,  porque  tú  mismo  acabas  de  pronunciar  su  sen- 
tencia. 

Juan,  Qué  decís,  señor? 

Felipe.  Que  si  resistes  perecerá ,  y  que  vivirá  si  consientes. 

Juan.  V.  M... 
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Felipe.  Sí;  puedo  sa1varla.de  esa  muerte  que  destruiría  tan- 
tá  belleza  y  de  esos  tormentos  cuya  sola  idea  espanta.  Fo- 
drá  huir  y  refugiarse  en  tierra  mas  hospitalaria;  podrá 
si  quiere ,  esconder  su  oscura  existencia  en  un  rincón  de 
España,  donde  mi  justicia  la  olfidará.  Don  Juan,  os  em- 
peño mi  palabra  real,  mas  someteos. 

Florindá,  Os  piden ,  don  Juan  ,  mas  que  la  vida ;  os  piden 
la  libertad.  Dejadme  sufrir  mi  suerte:  yo  no  he  menester 
para  morir  sino  tan  poco  valor  I  Vos  habréis  menester 
tanto  para  vivir  esclavo! 

Juan,  Esclavo  !  Y  esclavo  en  un  hábito  hasta  la  muerte !  En 
buen  hora  I  Mi  amor  me  prestará  el  valor  de  que  me  ereí 
incapaz.  Después  de  vos ,  Florinda ,  mi  libertad  es  lo  que 
mas  amo  en  la  tierra ;  pero  perdiéndola,  os  salvo.  Ahí  lo 
que  me  hubiera  envilecido ,  de  hoy  mas  me  honrará.  Ya 
fuera  mengua  el  dudar.  (Á  Felipe  con  dignidad,)  Señor, 
usáis  conmigo  una  violencia  de  que  habréis  de  responder 
un  dia;  pero  en  vos  reside  el  poder:  abusad  pues  de  él; 
disponed  de  mí. 

Florinda.  No ,  don  Juan ,  no  I 

Felipe.  (Arrastrándole  hacia  el  Crucifijo.)  Ven ,  pues,  ante 
este  Dios  que  te  escucha ,  y  que  ha  de  juzgarte,  ven  á 
ligarte  con  un  juramento  que  has  de  renovar  dentro  de 
poco  en  sus  altares. 

Florinda.  Don  Juan,  don  Juan!  no  acepto  ese  sacrificio. 

Felipe.  Pero  el  cielo  y  yo  le  aceptaremos. 

Juan.  Nada  por  vos ,  señor ,  nada  por  el  cielo.  Todo  por 
ella !  [Estendiendo  la  mano  hacia  el  Crucifijo,)  Si,  cuéste- 
me  en  buen  hora  su  vida  la  desdicha  de  la  mía  en  este 
mundo,  y  el  riesgo  de  mi  alma  en  el  otro  11 1 

Felipe,  [a  los  grandes  del  reino ,  que  entran  por  la  puerta 
del  fondo 9  descubierto.)  Quién  llega?  Qué  es  esto?  Quién 
dio  la  orden  de  abrir?  Quién  osó  con  riesgo  de  su  cabeza... 

ESCENA  Vil. 

DICHOS.  CARLOS  Y.  DON  BODBIGO.  DON  PBDBO  GÓMEZ» 

PABLO.  COBTESANOS  &C. 

Carlos.  Yo,  don  Felipe. 

Felipe.  Santo  Dios  I  (Descubriéndose,)  Vos,  señor? 

Juan.  Qué  oigo? 

Tomo  i/^,  14 
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Carlos,  Yo ,  ¿  quien  un  deber  imperioso  fuerza  á  ^lir  por 
por  última  vez  del  retiro  de  que  jamás  creí  separarme.  El 
padre  de  una  desdichada  me  prestó  un  tiempo  un  servi- 
cio que  salvóá  la  monarguía,  y  que  fue  injustamente  olvi- 
dado. Ella  al  menos  do  habrá  reclamado  en  balde  mi  pro- 
tecdon.  Vengo  á  pedirla  á  sus  jueces,  que  no  me  la  ne- 
garán ,  y  á  vos ,  que  debéis  ser  uno  conmigo  en  el  agra- 
decimiento. 

Felipe.  Nuestra  clemencia ,  señor ,  se  había  adelantado  á  la 
vuestra. 

Carlos.  No  he  concluido.  [Señalando  á  don  Juan.)  Entram- 
bos nos  engañamos  acerca  de  la  vocación  de  ese- generoso 
mancebo;  mas  nunca  es  tarde  para  enmendar  un  yerro. 
Don  Juan ,  arrodillaos  delante  del  rey  de  España.  Aquí, 
en  presencia  de  cuanto  encierra  el  Estado  de  sagrado  y 
grande,  prometéisle obediencia  y  lealtad  bastaba  muerte? 

Juan,  Hasta  la  muerte! 

Carlos.  Don  Felipe,  prometéis  á  este  mancebo  ilustre  pro- 
tección y  amistad  ? 

Felipe.  Cometió  graves  faltas  para  conmigo. 

Carlos.  Cuáles?  Uablad. 

Felipe.  Perdonad ,  señor ;  quiero  no  recordarlas ,  porque 
solo  olvidando  puedo  perdonar. 

Carlos.  Y  las  olvidareis? 

Felipe.  Por  respeto  á  vos. 

Carlos.  [Á  don  Juan.)  Hijo  de  Carlos  Y,  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  hijo  mío ,  levantaos ,  y  abrazad  á^vuestro  hermano  t 

Florinda.  (Con  dolor.)  Hijo  de  Carlos  V I 

Juan.  Yo,  señor?  Es  posible ?  (Pagando  de  los  brazos  del 
rey  á  los  de  Carlos  V.)  Yo  hijo  del  hombre  mas  grande 
de  su  siglo! 

Carlos.  Nada  debo  olvidar.  (Á  don  Juan.)  Os  recomiendo 
al  novicio  Pablo ;  de  él  podéis  hacer  vuestro  page ,  si, 
como  creo ,  tiene  vuestra  misma  vocación.  Enseñadle  á 
obedecer  á  su  rey  y  á  defender  á  su  patria. 

Pablo.  Señorl 

Carlos.  (Á  don  Rodrigo.)  No  os  dije,  don  Rodrigo,  que  la 
jornada  seria  buena  ? 

jRoárigfO.Ha  concluido,  señor ,  mejor  que  empezó. 

Felipe.  (Á  Carlos.)  V.  M.  nos  consagrará  un  dia  siquiera... 

Carlos.  (Bajo  al  rey.)  Don  Felipe,  es  cosa  embarazosa  para 
una  corle  poner  buena  cara  al  pasado,  sin  comprometerse 
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COD  el  presente;  puesto  entre  el  agradecimienlo  y  el  iníe- 
reí,  el  mas  diestro  vacilaría.  Evitemos  eoirambos  la  prue- 
ba. (Xícn.)  Os  dejo,  hijo  mió:  la  magestad  que  reiaó  debe 
ceder  el  puesto  i  la  magestHil  que  reÍDa. 

Felipe,  No  me  alrevo  á  losislir. 

Rodrigo.  {Aparte.)  Por  temor  de  que  la  sombra  eclipse  el  sol, 

Carbu.  Dofla  Florioda,  pammos.  Vuestro  destino  peode 
de  nal. 

JtMiN.  Cómo?  Señor,  padre  mió !! 

Florinda.  Príncipe  ,  no  nos  volveremos  á  ver  eo  la  tierra, 
pero  viviremos  juntos  en  mis  oraciones  al  Dios  de  lodos; 
pare  mi  le  pediré  resignación ,  que  da  esfuerzo  para  su- 
frir en  silencio ;  y  para  vos  gloria ,  única  disculpa  del 
olvido. 

Juan.  Olvidaros!  jamás ,  señora  ,  jamás  I 

Carloi.  {A  Felipe.)  A  Dios,  don  Felipe.  {Á  don  Juan.)  Prín- 
dpe ,  á  Dios.  Quedad  vos ,  Pablo ,  cu  la  curte  :  quedáis 
contento? 

Pablo.  Por  demás,  señor.  Es  tan  hermosa  esta  corte  donde 
lodos  se  sonríen,  y  se  abrazan  y  se  quieren... 

Cartot.  (Dándole  con  la  mano  en  la  mejilla.)  Como  en  el 
convento.' 
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del  médico  reina  y  el  rey  nada  I  Ya  se  ve ,  un  rey  débil  y 
enfermo!  Quién  ha  de  mandar?  Paciencia!....  Para  eso 
eitÁ  aqui  la  gaceta ,  que  ve  en  eso  nuestra  mayor  felici- 
dad... {Leyendo  para  si^  Hola!...  Otro  decreto....  a  Co- 
penhague 14  de  enero  de  1772.  Nos  Cristiano  YTII  por  la 
gracia  de  Dios,  rey  de  Dinamarca  y  de  Noruega,  por  la 
presente  hemos  venido  en  confíar  á  S.  E.  el  conde  de  Es- 
truansé ,  primer  ministro  y  presidente  del  consejo ,  el  se- 
llo del  Estado ;  y  mandamos  que  todos  los  actos  emana- 
dos de  él  se  guarden ,  cumplan  y  obedezcan  en  todo  el  rei- 
no, sin  mas  requisito  que  su  sola  firma,  y  aunque  Nos  no 
pongamos  la  nuestra...»  Ahora  comprendo  la-  causa/  del 
gentío  que  acude  esta  mañana  á  cumplimentar  al  ñivori- 
to...  eh!  ya  es  rey  de  Dinamarca...  este  decreto  es  una  ab- 
dicación de  otro...  (Viendo  llegar  á  Bergen,)  Ab  I  vos  aqui, 
querido  Bergen ! 

Berg,  Si,  coronel.  Veis  qué  gentío  en  la  antecámara? 

EolL  Aguardan  que  se  levante  el  amo. 

Berg^  Desde  que  amanece  le  llueven  las  visitas. 

KolL  Eso  es  muy  justo»  Ha  hecho  tantas  él  cuando  era  mé- 
dico, que  es  razón  que  se  las  paguen  ahora  que  es  minis- 
tro. Habéis  leido  la  gaceta  de  hoy  ? 

Berg,  No  me  habléis  de  eso...  Todo  el  mundo  está  escanda- 
lizado. Qué  descaro!  Qué  infamia ! 

^Un  ügier.  [Sale  de-  la  habitación  derecha,)  S.  £.  el  conde 
de  Estruansé  está  visible. 

Berg,  Perdonad.  (5e  mete  fntre  la  multitud  y  entra  en  la  ha- 
hilacion  de  la  derecha.) 

KolL  También  este  va  á  pretender  I  Hé  aqui  los  hombres  que 
logran  los  empleos...  y  nosotros  por  mas  que  pretenda- 
mos, nada !...  Pues  bien;  antes  morir  que  deberle  la  me-* 
ñor  gracia...  tengo  demasiado  orgullo  para  eso !  Cuatro 
veces  me  ha  negado  ya...  á  mí...  el  coronel  Koller ,  el  gra- 
do de  general ,  que  tengo  tan  merecido ,  aunque  no  deba 
yo  decirlo...  pues  hace  diez  años  que  4o  pretendo.  Pero  le 
ha  de  pesar...  él  sabrá  quién  soy  yo...  No  quiere  comprar 
mis  servicios  ?.. .  Se  los  venderé  á  otros.  (Mirando  al  foro,) 
La  reina  madre,  María  Julia;  viuda ,  á  su  edad...  dema* 
siado  pronto  por  cierto...  Es  terrible!  razón  tiene  para 
aborrecerlos  mas  que  yo. 
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ESCENA  11. 

LA    BEINÁ,    KOLLER. 

Reina,  Ah !  sois  vos,  Koller!  [Mirando  al  rededor  con  íh- 

'   quietud.) 

KolL  Nada  temáis  ^-señora;  estamos  solos:  todos  acabaoide 
entrar  á  besar  los  pies  de  Estruansé  y  de  la  hermosa  con- 
desa... Habéis  hablado  al  rey? 

Reina,  Ayer,  como  teníamos  convenido ,  le  bailé  solo  en  un 
cuarto  retirado,  triste,  pensativo...  se  le  caían  las  lágri- 
mas, y  estaba  haciendo  fiestas  ¿  su  enorme  perro ,  su  fiel 
compañero,  el  único  de  sus  dependientes  que  no  le  ha 
abandonado. — Hijo  mío,  le  dije,  no  me  conoces? — Sí, 
me  contesto;  sois  mí  madrasta,.,  no,  no,  aííadió  cariñosa- 
mente, mi  amiga,  mi  verdadera  amiga ,  porque  me  tenéis 
lástima,  me  venís  ¿  veri.,.,  y  alargándome  la  mano,  me 
decía  afligido:-- Veis  qué  m^lo  estoy  I  Yo  muero,  señora, 
y  no  hay  remedio  para  mí. 

Koll,  No  es  cierto,  pues,  que  esté  privado  del  juicio ,  como 
quieren  hacernos  creer?  . 

Reina,  No,  sino  viejo  antes  de  tiempo,  aniquilado  ent^m- 
mente  por  escesos  de  toda  espede ;  se  han  eoqjbotack)  4us 
facultades,  y  se  ha  debüitado^u  cabeza. hasta  el  punió  de 
no  poder  soportar  el  menor  irabajo,  la  mas  ligera  .ocupa- 
ción :  hasta  el  hablar  le  cuesta  un  esfuerzo...  perp  «1  oír 
lo  que  se  le  dice,  se  animan  sos  ojos,  y  brillan. con  una 
espresion  particular.  Ayer  su  semblante  manifestaba  muy 
al  vivo  cuanto  sofría ,  y  me  dijo  con  qna  sonrisa  amarga: 
ya  lo  veis;  todos  me  abandonan...  Y  la  condesa?  Y  Es- 
truansé?... Estruansé...  lo  quiero  tanto !  dónde  e8tá?qi|Q 
venga  ¿  curarme. 
KolL  Entonces  era  ocasión  de  manifestarle...  de  abrirle  los 

.  ojos...  •       ■ 

Reina.  Ya  lo  hice;  pero  era  preciso  mocho  tino...  Sabéis  lo 
que  puede  en  el  corazón  de  un  enfermo  pusilánime,  «ba- 
tido, débil,  oñ  médieó  que  le  promete  la  salud...  la  vi- 
da... es  su  oráculo...  su  amo...  su  Dios  .'^Empecé,  pues, 
por  recordarle  cuando  ese  hombre  oscuro  logró  introdu- 
círseen  palacio,  á  protesto  de  la  enfermedad  del  príncipe, 
y  casi  le  hice  ver  que  él  lo  mató  errando  torpemente  la 
cura;  le  puse  ante  los  ojos  como  después  su  carácter  in- 
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trígante  logró  granjearle  su  intimidad,  y  adulando  sus 
pasiones  llevarlo  él  mismo  de  esceso  en  esceso  al  estado  de 
postración  en  que  se  halla...  con  la  idea  sin  duda  de  ha- 
cerse cada  dia  mas  preciso,  de  dominarle  mas  y  mas,  y 
llegar  á  satisfacer  los  planes  desmedidos  de  ambición  que 
la  casualidad  le  ofrecía...  Le  hice  ver  que  lejos  de  emplear 
su  ciencia  en  curarlo,  su  interés  era  mantenerle  largos 
afios  en  aquel  estado  doloroso  de  sufrimiento  y  de  debili- 
dad  que  tanto  le  atormenta ,  y  con  promesas  y  esperanzas 

'  mentida^,  con  consejos  falsos  y  pérfidos ,  asustarlo,  aislar- 
lo, y  arrancar  de  sus  manos  el  poder.  Se  le  presenté  ele- 
vándose sucesivamente  al  rango  de  ayo  de  principe,  de 
consejero,  de  conde...  aspirando  y  logrando  con  escánda- 
lo del  reino  y  con  toda  la  osadía  de  un  favorito  hasta  la 
mano  de  una  muger  unida  á  la  familia  real  por  los  víncu- 
los de  la  sangre ,  montando  su  casa  con  la  etiqueta  y  ser- 
vidumbre palaciega,  y  hasta  el  punto  de  contar  él,  pri- 
Bier  ministro,  entre  las  damas  de  honor  de  esa  su  insolente 
esposa,  bija  de  otro  ministro:  le  patenticé  la  conducta  des- 
cabellada de  su  parienta  traficando  con  su  posición,  con  su 
hermosura,  con  los  empleos...  se  le  pinté, en  fin,  haciendo 
l^la  de  su  ilimitado  poder ,  y  borlándose  casi  en  público  de 
la  aprensión...  de  la  nulidad,  de  la  demencia  de  un  rey  á 
quien  todo  lo  debe,  y  á  quiei^  manda  como  á  un  esclavo, 
ó  mas  bien  como  á  un  autómata...  Al  oír  esto,  nn  rayo  de 
indignación  brilló  en  aqud  rostro  desfigurado  $  sus  ficcio- 
nes pálidas  y  ajadas  se  encendieron  de  repente,  y  con  un 
tono  que  me  sorprendió  empezó  á  esclamar  á  gritos  :«-^£8- 
truansé I  infame!...  Estrpansél  que  venga  aquí)  quiero 
hablarle!  * 

KolL  Cielos  I 

Reina.  De  alli  á  poco  vino  Estruansé  con  aqud  aire  de  su- 
perioridad... de  seguridad...  dirigiéndome  al  paso  una 
sonrisa  de  triunfo  y  de  desden.  El  rey  estaba  irritado... 
aquella  era  la  ocasión...  pero  en  vano.  Yo  los  dejé  solos, 
é  ignoro  qué  arn)as  pudo  emplear  en  su  defensa  :  lo  que 
sé  es  que  este  incidente  ha  contribuido  á  aumentar  el  as- 
cendiente del  favorito ;  que  la  condesa  estaba  anoche  mas 
altanera  que  nunca ,  y  que  han  llegado  al  ápice  del  poder: 
ese  decreto  que  ha  arrancado  al  infeliz  monarca ,  y  que 
publica  hoy  la  gaceta  oficial ,  reviste  al  primer  ministro,  á 
nuestro  mortal  enemigo,  de  toda  la  potestad  real..« 
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Koll,  Y  el  primer  uso  que  harán  de  ella  será  cootr«  vos ,  se- 
ñora; no  dudaré  que  llegue  su  venganza  hasta  el  punto 
de... 

Reina.  S( ;  y  es  preciso  evitarlo...  es  preciso  que  hoy  mis* 
mo...  Quién  viene? 

Koll,  (Mirando  al  foro,)  Favoritos  del  favorito!...  El  serri- 
no del  ministro  de  marina » Federico  Geler...  y  Falkleod» 
el  ministro  de  la  guerra...  ese  hombre  que  para  adular  A 
£struansé  no  ha  dudado  en  consentir  la  humillación, de 
hacer  á  sn  hija  dama  de  honor  de  la  condesa...  Ella  vie- 
ne con  él. 

Reina,  Si :  Carolina :  silencio  delante  de  ella. 

ESCENA  III. 

GBLER.    CAROLINA.    FALKLEND.    LA  REINA.    KOLLER. 

Geler,  (Dando  la  mano  á  Carolina.)  Sí;  hoy  acompaño  á  la 
condesa  Estruansé  en  la  magnífica  cabalgada  que  ha  dis- 
puesto... Si  vierais ,  Ciirolinay  qué  bien  se  tiene  á  caba- 
llo... con  un  aire !  oh !  aquello  no  ea  una  muger !  . 

Reina.  (A  Koller.)  No;  es  un  sargento  de  caballería.     - 

Car.  (A  Falhlend.)  La  reina  nuidreK..  (Los  tres  la  saludan.) 
Señora,  iba  á  ver  á  Y.  Mp 

Reina.  (Con  sorjMresa»)  A  mi  ? 

Car,  Tenia  encargo  de  hacer  á  Y.  M.  una  súpllpa. 

Reina.  Esta  es  la  mejor  ocasión. 

Fal.  Hija  mía,  te  dejo;  voy  al  cunrto  del  conde  de  Estrilar- 
se, nuestro  primer  ministro.  .    <. 

Gel.  Yo  os  acompaño:  tengo  que  cumplimentarle  por  mij 
por  mi  tío,  el  ministro  de  marina,  que  está  hoy  algo  inr. 
dispuesto. 

Fal.  De  veras?    *  .    .  '    . 

Gel.  Sí ;  ayer  tarde  acompañó  á  ú  condesa  ^truansé  en  el 
paseo  que  dió^en  la  falúa  real...  y  el  miar  le  ha  hecho  di- 
ño... .... 

Reina.  A  un  ministró  de  marina  I 

6re¿.  Oh  I  no  será  nadai 

Fal.  {Viendo  á  Koller.)  Áh!  boeno^  dias,  coronel  KoBef... 
ya  sabéis  qíke  no  me  olvido  de  vuestra  pretai^ioQ. 

Reina.  (Aparte  á  Koller.)  Yos  pretendéis  de  ellos?.. 

Koll.  (ídem.)  Por  alejar  toda  sospecha* 
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Kal,  Por  ahora ,  amigo ,  no  hay  cabida :  la  condesa  Estraan- 
sé  nos  ha  recomendado  á  an  joven  oficial  de  dragones-.... 

Gel.  Hermosa  figura  I  en  el  último  baile  se  lle?ó  la  atención 
bailando  la  húngara. 

KaL  Pero  ya  veremos;  entrareis  á  la  primera  promoción  de 
generales,  si  continuáis  sirviéndonos  con  el  mismo  zelo. 

RHna,  T  si  aprendéis  á  bailar ! 

KaL  (S atiriéndose,)  S.  M.  está  hoy  de  un  humor  gradosísi- 
mol...  veo  que  participa  de  la  satisfaccron  que  nos  causa 
¿  todos  el  nuevo  favor  concedido  é  Estmansé...  Tengo  el 
honor  de  ofrecer  á  Y.  M.  mis  respetos.  [Entrase  par  la 
derecha  con  Geler.) 

ESCENA  IV. 

CAROLINA.    LA  REINA.    KOLLER. 

Reina.  Hablad ,  pues,  señorita;  veníais... 

Car.  Señora  ,  la  condesa  Estruansé  me  ha  rogado... 

Reina.  La  condesa  Estruansé !...  (iá  Koller.)  Qué  embajada 
será  esta  ? 

Car,  Que  diese  parte  á  Y.  M.  deque  mañana  da  un  baile 
en  su  palacio,  y  le  suplicase  al  mismo  tiempo  en  su  nom- 
bre que  se  dignase  honrarlo  con  su  presencia... 

Reina.  Yo?...  (A  Koller.)Qué  insolencia !  — Gon  que  un 
baile... 

Car.  Si  señora:  un  baile  magnífico!... 

Reina,  Para  celebrar  sin  duda  su  nuevo  triunfo  I...  T  tiene 
la  bondad  de  convidarme...  á  mí  I 

Cítr.  Señora...  qué  le  diré  ?... 

Reina.  Que  no.  ' 

Car.  Señora !...  Y.  M.  se  niega  I... 

Reina.  V  queréis  que  os  dé  las  razones,  no  és  verdad?  Aun^ 
no  he  olvidado  el  decoro  que  se  me  debe  como  reina  y  oo- 
tno  muger ,  y  nunca  autorizaré  con  mi  presencia  el  escán- 
dalo de  esos  saraos,  el  olvido  del  pudor,  él  desprecio  de 
las  costumbres  públicas!  Donde  presiden  EstrÜankéysa 
muger...  doíide  reinan  la  traición  y  la  deshonra...  no  ha jr 
sitio  para  mi...  ni  para  vos  tampoco,  señorita!..'.  Y  ya 
creo  que  lo  hubierais  echado  de  ver,  si  vuestro  pudre, 

.  atento  solo  á  su  ambición ,  al  pierinitiros  alternar  én  se*^ 
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mejante  sociedad ,  no  os  mandase  sin  duda  cerrar  los  ojos 
sobre  lo  qae  alli  pasa !^.. 

Car.  Ignoro,  seSora,  lo  qne puede  motivarla  severidad  j 
el  rigor  que  Y.  M.  manifiesta...  y  no  entraré  en  una  dis- 
cusión agena  de  mi  edad  y  mi  conducta.  Sumisa  ¿  mis 
deberes,  yo  obedezco  á  mi  padre  y  nada  mas...  á  nadie 
tengo  motivo  de  acusar,  porque  nada  he  visto...  Si  á  mí 
me  acusaren ,  dejaré  é  mi  conducta  el  cuidado  de  mi  de- 
fensa I...  A  los  píes  de  V.  M.  {Saludando.) 

Reina,  Os  vais?...  tanta  prisa  corre  la  contestación  ?... 

Car,  No  señora...  otros  quehaceres... 

Reina.  Áh\  sí,  se  mehabia  olvidado...  ya  seque  vuestro 
padre  también  da  hoy  un  convite...  no  se  ve  otra  cosa! 
una  gran  comida,  según  creo,  á  que  deben  asistir  todos 
los  ministros? 

Car.  Sí  señora. 

Koil.  Convite  diplomático  I 

Reina.  Tiene  otro  motivo  ademas:  vuestro  contrato  de 
boda... 

Car.  Cielos! 

Reina.  Con  Federico  Geler,  el  que  acabamos  de  ver...  elso<» 
bríno  del  ministro  de  marina...  Qué,  no  lo  sabiaist  Es  és- 
ta la  primera  noticia? 

Car.  Sí  señora.  ^ 

Reina.  Siento  habérosla  dado,  porque  parece  que  no  os  ha 
agradado... 

Car.  Señora ,  mi  obligación  y  mi  deseo  serán  siempre  obede* 
cer  á  mi  padre.  {Saluda  y  vase.) 

ESCENA  Y. 

LA  BBINA.   KOLLER. 

Reina.  Ta  lo  habéis  oído,  Koller...  esta  tarde  en  el  paládo' 
del  conde  de  Falklend...  ese  convite  donde  se  hallarán  Ven- 
nidos  Estruanséy  sus  colegas...  Esd  es  lo  que  iba  á  Ruta- 
ros cuando  vinieron  á  finteirrümpiraos. 

Koll.  Y  bien ,  señora ,  qne  hacemos  con  eso? 

Reina.  (En  voz  baja.)  Cómo !  qué  hacemos!...  No  veis  éíAo 
el  cielo  nos  entrega  asi  á  todos  nuestros  eoeáiigos  dé  óáa 
vez?  Es  preciso  apoderamos  de  ellos. 
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KolL  Qué  decís  ? 

Reina.  El  regimiento  que  vos  mandáis  está  de  guardia  en 
palacio  esta  semana...  podéis  disponer  de  él...  y  sobra  para 
una  empresa  que  solo  pide  prontitud  y  osadía. 

Koll  Y  creéis  ? 

JR^ífia.  Por  lo  que  be  visto  ayer»  el  rey  á  causa  de  sd  diebiti-' 
dad  no  tomará  ningún  partido,  pero  aprobará  segura- 
mente todos  los  que  se  tomen.  Una  vez  destituido  Es- 
truansé,  no  faltarán  pruebas  contra  él...  pero  lo  prime- 
ro es  echarlo  abajo...  es  cosa  fácil...  si  he  de  creer  en 
esta  lista  que  me  habéis  dado  y  que  os  devuelvo.  Es  el 
único  medio  de  acabar  con  ese  usurpador...  y  tomar  yo 
la  regencia  en  nombre  de  Cristiano  Vil. 

£oll.  Tenéis  razón ,  un  golpe  atrevido:  es  lo  mas  pronto... 
esto  vale  masque  todas  esas  intrigas  diplomáticas,  de  que 
no  entiendo  una  palabra.  Esta  tarde  os  entrego  los  minis- 
tros, muertos  ó  vivos...  nada  de  perdón...  el  primero  Es- 
truansé...  Geler,  Falklend  y  el  conde  Beltran  de  Raot- 
zau!... 

Reina.  No,  no;  á  ese  no  hay  que  tocarle. 

KoH.  A  ese  mas  que  á  ninguno ;  le  aborrezco  personalmen- 
te: sus  chanzonetas  continuas  contra  los  oficiales  palacie- 
gos, soldados  de  antecámara,  como  él  los  llama... 

Reina,  Y  qué  os  importa  eso  ?... 

KolL  Es  que  lo  dice  por  mí,  bien  le  entiendo...  y  me  ven- 
garé..,    . 

Reina.  Bueno;  pero  no  ahora» — Necesitamos  de  él...  lo  ne- 
cesitamos mucho  para  que  ponga  de  nuestra  parte  al  pue- 
blo y  á  la  corte.  Su  nofAibre,  sus  riquezas,  sus  talentos 
personales  pueden  dar  consistencia  á  nuestro  partido... 
que  no  la  tiene ;  porque  todos  esos  nqmbres  que  me  ha- 
béis enseñado  valen  poco...  son  de  ninguna  influencia  ;  y 
no  basta  derribar  á  Estruansé,  es  preciso  que  uno  ocupe 
su  lugar...  y  sobre  todo  que  sepa  mantenerse  en  él. 

íCq//.  Convengo».,  pero  ir  á  buscar  aliados  entre  vuestros 
enemigos!... 

RHna.  Rantzau  no  lo  es :  tengo  pruebas  de  ello:  ha  podido 
perderme  mil  veces,  y  no  tan  solo  no  lo  ha  hecho,  sino 
que  en  mil  ocasiones  me  ha  advertido  indirectamente  los. 
riesgos  á  que  iba  á  esponerme  mi  imprudencia :  por  úl- 
timo ,  estoy  segura  de  que  Esiruansé ,  su  colega ,  le  teme 
y  quisiera  deshacerse  de  él ;  que  él  por  su  parte  aborrece 
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á Esiraanséy  ?ería con  placer  sa caída...  ya  veis.. .'de esto 
á  ayudarnos ,  no  hay  más  qae  un  paso.. . 

Koll,  Es  verdad...  pero  yo  no  puedo  sufrir  á  ese  Beltran 
de  Rantzau...  es  un  viejecillo  maligno,  que  aunque  en 
verdad  no  es  enemigo  de  nadie,  tampoco  es  amigo  mas 
que  de  sí  propio.  Si  conspira,  es  solo  en  provecho  suyo... 
todo  para  él!...  en  fin,  un  conspirador  egoista,  con  el 
cual  nada  se  puede  ganar!... 

Reina.  Estáis  equivocado...  (Minmdo  hada  la  izquuráa. 
Mirad !  lo  veis  en  aquella  galería ,  conversando  con  el 
gran  Chambelán?...  Sin  duda  irá  al  consejo...  dejadnos; 
antes  de  atraerlo  á  nuestro  partido ,  ni  descubrirle  nada 
de  nuestros  proyectos,  quiero  saber  como  piensa. 

KolL  Trabajo  os  mando,  señora!-^ De  todos  modos,  voy 
por  el  pronto  ¿  hacer  que  algunos  de  los  nuestros  se  r^ 
partan  por  la  ciudad  y  vayan  preparando  la  opinión  pú- 
blica. Hermán  y  Gustavo  son  conspiradores  subalternos, 
á  esos  no  hay  sino  pagarlos...  Hasta  la  tarde;  contad  oon** 
migo  y  con  el  sable  de  mis  soldados^.,  en  materia  de  cons* 
piraciones  esto  es  lo  que  hay  mas  positivo.  (Vase  por  el 
foro,  señalando  á  Rantxau  que  sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

RANTZAU.    LA  REINA* 

Aetna.  {Á  Rantxau  ^  que  la  saluda.)  Vos  tarntHen,  señor 
conde,  venis  á  palacio  á  felicitar  á  vuestro  muy  a(Ío  y 
muy  poderoso  colega... 

Rant.  Y  quién  os  dice,  señora,  que  no  vengo  para  hacer 
la  corte  á  V.  M. 

Reina.  Eso  sería  muy  generoso...  muy  digno  de  vos,  por 
otra  parte;  en  el  momento  en  que  estoy  mas  en  desgra* 
cia...  en  que  voy  ¿  ser  desterrada  tal  vez*.. 

Rant.  Creis  que  se  atreverían?... 

Reina.  Eso  os  podría  yo  preguntar,  á  vos  Beltran  de  Rant- 
zau, ministro,  y  de  influencia...  á  vos  miembro  del  co^ 
sejo. 

Raní.  Yo!  ignoro  cuanto  en  él  pasa...  nunca  voy.  Sin  de- 
seos, sin  ambición,  no  aspirando  á  otra  cosa  que  ¿  se- 
pararme de  los  negocios,  qué  podría  yo  hacer  en  él  ?  To- 
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do  lo  mas  tomar  á  veces  la  defensa  de  algunos  amigos  im- 
prudenteSy  lo  cual  podría  muy  bien  sucederme  hcry  mismo. 

Reina.  Vos  que  afectabais  no  saber  nada...  Sabéis ,  pues?... 

Rant.  Lo  que  pasó  ayer  en  la  cámara  del  rey...  si  por 
cierto...  convenid  conmigo  que  fue  raro  empeño  el  de 
querer  probarle  absolutamente  que  su  favorito...  Oh! 
y.  M.  no  podría  tener  razón. 

Reina.  Es  decir  que  me  reconvenís  por  mi  fidelidad  á  Cris- 
tiano,  á  un  rey  desgraciado!...  suponéis  que  no  se  pue- 
de tener  razón  cuando  se  intenta  quitar  la  máscara  á 
loa  traidoresl 

Rant.  Guando  no  se  consigne ,  si  señora. 

Reina.  Y  si  yo  lo  consiguiese^  podría  contar  con  vuestro  au- 
siliOy  con  vuestro  apoyo? 

Raní.  (Sonriéndose.)  Mi  apoyol  eso  me  deds  ¿  mi,  que 
en  semejante  caso  tendría  por  el  contrario  que  reclaiüar 
el  vuestro? 

Reina.  {Con  energía.)  Y  lo  tendríais...  os  lo  juro...  He  ha- 
réis vos  igual  juramento,  no  digo  antes ^  pero  después 
del  peligro? 

Rant.  Es  decir  que  le  hay? 

Reina.  Puedo  fiarme  de  vos? 

Rant.  No  sé...  pero  me  parece  que  soy  ya  depositario  de 
algunos  secretos  que  hubieran  podido  perder  ¿  Y.  M.»  J 
que  jamas... 

Reina.  {Con  viveza,)  Lo  sé.  {A  media  voz.)  Esta  tarde  te- 
néis en  casa  del  ministro  de  la  guerra ,  el'  conde  de 
Falklend ,  una  gran  comida ,  ¿  la  cual  asistirán  todos 
vuestros  colegas?... 

Rant.  Si  señora;  y  mañana  un  gran  baile,  al  cual  asis- 
tirán también.  Asi  tratamos  nosotros  los  negocios.  Yo 
no  sé  si  el  gobierno  marcha ,  lo  que  sé  es  que  baila 
mucho. 

Reina.  (Con  misterio.)  Pues  bien;  si  queréis  creerme,  es- 
taos en  vuestra  casa.^ 

Rant.  {Mirándola  con  penetración.)  Ya!  desconfiáis  de  h 
comida...  no  valdrá  nada. 

Reina.  Precisamente...  no  os  digo  mas. 

Rant.  {Sonriéndose.)  Confianzas  á  medias  I  Cuidado!  yo 
puedo  divulgar  los  secretos  que  adivino...  pero  nunca  I09 
que  me  confian. 

Reina.  Tenéis  razón :  prefiero  deciroslo  todo.  Buen  núme- 
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ro  de  soldador  ¿  mis  órdenes  bloqaearáD  el  palacio  de 
Falklend»  se  apoderarán  de  la*8  salidas. 

RanL  (Con  ain  incrédulo.)  Ellos  por  si  solos»  y  sin  gefe? 

Reina,  Ko^ier  los  manda;  KoUer  que  no  reconoce  mas  ór- 
denes que  las  mias,  se  precipitará  con  ellos  por  las  ca- 
lles de  Copenhague,  gritando:  los  traidores  han  eoa^ 
cluido  I  viva  el  rey  I  viva  María  Julia  I  En  seguida  nos 
dirigimos  á  palacio >  en  donde  si  nos  ayudáis,  el  rey  y  loa 
grandes  del  reino  se  declaran  por  nosotros»  me  procla- 
man regenta»  y  desde  mañana  soy  yo»  ó  mas  bien  vos  y 
Koiler,  quien  dicta  leyes  á  Dinamarca...  Esees  mi  plan 
y,  esos  mis  designios;  ya  los  conocéis:  queréis  entraren 
ellos.' 

Rant.  {Fríamente.)  No  señora ;  hasta  qniero  ignorarlos  ep« 
teramente»  y  juro  á  Y.  M.  que  los  proyectos  que  acaba 
de  confiarme  morirán  conmigo»  cualquiera  que  sea  su 
éxito. 

Reina.  Os  negáis  á  ayudarme»  vos  que  habéis  tomado  siemr 
pre  mi  defensa»  vos  en  quien  yo  confiaba.*. 

Raní.  Para  conspirar!.. •  Y.  M.  se  equivocaba. 

Reina.  Y  por  qué  ? 

Raní.  Señora...  si  he  de  hablar  francamente... 

Reina.  Lo  veo...  que  me  vais  á  engañar. 

Raní.  (Fríamente.)  No :  con  qué  objeto?  Hace  mucho  tiem* 
po  que  me  he  desengañado  de  conspiraciones »  y  os  diré 
por  qué.  He  observado  que  los  que  se  esponen ,  rara  vez 
sacan  provecho  de  ellas;  trabajan  siempre  para  otros» 
que  vienen  después  con  sus  manos  lavadas  á  recoger  sin 
peligro  el  fruto  que  aquellos  han  sembrado  á  fuerza  de 
riesgos.  Semejante  albur  solo  pueden  correrle  los  mucha- 
chos» los  locos»  los  ambiciosos  que  no  ven  claras  las  co- 
sas. Pero  yo  raciocinio:  tengo  sesenta  años»  algún  poder, 
riquezas!.. .  iría  yo  á  comprometer  todo  eso»  aventurar 
mi  posición ,  mi  crédito...  y  para  qué?... 

Reina.  Para  llegar  al  primer  puesto  I  para  ver  á  Tueslrof 
pies  á  un  colega,  á  un  rival ,  que  trata  él  mismo  de  der- 
rlbarosl...  Si...  sé...  á  no  poderlo  dudar ,  que  Estroansé 
y  sus  amigos  quieren  separaros  del  ministerio. 

Rant.  Eso  dice  todo  el  mundo»  y  yo  no  puedo  creerlo.  Es- 
truansées  mi  protegido»  mi  hechura»  yo  le  he  puesto 
donde  está...  (Sanríéndose,)  verdad  es  que  algunas  veces 
lo  ha  olvidado ;  convengo  en  ello :  pero  en  su  posición  es 
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diñcil  tener  memoria  I  Por  lo  demás,  fuerza  es  confesar- 
lo, es  un  hombre  de  talento,  un  hombre  superior  que 

•  tiene  altas  miras  por  la  prosperidad  del  reino  y  medios 
de  llevarlas  á  cabo  I  es  un  hombre  ,  en  ñn  j  ton  quien 
puede  uno  dividir  el  poder  sin  mengua...  Pero  un  Kolier, 
un  soldado  oscuro,  cuya  sedentaria  espada  no  ha  salido 
nunca  de  la  vaina,  un  agente  intrigante,  que  ha  vendi- 
dido  hasta  la  presente  á  cuantos  le  han  compradol... 

Reina,  Queréis  mal  á  KoUer  I 

Raní.  Yol  yo  no  quiero  mal  á  nadie...  pero  muchas  veces 
digo  para  mí:  que. un  cortesano,  que  un  diplomático  sea 
diestro,  intrigante  y  aun  algo  mas...  vaya!  es  su  oficio; 
pereque  un  militar,  que  como  base  del  suyo  debe  pro- 
fesar lealtad  y  franqueza ,  trueque  la  espada  por  el  pa- 
ñal!... Un  militar  intrigante^.,  uü  traidor  con  uniforme., 
ese  es  el  ente  mas  vil :  y  acaso  hoy  mismo  os  pese  de  ba- 
beros fiado  de  él. 

Reina,  Qué  importan  los  medios ,  si  se  consigue  el  objeto? 

Rant.  Es  que  no  le  conseguiréis  I  Nadie  verá  en  ese  nego- 
cio sino  los  proyectos  de  una  venganza  ó  de  una  ambi- 
ción personal.  Y  qué  le  importa  al  pueblo  que  os  ven- 
guéis de  la  condesa,  vuestra  rival ,  y  que  de  resaltas  de 
esa  cuestión  de  familia  logfe  el  caballero  Koller  un  buen 
empleo?  Qué  significa  una  intriga  de  corte,  en  la  cual 
él  pueblo  no  toma  parte?  Para  que  un  movimiento  de  esa 
especie  sea  duradero  y  estable,  es  preciso  que  esté  pre- 
parado ó  hecho  por  él :  y  para  eso  es  necesario  que  es- 
ten  en  juego  sus  intereses...  ó  que  se  lo  hagan  creer  al 
menos^  Entonces  se  levantará,  entonces  no  hay  mas  que 
dejarle:  él  irá  mas  lejos  de  lo  que  se  quiera.  Pero  cuando 
uno  no  tiene  de  su  parte  la  opinión  pública,  es  decir,  la 
nación...  puédense  suscitar  motines,  complots,  rebelio- 
nes, pero  no  llevar  acabo  revoluciones!...  Esto  es  lo  que 
os  sucederá. 

Reina,  Enhorabuena;  aunque  fuera  cierto  eso,  aunque  mi 
triunfo  no  hubiese  de  durar  mas  que  un  dia,  me  habría 
vengado  á  lo  menos  de  todos  mis  enemigos. 

Rant.  {Sonriéndose,)  Ved  ahí  otra  nueva  razón  que  os  im- 
pedirá triunfar.  Os  domina  la  pasión ,  el  rencor...  Guan- 
do se  conspira,  no  se  debe  tener  odio,  porque  ciega  y 
quita  la  serenidad.  No  se  debe  aborrecer  á  nadie,  por- 
que el  que  hoy  es  enemigo  puede  ser  amigo  mañana...» 
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por  otra  parte,  si  os  dignáis  dar  crédito  á  los  consejos  que 
me  dicta  mi  muciía  esperieDcia,  el  arte  consiste  en  no  en- 
tregarse á  nadie ,  en  no  tener  mas  cómplice  que  ono 
mismo;  yo,  qiie  os  hablo  en  estos  términos,  yo,  qae 
aborrezco  las. conspiraciones,  y  que  por  consiguiente  lio 
conspiraré...  si  diese  alguna  vez  en  la  tentación,  aunque 
fuese  por  V.  M.  y  en  su  favor...  os  juro  que  vos  mis- 
ma no  sabríais  nada,  y  ni  aun  lo  sospecharíais. 

Reina,  Qué  queréis  decir? 

Rant.  Gente  viene. 

ESCENA  VII. 

Dichos :  EDUARDO ,  dejándose  ver  en  la  puería  del  fondo 
en  conversación  con  los  ugieres  de  la  cámara. 

Reina.  AhtEsethijo  de  mi  mercader  de  sedas ,  Eduardo 
Burkenstaf...  Llegad...  acercaos...  qué  me  queréis?  Ha*- 
blad  sin  temor.  {Bajo  á  Rantzau.)  Es  preciso  irse  hacien- 
do popular. 

Eduardo.  Señora,  he  venido  á  palacio  con  mi  padre,  que 
traía  unas  muestras  á  la  condesa  Estruansé,  y  también , 
según  tengo  entendido ,  á  V.  M. ;  y  mientras  le  den 
audiencia...  venia...  será  acaso  demasiado  atrevimiento 
en  mí...  ¿  pedir  á  V.  M.  una  gracia... 

Reina.  Qué  gracia? 

Eduar*  Áh  1  apenas  me  atrevo...  es  tan  terrible  esto  de 
pedir...  sobre  todo  cuando  no  tiene  uno  derecho  alga- 
no  en  que  fundarlo  1 

RanL  Este  es  el  primer  pretendiente  á  quien  oigo  hablar 
en  estos  términos;  cuanto  mas  os  miro,  joven,  mas  me 
convenzo  de  que  no  es  esta  la  primera  vez  que  nos  ve- 
mos. 

Reina.  En  los  almacenes  de  su  padre...  almacén  del  Sol  de 
Oro...  Berton  Burkenstaf...  él  negociante  mas  rico  de 
Copenhague. 

Rant.  No...  no  ha  sido  allí...  sino  en  los  salones  de  mi  ter- 
rible compañero  el  conde  de  Falklend ,  ministro  de  la 
guerra... 

Eduar.  Sí  señor...  he  sido  dos  años  su  secretario  privadd; 
mi  padre  lo  habia  querido;  deseando  proporcionarme  una 
carrera  brillante,  babia  logrado  este  favor  por  empeño 
Tomojr.  15 


226  OÉRAS  DE  LARRA.  ^ 

de  la  señorita  de  Falkiend»  que  solía  venir  á  nuestros  al- 
macenes ,  en  vez  de  dejarme  en  su  profesión  ,  que  acaso 
me  hubiera  estado  mejor. 

Rant,  (Iníerrumpiéndole,)  No  por  cierto;  mas  de  una  vez 
he  oído  á  Falklend ,  naturalmente  severo  y  dcsconteota- 

'  dizo ,  hacer  elogios  de  su  secretario. 

Eduar.  {Iriclinándose,)  Bondad  suya!  {Con  frialdad,)  Hace 
quince  dias  que  me  ha  quitado  ese  destino >  y  me  ha  des- 
pedido de  su  casa. 

Reina.  Y  por  qué? 

Eduar,  Lo  ignoro.  Era  dueño  de  despedirme;  ha  usado  de 
su  derecho,  y  no  me  quejo.  Vale  tan  poco  en  ei  mun- 
do el  hijo  de  un  comerciante ,  que  no  se  le  deben  satisfac- 

'  cienes  de  los  desaires  que  se  le  hacen.  Solo  quisiera... 

JRetna.  Otro  destino...  nada  mas  justo. 

Rant,  (Sonriéndose,)  Cierto;  y  puesto  qfie  el  conde  ha  co- 
metido la  torpeza  de  privarse  de  vuestros  servicios...  Los 
diplomáticos  nos  apresuramos  á  aprovecharnos  de  los 
descuidos  de  nuestros  compañeros:  yo  os  ofrezco  en  mi 
casa  lo  mismo  que  tenias  en  la  suya. 

Eduar,  {Con  viveza.)  Ahí  Señor,  eso  sería  para  mí  ganar 
cien  veces  mas  de  lo  que  he  perdido ;  pero  soy  tan  des- 
graciado que  no  puedo  aceptar. 

Rant.  Por  qué? 

Eduar,  Perdonad;  no  puedo  decirlo...  pero  quisiera  ser  ofi- 
cial... quisiera...  y  no  puedo  pedirlo  directamente  al  sé- 
ñor  ministro  de  la  guerra.  {A  la  reina,)  Venia ,  pues,  á 
suplicar  á  Y.  M.  que  se  dignase  interesarse  por  mi;  una 
charretera  en  cualquier  arma,  en  cualquier  raimiento. 
Os  juro  que  la  persona  á  quien  yo  deba  este  favor  no  ten- 

:  drá  nunca  por  qué  arrepentirse  de  habérmele  dísp^sa- 
do,  y  que  mi  vida  estará  á  su  disposición. 

Reina.  {CA)n  viveza.)  Decís  verdad?  Ahí  Si  solo  dependiese 
de  mí,  desde  este  momento  quedaríais  nombrado;  pero 
en  la  actualidad  tengo  poco  favor... 

Eduar.  Es  posible?  Entonces  mi  único  recurso  es  la  maertef 

Rant,  {Acercándose  á  él.)  Eso  sería  muy  sensible,  sobre 
todo  para  vuestros  amigos  y  y  como  yo  desde  hoy  entro 
en  ese  número... 

Eduar.  Qué  oigo? 

Rant.  Probaré  á  título  de  tal  á  lograr  de  mi  colega... 

Eduar.  {Con  calor.)  Ah  I  Señor,  os  deberé  mas  que  la  vida  I 
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f  {Con  alegría.)  Podré  hacer  uso  de  mi  espada  como  caba* 
>  llero!...  Ya  do  seré  el  hijo  de  un  comerciante ,  y  si  me 

insultan  y  tendré  el  derecho  de  matar  ó  morir. 
Rant.  [Reconviniéndole,)  Cabal lerito... 
Eduar.  {Con  viveza,)  O  mas  bien,  vos  seréis  dueño  de  mi 

existencia ;  no  soy  ingrato. 
Rant.  Os  creo,  amigo  mió,  os  creo.  {Señalándole  la  mesa,) 

Escribid  vuestro  memorial ;  yo  le  haré  decretar  por  Fal- 
'■  klend,  á  quien  debo  ver  en  el  consejo.  (A  la  reina  tnim* 

trtxs  que  Eduardo  escribe.)  Hé  aqui  un  corazón  entusiasta 

y  generoso ;  una  cabeza  capaz  de  todol 
Reina,  Es  decir  que  creéis  en  ese? 

Raní.  Señora,  yo  creo  en  todos...  basta  los  veinte  años..* 
.  pero  después,  ya  es  otra  cosa. 
Reina,  Y  por  qué? 
l{an¿.  Porque  entonces  son  hombres! 
Reina.  Es  decir  que  creéis  que  se  puede  contar  con  él,  y  qne 

para  sublevar  al  pueblo  y  por  ejemplo ,  es  el  hombre  que 

necesitamos... 
Rant,  No...  hay  algo  mas  que  ambición  en  esa  cabeza,  y  yo 

en  vuestro  lugar...  pero  V.  M.  hará  lo  que  guste.  Advier« 

ta  y.  M.  que  yo  no  la  aconsejo,  que  yo  no  aconsejo  nada. 

[Eduardo,  que  ha  acabado  su  memorial  y  le  presenta  al 

conde,  Al  mismo  tiempo  se  oye  á  BerUm  gritar  afuera.) 

Esto  no  se  concibe!...  es  inaudito! 
Eduar.  Cielos!  la  voz  de  mi  padre! 
Rant.  No  podía  venir  mas  á  tiempo.    . 
Eduar.  Ah !  No  señor ,  no :  os  suplico  que  no  sepa  nada. 

{Entre  tanto  la  reina  ha  atravesado  el  teatro ,  hada  la 

izquierda,  y  Rantzau  le  arrima  un  sillón.) 

ESCENA  VIH. 

RANTZAU.  LA  REINA  sentada.  BERTON.  EDUARDO. 

Bert,  (Irritado,)  Si  no  estuviese  en  palacio  ^  y  no  sapiese 

el  respeto  que  se  debe... 
Eduar.  [Saliéndole  al  encuentro,  y  enseñándole  la  reina.) 

Padre! 
Bert,  Ah!  La  reina!... 

Reina,  Qué  tenéis  >  señor  Berton  Burkenstaf? 
J^üH.  Perdonad,  señora;  estoy  confondido,  de8esperadd..«i 
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sé  que  la  etiqueta  prohibe  un  arrebato  como  el  mío  en  un 
palacio  real ,  y  sobre  todo  delante  de  V.  M. ;  pero  después 
del  ultrage  que  se  acaba  de  hacer  en  mi  persona  á  todo 
el  comercio  de  Copenhague  que  represento... 

Reina,  Cómo  es  eso? 

Bert.  Hacerme  esperar  dos  horas  y  un  cuarto  con  mis 
muestras  en  una  antecámara...  á  mi,  Berton  deBurkens- 
taf ,  síndico  del  comercia,  para  enviarme  á  decir  coa 
un  ugier:  aVuelva  usted  otro  dia ,  amigó  mío;  la  señora 
condesa  no  puede  ver  esas  muestras ,  porque  está  indis- 
puesta.» 

Rant,  Es  posible? 

Bert.  Y  si  hubiera  sido  cierto ,  vaya;  hubiera  gritado  eF  pri- 
mero: Viva  la  condesa!...  (A  media  voz.)  pero  es  bueno 
saber!...  creo  que  puedo  esplicarme  sin  temor  delante 
de  V.  M. 

Reina.  Seguramente. 

Bert.  Pues  no  bien  me  hablan  dado  el  recado ,  cuando  des- 
de  la   ventana  de   la  antecámara  donde  yo  estaba ,  y 
que  da  sobre  el  parque,  veo  á  la  señora  condesa  paseán- 
dose alegremente  agarrada  del  brazo  de  un  oficial  de  dra- 
gones..* 

Reina.  De  veras? 

Bert.  Y  riéndose  con  él  á  carcajadas...  de  mí,  sin  dada. 

Rant.  (Seriamente.)  Oh  I  no,  no;  eso  no  es  creíble. 

Bert.  Sí  tal ,  señor  cunde;  estoy  seguro;  y  á  fé  que  en  lagar 
de  burlarse  de  un  sindico,  de  un  vecino  respetable  qne 
paga  exactamente  al  Estado  su  patente  y  su  oontríba* 
cion,  la  señora  condesa  podría  ocuparse  en  los  nego- 

'  cios  de  su  casa  y  de  su  marido ,  que  no  están  muy  bien 
parados. 

Eduar.  Padre...  por  Dios!.. , 

Bert.  No  soy  mas  que  un  comerciante,  es  verdad;  pero  todo 
lo  que  se  fabrica  en  casa  me  pertenece;  en  primer  lugar 
mí  hijo ,  que  está  presente ;  porque  mi  muger  UIríca 
Marta,  hija  deGelastern,  el  burgomaestre »  es  una  inur 
ger  honrada  ,  que  ha  andado  siempre  derecha ,  por  lo 
cual  me  paseo  por  todas  partes  con  la  cabeza  erguida; 
y  hay  algunas  personas  muy  encopetadas  en  Copenhague 
que  no  pueden  decir  otro  tanto. 

Rant.  (€k)n  dignidad.)  Señor  Burkenstaf... 

j^er(.  No  nombro  anadie..,  Dios  proteja  al  rey  I  Pero  pot 
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lo  que  báce  al  señor  favorito  y  á  la  señora  condesa /es 
harina  de  otro  costal. 

Eduar.  Pensáis  lo  que  decis?  si  os  oyesen... 

Bert.  Me  oirían.  Y  qué!  No  tengo  miedo  á  nadie!  Tengo 
ochocientos  artesanos  á  mi  disposición...  Sí,  pardiez ;  pues 
qué,  soy  yo  como  mis  compañeros  que  traen  sus  géneros 
de  París  ó  de  Lion  ?  To  fabrico  los  míos  aqui ,  en  Copen- 
hague, donde  mis  talleres  ocupan  todo  un  arrabal ,  y  si 
tratasen  de  jugarme  una  mala  partida  ,  si  se  atreviesen  ¿ 
tocarme  al  pelo  de  la  ropa...  Justicia  divinal...  habria  una 
revolución  en  la  ciudad! 

Rant,  (Con  viveza.)  De  veras?  (Bueno  es  saberlo.)  (Mieníras 
que  Eduardo  procura  calmar  á  su  padre ,  llevándolo  á  un 
lado  de  la  escena ,  Ranízau ,  que  está  de  pie  á  la  izquier» 
da  junio  al  sillón  de  la  reina  ,  le  dice  á  media  voz,  séñOf 
lando  á  Berion,)  Ahí  tenéis  el  hombre  que  necesitáis  para 
gefe.  - 

Reina,  Qué  decis  ?  un  fátno,  nn  necio? 

Raní,  Tanto  mejor!  un  cero  bien  colocado  tiene  un  gran  va- 
lor; es  un  haliazgo  ese  hombre  para  ponerle  en  primer 
término;  si  yo  hubiese  de  tomar  cartas  en  el  juego,  si  yo 
esplotase  á  ese  negociante,  me  produciría  un  ciento  por 
ciento  de  beneficio. 

Reina.  (A  media  voz.)  Losentis  como  lo  decis?  [Levantánr 

.  dose  y  dirigiéndose  á  Berion.)  Señor  Berton  ^urkenstaf.., 

Bert.  (Inclinándose.)  Señora! 

Reina.  Me  es  muy  sensible  que  os  hayan  faltado;  'yo  honro 
el  comercio,  quiero  protegerle,  y  si  puedo  haceros  algup 
servicio  á  vos  personalmente... 

Bert.  Señora,  cuánta  bondad!  Puesto  que  Y,  M.  se  dignu 
animarme ,  una  gracia  solicito  hace  mucho  tiempo ,  ei  ti- 
tulo de  mercader  de  sedas  de  la  corona. 

Eduar.  [Tirando  de  su  casaca.)  Pero  ese  título  lo  tiene  ya 
el  señor  Revantlow ,  vuestro  compañero. 

Bert.  Que  no  trabaja ,  que  se  quiere  retirar  del  comercio, 
que  no  tiene  surtido  ninguno...  y  aunque  fuese  esto,  una 
morisqueta  que  yo  le  jugase...  ya  has  oidoque  S.  M.  quie- 
re proteger  el  comercio ;  me  atrevo  á  decir  que  yo  tengo 
derecho  en  ese  sentido  á  la  protección  de  S.  M. ;  porque 
al  ñn ,  de  hecho  yo  soy  el  proveedor  de  la  corte.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  vendo  ¿  Y.  M.;  vendia  á  la  señora  conde- 
sa... cuando  no  estaba  indispuesta;  he  vendido  esta  ma"* 
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uaná  á  S.  £.  el  señor  conde  de  Falklend ,  ministro  de  la 

guerra,  para  el  próximo  casamiento  de  su  hija... 
Eduar,  {Con  viveza.)  De  su  hijall...-secasa! 
Rant.  {Mirándole.)  Efectivamente;  con  el  sobrino  del  conde 

Geler  y  nuestro  colega. 
Eduar,  Se  casa  t 
BerL  Qué  te  importa  ? 
Eduar,  Nada...  me  alegro  por  vos. 
BerL  Sí  por  cierto;  haré  negocio... 
Raní,  Ya  veo  á  Falklend;  pasa  al  consejo. 
Reina.  Ah!  no  quiero  verle,  A  Dios,  conde;  á  Dios,  señor 

Burkenstaf ;  no  tardareis  en  tener  órdenes  mias. 
Bert,  Seré  nombrado...  me  la  llevaré...  Corro  á  decírselo  á 

mi  muger:  vienes,  Eduardo? 
RanL  No;  todavía  no!...  tengo  que  hablarle.  {A  Eduardo^ 

mientras  que  Berton  se  va  por  el  foro.)  Esperadme  allí. 

{Le  señala  la  izquierda.)  En  aquella  galería;  sabréis  al 

momento  la  respuesta  del  conde. 
Eduar,  {Inclinándose,)  Señorl! 

ESCENA   IX. 

HANTZAU.  FALKLEND ,  entrando  por  la  derecha, 

Fal,  ^Pensativo.)  Estruansé  se  equivoca !  Su  posición  es  de- 
masiado elevada  para  tener  nada  que  temer ;  puede  alre-r 
verse  á  todo.  {Viendo  á  Rantzau,)  Ab!  Sois  vos,  querido 
colega?  eso  es  lo  que  se  llama  exactitud. 

Rant,  Contra  mis  costumbres...  porque  asisto  raras  veces  al 
consejo. 

Fal,  Todos  nos  quejamos  de  eso. 

Rant,  Qué  queréis?  á  mi  edad... 

Fal,  Es  la  edad  de  la  ambición,  y  se  me  figura  que  no  tenéis 
bastante. 

Rant,  Son  tantos  los  que  tienen  de  mas  la  que  á  mí  me  fal- 
ta... De  qué  se  trata  hoy  ? 

Fal,  De  un  asunto  bastante  delicado.  Se  nota  estos  dias  un 
abandono,  un  desenfreno... 

Rant,  En  palacio? 

Fal.  No;  en  la  ciudad.  Se  habla  con  toda  libertad,  y  se  ha-^ 
bla  mal,  según  parece,  del  primer  ministro  y  de  su  espo- 
sa. Yo  estoy  por  medidas  fuertes  y  enérgicas.  Estruansé 
tiene  miedo;  teme  disturbios,  sublevadones  que  no  pueden 
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existir;  y  entre  tanto  los  descontentos  toman  alas,  y  se  au- 
menta la  osadía ;  por  todas  partes  circulan  coplas ,  cancio- 
nes, libelos,  caricaturas... 

Rant.  Paréceme  sin  embargo  que  todo  ataque  de  esa  especie 
hecho  al  gobierno  es  un  delito,  y  en  semejantes  casos  U 
ley  os  autoriza...  y  os  da  facultades... 

Fal.  De  que  es  preciso  usar.  Tenéis  razón. 

Rant,  Sí ;  con  un  ejemplar ,  uno  solo ,  todo  el  mundo  cidlla- 
rá.  Ahí  tenéis  sin  ir  mas  lejos  un  descontento ,  un  habla^ 
.  dor,  hombre  de  cabeza  y  de  chispa ,  y  tanto  mas  peligro- 
so, cuanto  que  es  oráculo  de  su  barrio. 

FaL  Quién  ? 

Rant.  Me  lo  han  nombrado;  pero,  siempre  estoy  reuidocoa 
los  nombres  propios...  Un  mercader  de  sedas...  almacén 
del  Sol  de  Oro. 

FaL  Berton  Burkenstaf  ? 

Aant.  Precisamente ;  el  mismo  I  Ahora,  síes  cierto  ó  no, 
eso  es  lo  que  yo  no  sé;  no  soy  yo  quien  le  ha  oido... 

Fal,  No  importa;  las  noticias  qUe  os  han  dado  son  demasía- 
do  ciertas,  y  yo  no  sé  por  qué  mi  hija  se  surte  siempre  en 
su  casa. 

Rant,  [Con  viveza,)  En  la  inteligencia  de  qn^  es  preciso  no 
hacerle  daño  alguno...  uno  ó  dos  días  de  cárcel... 

Fal,  Pongámosle  ocho. 

Rant,  (Fríamente,)  Vayan  ocho,  (üomo  gustéis. 

FaL  Escelente  idea. 

Rant,  Vuestra  toda ;  no  quiero  quitaros  esa  gloria  á  los  ojos 
del  consejo. 

FaL  Gracias:  eso  pondrá  término  á  las  hablillas.  Tengo  un 
favor  que  pediros... 

Rant.  Decid. 

Fal,  £1  sobrino  del  conde  de  Geler,  nuestro  colega,  va  á  ca* 
sarse  con  mi  hija,  y  le  propongo  hoy  para  una  bonita  plaza 
que  le  dará  entrada  en  el  consejo.  Espero  que  por  vuestra 
parte  no  habrá  obstáculo  alguno  á  este  nombramiento* 

Rant,  Cómo  pudiera  haberlo  ? 

FaL  Pudiera  decirseque  es  demasiado  joven... 

Rant.  En  el  dia  eso  es  un  mérito...  la  juventud  es  la  que  rei- 
na; y  la  condesa,  por  ejemplo,  que  no  deja  de  tener  al- 
guna influencia  en  los  negocios ,  no  puede  echarle  en  (»ra 
un  defecto ,  de  que  tendrá  ella  que  reconvenirse  á  sí  mis- 
ma por  espacio  de  muchos  años  todavía. 
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FaL  Esa  sola  galantería  la  decidiria ,  si  fuese  precisa  su  co- 
operación ;  bien  dicen ,  que  el  conde  Bertrand  de  Rant- 
zau  es  el  hombre  de  Estado  mas  amable,  mas  conciliador» 
mas  desinteresado. 

Rant,  {Sacando  un  papel.)  Tengo  que  pediros  una  bagatela; 
una  sub-tenencia  que  necesito. 

FaL  Concedida  en  el  acto. 

Rant.  (Enseñándole  el  papel.)  Enteraos  antes... 

FaL  {Pasando  á  la  izquierda.)  Sea  para  quien  sea.  En  reco* 
mondándolo  vos...  {Leyendo.)  Qué  es  esto?...  Eduardo 
Burkensfaf...  Es  imposible... 

Rant .  (Friamenle  lomando  un  polvo.)  Creéis  que  es  imposi- 
ble? y  por  qué? 

FaL  {Cortado.)  Es  hijo  de  ese  sedicioso ,  de  ese  hablador. 

RanL  El  padre  enhorabuena ;  pei%  el  hijo  no  habla ;  no  dice 
palabra ;  por  el  contrario,  sería  una  política  escelente  co« 
locar  un  favor  al  lado  de  un  castigo. 

FaL  No  digo  que  no ;  pero  también  dar  una  charretera  ¿  un 
muchacho  de  veinte  años... 

RanL  Como  deciamos  no  hace  mucho,  la  juventud  es  la  que 
reina  en  el  dia. 

FaL  Es  verdad;  pero  ese  muchacho  cabalmente,  que  ha  es- 
tado en  los  almacenes  de  su  padre  y  después  en  mi  secre« 
taría ,  no  ha  servido  nunca  en  la  milicia... 

Rant,  Ni  mas  pi  menos  que  vuestro  yerno  en  la  administra* 
clon.  Sin  embargo,  si  creéis  que  ese  puede  ser  un  obstá-^ 
culo,  no  insistiré;  respeto  vuestra  opinión,  querido  cole- 
ga; la  seguiré  en  todo  y  por  todo...  {Con  inteneum,)  y  lo 
que  vos  hagáis ,  eso  haré. 

FaL  {Aparte.)  Maldito!  {Alto  y  procurando  ocultar  su  ra^ 
hia.)  Vos  hacéis  de  mí  lo  que  queréis:  lo  examinaré» 
Tere. 

RanL  Cuando  gustéis;  hoy;  esta  mañana;  antes  del  consejo 
podéis  librar  los  despachos. 

Fa2.  No  hay  tiempo...  son  las  dos... 

RanL  {Sacando  su  reloj.)  Menos  cuarto. 

FaL  Atrasáis... 

Rant,  No  por  cierto ,  y  la  prueba  es  que  siempre  he  sabido 
llegar  á  tiempo. 

FaL  (Sonriéndose.)  Ya  lo  veo.  {Con  amabilidad.)  Nos  vere- 
mos luego. .f  supongo...  en  casa...  ¿  comer?... 

RanL  No  lo  sé  todavía  ;  mucho  me  temo  que  mi  dolor  de 
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estómago  no  me  lo  permita ;  pero  de  tedias  suertes  seré 
puntual  en  el  consejo,  y  allí  me  veréis* 
Fal,  Cuento  con  ello.  [Vase,) 

ESCENA  X. 

^    EDUARDO.     RANTZAU. 

Eduardo.  Y  bien»  señor  conde?...  me  abraso  de  impa- 
ciencia. 

Ranl.  (Friamente.)  Estáis  nombrado ,  sois  subteniente. 

Eduar,  Será  cierto? 

Rant,  A  la  saljda  del  consejo  iré  á  casa  de  vuestro  padre  á 
escoger  algunos  géneros»  y  yo  mismo  os  llevaré  vuestros 
despachos. 

Eduar.  Seuor!  Qué  de  bondades  1 

Rant.  Os  doy  ademas  un  aviso,  á  vos,  solo  ¿  vos ,  bajo  la  fé 
de  secreto.  Vuestro  padre  es  inüiscreto,  imprudente... 
habla  demasiado  alto;  esto  pudiera  acarrearle  disgustos. 

Eduar.  Cielos!  Eslá  amenazada  su  libertad? 

Rant,  No  sé  nada,  pero  no  seria  imposible.  En  todo  caso» 
ya  estáis  avisado;  vos  y  vuestros  amigos  no  le  perdáis  de 
vista ;  y  sobre  todo  silencio. 

Eduar.  Ah!  primero  me  dejaria  matar  que  soltar  una  sola 
espresion  que  pudiese  comprometeros.  (TomandA)  la  ma» 
no  de  Ranizau.)  A  Dios,  señor,  á  Dios.  [Sale.) 

Rant.  Escelente  muchacho  I  Cuánta  generosidad  hay  encer- 
rada ah  i,  cuántas  ilusiones,  cuánta  felicidad!  {Con  triste^ 
za.)  Ahí  por  qué  no  habia  uño  de  poder  estar  siempre ea 
los  veinte  años?  {Sonriéndose.)  Aunque ,  por  otra  parte» 
mejor  está  asi  1  seria  uno  muy  fácil  de  engañar!  Vamos  al  • 
consejo!  (Vase.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Tienda  de  Berton  Burkenstaf.s^Eo  el  fondo  puertas  vidrieras  que  dan 
á  la  calle ,  y  delante  de  las  cuales  se  ven  piezas  de  telas  de  mués* 
tra.xsA  la  izquierda  una  hermosa  escilera  que  conduce  á  sus  alma- 
cenes. Debajo  de  la  escalera  la  puerta  de  un  sótano.  Al  mismo  lado 
un  mostrador  pequeño;  y  detras  libros  de  caja  y  de  mi]estras.=A 
la  derecha  géneros  ^  y  una*  puerta  que  da  á  lo  interior  de  la  casa. 

ESCENA  PRIMERA. 

BERTON.   MARTA. 

Berton  está  delante  de  su  mostrador ,  y  su  muger  en  pie  á  iu 
lado  y  con  varias  cartas  en  la  mano. 

Marta.  Hé  aqiii  pedidos  para  Lubek  y  para  Altona..,  quin- 
ce piezas  de  raso  y  otras  taotas  de  tafetán. 

Bert,  (Con  impaciencia.)  Bien ,  muger,  bien. 

Mar,  Y  cartas  de  nuestros  corresponsales^  ¿  las  cuales  es 
preciso  responder. 

Bert,  Ya  ves  que  ahora  estoy  ocupado. 

Mar.  También  es  preciso  escribir  ¿  ese  rico  tapicero  de 
Hamburgo. 

Bert.  (Irritado,)  A  un  tapicero  I 

Mar.  Toma  I  uno  de  nuestros  mejores  parroquianos. 

Bert.  Escribir  á  un  tapicero...  precisamente  cuando  estoy 
ocupado  en  escribir  á  una  reina. 

Mar.  Tul 

Bert,  A  la  reina-madre!  una  petición  que  la  dirijo  en  nom- 
bre del  comercio ,  porque  es  de  saber  que  la  reina-ma- 
dre no  me  puede  negar  cosa  alguna.  Si  hubieras  visto, 
muger,  cómo  me  ha  recibido  esta  mañena,  y  á  que  altu- 
ra me  hallo  con  ella. 

Mar.  Y  qué  bienes  nos  vienen  con  esa  gracia  ? 

Bert.  Qué  bienes,  eh?  Se  conoce  que  no  eres  mas  que  una 
simple  muger,  y  una  muger  simple;  una  tendera  que  no 
entiende  el  crislus  de  los  negocios...  Qué  bienes?  Oiga! 
Crédito,  favor,  consideración...  seré  un  hombre  de  Ja- 
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fluencia  en  mi  barrio ,  eo  la  ciudad ,  en  el  Estado...  algo, 
en  fín ,  algo. 

Mar.  Y  todo  para  qué?  Para  ser  proveedor  con  Real  Priví» 
legiode  la  corona!  No  puedes  vivir  sin  dictados,  sin  títu- 
los 1  no  has  tenido  nunca  otros  sueños  ni  otros  deseos. 

Bert,  Déjame  en  paz...  Cabalmente!...  se  trata  de  ser  pro- 
veedor de  la  corona.'  {A  media  voz.)  Se  trata,  señora  Bur- 
kenstaf)  de  ser  prevoste  de!  comercio ,  y  quién  sabe,  has* 
ta  burgomaestre  de  la  ciudad  de  Copenhague...  Si  señor, 
lo  he  dicho ,  que  para  eso  y  para  mas  hay  favor...  Eh! 
con  la  popularidad  de  que  gozo  y  con  la  protección  tle  la 
corte...  U¡ I 

ESCENA  II. 

JDAN.  BERTON.  MARTA. 

Juan.  {Con  géneros  debajo  del  brazo.)  Aqui  estoy,  señor... 
Vengo  de  casa  de  la  baronesa  de  Molke. 

Berí.  (Bruscamente.)  Y  bien,  qué  me  importa?  qué  quie- 
res? 

Juan.  No  quiere  el  terciopelo  negro;  le  quiere  verde.  Y  me 
ha  dicho  que  se  alegrarla  de  que  pudieseis  llevarle  vos 
mismo  las  muestras. 

Bert.  Mal  rayo!  Verán  ustedes  como  tengo  que  abandonar 
mis  negocios...  Verdad  es  que  U  baronesa  de  Molke  es 
muger  de  corte...  Irás  allá,  muger;  estas  son  Incumben-i 
cias  tuyas. 

Juan.  Ademas  traigo  aqui... 

Bert.  Otra  vez  I  no  acabará  nunca. 

Juan.  (Enseñándole  un  saco.)  El  dinero  de  las  veinte  y  cin- 
co varas  de  tafetán... 

Berton.  (Cogiendo  el  saco.)  Voto  va  I  Cuidado  que  da  ver- 
güenza tener  uno  que  ocuparse  en  esos  pormenores.  (De* 
volviéndole  el  saco.)  Lleva  esto  arriba  á  mi  cajero,  y  que 
me  dejen  todos  en  paz.  {Se  pone  de  nuevo  á  escribir.)  Sí 
señora...  á  V.  M.  es  á  quien... 

Juan.  {Pasando  á  la  derecha  ^  y  sopesando  el  saco.)  Da  ver« 
güenza ,  eh  ?  no  tanto;  muchas  vergüenzas  como  esta  qui- 
siera yo  pasar. 

Mar.  {Deteniéndole.)  Oiga  usted ,  señor  Juan.  Me  parece 
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que  ba  echado  usted  bastante  tiempo  para  dos  tristes  co- 
misiones que  tenia  que  desempeñar. 

Juan.  {Aparíe,)  Ab  maldita  I...  esta  está  en  todo;  no  es  co- 
mo el  amo.  [Alto.)  Os  diré,  señora ;  es  que  me  he  deteni- 
do un  rato  por  las  calles  para  oir  lo  que  se  decia  en  al- 
gunos corrillos. 

Mar,  Y  á, propósito  de  qué?,., 

Juan.  Pardiez,  no  sé...  á  propósito  de  un  decreto  del  rey. 

Mar,  Y  qué  decreto  ? 

Berí,  (Con  aire  importante  desde  el  mostrador,)  No  sabéis 
eso  vosotros;  el  decreto  que  se  ba  publicado  esta  mañana^ 
y  que  confía  toda  la  autoridad  real  á  Estruansé. 

Juan.  Tanto  vale;  maldito  si  lo  entiendo;  lo  que  sé  es  que 
se  hablaba  cop  calor,  que  la  cosa  se  iba  animando...  y 
Dios  sabe  si  tendremos  ruido. 

Bert.  (Con  aire  importante.)  Seguramente;  el  caso  es  grave. 

Juan.  (Con  alegría.)  De  veras,  ehl 

Mar,  (A  Juan.)  Y  eso  qué  te  importa  á  tí? 

Juan.  Vaya  t  me  da  gusto;  porque  cuando  hay  ruidos,  se 
cierran  las  tiendas ,  no  se  bace  nada:  día  de  asueto  :  y 
para  los  mancebos  de  las  tiendas  es  un  domingo  mas  en 
la  semana ;  y  luego  da  gozo  correr  las  calles  gritando  lo 
que  gritan  los  demás! 

Mar.  Gritando!  qué? 

Juan.  Qué  sé  yo !  pero  se  grita ! 

Mar.  Basta.  Sube,  y  quédate  arriba:  hoy  no  saldrás  del  al- 
macén. . 

Juan,  (Yéndose.)  Yoto  vá!  en  esta  casa  no  puede  uno  sacar 
partido  de  nada. 

Mar.  (Volviéndose  y  viendo  á  Berton ,  iiue  entretanto  ha  to- 
mado su  sombrero.)  Oigal  y  tú,  que  estabas  tan  ocupado, 
adonde  vas? 

Jí^W.  Voy  á  ver  qué  es  eso. 

Mar.  Tú  también  ? 

Bert.  Está  bueno  I  Pues  no  tiene  miedo  ya  I  las  rougeres  son 
el  diablo !  Muger ,  no  tengas  cuidado ;  no  voy  mas  que  á 
ver  lo  que  pasa,  á  meterme  entre  los  corrillos  de  los  des- 
contentos, y  á  soltar  cuatro  espresiones  de  peso  en' favor 
de  la  reina-madre. 

Mar.  De  la  reina-madre?  Y  qué  diablos  de  falta  te  hace  á 
tí  su  protección?  Guando  uno  tiene  dinero  en  sus  arcas, 
no  necesita  uno  de  la  protección  de  nadie ;  se  ríe  uno  de 
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los  grandes  seSores;  es  uno  libre ,  independiente;  es  ano 
rey  en  so  casa;  estáte  en  la  tuya...  ta  obligación  está  en 
.  ta  almacén. 

BerL  Es  decir  qae  no  sirvo  sino  para  medir  terciopelo?  es 
decir  qae  tú  tienes  en  poco  el  comercio? 

Mar.  Yo  tener  en  poco  el  comercio?  yo,  hija  y  mnger  de 
fabricante!  yo,  que  creo  qae  es  la  profesión  mas  átil  al 
Estado  y  y  la  causa  de  su  riqueza  y  de  su  prosperidad!  yo 
en  fin  ,  que  no  conozco  nada  mas  apreciable  que  un  co- 
merciante que ^8  comerciante.  ?ero  si  él  mismo  se  ayer- 
gQenza  de  su  profesión ,  si  abandona  su  mostrador  por 
andar  corriendo  antesalas,  eso  ya  es  otra  cosa...  y  cuando 
dices  necedades  como  palaciego ,  maldito  si  puedo  apre~ 
ciarte  como  comerciante  I 

Bert.  Magnifico,  señora  Burkenstaf!  Brava  arenga!  Desde 
que  la  señora  condesa  Estruansé  gobierna  á  su  marido, 
cada  muger  del  reino  se  cree  con  derecho  á  gobernar  el 
suyo...  Y  vos,  que  tanto  despreciáis  la  corte,  pudierais 
dejar  de  imitar  sus  usos. 

Jlíar.  Yaya,  vaya!  olvida  á  la  corte,  como  ella  te  tiene  ol- 
vidado á  tí,  y  acuérdate  mas  de  lo  que  te  rodea.  Estas  ya 
cansado  de^er  feliz.'  No  tienes  un  comercio  que  prospera» 
amigos  que  te  estiman,  una  muger  que  te  reconviene» 
pero  que  te  ama ,  un  hijo  que  todo  el  mundo  nos  envi- 
diaría» que  es  nuestro  orgullo >  nuestra  gloria»  nuestro 
porvenir? 

Bert,  Ah  I  Si  tomas  ahora  ese  capitulo  por  tu  cuenta... 

Mar.  Sí  señor...  esa  es  mi  ambición ,  mi  asunto  de  Esta- 
do... no  me  importa  lo  que  pasa  en  casa  del  vecino.  Qué 
se  me  da  á  mí  de  que  el  rey  tenga  un  favorito ,  ó  de  que 
no  le  tenga;  que  mande  este  ó  aquel  otro  ambicioso?  Lo 
que  importa  saber  es  si  mi  casa  está  arreglada,  si  mí  ma« 
ridoestá  bueno,  si  mi  hijo  es  feliz;  yo.no  pienso  mas  que 
en  vosotros  y  en  vuestro  bienestar;  ese  es  mi  deber.  Cum» 
pía  cada  uno  con  el  suyo...  y  como  dice  el  refrán:  sapo- 
í€ro  á  tus  x€ppatos. . .  eso  es ! .. . 

Bert.  (Impaciente.)  Y  quién  te  dice  lo  contrarío? 

Mar,  Tú,  que  á  cada  momento  me  haces  temblar  por  noes« 
tra  tranquilidad ,  siempre  metido  en  discusiones  políticas 
con  todos  los  que  á  la  tienda  concurren ,  hablando  de  to¿- 
do  lo  que  se  hace  y  de  lo  que  se  deja  por  hacer;  tú,. á 
quien  tus  ideas  de  ambición  han  hecho  descuidar  el  trato 
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de  nuestros  mejores  amigos...  de  Michelsony  por  ejem- 
plo, que  te  ha  convidado  tantas  veces  inútilmente  á  ir  á 
pasar  unos  días  con  él  al  campo. 

Bert.  Y  qué  quieres?  Micbelson  I  Michelson !  un  mercader 
de  paños  que  no  es  nadie  en  el  £stado...  porque ,  al  fín^ 
vamos  á  ver,  qué  es? 

Ufar.  Es  nuestro  amigo;  pero  ya  se  ve  I  tú  necesitas  gran- 
deza, brillo,  oropel.  Por  esa  loca  ambición  no  quisiste 
que  se  quedase  nuestro  hijo  con  nosotros,  donde  hubiera 
estado  perfectamente,  sino  que  te  empeñaste  en  que  ha- 
bla de  entrar  en  la  secretaria  de  un  gran  señor,  de  donde 
no  ha  sacado  mas  que  disgustos ,  que  tiene  todavía  la 

-  delicadeza  de  ocultarnos. 

Bert.  Cómo  I  es  posible?  mi  hijo!  mi  hijo  único  es  desgra- 

■   ciado! 

Mar,'  Y  no  lo  has  echado  de  ver? — ni  siquiera  lo  has  sospe- 
chado? 

Bert,  Esos  son  asuntos  domésticos...  yo  no  me  meto  en  eso ! 
para  qué  estás  tú  aqui?  Yo  estoy  siempre  abrumado  de 
negocios!...  Y  qué  quiere?  qué  necesita?  Dinero?  Pre- 
gúntale cuánto...  ó  mas  bien...  toma...  ahí  tienes  la  llave 
de  la  caja :  dásela. 

JIf ar.  Silencio,  aquí  está! 

ESCENA  III. 

MARTA.  EDUARDO.  BERTOIf. 

Eduardo.  Ahí  estáis  aqui?  padre  mió...  temía  que  hubie- 
seis salido.  Hay  alguna  agitación  en  la  ciudad. 

Bert.  Eso  dicen ;  pero  todavía  no  sé  de  qué  se  trata,  por- 
que tu  madre  no  me  ha  dejado  salir.  Cuéntame ,  cuén- 
tame. 

Eduar.  No  es  nada,  absolutamemte  nada  ;  pero  hay  oca- 
siones y  momentos  en  que  es  bueno  manejarse  (M>n  pru« 
dencia,  aun  sin  motivos  fundados.  Sois  el  negociante  mas 
rico  del  barrio;  tenéis  alguna  influencia;  y  no  os  mordéis 
la  lengua  para  hablar  del  favorito  y  de  su  muger.  Esta 
mañana  en  palacio ,  sin  ir  mas  lejos... 

ilíar(.  Es  posible? 

Eduar.  Puede  llegar  á  sus  oídos... 

Bert.  Y  qué  me  importa?  A  nadie  tengo  miedo;  no  soy  na 
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hombre  oscaro  y  desconocido ,  y  no  se  atreverán  ¿  pro- 
ceder contra  Berton  Burkenstaf  del  Sol  de  Oro.  Aunque 
quisieran ,  no  podrían. 

Eduar.  (A  media  vojr.)  Acaso  os  equivoquéis ,  padre  mío;  y 
sise  atrevieran? 

Bert,  (Espantado.)  Eh  I  qué  dices...  no  es  posible. 

Mari.  Ya  me  lo  figuraba  yo:  ahora  mismo  se  lo  estaba  di- 
ciendo. Dios  mío!  Dios  mío!  qué  será  de  nosotros? 

Eduar.  Tranquilizaos,  madre  mía;  no  os  asustéis. 

Bert,  {Temblando.)  Ya  se  ve;  nos  vienen  con  esos  terro- 
res... ese  miedo  os  hace  perder  la  cabeza,  os  perturba... 
no  sabe  uno  lo  que  se  hace...  y  precisamente  en  una  co- 
yuntura en  que  necesita  uno  toda  su  serenidad...  Vamos  á 
ver...  y  quién  te  ha  dicho?...  Por  dónde  lo  sabes? 

Eduar,  Lo  sé  de  buena  tinta :  por  una  persona  que  está  des- 
graciadamente muy  bien  informada,  y  cuyo  nombre  no 
puedo  deciros;  pero  podcis  creerme. 

Bert.  Te  creo,  hijo  mío;  y  guiándonos  por  los  datos  positi- 
vos que  acabas  de  darme,  qué  debo  hacer? 

Eduar.  La  orden  no  está  firmada  todavía,  pero  puede  es* 
tarlo  de  un  momento  á  otro,  y  lo  mas  sencillo,  lo  mas 
prudente,  es  abandonar  quedito  vuestra  casa,  y  mante- 
neros escondido  por  espacio  de  algunos  días... 

A/arí.  Y  dónde? 

Eduar.  Fuera  de  la  ciudad ,  en  casa  de  algún  amigo.  ~ 

Bert.  {Con  viveza.)  En  casado  Michelson,  el  mercader  de 
paños...  allí  no  me  irán  á  buscar...  es  un  escelente  hom- 
bre, que  no  se  mete  con  nadie...  que  solo  se  ocupa  en  su 
comercio... 

Mart.  Hola  I  ya  veis  que  alguna  vez  es  bueno  ocuparse  uno 
en  su  comercio  I 

Eduar.  Madre  miaf 

Mart.  Tienes  razón ;  pensemos  solo  en  ponerlo  en  salvo. 

Eduar.  Hasta  ahora  no  hay  peligro,  pero  no  importa?  Os 
acompañaré,  padre  mío. 

Bert.  No,  mejor  será  que  te  quedes,  porque  al  fin,  cuando 
vengan  y  no  me  encuentren,  si  hubiese  alborotos  y  tu- 
multo, tú  impondrías  algún  respeto  á  esas  gentes,  cui- 
darías de  nuestros  almacenes»  y  tranquilizarías  á  tu  ma- 
dre, á  quien  veo  ya  llena  de  miedo. 

Mart.  Si,  hijo  mió,  quédate. 

Eduar.  Como  gustéis.  {Viendo  á  Juan  que  baja  la  eteale^ 
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ra.)  Asi  como  asi ,  Juan  puede  acompañar  á  mi  pa- 
dre basta  la  casa  de  campo  de  Michelsou.  JuaO|  vas  á 
salir. 

Juan,  De  veras?  qué  bueno!  la  señora  lo  permite? 

Marta,  Sí  saldrás  con  tu  amo. 

Juan,  Si  señora. 

Eduardo.  Y  no  te  separarás  de  él. 

Juan,  No  señor. 

Berton,  Sobre  todo  prudencia;  pocas  habladurías,  poca 

curiosidad. 

Juan.  Sí  señor ;  hay  algo,  pues? 

Berlon,  (A  media  voz  á  Juan.)  La  corte  y  el  ministe- 
rio están  echando  chispas  contra  mí,  quieren  prender- 
me,  encerrarme...  y  quién  sabe... 

Juan.  Oigal  Eso  quisiera  yo  veri  Buen  ruido  se  arma- 
ría en  todo  el  -barrio ;  ya  me  veríais  á  mi,  amo;  ve- 
ríais que  zalagardal  me  oirian  los  sordos. 

Berlon.  Silencio,  Juan;  eres  demasiado  vivo. 

Marta.  Eres  un  buscaruidos. 

Eduardo.  Felizmente  tus  buenos  deseos  serán  inútiles,  por- 
que no  habrá  nada. 

Juan.  (Abre  tristemente).  No  habrá  nada...  Tanto  piKir,.. 
yo  que  esperaba  ya  ruido  y  vidrios  rotosl 

Berton.  {Que  entretanto  ha  abrazado  á  su  muger  y  á  $u 
hijo).  A  Dios....  á  Dios....  {Vase  con  Juan  por  el  fO" 
ro;  Marta  y  Eduardo  le  acompañan  hcuta  la  puerta,  y 
quedan  mirándolos  hasta  perderlos  de  vista,) 

ESCENA  IV. 

MARTA.    EDUARDO. 

Marta.  Me  das  palabra  de  que  le  volveremos  á  ver  deii- 
tro  de  dos  días? 

Eduardo.  Quién  lo  duda?  Hay  una  persona  que  se  digna 
interesarse  por  nosotros,  y  que  empleará  todo  sn  favor 
en  hacer  que  cesen  las  pesquisas ;  y  en  devolvernos  á 
mi  padre.  Lo  creo  al  menos  asi. 

Marta.  Qué  feliz  seré  entonces!  cuando  nos  hallemos  to- 
dos  reunidos,  cuando  nada  pueda  separarnos  ya  I  Pe- 
ro y  tú...  qué  tienes?  De  qué  procede  ese  airé  tan  triste 

,   y  esas  miradas? 
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Eduar.  (Cortado.)  Temo  que  no  se  real  icen  ^roestrosde« 
seos;  por  lo  que  toca  á  mír..  acaso  me  vea  pronto  preci« 
sado  á  separarme  de  yes  por  mucho  tiempo. 

Mctrt.  Qué  dices? 

Eduar.  (Con  mas  resoiucioh,)  Yo  -hubiera  querido  no  de- 
ciros una  palabra...  pero  estas  circunstancias...  y  por 
otra  parle  marchar  sin  daros  un  abrazo.:,  oh  I  imposible 
no  me  hubiera  determinado  jamás. 

MarL  Marchar?  Y  yo  lo  escucho?  Y  por  qué?  . 

Eduttr:  Quiero  ser  militar;  he  pedido  una  charretera. 

Mart,  Tú!  Dios  miol  Qué  te  bjjjpho  yo  para  que  huyas  de 
ésta  suerte  de  mí,  para  que  anandones  el  hogar  paterno? 
Te  hemos  hecho  por  ventura  desgraciado?  Te  hemos  da- 
do algún  disgusto?  Perdónanosle,  hijo  mi(^;  habrá  sido 
sin  querer...  y  yo  repararé  todas  nuestras  faltas... 

Eduar.  Vuestras  "taitas  I  vos ,  señora  ,  la  mejor  y  la  mas 
cariñosa  de  las  madres...  No,  solo  acuso  á* mi  suerte.^. 
Pero  no  puedo  permanecer  &Ú  Copenhague* 

MarL  Pero  l^or  qué?  Hay  algún  sitio  en  el  mundo  donde 
seas  mas  amado  que  aquí?  Qué  te  falta?  Quieres  brillar  en 
el  mundo?  Quieres  eclipsar  á  los  mas  ricos  señores?  Pode- 
mos, podemos...  (Dándole  la  llave.)  Toma,  dispon  de 
nuestras  riquezas,  tu  padre  lo  consiente;  yo  te  lo  suplico 
y  yo  te  lo  agradeceré,  porque  para  tí  y  solo  pa  ra  tí  traba- 
jamos y  atesoramos;  esta  casa,  esos  almacenes,  todo  és  tu« 
yo...  absolutamente  tuyo! 

Eduar,  Basta,  señora,  basta:  no  los  quiero;  no  los  nece- 
sito; no  soy  digno  de  vuestros  bencficibs.  Si  os  dijese  q|^ 
estoy  á  punto  de  despreciar  esos  mismos  bienes,  fruto 
de  vuestro  trabajo,  y  que  esa  misma  profesión  que  ejer* 
.  ceis  cop  tanto  honor  y  probidad ;  y  que  en  otro  tiem- 
po me  envanecía  ,  es  hoy  la  causa  de  mi  tormento  y 
de  mi  desesperación,  es  lo  que  se  opone  á  mi  felici» 
dad,  á  mi  venganza,  á  todas  las  pasiones  violentas,  en  fin, 
que  abriga  en  este  momento  mi  corazón!... 
Mart.  Qué  dicesl , 

Eduar.  Sí,  os  lo  diré  todo;  este  secreto  es  una  carga 
demasiado  pesada.  Por  otra  parle,  ^  quién  pudiera  uno 
confiar  sus  penas  mejor  que  á  una  madre?  Fijando  vues- 
tra felicidad  en  un  hijo  que  os  ha  dado  tantos'  dis- 
gustos, le  habláis  criado  con  demasiado  esmero,  aca- 
so.... 
Tomo  ir.  16 
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MarL  Gomo  un  señor ,  como  un  príncipe  I  y  si  habie- 
ra  habido  otra  educación  mejor,  mas  cara  |  esa  hubie- 
ras recibido... 

Eduar.  No  habéis  qncrido  que  permaneciese  en  ese  mos- 
trador, que  era  mí  puesto... 

Mart.  No  yo,  sino  tu  padre ;  éi  te  hizo  secretario  pri- 
Tado  del  conde  de  Falklend. 

Eduar.  Por  mí  desgracia :  admitido  en  su  casa  con  in* 
timidady  pasando  los  dias  enteros  al  lado  de  Caroli- 
na y  su  hija  única  ,  se  me  ofrecian  mil  ocasiones  de 
verla,  de  oiría «  de  ccu^mplar  sus  hermosas  facciones 
que  son  el  mas  pequeíR  de  sus  encantos...  Ah!  si  hu- 
bierais podido  apreciarla  en  su  justo  valor  como  yo  to- 
dos ios  dUs,  si  la  hubierais  visto  tan  seductora  á.  la 
vez  por  su  talento  y  por  su  gracia ,  tan  sencilla  y  tan  mo- 
desta» que  ella  sola  parecía  ignorar %u  mérito,  un  al- 
ma tan  noble,  un  carácter  tan  generosol...  Ah!  si  la 
hubierais  conocido ,  madre  mía,  hubierais  hecho  lo  que 
yo;  la  hubierais  adorado.  '« 

Mari.  Cielos  I 

Eduar,  Sí;  dos  aCos  hace  que  este  am&r  es  mi  tormento  y 
mi  felicidad,  mi  existencia.  Y  no  creáis  que,  desconociendo 
mis  deberes  y  los  derechos  de  hospitalidad,  le  he  descu- 
bierto mi  corazón ,  ni  me  ha  pasado  nunca  por  la  ima- 
ginación declararle  un  amor  que  hubiera  yo  querido 
ocultarme  á  mí  mismo...  No...  hubiera  sido  entonces 
indigno  de  amarla...  Pero  ese  secreto ,  que  ella  sin  da- 
da no  sospecha',  y  que  ignorará  mientras  viva,  otros 
ojos  mas  perspicaces  deben  haberle  adivinado ;  sa  pa- 
dre debe  haber  comprendido  mi  turbación,  porque  al 
verla  todo  lo  olvidaba:  cuan  feliz  era!  Ahí  y  esta  fe- 
licidad se  ha  concluido  para  siempre...  Ya  sabéis  co- 
mo el  conde  me  ha  despedido  sin  manifestarme  los  mo- 
tivos de  mi  desdicha,  como  me  ha  arrojado  de  su  ca- 
sa,  y  que  desde  este  día  no  ha  vuelto  á  haber  para 
mí  ni  tranquilidad,  ni  gozo,  ni  alegría. 

Mari.  Es  verdad. 

Eduar,  Pero  lo  que  no  sabéis  es  que  todas  las  tardes» 
todas  las  mañanas  yo  vagaba  al  rededor  de  los  jardi- 
nes para  ver  mas  de  cerca  á  Carolina,  ó  mas  bien 
las  ventanas  de  su  habitación;  uno  de  estos  dias  no  sé 
qué  especie  de  delirio  se  habia  apoderado  de  mi....  mi 
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razoD  me  abandonó  y  sin  saber  lo  que  me  hacia  pe- 
netré en  el  jardín. 

Mart.  Qué  imprudencia!' 

Eduar.  Cierto ,  madre  mia ,  porque  yo  no  debía  ver- 
la.«i  y  á  no  ser  por  eso,  la  última  gota  de  mí  san- 
gre... pero  tranquilizaos;  eran  las  once  de  la  noche; 
nadie  me  había  visto ,  nadie ,  sido  un  fatuo  que,  se- 
guido de  dos  criados^  cruzaba  por  una  calle  para  vol- 
verse á  su  casa!  era  el  barón  Federico  de  Geler,  so- 
brino del  ministro  de  marina,  que  todas  las  noches, 
según  parece,  venia  á  hacer  valer  su. ..'Sí,  madre  mia» 
es  su  prometido ,  el  que  se  iba  á  casar  «on  ella.... 
Yo  no  lo  sabia  entonces ,  pero  lo  adivinaba  por  la  an- 
tipatía que  hacia  él  esperimentaba :  asi  que ,  cuando 
él  me  gritó  con  tono  insolente  y  altanero  adonde  vais? 
quién  sois?  la  insolencia  de  mi  respuesta  igualó  la  de 
la  pregunta ,  y  entonces...  este  recuerdo  no  se  bor- 
rará jamás  de  mi  memoria mandó  á  uno  de  sus 

criados  que  me  echase  de  allí ;  y  uno  de  ellos  efectr- 
vamente  levantó  la  mano ,  si ,  madre  mia ,  y  me  ul- 
trajó: no  dos  veces,  no,  porque  á  la  primera  estaba 
ya  tendido  á  mis  pies  ,  pero  me  había  ultrajado ;  y 
cuando  corrí  á  su  amo,  cuando  le  pedí  una  satisfac- 
ción... aBien,  me  dijo;  quién  sois?»  Díjele  mí  nom- 
bre.— Burkenstaf,  esciamó  con  desprecio:  yo  no  me  ba- 
to con  el  hijo  de  un  tendero.  Si  fueseis  noble  ú  ofi- 
cial no  digo  que  no.  * 

Híarl,  (Espantada,)  Dios  mió!. 

Eduar,  Noble  no  puedo  serlo,  es  imposible!  Pero  oficial..^ 

Mart,  [Con  viveza,  )  No  lo  serás;  no  conseguirás  ese 
grado,  á  que  no  tienes  derecho  alguno;  no,  no  le  tie- 
nes... £1  puesto  que  debes  ocupar  está  en  esta  casa, 
al  lado  de  tu  madre,  que  lo  pierde  todo  en  un  solo 
día  ¡  ya  estás  como  tu  padre,  prontos  los  dos  á  abando- 
narme, á  esponer  vuestra  vida...  y  por  qué?  porque  no 

.  sabéis  ser  felices,  porque  vivís  de  ambición,  porque  os 
comparáis  con  los  que  son  mas  que  vosotros.  Yo  no  pido 
nada  á  los  poderosos,  ni  á  los  señores,  ni  á  sus  hijas..*, 
no  quiero  mas  que  mi  marido  y  mi  hijo...  pero  los  quie* 
ro  absolutamente,  porque  son  míos...  (Abrazándole,)  por- 
que me  pertenecen...  porque  son  toda  mi  felicidad,  y  na* 
die  me  la  quitará. 
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ESCENA   V. 

MABTA.    JtAN.    EDUARDO. 

Juan,(Con  akgria,  mirando  á  la  calle).  Eso  es!  soberao!... 
asi»  asi... 

Edwír.  Cómo?  de  vuelta  ya?...  está  ya  mi  padre  en  pasa  de 

'    Michelson? 

Juan,  {Alegremente,)  Mejor  que  eso. 

Mari.  [Impaciente.)  Está  salvo  por  fin? 

Juan.  (Con  aire  de  triunfo.)  Lo  han  preso. 

Marta.  CielosI 

Juan,  Toma!  no  os  asustéis  I  Ya  bien;  la  cosa  va  perfecta- 
mente! 

Eduar.  Te  esplicarás  por  fin?  (Con  ira.) 

Juan,  Cruzábamos  la  calle  do  Stralsund,  cuando  hétenos 
cara  á  cara  dos  soldados  de  guardias  que  nos  observan.... 
nos  siguéD,  encarándose  luego  con  vuestro  padre:  ttSéoor 
Burkenstaf,  le  dice  uno  de  ellos  con  mucha  cortesía^  en 
nombre  de  su  escelencia  el  señor  conde  de  Estruansé,  os 
intimo  que  vengáis  con  nosotros;  desea  hablaros... 

Eduar,  Y  qué? 

Juan,  Yiendo  sus  buenos  modos ,  vuestro  padre  les  respon- 
de ;  «Estoy  pronto ,  señores  á  seguiros ;i>  y  todo  esto  ha- 
bla pasado  con  tanta  tranquilidad^  que  nadie  en  la  calle 
lo  habla  echado  d^  ver;  pero  yo...  para  el  tonto  que  cre- 
yera!... plantóme  en  el  arroyo,  y  póngome-á  gritarjco- 
mo  un  desesperado...  oSocorro^  socorro!  amigos...  que 
prenden  á  mi  amo...  Berton  Burkenstaf....  á  ellos;  á 
ellos  !> 

Eduar,  Imprudente! 

Juan.  Ca!  No  señor;  habia  yo  visto  un  grupo  de  trabajado- 
res y  artesanos  que  iban  á  su  trabajo...  me  oyen,  ^y  acu-' 
den  á  mi  voz ;  al  verlos  correr ,  las  mugeres  y  los  ma<- 
chachos  corren  también,  y.  los  que  van  por  la  calle  ha- 
cen otro  tanto;  unos  por  interés,  otros  por  curiosidad...» 
En  un  momento  se  arma  un  tumulto...  Se  obstruye  la 
la  calle...  los  coches  se  detienen...  los  tenderos  salen  á 
las  puertas,  y  los  vecinos  se  asoman  á  las  ventanas...  En- 
tretanto ya  hablan  rodeado  los  artesanos  á  los  soldados  y 
libre  ya  vuestro  padre,  se  lo  llevaban  en  triunfo  seguí- 
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,  -dos  por  supuesto  de  la  multitud,  que  se  aumentaba  por 
instantes;  pero  al  pasar  por  la  calfb  de  Altona,  donde  es- 
tan  nuestros  talleres ,  allí  habiais  de  haber  visto;  qué  al- 
gazara! había  corrido  ya  la  voz  de  que  habían  querido 
asesinar  á  nuesfro  amo,  y  que  habia  habido  una  pelea 
encarnizada  cqp  la  tropa;  la  fábrica  entera  se  levantó,  y 
el  barrio  con  ella ,  y  todos  corren  en  tropel  al  palacio  gri- 
tando qqe  da  gozo,  viva  Burkenstafl  que  nos  le  vuelvan. 

Eduar,  Qué  loqura  I 

Mart.  Y  qué  desgracia  I 

Eduar.  De  un  negocio  insignificante  por  sí,  han  hecho  an 
asunto  de  Estado;  que  va  á  comprometer  á  mi  padre ,  y 
á  justificar  las  medidas  que  se  tomaban  coi^^  él. 

Juan.  Ba I — No  tengáis  cuidado:  no  hay  nad*a  que  temer: 
los  demás  barrios  se  han  alborotado  también.  Ya  se  están 
rompiendo  por  todas  partes  los  faroles  y  los  vidrios  de  las 
casas  grandes.  Va  bien;. eso  es  lo  mas  divertido  del  mun- 
do. No  se  hace  daño  á  nadie ;  pero  en  encontrando  gente 
de  palacio  les  tiran  piedras  y  lodos  á  ellos  y  á  sus  coches  I 
eso  es  escelente,  port{ue  limpia  las  calles...  á  propósito... 
oís  los  gritos?  Veis  aquel  coche  que  han  detenido  en  fren- 
te de  nuestro  almacén,  y  que  tratan  de  derribar? 

Eduaf.  Qué  veo?  las  armas  del  conde  de  Falklendl  Si  fue- 
se! [Se  precipita  en  la  calle,) 

ESCENA  VI. 

JUAN.   MARTA. 

Mart.  (Tratando  de  detener  á  Eduardo.)  Hijo  mío!  Eduar- 
do I  Se  vaá  esponer  1 

Juan.  Dejadle ,  señora...  esponerse  él  I  eh?  el  hijo  de  nues- 
tro amo?  no  corre  ningún  riesgo...  á  nada  se  espone,  si- 
no áque  lo  lleven  en  triunfo...  (Mirando  al  foro.)  Le  veis 
desde  aquí  cómo  habla  con  aquellos  que  rodean  el  coche... 
á  todos  los  conozco...  ahí  se  apartan,  se  alejan. 

Marñ  Felizmente.  Pero  y  mi  marido?  quiero  saber  qué  e$ 
de  él...  corro  á  buscarle. 

Juan.  (Queriendo  detenerla.)  Qué  vais  á  hacer  ? 

Mari.  (Empujándole  y  precipitándose  en  da  calle.)  Déjame 
te  digo...  quiero...  quiero  buscarle. 

Juan.  Imposible  detenerla.  (Llamando  á  Eduardo.)  Sejlor 
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Eduardo  I  {Mirando,)  Oiga!  qué  diablos  está  haciendo 
ahora?...  Ayuda  á  bajar  del  coche  á  una  seoorita  /  muy 
linda  por  cierto...  y  muy  elegante.  Yaya!  Pardiezt  á  que 
está  desmayada !  Toma ,  no  lo  dige?  iViniendo  hacia  la 
escena.)  Pobrecilla!  Pues  no  ha  tenido  miedo  I 

Eduar.  {Entrando  con  Carolina  en  ¿us  br^zoi  desmayada, 
la  sienta  en  un  sillón,)  Agua ,  madre  mia ,  agua. 

Jtum,  Acaba  de  salir  para  saber  de  nuestro  amo. 

Eduar.  Ya  vuelve...  Qué  haces |hí  tú  ?  vete. 

Juan.  Miren  qué  pedrada!  no  deseo  yo  otra  cosa.  Yoy  á 
unirme  con  la  turba  y  á  gritar  como  los  demás.  [Vcue^ 

^  ESCENA  Yll. 

CABOLINA.  EDUARDO. 

Car,  (Volviendo.)  Esos  gritos»  esas  amenazas,  esa  muche- 
dumbre furiosa  que  me  rodea...  Qué  daño  les  he  hecho 
yo?...  dónde  estoy? 

Eduar.  [Con  timidez.)  Estáis  segura;  no  temáis  nada. 

Car.  (Conmovida.)  Esa  voz...  (Volviéndose.)  Eduardo  I  Sois 
vos? 

Eduar.  Sí,  soy  yo,  que  os  vuelvo  á  ver,  y  el  mas  Miz  de 
los  hombres...  porque  he  podido  defenderos»  protegeros 
y  daros  asilo. 

Car.  En  dónde? 

Eduar.  En  mi  casa ;  en  casa  de  mi  madre ;  perdonad  sf  os 
recibo  en  este  sitio  indigno  de  vos;  estos  almacenes,  este 
mostrador,  tan  distintos  de  los  brillantes  salones  de  vues- 
tro padre.,  pero  nosotros  no  somos  nadie;  no  somos  mas 
que  unos  comerciantes... 

Car.  Eso  sería  ya  por  si  solo  un  título  á  la  consideración  de 
todo  el  mundo;  pero  para  conmigo  y  con  mi  padre  te-r 
neis  otros,  Eduardo,  y  el  favor  que  acabáis  de  ha- 
cerme... 

Eduar.  Favor?  Ah  I  no  pronunciéis  esa  palabra... 

Car.  (Siempre  sentada.)  Y  por  qué?  m 

Eduar.  Porque  va  á  imponerme  silencio  de  nuevo,  por** 
que  me  encadena  otra  vez  con  lazos  que  quiero  por  fin 
romper.  Sí;  mientras  fui  bien  recibido  por  vuestro  padre, 
mientras  que  me  acogió  bajo  su  techo  hospitalario,  hu- 
biera creído  faltar  á  la  probidad,  al  honor,  á  todos  mis 
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deberes,  descubriendo  un  secreto  de  cuyo  peso  me  ali- 
vian hoy  sus  ultrajes;  nada  le  debo  ya...  estamos  pagados; 
y  antes  de  morir  quiero  hablar,  quiero,  aunque  hayáis 
de  abrumarme  con  vuestro  despreció  y  vuestra  indigna-* 
cion,  que  sepáis  por  fin  cuánto  he  padecido,  y  cuánto  do- 
lor, cuánta  desesperación  abriga  mi  pecho... 

Car.  [Levantándose.)  Eduardo  I  por  Dios  I  , 

Eduar.  Sí ,  lo  sabréis ! 

Car,  Ah !  desgraciado!  Creéis  por  ventura  que  io  ignoro? 

Eduar.  {Con  entusiasmo,)  Carolina! 

Car.  (Asustada.)  Silencio  1  Silencio!  Creéis  vos  mi  corazón 
tan  poco  generoso  que  no  haya  comprendido  la  generosi-' 
dad  del  vuestro ,  que  no  haya  sabido  agradecer  vuestros 
sacrificios,  y  sobre  todo  vuestro  silencio?  {Movimiento  de 
alegria  de  Eduardo.)  Sea  hoy  la  última  vez  que  os  atre- 
váis á  romperle;  desde  mañana  estoy  destinada  á  otro; 
mi  padre  lo  exige,  y  sumisa  siempre  á  misjieberes... 

Eduar.  Vuestros  deberes... 

Car.  Sí;  sé  lo  que  debo  á  mi  familia,  á  mi  cuna ,  á  esas  dis- 
tinciones que  acaso  no  hubiera  yo  deseado ,  pero  que  el 
cielo  me  ha  impuesto ,  y  de  que  sabré  hacerme  digna. 
(Acercándose  á  Eduardo.)  Y  vos ,  Eduardo  {Con  (»mí- 
dez,),  no  me  atrevo  á  decir  amigo  mió,  no  os  abandonéis 
á  la  desesperación  en  que  os  veo;  conoced  que  la  deshon- 
ra y  el  honor  no  penden  del  rango  que  uno  ocupa ,  sino, 
del  modo  con  que  se  desempeñan  los  deberes,  y  haréis  lo 
que  yo...  y  podréis  soportar  el  vuestro  con  valor  y  resig- 
nación. A  Dios  para  siempre;  mañana  seré  muger  del  ba- 
rón de  Geler. 

Eduar.  No,  no ;  mientras  yo  viva ,  yo  os  juro  aquí,..  Cielos ! 
alguien  viene... 

ESCENA  VIII. 

CAROLINA.  EDUARDO.  RANTZAC.  AfARTA. 

Mart^  (Á  Rantzau.)  Si  buscáis  á  mi  hijo,  aqui  le  tenéis. 
(Aparte.)  Imposible  averiguar  nada.  Es  una  confusión. 

Car.  {Viéndolos.)  Cielos! 

Mart.  y  Rant.  (Saludando.)  La  señorita  de  Falklend ! 

Eduar.  [Con  viveza.)  Á  quien  hemos  tenido  la  dicha  de  ofre- 
cer un  asilo,  porque  su  coche  había  sido  detenido. 
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Raní.  Y  bien  ?  No  parece  sino  que  os  queréis  disculpar  de 
una  acción  que  os  honra. 

Eduar,  {Turbado,)  Yo,  señor  conde? 

MarL  (Aparte,)  Conde!  Yaya  I  esto  es  hecho  y  nuestra  tienda 
es  el  punto  de  reunión  de  todos  los  señores. 

Ranl,  [Que  ha  echado  una  mirada  penetrante  á^arolina  y 
Eduardo  que  bajan  los  ojos.)  Bien ;  muy  bien.  Una  joven 
libertada  por  un  caballero  galante...  novelas  he  leido  que 
empezaban  asi.       - 

Eduar.  (Tratando  de  mudar*  de  conversación,)  Pero  vos, 
señor  conde ,  paréceme  que  no  andáis  muy  prudeíEite  en 
salir  éi  pie  por  las  calles. 

Rant,  Por  qué?  Precisamente  ahora  las  gentes  de  á  pie  son 
potencias ;  ellas  son  las  que  salpican  á  ios  que  van  en  alto: 
por  otra  parte,  no  tengo  mas  que  una  palabra;  os  babia 
prometido  traeros  vuestros  despachos  de  paso  que  venia 
á  hacer  algunas  compras.  (Sacándolos  del  bolsillo  y  dán-^ 
doselos.)  Aqui  tenéis. 

Eduar.  Qué  fortuna  I  Soy  oGcíal  I 

Ufart.  Esto  es  hecho...  infeliz  de  mil  Con  razón  desconfiaba 
yode  este  hombre! 

Rant.  (Volviéndose  hacia  ella.)  Señora,  os  felicito  por  el  fa- 
vor y  la  popularidad  de  que  gozáis  en  este  momento.. 

Mari.  Qué. me  queréis  decir  con  eso? 

Rant.  Pues  qué  ignoráis  lo  que  pasa? 

)fart.  Yengo  de  nuestros  talleres  donde  na  ha  quedado  un 
alma. 

Rant.  Todos  están  en  la  plaza :  vuestro  marido  ^e  ba  hecho 
el  ídolo  del  pueblo.  Por  todas  partes  se  ven  banderas  y 
letreros  en  que  resaltan  estas  palabras  ^  Yi va* Bu rkenstaf, 
nuestro  gefel  Burkenstaf  para  siempre  |  Su  nombre  es  un 
grito  de  reunión  I 
Mart:  Desdichado  I 

Rant.  Las  oleadas  tumultuosas  de  sus  parciales  rodean  el 
palacio  y  gritan  de  corazón:  aMuera  Estruansé 1 0  (Son^ 
riéndose.)  Hasta  los  hay  que  gritan :  «Mueran  los  miem- 
bros de  la  regencia!»  •     ■   . 
Educar.  Santo  Dios!  Y  no  teméis... 
Rant,  Bal  Nada;  me  paseo  incógnito ,  como  simple  afícíor 
nado ;  por  otra  parte ,  al  menor  peligro  me  ampararía 
con  vuestro  nombre. 
Eduar.  [Con  viveza.)  Y  no  en  balde;  yo  os  lo  jaro^ 
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RanL  [Cogiéndole  una  ínano,)  Cuento  con  ell9. 
Murt.  {Yendo  hacia  el  foro.)  Dios  mío!  no  oís  ese  ruidq? 
Rant.  (Aparte  i  tomando  la  derecha.)  Magnífícpl  Esto  mar- 
.   cha.  Si  sigue  asi,  no  tendrá 'uno  necesidad  d#  meterse 
en  nada.  . 

ESCENA    IX. 

CAROLINA.    EDUARDO.   JUAN.   MARTA.   RANTZAU. 

Juan.  (Sin  aliento.)  Victoria!  Victoria  I  Es  nuestro  I 

Mari.  Eduar.  y  Rant.  Habla :  qué?  acaba.  . 

Juan.  No  puedo  mas;  cuidadp  si  he  gritado.  Estábamos  en 
la  plalh  mayor,  delante  del  palacio,  debajo  de  los  balco- 
nes... tres  ó  cuatro  mil  eramos  lo  menos,  gritando :  aBur- 
kenstaf ,  Burkenstaf ;  que  se  revoque  la  orden  que  le  con- 
dena', Burkenstaf.j)  Entonces  Estruansé  se  deja  ver  en  ei 
balcón ,  y  á  su  lado  la  condesa  vestida  de  gran  gala.  Vaya 
si  estaba  bien.  Terciopelo  azul...  buena  Ggura...  hermosa 
voz  I  Fue  á  hablar,  y  todo  el  mundo  calló.  crAmigos  mios, 
dice,  nos  han  engañado;  revoco,  toda  especie  de  arresto, 
y  os  prometo  en  nombre  del  rey  y  en  nombre  mió  que 
Burkenstaf  es  libre  y  no  tiene  por  qué  temer.» 

Mart»  Respiro  I         ' 

Car.  Qué  fortuna! 

Eduar.  Todo  se  ha  salvado! 

Rant.  {Aparte.)  Todo  se  ha  perdido! 

Juan.  Entonces  fue  ella.  Viva  el  primer  ministro!  gritamos. 
todos«  Viva  la  condesa!  viva  Burkenstaf!  Y  cuando  yo 
dije  á  los  que  estaban  á  mi  lado,  y  á  todo  eso,  yo  soy  ei 
que  soy,  Juan,  el  mismo  Juan,  el  Juan  mancebo  de  su  al- 
macén :  viva  Juan  I  gritaron  también ,  y  me  rompieroa 
todo  el  vestido,  cogiéndome  en  volandas  para  enseñarme 
á  la  muchedumbre.  Tira  por  aqui,  tira  por  alli...  añicos  I 
y  esto  no.es  nada  todavia;  ahora  se  ^tan  organizando, 
van  á  venir  con  sus  gefes  á  la  cabeza  para  .cumplimentar 
á  nuestro  amo  y  llevársele  por  ahí  en  triunfo  á  las  casas 
capitulares. 

Mart.  {Aparte.)  En  triunfo!  Va  í  perder  la  cabeza! 

Rant.  {Aparte.)  Qué  lástima !  un  motin  t|ue  empezaba  tan 
bien ! ...  en  quién  puede  uno  confiar  ahora  ? 
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EISCENA    X. 

CAROLINA.  EDUARDO  en  el  fondo  ,  BURKENSTAF  y  VOrios 

notables  que  le  rodean,  marta,  juan.  bantzaü. 

« 

Bur.  [Recogiendo  varios  memoriales.)  Bien »  amigos  míos» 
bien ;  presentaré  vuestras  reclamaciones  al  ministro  y  al 
gobierno;  preciso  será  que  hagan  justicia...  ademas...  yo 
estaré  en  todo...  hablaré  f  hablaré.  £n  cuanto  al  triunfo 
que  el  pueblo  me  prepara ,  y  que  mi  modestia  me  acón- 
sega  rehusar... 

Mart,  (Aparte.)  Eso  es  otra  cosa  I 

Bur.  Lo  acepto,  por  el  bien. público,  y  en  atencio#al  buen 
efecto.  Aqui  esperaré  la  comitiva ,  que  puede  fenir  por 
mí  cuando  guste.  Por  lo  que  hace  á  vosotros ,  queridos 
colegas  y  notables  de  nuestro  gremio,  espero  que  de  vuel- 
ta del  triunfo  vendréis  á  cenar  á  mi  casa;  os  convido  á 
todos. 

Todos.  [Gritando  al  salir.)  Viva  Burkenstaf  1  Viva  nuestro 
gefe  I 

Bur.  Nuestro  gefel  ya  lo  oisi  qué  honral...  [A  Eduardo.) 

Qué  gloria ,  hijo  mió ,  para  nuestra  casa  I  [Á  Marta.)  Y 

*  bien,  muger,  qué  te  decia  yo?  Soy  una  potencia,  nn'po- 

der  del  Estado.  Nada  hay  igual  á  mi  popularidad ;  y  ya 

ves  el  partido  que  puedo  sacar  de  ella.  * 

Mart.  Sí;  sacarás  una  enfermedad ;  descansa,  sosi^a;  estás 
sofocado  t 

Bur.  [Limpiándose  la  frente.)  Qué?  no.  La  gloria  so  cansa 
nunca.  Qué  hermoso  dial  Hombre  I  Todo  el  mundo  se  in- 
clina delante  de  mí,  todos  se  dirigen  á  mí,  todos  me  ha- 
cen la  corte.  [Viendo  á  Carolina  y  Rantzau  que  están  jun-^ 
lo  al  mostrador  á  la  izquierda ,  y  que  Eduardo  le  ocul" 
taba.)  Qué  veo?  La  señorita  de  Falklend  y  «1  conde  da 
Rantzau  en  mi^casa !  (A  Rantzau  con  énfasis  y  protec- 
ción.) Qué  hay ,  señor  conde?  En  qué  puedo  serviros? 
Qué  veiiis  á  pedirme? 

Rant.  [Frifimente.)  Quince  varas  de  terciopelo. 

Bur.  [Cortado.)  Ahí  era  eso...  perdonad,  pero  si  es  cosa 
del  comercio  no  puedo...  si  fuese  otra  cosa...  [Llamando.) 
Marta!  bien  conocéis  que  en  el  momento  de  mi  triunfo... 
Marta!  sube  al  almacén  y  sirve  al  señor  conde. 
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Rctfil.  {Dando  un  papel  á  María»)  Hé  aqai  mi  nota. 

Bur,  (Gritando  á  su  muger ,  que  sube  ya  la  escalera.) '  Y 
después  pensarás  en  la  cena ;  una  cena  (}igna  de  nuestra 
nueva  posición ;  buen  4i||no !  estamos?  (Señalando  é  la 
puerta  que  está  debajo  de  la  escalera,)  £1  vino  del  sótano. 

Mart.  {Subiendo  la  escalera.)  Acaso  tengo  yo  tiempo  para 
hacerlo  todo? 

Bur.  Yaya!  No  te  incomodes :  (Á  Rantzau.)  tendré  que  ir 
yo  mismo  en  persona.  (Marta  acaba  de  subir  la  escalera 
y  desaparece.)  Mil  perdones ,  señor  conde ;  ya  lo  veis, 
tengo  tantas  cosas  sobre  mí,  tantos  cuidados...  (,fCaro^ 
lina  con  tono  protector.)  Señorita  ,  he  sabido  por  Juan, 
mi  mancebo  de...  (Reteniéndose.)  mi  dependiente...  la  fal- 
ta de  respeto  cometida  con  vos  jr  con  vuestro  coche;  po- 
déis estar  segura  de  que  yo  ignoraba...  ya  se  vé!  yo  no 
puedo  estar  en  todas  partes...  (Con  tono  de  importando^.) 
de  otra  suerte  hubiera  interpuesto  mi  autoridad;  os  doy 
palabra  de  manifestar  públicamente  cuánto  ha  sido  mi 
desagrado,  y  quiero  empezar... 

Rant.  Por  hacer  llevar  esta  señorita  á  casa  de  su  padre. 

Bert.  £so  es  precisamente  lo  que  yo  ibaí^  decir...  me  haeeis 
pensar  en  ello...  Juan,  á  ver,  que  devuelvan  su  coche  á 
esta  señorita.  Y  direís  que  lo  mando  yo,  Berton  de  Bur* 
kenstaf;  y  para  escoltar  á  esta  señorita... 

Eduar.  (CJon  viveza.)  Yo  me  encargo  de  eso ,  padre  mió. 

Bert.  Enhorabuena  I  (Á  Eduardo.)  Si  os  sucediese  algo,  si 
os  quisiesen  detener ,  dirás :  Soy  Eduardo  Burkenstaf, 
hijo  del  señor... 

Juan.  Berton  Bnrkenstaf ;  ya  se  S9be. 

Rant.  (Saludando  á  Carolina.)  Señor íidi..,  á  Dios  ^  amigo 

•  mió.  (Eduardo  ofrece  la  mano  á  Carolina ,  y  sale  con  ella 
seguido  de  Juan.) 

.ESCENA  Xf. 

RAXTZAU.  BERTON.  (Rantzau  se  ha  sentado  junto  al  mos'^ 

trador,  y  Berton  al  otro  lado.) 

Berton.  Os  hacen  esperar;  me  es  muy  sensible. 

Rant.  A  mí  no...  con  eso  estoy  mas  tiempo  en  vuestra- com- 
pañía; siempre  gusta  uno  ver  de  cerca  á  los  personages 
célebres. 
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BerL  Célebre!  sois  muy  amable.  £Uo,  es  cosa  inconcebible; 
esta  mañana  nadie  se  acordaba  de  semejante  eoM ,  ni  jo 
tampoco...  yo  mismo!...  todo  ha  venido  en  un  instante. 

RanL  Esas  cosas  vienen  siempre^n  esa  prisa...  {Aparte»)  y 
con  la  misma  se  van«.  (Alto.)  Solo  siento  que  esto  se  haya 
acabado  tan  pronto. 

Bert,  Oh !  pero  esto  no  está  acabado.  Ya  lo  habéis  oido. . . 
van  á  venir  por  mí  para  llevarme  por  ahí  en  triunfo.  Per- 
donad ;  voy  á  vestirme;  si  yo  ios  hiciese  esperar ,  se  im- 
pacientarían con  razón;  creerían  que  el  gobiérneme  ha- 

.    bia  becho  desaparecer. 

Rant,  {Sonriéndose.)  Cierto;  y  la  jarana  volvería  ¿  empezar. 

Bert,  Ni  mas  ni  menos;  ya  se  vé!  me  quieren  tanto  I  asi  es 
que  esta  noche,  esa  cepa  que  doy  á  los  notables  será,  me 
parece  y  de  un  efecto  seguro;  porqlie  en  un  banquete  se 
bebe...  y... 

Rant.  Se  animan  todos. 

Bert.  Se  echan  brindis  á  Bnrkenstaf ,  al  gefó  del  pueblo, 
pomo  me  llaman...  ya  entendéis.  A  Dios»  señor  conde. 

Rant.  [Sonriéndose  y  llamándole.)  Un  instante;  para  beber 
á  vuestra  salud  es  menester  vino ,  y  eso  que  le  decíais  á 
vuestra  muger  hace  poco... 

Bert.  (Dándose  una  palmada  en  la  frente  )  Es  verdad  ;  se 
me  olvidaba.  (Pasa  detras  de  Rantzau  y  detras  del  mos- 
trador y  señala  la  puerta  que  está  debajo  de  la  escalera.) 
Ahí  tengo  un  sótano  soberbio ,  donde  conservo  mis  vinos 
del  Rhin  y  de  Francia.  Mi  muger  y  yo  somos  los  únicos 
que  tenemos  la  llave. 

Rant.  (A  Berton  que  abre  la  puerta.)  Precaución  muy  pru- 
dente. Al  principio  creí  que  teníais  ahí  vuestro  tesoro. 

Bert.  No;  y  eso  que  estaría  seguro.  (Golpeando  la  puerta.) 
Seis  pulgadas  de  grueso  y  forrada  en  hierro.  (Yendo  á  en- 
trar.) Con  vuestro  permiso,  señor  conde. 

Rant.  Vos  le  tenéis...  yo  subo  al  almacén.  (Berton  baja  al 
sótano ;  Rantzau  se  acerca  á  la  puerta  ,  la  cierra  y  vueU 
ve  á  la  escena  tranquilamente ,  diciendo:)  Un  hombro 
corno  este  es  un  tesoro,  y  los  tesoros...  (Enseñando  la  lla- 
ve.) deben  estar  siempre  bajo  llave.  (Sube  la  escalera  que 
conduce  al  almacén  y  desaparece.) 
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ESCENA  XII. 

JÜAIf. 

Juan,  {Dejándoie  ter  en  el  fondo ,  á  la  puerta  y  mientras  que 
el  conde  sube  la  escalera.)  Aqai  están ,  aquí  están ;  es  cosa 
vistosa ;  bna  comitiva  asombrosa  :  los  gefes  de  los  gre- 
mios con  sus  estandartes  y  músicas  y...  (Se  oye  una  mar^ 
cha  triunfal ,  y  se  descubre  la  cabeza  de  la  comitiva  que 
se  coloca  en  el  fondo^el  teatro\  en  la  calletf  fuera  de  la 
tienda.)  Dónde  diablos  está  nuestro  amo?  arriba  sin  duda. 
{Corriendo  hacia  la  escalera.)  Señor  Berton ,  señor  I  que 
vienen  ya  á  buscaros";  me  oís? 

Mart.  (Apareciendo  en  la  escalera  con  dos  mancebos  de 
tienda,)  Qué  tienes  tú,  qué  gritas? 

Juan,  Grito  porque  busco  á  nuestro  amo. 

Jtfarí.  Abajo  está. 

Juan,  Está  arriba.  m^ 

Mart,  Te  digo  que  no.      'B* 

El  Pueblo,  (Fuera.)  yivdi  Burkenstaf!  viva  nuestro  gefel 

Juan.  Voto  val  y  no  está  aqui...  y  van  á  gritai*  sin  él...  (A 
los  dos  mancebos  de  tienda  que  han  bajado.)  A  ver  voso- 
tros si  registráis  toda  la  casa.  (Van  entrando  algunos  del 
del  pueblo.  Marta  baja.) 

El  Pueblo.  (De  fuera,)  Viva  Burkenstaf!  Qué  salga!  que 
salga  1    * 

Juan.  (En  altas  voces  á  la  puerta  de  la  tienda.)  Ahora ,  aho- 
ra; han  ido  á  buscarle;  os  levan  á  enseñar.  (Recorriendo 
el  teatro.)  Esto  me  hará  perder  la  cabeza...  la  sangre  me 
hierve  en  las  venas. 

Varios  mozos,  (Entrando  por  la  derecha.]  Yo  no  le  he  en- 
contrado. 

Otros,  (Bajando  de  los  almacenes,)  Ni  yo  tampoco ;  no  está 
en  casa. 

ElPueblo.  (Fuera  con  sordo  murmullo.)  Burkenstaf  I  Bur- 
kenstafj 

Juan.  Voto  va !  ya  se4mpacientan ;  ya  murmuran.  Dónde 
diablos  puede  estar? 

Mart,  Dios  mió!  Le  habrán  preso  de  nuevo? 

Juan.  Qué?  después  de  la  palabra  que  nos  han  dado?  (Dan» 
dose  una  palmada  en  la  frente.)  Ah!  Dejadm^...  aquellos 
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soldados  que  yo  he  visto  rondando  la  casa...  [Corriendo 
hacia  el  foro,)  Y  la  música  tocando  siempre  1  Silencio  1 
silencio  I  callad!  me  ocurre  una  idea...  es  horroroso..'',  es 
una  infamia  I 

Mart.  Qué  diablos  tienes? 

Juan,  {Dirigiéndose á  un  grupo.)  Si,  amigos  míos,  sí,  se 
han  apoderado  de  nuestro  amo...  han  asegurado  su  per- 
sona,  y  mientras  que  nos  estaban  echando  buenas  pala- 
bras,  lo  estaban  prendiendo  por  otra  parte;  está  preso 
otra  vez  I  Favor!  los  amigos;  favor. 

El  Pueblo,  {precipitándose  en  la  tienda  y  rompiendo  los  vi^ 
drios  del  fondo,)  Aqui  estamos  I  Viva  Burkenstafl  nuestro 
gefe...  nuestro  amigo  I 

Mart.  Vuestro  amigo,  y  le  destrozáis  la  casa! 

Juan.  Y  qué?  sí  señora;  eso  es  entusiasmo ,  y  vidrios  rotos. 
Al  palacio!  al  palacio! 

Todos.  Al  palacio!  al  palacio  I 

Rant.  {Dejándose  ver  en  lo  alto  de  la  escalera ,  y  mirando 
cuanto  pasa.)  Ah!  ahí  esto^^  otra  cosa...  esto  empieza 
á  animarse  otra  vez.  flP 

Todos.  {Agitando  en  el  aire  sombreros ,  pañuelos  y  tm  han" 
deras.)  Muera  Estruansé!  Viva  Burkenstafl  que  nos  le 
vuelvan!  que  nos  le  vuelvan!  Burkenstaf  para  siempre  I 
{Todo  el  pueblo  sale  en  el  mayor  desorden  con  Juan.  M^r" 
ta  cae  desesperada  sobre  el  sillón  que  está  junto' al  100$" 
tradory  y  Rantzau  taja  lentamente  la  escalera f  estre» 
gándose  las  manos  de  gozo.  Cae  el  telón.) 
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ACTO  TERCERO. 


BabiUcion  del  ¡Nilacio  del  conde  de  Falklend.  —  A  la  itquíerda  nn 
balcoo  sobre  la  calle. — PuerU  en  el  foro;  dos  laterales. —  A  la  ii* 
qníerda  en  primer  término  una  mesa  ,  libros,  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

GARDUÑA.  EL  BARÓN  DE  GELBR. 

Carolina.  Pero,  señor  barón,  qué  significa  eso?  qué  hay  de 
noevo? 

Gel,  Nada ,  señorita. 

Car.  El  conde  Estruansé  acaba  de  encerrarse  en  el  gabinete 
de  mí  padre:  han  enviado  á  buscar  al  conde  de  Rantiau. 
Áqné  asunto  esa  reunión  estraordinaria  ?  Esta -mañana 
ha  habido  ya  consejo,  y  luego  estos  señores  se  nabian  de 
reunir  para  comer. 

Gel.  No  sé;  pero  no  ocurre  nada  importante;  nada  serio. ^. 
Oh  I  me  bubifeen  avisado  I  mi  nuevo  deslino  de  secreta- 
rio del  conseju  me  obliga  á  asistir  á  todas  las  delibera-* 
ciones... 

Car.  Ah!  Por  fín  os  nombraron. 

Gel.  Esta  mañana.  Vuestro  padre  me  propuso,  y  el  condft 
confírmó  la  elección.  De  la  corte  vengo  ahora  de  ver  á  la 
condesa...  por  alii  estaban  un  poco  consternados  por  la 
algazara  de  esa  gente...  se  temia  todaviaque  esos  aconie* 
cimientos  trastornasen  el  baile  de  mañana ;  pero  á  Dios 
gracias,  no  hay  nada  que  temer;  y  aun  me  han  ocurrido 
sobre  el  particular  ^^uatro  chanzas  bastante  felices  que 
lograron  la  aprobación  de  la  condesa^  y  que  las  rió  con  la 
mayor  amabilidad.  .    . 

Car.  Ahí  las  rió! 
mGel.  Mucho:  al  mismo  tiempo  me  felicitó  por  mi  nombra* 
miento  y  por  mi  boda...  sobre  esto  último  me  dijo...  cor- 
sas... [Sonriéndose  con  aire  fatuo.)  que  podrian  lisonjear 
algún  tanto  mi  vanidad...  si  yo  la  tuviese.  (Aparte.)  Y 
quién  sabe!  [Alio.)  Pero  y(fbo  hago  alto  en  eso.  Ya  es- 
toy metido  en  los  negociosde  Estado ,  trabajos  serios  á 
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que  he  tenido  siempre  una  afición  loca...  sí  señora;  por- 
que me  veáis  generalmente  frivolo  y  superficial ,  no  creáis 
que  no  puedo  yo  tan  bien  como  otro  cualquier^.. <  Oh!  el 
arte  en  esas  cosas  consiste  en  hacerlas  .jugando,  como 
quien  no  hace  nada...  llegue  yo  un  dia  al  poder ,  y  ya 
verán  III 

Car,  Vos  al  poder  I 

Gel,  Seguramente;  á  vos  puedo  decíroslo  en  confianza;  aca- 
so no  tarde  en  verificarse.  Es  preciso  que  la  Dinamarca 
se  rejuvenezca..^  esta  es  la  opinión  de  £struansé>  de  Ja 
condesa ,  de  vuestro  padre...-  y  si  pudiéramos  eliminar 
ese  conde  de  Rantzau,  que  no  sirve  yapara  nada,  y  que 
conservan  aun  ahí  porque  su  antigua  reputación  de  hom- 
bre hábil  impone  todavía  respeto  á  las  cortes  estrange-^ 
ras...  en  ese  caso  se  me  ha  dado  ya  la  palabra  formal  de 
entrar  en  su  plaza...  ya  conocéis,  pues,  que  el  conde  de 
Falklend  y  yo...  el  suegro  y  el  yerno  á  lá  cabeza  de  los 
negocios,  ya  hariamos  andar  esto  de  otro  modo...  Esta 
mañana,  por  ejemplo,  yo  los  veía  á  todos  asustados;  me 
daba  risa^  si  me  hubieran  dejado  á  mí  ^  yo  os  respondo 
de  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos... 

Car.  (Escuchando*)  Silencio  I  .     •        .  ^ 

GeLQuées'i  .  '     ^'  • 

Car,  Me  había  parecido  ojr  gritos  confusos  á  lo  lejos. 

Gel.  Os  equivocáis. 

Car,  Es  posible. 

Gel,  Alguna  disputa...  alguna  riña  en  la  calle;  les  que* 
reís  privar  de  ese  placer?  eso  seria  una  tiranía ;  de  co- 
sas mas  importantes  tenemos  que  hablar...  de  nuestra  bo- 
da ,  del  baile  de  mañana  y  de  las  vistas ,  que.  probable- 
mente no  estarán  acabadas...  porque  es  lo  que  yo  veo 
de  malo  en  esos  motines  y  conmociones  populares ,  que 
los  artesanos  le  hacen  á  unb  esperar,  y  que  nada  está 
pronto. 

Car,  Ahj  no  veis  mas  que  eso  malo?  yo,  sin  embargo,  que 
me  he  encontrado  esta  mañana  en  medio  del  tumulto, 
veía  algo  mas...  i^. 

Gcí.  Es  posible? 

Car,  Sí  señor ;  y  á  no  haber  sido  por  el  valor  y  la  generosi- 
dad de  Eduardo  Burkenstaf»  que  me  ha  protegido  y  es- 
coltado hasta  casa. 

Gel,  Eduardo...  y  quien  le  manda  meterse...  desde  cuando 
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se  ha  abrogado  el  derecho  de  protegeros?  pfeteosioo  por 
cierto  mas  ridicula  que  la  de  su  padre. 

Jorge.  Una  cartff'para  el  señor  barón. 

Gel,  De  parte  de  quién  ? 

Jorge,  No  sé,  seSor...  la  ha  traído  un  joven ,  que  se  dice 
militar  y  y  que  espera  abajo  la  respuesta. 

Car,  Algún  parte  acerca  de  lo  que  pasa. 

Gel,  Probablemente.  (Leyendo.)  aTengo  una  charretera ;  el 
señor  barón  por  consiguiente  no  puede  negarme  ya  una 
satisfacción  que  necesito  inmediatamente.  Aunque  soy  el 
insultado,  le  cedo  la  elección  de  las  armas,  y  le  espero  á 
la  puerta  con  pistolas  y  espadas.  Eduardo  Burkenstaf, — 
Subteniente  del  6.^  de  infantería,!^  [Aparte,)  Qué  inso- 
lencia 1 

Car.  Y  bien?  Qué  hay? 

Qel,  Nada!  [Al  criado.)  Andad  con  Dios:  decidle  que  mas 
tarde...  que  veré...  (Alto.)  Le  daremos  una  lección. 

Car,  Queréis  ocultármelo...  hay  alguna  novedad...  algún 
peligro...  ah!  lo  adivino  por  vuestra  turbación. 

Ere/.  Yo!  turbado? 

Car,  Pues  enseñadme  esa  esquela  y  os  creeré. 

Gel,  Señora,  es  imposible! 

Car,  (Volviéndose  y  viendo  á  Koller.)lE\  coronel  KoUer 
Este  no  será  tan  reservado ,  y  de  él  sabré... 

ESCENA  11. 

CAROLINA.  GELER.  KOLLER. 

Car,  Hablad,  coronel ,  qué  hay? 

Koll,  Que  la  insurrección  que  creíamos  ya  apaciguada  viiel- 

ve  á  empezar  con  mas  fuerza  que  nunca. 
Car,  (A  Geler,)  Lo  veis?  Pues  cómo? 
Koll.  Acusan  á  la  corte,  que  habia  prometido  la  libertad  de 

Burkenstaf,  de  haberle  hecho  desaparecer  para  no  vefse 

obligada  á  cumplir  sus  promesas. 
Gel,  No  seria  mal  golpe! 
Car,  Qué  decís?  (Corre  á  la  ventana ^  que  abre,  y  mira  á  la 

calle ,  asi  como  Geler.) 
Koll,  (Aparte  y  solo,)  Entretanto ,  nos  hemos  aprovechado 

de  esta  coyuntura  para  sublevar  al  pueblo.  Hermán  y 

Gustavo ,  mis  dos  emisarios ,  se  han  encargado  de  eso  >  y 

Tomo  ir.  17 
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espero  que  la  reina  madre  estará  satisfecha.  Ya  estamos 
casi  seguros  del  éxito  sin  necesidad  de  que  haya  tenido 
qae  hacer  nada  ese  maldito  conde  de  Ratttzau. 

Car,  Mirad ^  mirad  allá  abajo:  se  aumenta  el  tropel;  ya  ro- 
dean el  palacio ;  ya  han  cerrado  las  puertas.  Ah  1  me  da 
miedo  I  (Vuelve  á  cerrar  la  ventana.) 

Gel.  Eso  es  inaudito  I  Y  vos,  coronel,  os  estáis  ahí? 

Koll.  Vengo  á  tomar  las  órdenes  del  consejo,  que  me  ha  he- 
cho llamar,  y  espero. 

Gel.  Es  que  deberla  darse  prisa.  La  condesa  se  va  á  asus- 
tar... nadie  se  acuerda  de  nada...  deberían  tomarse  me- 
didas... 

Car.  Y  cuáles? 

GeL  [Turbado,]  Medidas...  debe  haber  medidas...  es  impo- 
sible que  no  haya  medidas... 

Car,  Pero  qué  medidas?  qué  haríais  vos? 

GeL  {Fuera  de  si,)  Yol  seguramente...  pero  me  cogéis  des- 
prevenido. Yo  no  sé. .. 

Car.  Pero  no  acabáis  de  decir?... 

GeL  Oh  I  si...  si  yo  fuera  ministro...  pero  no.  lo  soy...  no  lo 
.  soy  todavía...  no  es  cuenta  mía,  y  no  se  concibe  cómo  las 
gentes  que  están  al  frente  de  los  negocios...  las  gentes  que 
deberían  gobernar...  porque  al  fin...  qué  diablo  1.;.  .uno 
no  puede  tomar  cartas...  Este  es  mi  parecer...  y  no  hay 
otro...  es  el  único...  si  yo  fuese  primer  ministro ,  yo  les 
enseñaría... 

ESCENA  IIl. 

CAROLINA.  GELEB.  ViJLVTZXV ,  por  el  forO.  ILOLLEB. 

GeL  {Corriendo  Quieta  ¿¿.)  Ah!  Señor  conde,  venida  tran- 
quilizar á  esta  señorita ,  que  está  muerta  de  miedo ;  por 
mas  que  le  digo  que  esto  no  es  nada ,  está  conmovida, 
turbada... 

Rant.  {Fríamente  y  observándole,)  Y  por  cierto  que  parti- 
cipáis en  gran  manera  de  sus  penas;  ya  se  vé  I  como  buen 
amante.  Ah  1  estáis  aqui ,  coronel ! 

Koll,  Vengo  á  tomar  las  órdenes  de  la  regencia. 

Gel.  {Con  viveza,)  Qué  se  ha  decidido  en  el  consejo  en  dos 
horas  de  deliberación  ?  qué  ha  pasado  ? 

Rant,  {Con  frialdad,)  Han  pasado  dos  horas ;  se  ha  hablado 
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mucho;  se  ha  discutido :  Estruansé  quería  entrar  en  tran* 
sacciones  con  el  pueblo. 
Gel,  (€k)n  viveza  y  aprobando,)  Cierto!  por  qué  no  le  han 

contentado? 
RanL  El  conde  de  Falklend,  que  se  ha  decidido  por  la  ener- 
gía, quería  echar  mano  de  otros  argumentos,  quería  po- 
ner en  juego  la  artillería... 
Gel,  (ídem.)  En  último  resultado  ese  es  el  modo  de  concluir 

de  una  vez:  no  hay  otro. 
Rant.  Yo  he  adoptado  nna  opinión  que  en  nn  principio  to- 
dos desecharon,  y  que  por  fía  ha  sido  aprobada. 
Koll.  Car,  y  Gel,  Cuál? 

Ranl,  (Friameníe.)  No  hacer  nada :  y  eso  es  lo  que  hacen. 
Gel,  Pues  no  van  del  todo  descaminados,  porque  bien  mi- 
rado, al  cabo,  cuando  el  pueblo  baya  gritado  á  su  sabor... 
Rant.  Se  cansará. 
Gel,  Eso  iba  yo  á  decir. 
Kol,  Hará  lo  que  hizo  esta  mañana. 
Raní,  (Sentándose),  Sí  por  cierto... 
Gel.  (Tranquilizándose).  Eso  es...  romperán  unos  cuantos 

vidrios ,  y  se  acabó. 
Koll,  Eso  es  lo  que  han  hecho  ya  en  todas  las  casas  de  los 

ministros...  (A  Gel,)  y  en  la  vuestra,  barón. 
Gel.  Oiga!  está  buenol 
Rant.  En  cuanto  á  la  mia,  no  tengo  cuidado:  los  desafío  á 

que  hagan  otro  tanto. 
Gel,  Por  qué? 

Rant,  Porque  después  del  último  alboroto,  no  he  compuesto 
un  solo  vidrio  de  los  que  me  rompieron.  Yo  dije  para  mí 
sayo:  asi  queda,  y  servirá  para  la  primera... 
Car.  (EíCttc/ianílo).  Parece  que  se  calma  el  ruido. 
Gel,  Ya  lo  sabía  yo  I  No  hay  que  asustarse  por  esos  clamo- 
res... Y  qué  dice  mi  tío  el  ministro  de  marina? 
Raní.  (Fríamente.)  No  le  hemos  visto.  (Irónicamente,)  Su, 
indisposición ,  que  era  muy  leve ,  ha  tomado  un  carácter 
marcado  de  gravedad  desde  que  empezaron  esos  alboro- 
tos. Es  una  fatalidad  muy  singular:  en  empezando  el 
motín  ,  ya  está  en  cama.  Como  está  tan  delicado!... 
Gel,  (Con  intención),  Y  vos  gozáis  de  buena  salud? 
Rant,  (Sonriéndose,)  Eso  es  tal  vez  lo  que  os  incomoda.  Hay 
gentes  á  quienes  pone  de  mal  humor  mi  salud,  y  que 
quisieran  verme  en  los  últimos. 


260  OBRAS  DE  LARRA. 

GeL  Quién? 

Rant.  {Sentado  y  con  aire  socarrón.)  Ehl  por  ejemplo ,  los 
que  piensan  heredarme. 

Gel,  No  íalta  quien  os  pudiera  heredar  en  vida* 

Rant,  (Mirándole  con  calma,)  Señor  barón ,  vos  que  en 
calidad  de  consejero  conocéis  nuestras  leyes ,  habéis  leí- 
do el  artículo  302  del  código  danés?    * 

Gel»  No  señor. 

Rant.  Me  lo  figuraba.  Dice  que  no  basta  que  quede  decla- 
rada una  herencia ;  es  menester  ademas  ser  apto  para  he- 
redar.  ■ 

Gel.  Y  con  quién  habla  ese  axioma? 

Rant.  Con  los  que  carecen  de  aptitud. 

GeL  Caballero,  lo  decís  con  un  tono...  tan  remontado... 

Raní.  (Levantándose  y  en  el  mismo  tono.)  Perdonad...  Vais 
mañana  al  baile  de  la  condesa? 

Gel.  (Irritado.)  Señor  conde... 

Rant,  Bailareis  con  ella?...  Dirigís  las  comparsas! 

Gel.  Yo  sabré  lo  que  quiere  decir  esa  rechiflal 

Rant.  Me  acusabais  de  remontarme  demasiado...  me  he  ba- 
jado un  poco...  me  he  puesto  á  vuestro  nivel. 

Gel.  Esto  ya  es  demasiado  I 

Car.  (Junto  á  la  ventana.)  Gallad,  por  DiosI  creo  que  vuel- 
ve á  empezar  el  alboroto. 

Gel.  (Espantado,)  Otra  vez?  no  se  acabará  esto  nunca?  Esto 
es  insoportablel 

Car.  Dios  miol  Todo  está  perdidol...  Ahí  mi  padre! 

ESCENA  lY. 

KOLLER,  en  un  estremo  del  teatro  á  la  izquierda;  GBUBB, 
CAROLINA  y  falklend;  bantzau,  en  el  otro  estremo  á 

la  derecha. 

Falklend.  Tranquilízaos!  Esos  gritos  que  se  oyen  á  lo  lejos 

nada  tienen  ya  de  alarmantes. 
Gel,  Ya  lo  dije  yo!...  eso  no  podia  durar! 
Car.  Se  ha  concluido  ya  todo? 
Fal.  No  enteramente;  pero  va  mejor. 
Rant.  y  Koll.  (Aparte  cada  uno  y  c(yn  desagrado.)  Malo!... 
Fal.  Por  mas  que  se  le  decia  á  la  muchedumbre  que  nadie  . 

habia  atentado  á  la  libertad  de  Burkenstaf,  y  que  él  mis- 
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mo  acaso,  por  prudencia  ó  por  modestia  babria  querido 
evadirse  del  triunfo  que  se  le  preparaba... 

Rant.  Oh!  en  momentos  como  estos  no  era  verosímil. 

Fal.  No  digo  que  no;  asi  que ,  bubíera  costado  probable*^ 
mente  mucho  trabajo  convencer  á  sus  parciales,  si  nohu-* 
biera  llegado  casualmente  un  regimiento  de  infantería, 
con  el  cual  no  contábamos,  y  que  de  paso  para  su  nueva 
guarnición  atravesaba  Copenhague  tambor  batiente  y  á 
banderas  desplegadas.  Su  presencia  inesperada  ha  cam- 
biado la  disposición  de  los  ánimos;  hemos  empezado  á  en- 
tendernos, y  mediante  las  repetidas  promesas  que  se  han 
hecho  de  emplear  todos  los  esfuerzos  posibles  para  des- 
cubrir el  paradero  de  Berton  Burkenstaf,  cada  cual  se  ha 
retirado  á  su  casa,  escepto  algunos  individuos  que  pare- 
cían mas  empeñados  que  los  demás  en  escitar  y  prolon- 
gar el  desorden. 

KolL  [Aparte.)  Los  nuestros! 

FaL  Pero  nos  hemos  apoderado  de  ellos. 

KolL  [Aparte.)  Cielosl 

FaL  Y  como  ahora  estamos  ya  en  el  caso  de  dar  un  corte 
decisivo... 

GeL  Eso  es  lo  que  yo  estoy  diciendo  toda  la  mañana. 

FaL  Gomo  no  es  cosa  de  que  semejantes  escenas  se  repro- 
duzcan á  cada  momento,  estamos  decididos  á  tomar  me- 
didas serias. 

Rant.  Y  quiénes  son  los  arrestados? 

FaL  Gente  oscura  y  desconocida. 

KolL  Se  saben  sus  nombres? 

FaL  Hermán  y  Gustavo. 

KolL  [Aparte.)  Habrá  torpes  I 

FaL  Fácil  es  conocer  que  esos  miserables  no  obraban  por 
inspiración  propia;  hablan  recibido  instrucciones  y  din^ 
ro;  y  lo  que  nos  importa  saber  ahora  es  la  calidad  de  las 
personas  que  los  ponen  en  juego. 

Rant.  [Mirando  á  Koller.)  Pero  ios  nombrarán? 

FaL  Quién  lo  duda?  su  perdón  si  cantan;  y  fusilados  si  ca- 
llan. [A  Rantiau.)  Vengo  precisamente  á  buscaros  para 
proceder  á  su  interrogatorio,  y  que  descubramos  por  es- 
te medio  el  núcleo  de  un  complot. 

KolL  [Llegándose  á  Falklend.)  Del  cual  creo  tener  cogidos 
ya  algunos  cabos. 

FaL  Vos,  Koller.? 
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KolL  Si.  {Aparta)  No  hay  otro  medio  de  salvarme. 

R<mt.  Y  por  qué  do  nos- habéis  comunicado  antes  vuestras 
luces  en  la  materia? 

EolL  Hasta  hoy  no  tenia  ningún  dato  seguro;  pero  me  he 
apresurado  á  venir.  Esperaba  á  que  se  concluyese  el  con- 
sejo para  hablar  al  conde  Estruansé,  pero  puesto  que 
VV.  EE.  están  aqui... 

Fal,  Bien ,  estamos  dispuestos  á  oiros. 

Car.  Me  retiro,  señor. 

Fal.  Sí»  por  un  instante. 

Car.  Señores.. .  (Saluda  y  sale  por  la  izquierda:  QeUr  U  da 
la  manOy  y  hace  ademan  de  salir  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

KOLLER.  GELEil.   FALLKEND.   RANTZAU. 

Falklend  {A  Geler.)  Quedaos,  querido;  como  secretario  que 
sois  del  consejo ,  tenéis  derecho  de  asistir  á  esta  confe- 
rencia. 

Rant.  (Con  gravedad.)  En  la  cual  vuestras  luces  y  vues- 
tra esperiencia  pueden  sernos  de  grande  utilidad.  [Apar^ 
te  y  mirando  á  Koller.)  Nuestro  hombre  está  apura- 
do ;  no  le  perdamos  de  vista ,  y  procuremos  que  salga 
del  paso,  sin  comprometer  á  la  reina  madre,  ni  á  otros 
amigos  que  acaso  puedan  ser  útiles  todavía.  (Mientras  ha 
dicho  esto,  Geler  y  Falklend  han  tomado  sillas  y  se  han 
sentado  á  la  derecha  de  la  escena.) 

Fal.  Hablad  ,  coronel ;  comunicadnos  esos  datos  qne  po- 
seéis, y  que  después  pondremos  en  conocimiento  del 
consejo. 

KolL  (Buscando  palabras.)  Hacia  tiempo  ya,  señores,  que 
yo  sospechaba  contra  los  miembros  de  la  regencia  la  exis- 
tencia de  un  complot,  que  varios  indicios  me  hacían  pre* 
sumir,  pero  del  cual  no  podía  conseguir  prueba  ninguna 
positiva  y  determinante.  Para  conseguirlo,  he  procurado 
granjearme  la  confianza  de  algunos  de  sus  gefes  ;  me  he 
quejado ,  he  manifestado  descontento ,  hasta  he  dejado 
traslucir  que  no  estaba  muy  ajeno  de  conspirar :  mas 
les  he  propuesto  medios,  los  he  animado... 

Gel.  Eso  se  llama  sutileza. 

Rant.  (Fríamente.)  Sí,  se  puede  llamar  asi,  si  se  quiere. 
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KolL  {Á  Falklend,)  Mi  industria  consiguió  el  objeto  que 
deseaba,  porque  esta  maiíana  misma  ban  venido  á  pro- 
ponerme que  entre  en  un  complot  que  debe  verificar* 
se  esta  noche>  en  la  comida  que  dais  á  los  ministros,  vues- 
tros colegas. 

Gel.  Holar 

KolL  Los  conjurados  deben  introducirse  en  el  palacio  con 
diversos  disfraces ,  y  penetrando  en  el  comedor-;  apode- 
rarse de  cnanto  encuentren. 

Fal,  Es  posible? 

Gel.  Hasfa  de  ios  que  no  sorr ministros...  qué  horror!  {A 
Rantzau,)  Y  no  os  estremecéis? 

Rant.  {Friamente.)  Todavía  no.  {A  KoUer,)  Estáis  seguro, 
coronel,  de  lo  que  contais? 

KolL  Estoy  seguro...  es  decir,  estoy  seguro  de  que  me  lo 
han  propuesto,  y  me  apresuraba  á  preveniros. 

Rant,  (Ayudándole.)  Bien  ,  pero  no  conocéis  á  los  que  os 
han  hecho  esas  proposiciones. 

KolL  Si  por  cierto,  Hermán  y  Gustavo,  los  mismos  que 

acaban  de  prender...  y  no  dejarán  de  disculparse,  y  de 

acusarme;  pero...  felizmente...  tengo  pruebas  aqui;  esta 

lista,  escrita  y  dictada  por  ellos. 

FaL  [Arrebatándosela,)  La  lista  de  los  conjurados...  {La 
recorre.) 

Rant,  (Con  compasión.)  (Aparte.)  Hé  ahí;  honrados  cons- 
piradores sin  duda,  pobres  gentesl  Fíaos  luego  de  cana- 
lla como  este ,  que  al  primer  riesgo  os  venden  para  sal- 
varse. 

Fal.  (Entregándole  la  lista.)  Mirad...  qué  decis? 

Rant.  Digo  que  en  todo  eso  no  veo  todavía  nada  de  positi- 
vo. Cualquiera  puede  hacer  una  lista  de  conjurados;  eso 
no  prueba  que  haya  una  conspiracíoih  Es  preciso  ademas 
un  objeto,  un  gefe. 

FaL  Pero  no  veis  que  ese  gefe  es  la  reina-madre,  es  Maria 
Julia. 

Rant.  Ne  hay  nada  que  lo  demuestre,  á  no  ser  que  el  coro- 
nel.. (Con intención.)  tenga  pruebas...  positivas...  perso- 
nales.... 

KolL  No  señor. 

Rant.  [Aparte.)  Nó  es  poca  fortuna;  esta  es  la  primera  vez 
que  este  imbécil  me  ha  entendido. 

Gel.  Oh!  entonces  el  trance  es  muy  delicado. 
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Rant,  Sin  duda!  (Enseñando  la  lista.)  Aquí  hay  personas 
díslinguidas,  gentes  de  alta  categoría...  se  les  ba  de  con- 
denar ciegamente ,  solo  porque  se  les  ha  antojado  ¿  los 
señores  Hermán  y  Gustavo  hacer  una  confianza  al  coro- 
nel Koller.  Confianza  por  otra  parte  muy  bien  colocada. 
En  fin^  el  señor  barón  que  está  versado  en  las  leyes,  os 
dirá  como  yo  que  {Marcadamennle.)  donde  no  hay  prin- 
cipio de  ejecución,  no  hay  reo. 

GeL  Cierto! 

FaL  [Se  levanta  y  Rantzau  también,)  Bueop,  pero  dejé- 
mosle ejecutar  su  complól...  que  no  se  trasluzca  nada, 
coronel,  de  la  comunicación  que  acabáis  de  hacernos*  no 
se  altere  nada  en  el  orden  de  la  comida;  que  se  verifique 
por  el  contrario;  ténganse  soldados  ocultos  en  el  palacio, 
cuyas  puertas  permanecerán  abiertas. 

Rant,  (Aparte,)  Gracias  á  Dios!  qué  trabajo  cuesta  inspirar- 
les ideas. 

Fal.  Y  en  cuanto  se  presente  un  conjurado,  que  se  le  deje 
entrar ,  y  es  nuestro.  Su  presencia  sola  en  mi  casa  á  se- 
mejantes horas  y  las  armas  que  traiga  serán  pruebas  ir- 
recusables. 

Rant.  Enhorabuena. 

GeL  Comprendo...  pero  y  si  no  viniesen? 

Rant,  Seria  señal  do  que  hablan  engañado  al  coronel;  no 
habria  tal  conjuración  ni  tales  conjurados. 

FaL  Eso  lo  veremos.  (Se  dirige  a  la  mesa  de  la  ixquierda, 
y  escribe  mientras  Koller  se  separa  y  se  mantiene  en  me^ 
dio  en  el  fondo.) 

Rant.  (Aparte.)  Y  no  la  habrá;  prevengamos  á  la  reina*ma- 
dre  para  que  se  estén  todos  en  su  casa.  Otra  conspira- 
ción abortada!  (Mirando  á  Koller.)  él  los  vende  y  yo  los 
salvo!  (Alto.)  Señores  os  saludo,  me  vuelvo  á  ver  á  Es- 
truansé. 

FaL  (A  Geler,  Esa  orden  para  el  gobernador.  (A  Rantzau,) 
Volvéis,  supongo. 

Rant.  Por  supuesto;  en  el  caso  presente  no  puedo  comer 
ya  sino  en  vuestra  casa ;  es  lance  de  honor;  voy  única- 
mente á  dar  cuenta  á  su  escelencia  de  la  bella  conducta 
del  coronel  Koller,  porque  al  cabo  si  no  cogemos  á  esas 
gentes,  no  será  culpa  suya....  él  ha  hecho  cuanto  es^ 
taba  de  su  parte,  y  se  le  debe  un  premio. 

FaL  Y  lo  obtendrá. 
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RanL  (Con  intención,)  O  no  hay  justicia  en  la  tierra...  yo 
me  encargo  de  eso. 

KolL  {Inclinándose.)  Señor  conde...  estoy  agradecidísimo... 

Rant.  (Con  desprecio.)  Si,  tal  vez  debierais  estármelo,  pero 
os  dispenso. . .  ( Vase.) 

Koll.  (Aparte.)  Maldito!  nunca  sabe  uno  si  este  hombre  es 
amigo  ó  enemigo...  (Saludando.)  Señores... 

GeL  Os  sigo,  coronel...  (A  Falklend.)  Conque ,  esta  orden 
al  gobernador...  y  corro  á  contar  á  la  condesa  lo  que  he- 
mos decidido  y  lo  que  hemos  hecho.  (Vase  con  Kollerpor 
el  foro.) 

ESCENA  VI. 

FALKEND,  riéndose  con  satisfacción. 

Todas  estas  gentes  son  débiles,  indecisas...  y  si  uno  no  tu- 
viera carácter  y  energía  por  todos  ellos,  si  uno  no  los 
manejase...  ese  conde  de  Rantzau  sobre  todo,  que  no  ve 
delincuentes  en  ninguna  parte,  que  no  se  atreve  á  con- 
denar á  nadie...  vacilando  siempre,  sin  resolución...  ello 
sí  9  es  un  buen  hombre ,  que  nos  cederá  su  puesto  de 
buena  gana  en  cuanto  le  necesitemos  para  mi  yerno... 
Oh !  y  esto  no  está  lejos  ya. 

ESCENA  VIL 
CAROLINA,  saliendo  por  la  izquierda,  falklend. 

Car.  Bajáis  al  salón,  padre  mió? 

Fal.  Sí,  al  momento. 

Car.  Bien ;  porque  no  tardarán  en  venir  los  convidados,  y 
me  cuesta  tanto  trabajo  hacer  los  honores  de  la  casa  cuan- 
do me  dejais  sola...  hoy  sobre  todo,  que  no  me  siento 
buena. 

Fal.  Pues  qué? 

Car.  La  agitación  del  día  sin  duda... 

Fal.  Si  no  es  otra  cosa,  tranquilízate:  te  dispenso  de  bajar 
al  salón,  y  aun  de  asistir  á  la  comida. 

Car.  De  veras? 

Fal.  Sí;  vale  mas,  porque  pudiera  ocurrir  algo...  y  las  mu- 
geres  siempre  se  asustan  y  se  desmayan... 
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Car.  Qué  queréis  decir? 

FaL  Nada ;  no  hay  necesidad  de  que  sepas... 

Car.  No;  hablad,  hablad  sin  temor...  ahí  ya  entiendo... 
esa  comida  tenia  por  objeto  la  celebración  de  los  esponsa- 
les, que  se  diferirán...  que  acaso  no  se  veriGqaen  ya...  si 
es  eso  lo  que  teméis  decirme... 

FaL  [Con  frialdad.)  No  por  cierto ;  la  boda  se  realizará. 

Car»  Dios  mió! 

Fal,  {Con  calma  y  mirándola.)  No  hay  variación  ninguna; 
y  á  propósito,  hija  mía,  dos  palabras... 

Car.  [Bajando  los  ojos.)  Ya  escucho. 

Fal.  Los  asuntos  del  Estado  no  absorven  de  tai  manera  mis 
ideas  que  no  pueda  observar  lo  que  pasa  en  mi  casa ;  ha- 
ce algún  tiempo  que  he  creido  notar  que  un  jóveh  oscu- 
ro, un  nadie,  á  quien  mi  bondad  habia  dado  entrada  en 
mi  casa,  se  atreve  á  poner  ios  ojos...  [Movimiento de  Ca^ 
rolina.)  Lo  sabíais,  Carolina? 

Car.  Sí  señor. 

Fal.  Le  he  despedido ;  y  sean  las  que  fueren  sus  habilida- 
des y  su  mérito  personal,  que  os  he  oido  ponderar  dema- 
siado... os  declaro  aqui  formalmente «  y  ya  sabéis  si  mis 
determinaciones  son  enérgicas,  que  aunque  pendiese  de 
ello  mi  vida,  no  consentiría  jamas... 

Car.  Tranquilizaos,  padre  mío;  sé  muy  bien  que  la  idea 
sola  de  una  boda  desigual  os  baria  desgraciado ,  y...  os  lo 
prometo...  no  seréis  vos  el  desgraciadol!! 

Fal.  [Coge  la  mano  de  su  hija ,  y  después  de  una  pausA.] 
Ese  valor  es  el  que  yo  necesito...  te  dejo...  te  disculparé 
en  la  mesa;  diré  que  estás  mala,  y  aun  me  temo  que  no 
mentiré;  quédate  en  tu  cuarto,  y  suceda  esta  noche  lo 
que  suceda ,  oigas  lo  que  oigas ,  guárdate  de  sidir  de  éi. 
A  Dios.  [Vdse,) 

ESCENA  VIII. 

CAROLINA,  rompiendo  á  llorar. 

Ah!  se  ha  marchado...  por  fin  puedo  llorar!...  pobre  Eduar- 
do... tantos  sacrificios,  tanto  amor!  Este  será  su  premio? 
olvidarle!  Y  por  quién?  Dios  miol  qué  injusta  es  la 
suerte!  por  qué  no  le  ha  dado  el  nacimiento  de  que  era 
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digDO?  entonces  hubiera  yo  podido  amar  libremente  las 
virtudes  que  brillan  en  él!  entonces  todos  hubieran  apro- 
bado mi  elección...  y  ahora  es  un  delito  pensar  en  ¿1! 
pero  este  dia  es  mío  todavia...  todavía  no  soy  de  nadie;  soy 
libre...  y  ya  que  no  be  de  volverle  á  ver... 

ESCENA  IX. 

CAROLINA.  EDUARDO,  envuelto  en  una  capa,  entrando  por 

la  derecha  precipitadamente, 

Eduar.  Han  perdido  mi  huella. 

Car.  CielosI 

Eduar.  (Volviéndose,)  Ah!  Carolina  ! 

Car,  Qué  os  trae?  de  qué  procede  esta  osadía?  Con  qué  de- 
recho, caballero,  os  atrevéis  á  penetrar  hasta  aqui? 

Eduar.  Perdón!  mil  veces  perdón!.,  ahora  mismo,  en  el 
momento  en  que  cubierto  con  esta  capa  me  introducía  en 
el  palacio,  varios  hombres  que  no  pareoR  de  I4  casa  se 
han  arrojado  sobre  mí;  me  he  podido  soltar  de  sus  ma- 
nos^ y  conociendo  mejor  que  ellos  las  entradas,  he  llega- 
do á  esta  escalera ,  donde  he  dejado  de  oir  sus  pasos. 

Car,  Pero  con  qué  objeto  os  introducís  de  esta  manera  en 
la  casa  demipadre?  á  qué  ese  misterio...  esas  armas? 
hablad;  esplicaos...  lo  exijo,  lo  mando. 

Eduar.  Mañana  me  marcho;  el  regimiento  á  que  he  sido 
destinado  sale  de  Dinamarca...  He  dirigido  al  barón  de 
Gerle  una  esquela  que  exigía  una  contestación  pronta,  y 
como  tardaba,  he  venido  á  buscarla  en  persona. 

Car,  Dios  mió!...  un  desaGo!...  estoy  segura...  deliráis, 
Eduardo!  os  vais  á  perder! 

Eduar,  Qué  importa ,  si  consigo  impedir  vuestra  boda?  No 
tengo  otro  medio. 

Car,  Eduardo!...  si  tengo  sobre  vos  alguna  influencia,  no 
desoiréis  mis  ruegos ;  renunciareis  á  ese  proyecto ;  no 
insultareis  al  l)aron ,  ni  provocareis  un  escándalo,  ter- 
rible para  vos...  y  para  mí,  caballero!...  sí;  yo  pongo  en 
vuestras  manos  mi  reputación ;  tengo  confianza  en  vues- 
•     tro  pundonor...  Me  equivocaré  al  creer... 

Eduar,  Ah!  qué  me  pedís?  exigís  que  os  lo  sacrifique  to- 
do... hasta  mi  venganza...  y  habéis  de  ser  de  otro,  del 
mismo  á  quien  queréis  que  perdone... 
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^>-*  Vi  \«  lo  juro! 
-Wiwp^  V^^  decís? 

fíV\  ^Ki^  sí  cedéis  á  mis  súplicas ^  rehusaré  esa  boda;  per- 
MMii^certV  Ubre;  quiero  serio...  si,  os  lo  juro  aqui...  do 
ser^  vuestra  ni  de  Geier. 
Eduar.  Carolina! 

Car,  Ahora  conocéis  cuanto  pasa  en  mi  corazón;  ya  no  nos 
Tolveremos  á  ver;  viviremos  para  siempre  separados;  pero 
•1  menos  sabréis  que  no  sois  vos  cl  único  que  padece»  y 
que  ya  que  no  puedo  ser  vuestra ,  no  seré  de  nadie. 

Eduar,  (Con  alegría,)  Ah !  apenas  puedo  creerlo  todavía. 

Car.  Ahora  partid...  demasiado  tiempo  habéis  estado  ya 
aqui :  no  espongais  les  únicos  bienes  que  me  quedan ,  mi 
honor,  mí  reputación;  no  tengo  otros;  y  si  hubiese  de 
perderlos  ó  de  verlos  comprometidos....  antes  quisiera 
morir. 

Eduar,  Y  yo  primero  perder  cien  vidas  que  esponeros  á 
la  mas  leve  sospecha ;  nada  temáis ,  me  alejo.  {Abre  la 
puerta  por  éÚmde  ha  entrado,)  Cielos  I  hay  soldados  al  pie 
de  la  escalera. 

Car,  Soldados! 

Eduar.  [Señalando  la  puerta  del  foro.)  Por  aqui  á  lo  me- 

•  nos... 

Car.  (Deleynéndole.)  No...  no  ois  ruido?  (Escuchando.)  Sa- 
ben... es  la  voz  de  mi  padre...  varias  personas  le  acom- 
pañan... vienen  todos...  Ah!  si  os  encueotran  aqui  solo 
conmigo ,  soy  perdida  I 

Eduar.  Perdida!  oh  I  no t  yo  os  respondo  con  mi  vida.  (5e- 
ñalando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  AUi.  (Se  precipi" 
ta  dentro.) 

Car.  Cielos!  mi  cuarto!  (La  puerta  se  cierra  ,  Carolina  oye 
subir  por  la  puerta  del  foro ,  se  abalanza  á  la  mesa  de 
la  izquierda ,  coge  un  libro  y  se  sienta.) 
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ESCENA  X. 

CAROLINA.  GELER.  PALKLEND.  KOLLER  ,  ülgo  en  el  fon- 
do f  con  algwMs  soldados,  rantzau.  Varios  señores  y  da- 
mas ,  soldados  que  permanecen  en  el  fondo  por  la  parte 

de  afuera. 

FaL  Esta  es  la  única  parte  de  la  casa  que  no  se  ha  regis- 
trado. 

Car.  Dios  mió !  qué  hay? 

GeL  Un  complot  fraguado  contra  nosotros. 

FaL  Y  que  yo  hubiera  querido  ocultarte;  un  hombre  se  ha 
introducido  en  la  casa. 

GeL  Las  guardias  emboscadas  en  el  primer  patio  dicen  ha- 
ber visto  deslizarse  tres. 

.jR¿in(.  Otros  dicen  siete!...  de  suerte  que  pudiera  muy  bien 
no  haber  ninguno. 

FaL  Por  lo  menos  habia  uno ,  y  estaba  armado ;  dígalo  la 
pistola  que  ha  dejado  caer  en  el  segundo  patio  al  huir; 
por  otra  parte ,  si  ha  buscado  asilo  en  este  lado  de  la  ca- 
sa,  como  yo  creo^  no  ha  podido  penetrar  en  él  sino  por 
esa  escalera,  y  es  raro  que  no  le  hayáis  visto. 

Car.  (Con  agUa^^ion,)  No,  ciertamente:  nada. 

FaL  O  á  lo  menos  que  no  hayas  oido... 

Car.  [Con  la  mayor  turbación.)  Hace  un  momento^  efec- 
tivamente, estaba  yo  leyendo,  y...  se  me  figuró  que  ha- 
bia oidoá  alguien  cruzar  por  esta  pieza;  como  quien  Ya 
hacia  el  salón,  y  alli  será  sin  duda  donde... 

GeL  Imposible;  nosotros  venimos  de  alli,  y  si  no  hubiese 
soldados  al  pie  de  esa  escalera ,  creería  yo  que  está  to- 
davía... 

FaL  Á  ver,  Koller.  {Haciendo  seña  á  dos  soldados  ,  que 
abren  la  puerta  de  la  derecha  y  desaparecen  con  Koller.) 

Rant.  (Aparte.)  Algún  torpe ,  alguno  que  no  habrá  recibido 
la  contra-orden ,  y  que  habrá  acudido  solo  á  la  cita. 

KolL  (Entrando.)  Nadie! 

Rant.  (Aparte.)  Tanto  mejor! 

KolL  No  entiendo  por  qué  rara  casualidad  han  cambiado  de 
plan. 

Rant.  (Aparte  sonriéndose.)  La  casualidad!  todos  los  necioa 
creen  en  ella  I 
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FaL  {Á  él  y  á  algunos  soldados ,  señalando  el  cuarío  de  la 

izquierda.)  No  queda  mas  que  este  cuarto. 
Car,  El  mío?  Señor  I 
FaL  No  importa,  no  importa:  entrad.  {Geler,  Kolleryal^ 

gunos  soldados  se  presentan  en  la  puerta  del  cuarto ,  que 

se  abre  de  repente,  y  aparece  Eduardo.) 

ESCENA  XI. 

CAROLINA.   EDUARDO.   GELER.  KOLLER.   FALKLElfD. 

RANTZAÜ. 

Todos.  (Viendo  á  Eduardo.)  Cielos! 

Car,  Yo  muero ! 

Eduar,  Aquí  estoy ;  yo  soy  el  que  buscáis. 

FaL  ( Irritado, )  Eduardo  Burkenstaf  en  el  coarto  de  mi 
hija! 

Gel,  También  conjurado. 

Eduar.  (Mirando  a  Carolina ,  que  está  próxima  á  <ietiiia- 
yarse.)  Si,  también  conjurado!  (Con  energía  mjamxando 
hacia  el  medio  de  la  escena.)  Si,  conspiraba! 

Todos.  Es  posible! 

Koll.  Y  yo  no  lo  sabia... 

Rant.  También  él... 

Koll.  (Aparte.)  Debe  saberlo  todo;  si  habla  me  comprome- 
te. (Entre  tanto  Falklend  ha  hecho  seña  á  Geler  que  $e 
siente  á  la  mesa  de  la  izquierda^y  escriba.  Se  vuelve  háeia 
Eduardo.) 

FaL  Dónde  están  vuestros  cómplices?  quiénes  son? 

Eduar.  No  los  tengo. 

Koll,  (Bajoá  Eduardo.)  Bravo!  (Se  aleja  rápidamente.] 
(  Eduardo  le  mira  con  asombro  y  se  acerca  á  Rantzau, ) 

Rant.  (Aparte ,  haciendo  un  gesto  de  aprobación  á  Eduardo.) 
No  es  un  vil  este. 

FaL  (A  Geler.)  Habéis  escrito?  (Volviéndose  á  Eduardo.) 
Sin  cómplices,  eh?...  es  imposible;  los  alborotos  de  qoe 
vuestro  padre  ha  sido  hoy  causa  ó  pretesto ,  las  armas  qoe 
traéis^  prueban  un  proyecto  de  que  ya  teníamos  conocí* 
miento;  queríais  atentar  á  la  libertad  de  los  ministros,  á  su 
vida  tal  vez,  y  semejante  proyecto  vos  solo  no  podíais  lle- 
varle á  cabo.  ^ 

Eduar.  Nada  tengo  que  responder,  y  de  mí  no  sabréis 
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DQnca  otra  cosa  sino  que  conspiraba  contra  vos !  quería 
quebrantar  el  yugo  vergonzoso  que  oprime  al  rey  y  á  Di- 
namarca; si  y  existen  entre  vosotros  gentes  indignas  del 
poder ^  y  cobardes,  á  quienes  be  desafiado  en  balde. 

Gel,  Sobre  eso  daré  esplicaciones  al  consejo. 

FaL  Silencio ,  Geier  t  Puesto  que  el  señor  Burkenstaf  con- 
fiesa que  estaba  metido  en  una  conspiración. 

Eduar.  (Con  energía,)  Si  I 

Car.  (A  Falklend,)  Os  engaña;  es  falso. 

Eduar.  Señorita,  perdonad;  debo  de  decir  lo  que  digo;  ten- 
go á  mucha  honra  el  poderlo  confesar  en  alta  voz,  [Con 
intención  y  mirándola,)  y  dar  asi  ai  partido  á  quien  sirvo 
esta  última  prueba  de  adhesión. 

Koll,  (Bajo  á  Ranízau,)  £s  hombre  perdido ,  y  su  partido 
también. 

Rant.  (Aparte  y  solo  á  la  derecha  del  espectador.)  Todavía 
no ;  esta  es  ocasión  de  soltar  á  Burkenstaf;  ahora  que  se 
trata  de  su  hijo,  fuerza  será  que  se  presente  de  nuevo;  y 
esta  vez  veremos.  (5^  vuelve  hacia  Falkknd  y  Geler ,  que 
se  han  acercado  áél.) 

FaL  (Dando  a  Ranizau  el  papel  que  le  ha  entregado  Geler  ^  y 
dirigiéndose  á  Eduardo,)  £s  esta  vuestra  última  declara- 
clon? 

Eduar.  Sí,  he  conspirado ;  sí,  estoy  pronto  á  firmarlo  con 
mi  sangre:  no  sabréis  una  palabra  mas.  (Geler,  Falklend 
y  Rantzau  parecen  deliberar.  Entretanto  Carolina  dice  á 
Eduardo  en  voz  baja,) 

Car.  Os  perdéis !  Os  cuesta  la  vida. 

Eduar.  (Id.)  Qué  te  importa?  no  quedareis  comprometida; 
os  lo  habia  jurado. 

FaL  (Dejando  de  hablar  con  sus  colegas ,  y  dirigiéndose  á 
KoUer  y  á  los  soldados  que  están  detras  de  él  les  dice  seña^ 
lando  á  Eduardo.)  Prendedle. 

Eduar.  Vamos. 

Rant.  (Aparte.)  Pobre  mozo!  (Tomando  un  polvo.)  Esto  va 
bien !  (Loe  soldados  se  llevan  á  Eduardo  por  el  foro.  Cae 
el  telón,) 


ACTO  CUARTO. 


Habitación  de  la  reina-madre  en  el  palacio  de  Crisliamboi^.  ss  Dos 
puertas  laterales.  Puerta  secreta  ala  izquierda.  =  A  la  derecha  un 
velador  cubierto  con  un  rico  tapete. 

ESCENA  PRIMERA. 
LA  BEiNA  á  la  derecha,  sentada  junto  al  velador. 

Nadie  I  nadie  todavía!  mi  inquietud  se  aumenta  por  momen- 
tos; no  entiendo  este  billete  anónimo.  [Leyendo.)  «Á  pesar 
de  la  contra-orden  que  habéis  dado,  uno  de  los  conjora- 
dos  fue  preso  ayer  noche  en  el  palacio  de  Falklend.  Es  el 
joven  Eduardo  Burkenstaf.  Haced  por  Ver  á  su  padre  y 
ponedle  en  movimiento!  no  hay  tiempo  que  perder.» 
Eduardo  Burkenstaf  preso  como  conspirador  I  Con  que 
era  de  los  nuestros !  Entonces  por  qué  KoUer  no  mé  ha 
prevenido  ?  No  le  he  visto  desde  ayer ;  no  sé  qué  es  de  él. 
Con  tal  que  no  esté  también  comprometido,  es  el  único 
amigo  con  quien  puedo  contar ;  acabo  de  ver  al  rey;  le  he 
hablado ;  tenia  confianza  con  él ,  pero  su  cabeza  está  mas 
débil  que  nunca ;  es  lodo  lo  mas  si  me  ha  conocido  y  me 
ha  comprendido...  y  si  ese  joven ,  intimidado  por  las  ame- 
nazas, nombra  á  los  gefcs  de  la  conspiración ,  si  me  Ten- 
de...  mas  no;  es  pundonoroso;  tiene  valor.  Pero  y  su  pa- 
dre. ..  su  padre,  que  no  viene ,  y  que  es  mi  única  esperan- 
za. Le  he  enviado  á  decir  que  no  me  traiga  las  telas  que  le 
be  encargado ;  y  ha  debido  comprenderme ;  en  el  día 
nuestra  suerte  y  nuestros  intereses  son  los  mismos!  de 
nuestra  armonía  depende  el  éxito. 

Un  Ugier  de  la  cámara.  (Entrando.)  El  señor  Berton  Bar- 
kenstaf  quiere  presentar  unas  telas  á  V.  M. 

Reina.  [Con  viveza,)  Que  entre;  que  entre. 
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ESCENA  II. 

T.4  RBiNA.  BERTON.  MARTA  con  lelas  dehajo  del  brazo, 
EL  UGiERy  que  permanece  en  el  fondo. 

Bert,  Ya  ve?,  inuger;  no  nos  han  iftcho  hacer  antesala  un 
solo  instante. 

Reina,  Venid;  os  esperaba. 

BerL  V.  M.  es  demasiado  amable!  Me  habéis  hecho  llamar 
á  raí;  pero  yo  me  he  tomado  la  libertad  de  traer  á  mi  mu- 
ger  para  que  vea  el  palacio ,  y  sobre  todo  el  favor  con  que 
me  honra  V.  M. 

Reina,  Poco  importa  si  es  de  fiar.  {Al  Ugier.)  Dejadnos. 
(Vase,) 

Mari.  Aqui  tiene  V.  M. 

Reina,  No  se  trata  de  eso.  Sabéis  lo  que  pasa  ? 

Bert,  No  señora ;  no  he  salido  de  mi  casa.  Por  una  casuali- 
dad que  niThemos  podido  compreoder  estaba  encerrado. 

3íart.  Y  lo  estaría  todavía,  á  no  ser  po%un  aviso  ^creto 
que  he  recibido. 

Reina,  (Con  viveza,)  No  importa.  Os  he  llamado,  Burkenstaf, 
porque  necesito  vuestros  consejos  y  vuestro  auxilio. 

Rert,  Es  posible  I  (i  María.)  Ya  lo  oyes. 

Reina.  Esta  es  la  ocasión  de  emplear  vuestro  influjo  ^  de  pre- 
sentaros por  fin. 

Bert,  V.  M .  cree... 

Mart,  Yo  creo  que  es  la  ocasión  de  estarse  quieto.  Perdone 
y.  M.  pero  demasiado  ha  dado  ya  que  decir. 

Bert,  Gallarás?  (La  reina  le  hace  señas  que  se  modere ,  y  va 
á  mirar  por  el  foro  si  los  escuchan.  Entretanto  Berton 
prosigue  á  media  voz ,  dirigiéndose  á  su  muger.)  Eso  es 
perjudicar  mis  ascensos,  cortarme  la  suerte t 

Mart.  (A  media  vos  á su  marido,)  Linda  suerte!  rotos  nues- 
tros muebles,  nuestros  géneros  saqueados ,  seis  horas  de 
cárcel  en  un  sótano! ! 

Bert,  (Fuera  de  si.)  MartAPido  mil  perdones  á  Y.  M.— > 
(Aparte,]  Si  yo  hubiera  sa|ido  esto,  me  hubiera  guardado 
muy  bien  de  traerla.  (Aito^  Qué  exigis  de  mí  ? 

Reina.  Que  unáis  vuestros  esfuerzos  á  los  mios  para  salvar 
nuestro  pais  oprimido,  y  devolverle  la  libertad. - 

Bert.  Señora,  todo  el  mundo  me  conoce ;  no  hay  cosa  que 
yo  no  haga  por  la  patria  y  por  la  libertad. 
Tomo  ir.  i  8 
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Mart,  Y  por  ser  nombrado  burgo-maestre;  porqae  esto  es 
lo  que  deseas  ahora. 

BerL  Lo  que  deseo  es  que  calles ,  ó  sino... 

Reina,  Silencio. 

Bert.  (A  media  voz)  Hablad,  seúora;  hablad. 

Reina,  KoUer ,  uno  delbs  nuestros ,  os  había  ínslruklo  ya  de 
nuestros  proyectos  de  ayer. 

Bert.  No  señora. 

Reina,  Es  posible?  eso  me  asombra... 

BerL  [Con  impaciencia.)  Y  á  mí...  porque  al  fin,  si  d  te- 
nor KoUer  es  uno  de  los  nuestros»  me  parece  que  yo  era 
el  primero  con  quien  se  debía  contar. 

Reina.  Sobre  todo  después  de  la  prisión  de  vnestro  h^o. 

Mari,  (Dando  un  grito.)  Preso ^  decis?  mi  hijo  presol 

Bert,  Se  han  atrevido  á  prender  á  mi  hijo! 

Reina,  Qué?  no  lo  sabéis?.*,  está  acusado  de  coDspirací^o. 
Su  vida  está  en  peligro ;  por  eso  qs  he  llamado. 

Mart,  (Corriendo  hacia  ella*)  Ah  I  eso  es  disiinlo ;:  si  yo 
hubiera  sabido^ é  perdonadme»  señora...  perdonadme. «. 
(Llorando,)  mi  hijoi..  hijo  mió!  (A  Bertoncan  calor,)  La 
relia  dice  bien;  es  preciso  salvarle* 

Bert.  Sí;  es  preciso  sublevar  el  barrio;  alborotar  toda  la 
ciudad. 

Mart,  Y  te  6stás  ahí?  no  estás  ya  en  medio  de  naeitroB 
amigos,  de  nuestros  vecinos,  de  nuestros  depeodieotes 
para  provocarlos  como  ayer  á  la  rebelión? 

Reina*  Eso  es  todo  lo  que  os  pido. 

Bert,  Entiendo,  entiendo;  pero  es  preciso  deliberan. 

Mart,  Es  preciso  tomar  las  armas  y  correr  á  palacio...  qofe 
nae  vuelvan  mi  hijo.  (Siguiendo  á  su  marido^  qvm  nlro^ 
cede  algunos  pasos  hacia  la  derecha)  No  eres  bombre 
si  sufres  este  ultrage,  si  tú  y  los  habitantes  de  esta  ciu- 
dad toleráis  que  arrebaten  un  hijo  á  su  madre ,  que  lé 
sepulten  sin  razón  en  un  calabozo,  que  derriben  aa  ca-* 
beza;  es  interés  de  todos...  es  la  causa  dd  país  y  de  su 
libertad. 

Bert.  Hola  I  la  libertad...  tú  también... 

Mari.  (Fuera  de  si,)  Sí,  la  libertad  de  mí  hijo;  poco  me 
importa  lo  demás:  yo  no  veo  mas  qtie  esa,  pero  esa  la 
lograremos. 

Reina.  En  vuestras  manos  la  tenéis;  yio  os  ayudaré  con  todo 
mi  poder  y  todos  los  adictos  á  mi  causa;  pero  oioyeos^ 
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mov€Ds  por  vuestra  porte  papa  (Jfurribar  á  Jf  ^ruaor^é.    ; 

Mari,  St  señora  y  y  para  salvar  á  mi  hijo:  pootsMi  coa  pilas- 
tra adhesión. 

Jleina.  Tenedme  al  corriente  de  cuanto  hagai$>  y  de  Ips 

progresos  de  la  sedición.  {Señalando  la  puerta  de  Ic^  t>- 

quUrda.)  Por  una  escalera  secreta  que  da  á  los  jardines 

podéis  estar  en  comunicación  conmigo  y  recibir  mis  ^r- 

'  deoes<..  alguien  viene;  partid. 

Bext,  Biea  ostá;  bien...  pero  si  ademas  me  dijeseis  lo  que 
es  preciso... 

Mart,  {Arrastrándole.)  Es  preciso  seguirme...  mi  hijo  nos 
espera...  ven,  ven  pronto.  {A  la  reina*)  Pierda  cuida- 
do V.  M^;  yo  os  respondo  de  él  y  de  la  rebelión.  (Sale 
llevándose  á  su  maaido  por  la  puerta  de  la  izquierda! 
«/  mismo  tiempo  aparece  en  el  foro  el  Ugier.) 

Beina,  Qué  hay  ?  qué  queréis? 

Ugier.  Dos  ministros  vienen  en  nombre  de!  consejo  i  ba-^ 
cer  á  V.  M.  una  comunicación  importante^ 

Jleina.  {Aparte.)  Cielos!  qué  será?  {Alto.)  Que  entren.  (Se 
HenUi.) 

ESCEINA  IIÍ.. 

EL  COKDE  DE  BANTZAU.   FALKLKND.  hk  BElNAi 

Fal,  Seííora  ,  de  ayer  acá  la  tranquilidad  de  Copenhague  86 

«ha  visto  seriamente  comprometida :  varias  veces  se  han 
m^niCesta4o  grupos  y  #e  han  proferido  gritos  sedidosod  eñ 
distintos  puntos  ;  y  ayer,  por  .úiiimo,  se  ha  tratado  de 
llevar  á  cabo  en  mi  misma  casa  un  complot,  cuyos  gefel 
se  ignoran ,  pero  acerca  d«  ios  cuales  tenemos  jsospe- 
chas... 

Reina,  Creo  en  «fecto ,  señor  conde  f  qoe  os  sea  mas  íladl 
tener  sospechas  que  pruebas. 

Rant.  (Con  intención  y  mirando  á  la  reina,)  Verdad  es  qiid 
Eduardo  SurJieDstaf  se  obstina  en  callar...  pero... 

Fal.  Obstiniacioii  é  generosidad  que  le  costará  la  vida.  En- 
iretaato,  paiva  akogar  jen  sa  origen  «s^s  s^idones^  jeu- 
.yqs  corifeos  no  qveáarán  impaae?  mucho  tiempo,  Tea  i - 
mos  eu  nombre  del  gobierno  á  intiaiarosla  ordep  de  «o 
salir  4le  ieste  palaoio.  :.'\ 

Reina.  A  mí?  y  con  qué  derecho? 
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FaL  Con  uil  derecho  que  no  teníamos  ayer,  y  que  hoy  nos 
abrogamos.  Una  conspiración  descubierta  le  da  fuerza  á 
un  gobierno.  Eslruansé,  que  vacilaba  todavía,  se  ha  de- 
cidido por  fin  á  adoptar  las  medidas  enérgicas  propues- 
tas por  mí :  el  que  da  pronto,  da  dos  veces.  Y  por  con- 
siguiente, no  se  juzgarán  ya  los  delitos  de  Estado  por 
los  tribunales  ordinarios,  sino  por  el  consejo  de  regen- 
cia, único  tribunal  competente:  alli  se  está  dectdiencfo 
ahora  la  suerte  de  Eduardo  Burkenstaf ,  entre  tanto  que 
hacemos  comparecer  reos  de  mas  alta  categoría; 

Reina.  Señor  conde  I 

ESCENA  VI. 

RANTZAU.  GELER.  FALKLEND.  LA  REINA,  {Géler  eníra  por 
el  fondo  con  varios  papeles  en  la  mano ,  saluda  á  la  reina, 
y  se  dirige  á  Falklend  sin  ver  á  Rantzau ,  que  e$iá  detrae 

de  él.) 

Gel.  Aqui  está  el  decreto  del  consejo  que  acabo  de  espedir 
en  calidad  de  secretario,  y  al  cual  solo  faltan  dos  firmas. 

Fal.  Bien. 

Gel.  [Con  aturdimiento  y  enseñando  otros  papelee»)  Aqui 
está  también,  según  me  habéis  encargado,  el  proyecto  de 
decreto  para  la  exoneración  de... 

FaL  (En  voz  baja  señalando  á  Rantzau.)  Silenciol 

Gel.  [Aparte.)  Es  verdad;  no  le  habia  visto.  {Mirandü^ 
Rantzau,  cuya  fisonomía  ha  permanecido  impasible.)  No 
lo  ha  oído;  ni  se  le  pasa  por  la  imaginación.. 

FaL  [Recogiendo  los  papeles.)  La  sentencia  de  Eduardo 
BarkensiaL  (Leyendo.)  Condenado  I  f- 

Reina.  Condenado! 

FaL  Sí  señora ,  é  igual  suerte  espera  en  lo  sucesivo  á  coal*? 
quiera  que  se  atreva  á  imitarle. 

Gel.  He  encontrado  también  una  diputación  de  magistra- 
dos y  consejeros  del  tribunal  supremo :  qtiejosos  de  que 
el  consejo  de  regencia  entienda  en  la  causa-  de  Eduardo 
Burkenstaf ,  en  perjuicio,  según  dicen,  de  sus  atribu- 
ciones /  venian  á  representar  al  rey,  y  cuentan  para 
este  paso  con  Y.  M.  '  .« 

Fal.  Ya  lo  veis ,  señora ;  todos  los  descontentos  hacen  cansa 
común  con  vos. 
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,  R0ina^  Y  gracias  9  vaestro  cuidado ,  mi  corte  se  aumebCa 
'    diariamente.  'i 

Fal.  {A  la  reina,)  No  cpiiero  negar  á  V.  M.  el  placer  dé 

esta  entrevista.  (A  Géler, )  Decid  que  entren;  les'daire-r 

mos  audiencia  en  vuestra  presencia. 

ESCENA  V. 

RANTJtAül  EL  PRESIDENTE.  CUATRO  CONSEJEROS.   GELÉR. 

FALRLENDy  cerca  de  la  reina, 

Fal,  Señores ,  sé  el  motivo  que  os  trae ;  nos  hemos  visto 
precisados  i  alterar  el  curso  naturaJ  de  la  justicia  ^  bien 
á  nuestro  pesar,  para  evitar,  por  medio  de  un  castigo 
rápido  y  escenas  semejantes  á  las  pasadas, 

Presid,  (Con  voz  firme.)  Perdonad,  señor;  cuando  el  pistado 
está  en  peligro,  cuando  el  orden  público  está  amenazada, 
debe  pedir  á  la  justicia  y  á  las  leyes  un  apoyo  contra  la  re- 
belión y  no  apoyarse  en  la  rebelión  para  derribar  la  jus- 
ticia. 

Fal.  [Con  alíaneria.)  Cualquiera  que  sea  vuestra  opinión 
en  el  particular,  debo  recordaros,  señores,  que  estamos 
en  un  pais  donde  nadie  puede  usar  semejante  lenguaje 
con  el  gobierno;  os  aconsejo  que  empleéis  vuestro  as- 
cendiente sobre  el  pueblo  en  exhortarle  á  la  sumisión;  de 
otra,  suerte,  <} lie  no  culpe  á  nadie  de  las  desgracias  qi|^ 
pudieren  sobrevenir.  Esta  noche  hap  entrado  tr,ppaa  en  |a 
capital;  la  guardia  del  palacio  está  confiada  al  corone' 
Koller,  quien  tiene  orden  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuer^ 
za ;  y  para  probar  á.  todos  que  nada  puec|9  intimi(larno4> 
Eduardo  Burkenstaf,  hijo  de  e«e  comerciante  rebelde 
á  quien  hablamos  perdonado»  {Eduardo  ]Bur^enstaf|  cour 
vencido  por  su  propia  confesión  de  conspirador  contra  el 
consejo  de  regencia,  acaba  de  ser  condenado  á  muerte, 
y  su  sentencia  es  lo  que  firmo.  [A  Ran^zau,)  Conde  de 
Rántzau,  solo  falta  vuestra  firma.. 

Rant.  (Friameníe,)  No  la  daré. 

Todos.  Cómo? 

Fal,  Porqué? 

Rant.  Porque  la  sentencia  me  parece  injusta,  asi  como  la 
determinación  de  quitarle  al  tribunal  supremo  las  atri- 
buciones que  de  derecho  le  corresponden. 

Fal.  Señor  condel 
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Rant,  Esa  es  al  menos  mi  opinión ;  desapruebo  todas  ésas 
medidas;  están  en  contradicción  con  mi  ooncieocia ,  no 
firmaré.  • 

F(U,  Pero  eso  debierais  haberlo  dicho  en  el  consejo. 

Rant,  En  todas  partes  se  debe  protestar  contra  Is  injos- 
ticia. 

Qel.  En  esos  casos,  señor  conde,  da  uno  su  dimisión. 

Rant,  Ayer  me  era  imposible;  estabais  en  peligro;  boy  sois 
poderosos,  nada  se  os  opone;  puedo  retirarine  sin  baje- 
za; y  en  cuanto  á  esa  dimisión  que  el  caballero  Geler 
parece  desear  con  tanta  impaciencia... 

Fal,  Daré  cuenta  á  !a  regencia,  que  la  admitirla. 

Gfilf  La  aceptaremos. 

Fal,  Señores  ,  me  parece  que  me  habréis  entendido.^.  po« 
deis  retiraros. 

Presid.  {A  i{an(j!rau.]  No  esperábamos  menos  de  vos,  iefior 
conde ;  os  damos  las  gracias  en  nombre  de  k  patrii;  ( Fa- 
se  con  los  consejeros. )  ^ 

Fal,  Voy  á  dar  cuenta  á  Estruansé  de  pna  conducta  tan  In- 
esperada. 

Rant,  PeV-o  tan  de  vuestro  gusto. 

Fal.  (Saliendo,)  Venis  conmigo,  Geler? 

Gel.  Ahora  mismo.  (Acercándose  á  Rantzau  eon  (Uti  ftii- 
fim.)  Quisiera  antes... 

Rant,  Darme  las  gracias?.  No  hay  de  qné...  ja  sois  milifltro. 

fiel.  De  todos  modos  lo  hubiera  sido.  (Enseñándole  Umpitpe'' 
tés  que  conserva  en  la  man^.)  Había  tomado  mis  -médídaB. 
( Estregándose  las  manos, )  No  os  tlije  que  os  derribaría? 

Rant,  [Sonriéndose.)  Cierto.  Señor  barón ,  üo  (fulero  entre- 
teneros ;  daos  prisa ,  ministro  dé  un  día  I  :     ■  ; 

t?eí.  (íonnándoíe.)  Ministro  de  un  día? 

Rctnt.  Quién  sabe?.,  puede  ser  que  dure  menos  todavía.. Por 
lo  mismo  sentiría  mucho  robaros  un  solo  insilBBle'de  po- 
der. Los  minutos  son  preciosos,  i-' 

Gel,  Sea  I  (Aparte.)  Magnífico!  ya  están  iodos  aterrada  y 
con  fu  ndidos .  (Sa  luda  á  la  reiíM  y.  vase ,)  ^  ■  .  i 


I 


EL  ^^IB  DE  CONSPIRAR.  279 

ESCENA  Vf . 
LA  BGiNA  asombrada,   bantzau. 

Rant, ^Aparte,)  Ahí  Ahí  Mis  amados  colegas  estaban  ded-  ^ 
didos  á  -destituimie;  los  he  ganado  por  la  mano  ,  y  ahora 
veremos. 

Reina.  No  vuelvo  en  mi  de  mí  asombro.  Vos ,  Rantzau, 
dar  vuestra  dimisión  1 

Rant,  Por  qué  no?  Hay  momentos  en  que  un  hombre  de  ho* 
ñor  debe  dar  la  cani. 

Reina.  Pero  os  perdéis. 

Rant.  No  señora;  es  gran  oosa  ana  .dimisión  oportuna: ' 
(Aparte )  eson  anzuelo.  (Alio.)  Por  otra  parte,  si  he  da 
confesaros  mi  debilidad,  yo,  «hombre  de  Estado,  que  me 
creía  al  abrigo 4e  toda  sensación .  me  siento  inclinado  á^se 
pobre  Eduardo;  me  ha  indignado  la  conducta  que  con  él 
han  observado...  y  sobre  todo,  sus  procederes  para  pMi 
V.  M.  han  acabado  de  decidirme. 

Reina.  Atreverse  á  arrestarme  en  palacio  I 

Rant.  Si  no  fuese  mas  que  eso... 

Reina.  Cómo?  tienen  otros  proyectos?  los  sabéis? 

Ranly  Si  señora.;  y  ahora  que  ya  no  soy  miembro  deliConfl6«>. 
jo,  mi  amistad  puede  revelároslos.  Eduardo  no  es  el  úfitco 
preso.  Otros  dos  agentes  subalternos*..  Hermán  y  Gus« 
tavo*.. 

m 

Reina.  Dios  mío  I.,  han  deifoqhiertOi..  ese  pobre  KoUer  es- 
tará comprometido  I 

fiant.  No  señora  f  ese  pobre  Kolier  ^es  el  primero  que  os  k^ 
abandonado ,  que  os  ha  ven4id0r 

Reina.  No  es  posiblel  \ 

Rant.  La  prueba...  es  que  tiene  ahora  mas  áavor  que  nun* 
ca>..  queie  han  confiado  la  guardia  de  palacio;  y  cuando 
y  o  06  decía  ayer :  no  os  fiéis  de  él ,  que  os  venderá. . . 

Reina.  De  quién  podrá  uno  Garse,  Dios  mió? 

Hfmt.De  nadie!.,  algún  dia  adqnidrais  esa  triste  esperíen-iR 
cia.  Con  pretesto  de  la  causa  que  ahora  fíngirán  formairos 
para  cubrir  las  apariencias ,  están  resueltos  á  enoenraros 

-  en  un  castillo  para  loda  ^vueiiti^a  tida.  Esta  noche  mismU. 
deben  llevaros^  y. el  encargado  de  ejecutar  esa  opdefi... 
qué  digo?  élque  lo  ha  solidlado^..  es  Koller, 
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Aetna.  Qué  horror ! 

Ranl,  Debe  venir  aqui  al  anochecer. 

Reina,  Koller!..  semejante  ingratitud...  y  sabéis  que  tengo 
medios  de  perderle ,  que  tengo  cartas  suyas. 

Ranl.  (Sonriéndose.)  Sí,  eh  ?  ahora  comprendo  por  qué  te- 
nia tanto  interés  en  encargarse  de  vuestro  arresto;* que- 
ría sorprender  vuestros  papeles,  y  no  remitir  al  consejo 
sino  los  que  le  pareciesen  convenientes. 

Reina,  (Que  ha  abierto  un  muebk  y  cogido  unat  carias  que 
presentad  Ranl zau.)  Tomad.,,  tomad...  si  sucumbo ,  ten- 
ga al  meno^el  consuelo  de  derribar  su  cabeza. 

Rant.  (Coffiendo  con  viveza  las  cartas  y  metiéndolas  en  la 
faltriquera.)  Y  qué  haríais,  señora,  con  la  cabeza  de  Ko- 
ller ?  Aqui  no  se  trata  de  vengarse,  sino  de  triunfar/ 

Reina,  Triunfar?  y  cómo?  Todos  mis  aniigos  me  abandonan» 
escepto  uno  solo,  una  mano  desconocida,  tal  vez  la  vues- 
tra, que  me  ha  aconsejado  que  me  entienda  con  Berton 
Burkenstaf. 

Rant,  Yol  Señora! 

Reina,  [Con  viveza.)  En  fin  ^  creéis  que  logre  sublevar  al 
pueblo? 

Rqnt,  El  solo,  no  señora. 

Reina,  Pues  ayer  bien  lo  consiguió. 

Ranl,  Por  eso  mismo  no  lo  podrá  hacer  boy;  la  autoridad 
está  prevenida ;  está  en  guardia  ;  ha  tomado  sus  medidas; 
por  otra  parte ,  ese  Berton  es  incapaz  de  obrar  por  ai  ^o- 
lo;  es  un  instrumento;  una  máquina,  una  palanca;  diri« 
gida  por  un  brazo  hábil  y  poderoso,  pueda  hacerds  grta- 
des  servicios,  pero  siempre  que  él  mismo: ignore  para 
quién  y  cómo...  si  raciocina,  si  se  mete á oomprender ,  ya^ 
no  sirve  para  nada. 

Reina.  Qué  puedo  hacer  entonces?..  Rodeada  de  enemigos 
y  de  la^^os,  sin  auxilios ,  sin  apoyo,  amenazada  mi  libertad 
y  acaso  mi  vida,  es  fuerza  resignarme  con  mi  isuerte  y  sa- 
ber morir,  (.a  condes^  triunfa...  y  mi  causa  es  una  causa 
perdida. 

Rant,  (Friamente.)  Os  equivocáis;  nunca  ha  estado  mas  gaz- 
nada. 
Reina,  Qué  decís? 

Rant,  Ayer  nada  se  podia  hacer ,  porque  no  tenias  de  vues- 
tra parte  mas  que  un  puñado  de  intrigantes,  y  conspira- 
bais sin  objeto  y  á  la  buena  ventura,  üoy  teaeis  en  vuestro 
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favor  la  opinión  pública,  los  magislrados,  tddbei  pais,  é 
quieii  se  insulta,  se  ultraja  y  se  pretende  tiranizar ,  qui-i* 
tándole  sus  derechos.  Vos  la  defendéis,  y  él  defiende 'los 
vuestros.  Nuestro  rey  Cristiano  se  ve  despojado  de  su  auto- 
ridad; vos  y  Eduardo  Burkenstaf  estáis  condenados  contra 
toda  ley ;  el  pueblo  se  pronuncia  siempre  por  los  oprimí^ 
dos:  vos  lo  sois  en  este  momento...  á  Dios  gracias;  es  una 
ventaja  ,  de  que  es  preciso  aprovecharse. 

Reina.  Pero  de  qué  ufanera?  el  pueblo  no  puede  ayudarme. 

Rant.  No  hagáis  cuentas oon  él;  pero  vivid  segura  en  todo 
evento  de  tenerle  por  aliado. 

Reina.  Y  si  mañana  Éstruansé  me  ha  de  preÜder ,  cómo  in» 
pedírselo? 

Rant,  (Sonriéndose.)  Prendiéndole  á  él  esta  noche. 

Reina,  {Asombrada.)  Os  atrevierais.  >'? 

Rant.  {Friamente.)  No  se  trata  aqui  de  mi ,  sino  de  V.  M. 

Reina.  Qué  queréis  decir? 

Rant.  fin  primer  lugar:  estáis  bien  persuadida ,  como  lo  es* 
toy  yo,  de  que  en  las  circunstancias  presentes  no  os  que- 
da mas  esperanza,  ni  otra  alternativa  que  la  regencia  ó  una 
prisión  perpetua  ?    '  ,      :   ,   : . 

Reina.  Lo  creo  firmemente. 

Rant.  Con  semejante  certeza  todo  se  puede  intentar;  lo  que 
en  otro  caso  sería  temeridad  ,  viene  á  ser  en  esta  pruden- 
cia. (Con  cahna  jjf  señalando  la  pueréa^  dé  la  izquierda.} 
Esta  puerta  no  da  al  cuarto  del  rey. ^ 

Reina.  Sí;  acabo  de  verle:  está  solo,  abandonado  de  todos: 
en  el  estada  casi  de  la  infancia.  '        ' 

Rant.  Entonces^  y. puesto  que  podéis  Codavia  ent^nderoscon 
él ,  fácil  os  seria,  obtener.  ■     <  . 

Reina.  Quién  lo  duda?.,  .pero  para  qué?  de  qué  servirá : la 
orden  de  un  rey  sin  poder. 

Rant.  (A  media  voz,  pero  eonenergUi.)  Qonsigámosla,  y  des- 
pués se  verá. 

Reina.  Y  vos  después  os  movereía?.... 

Rant.  Yo  no.  \ 

/2d?ia.  Quién,  pues?  •; 

Rant.  (Deteniéndose.)  UamBTí. 

Reina.  {A  media  voi.)Qméú1  ...♦ 

i^^W.  (De/u^ra^)' Yo,  Ber|oo  de  Bqrkenstaf.  .  :; 

Rant.  (A  media  voz.)  Perfectamente :  ese  es  el  hombro  que 
nece^tais  para  eji^i|tar  vuestras  órdenes ,  élyJLoUeír* 
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Reina,  Kollér? 

Bant,  No  es  oecesario  que  me  vea ;  hacedle  esperar  aquí  ua 

momento,  y  venid  á  buscarme. 
Reina,  Adonde? 
Rant.  (A  media  voi.)  Alül 
Reina.  A  la  antecámara  del  rey  I  {Raníxau  eaU.) 

ESCENA  VII, 

BC&TON.   UL  R£INA, 

Berí,  {EntraiM  misteriosamente.)  Soy  Y^*  señora ,.  que  ao 
tenf^o  nada  que  participar  á  V.  M.,  y  que  vengo  por  lo 
mismo  á  consultar... 

Resna,  [Con  viveza,)  Bien!  Bien  !  El  cielo  os  envía.  Espe- 
rad aquí ,  y  no  salgáis :  esperad  las  órdenes  que  voy.á  da- 
ros ,  y  que  deberéis  ejecutar  inmediatamente. 

Bert,  [Inclinímdose,)  Sí  señora,  (La  reina  se  entra  par  Ui  úí- 
gutVrda. ) 

ESCENA  Vil!. 

BERTON. 

No  vendrá  mal  esto:  sabré  al  menos  lo  qtíe  dfiK>  haear; 
porque  todo  pesa  sobre  mi  y  y  no  sé  á  qoé  atenerme; 
Nuestro  amo,  dónde  hemos  de  ir?.,  miestro  amai  qué 
hemos  de  decir?  nuestro  amo,  qnéhemoa  de  hacer  f... 
Qué  dtal)los  sé  yol  les  respondo  siempre..,  esperad.^. 
no  se  pierde  nada  en  esperar...  pueden  ocurrir  édeaié.. 

'  al  paso  que  si  uno  se  precipita.. « 

■       ■  ■ .    ,       » 

.    ESCENA  IX. 


JUAN.   BERTON.  MARTA. 


■ « 


Berton,  {A-  Juan  y  Marta  que  entran  por  la  puerta  ie^tait^ 

quierda.)  Quó  hay? 
Juan.  ( Tristemente,)  Esto  va  mal,  todo  está  tranquilo! 
Mart,  las  calles*  están  desiertas ,  las  tienda 'Cerradas;  por 
'   mas  que  los  artesanos  que  hemos  puesto  en  movímiéaco 

lian  fritado  viva  Burkenslafl  nadie  ha  reapondidoS 


jl^ff.  Nadie ,  esto  es  ibódncebibté!  ved  o^ted!  unas  géifftéá 
quéf  me  trdoraban  ayer..»  <!|i)^  me  llevaban  eti  crrarifd,  y 
hoy  permanecen  en  8«s  cajB^li!  ^ 

Juan.  Y  cómo  diablos  han  de  salir?  Hay  soldados  y  patru- 
llas en  todas  las  calles, 

BerL  De  veras? 

Juan,  Las  puertas  de  naeslro^  talleres  están  custodiadas  por 
piquetes  de  caballería^ 

Bñt.  bm  iñio!  «       . 

Mari.  Y  los  primeros  aHeíí6Vios  qfló  han  tratado  deJeVnn- 
Yar  lá  <;'dbé¿a  han  sido  preses  M  itioménto. 

Binrt:  (Egpaníadó.)  Eso  es  otra  cj^sa;..  Oídme,  yo  no  sabia 
nada  de  eso.  Yo  le  diréá  larreioa-madre:  Señora,  lo  sien- 
to mucho;  pero  nadie  está  obligado  t  hacer  im^osiblesy  y 
tívé  parece  quelé  mqer  qué  podemos  hacer  eá  volvettro) 
á  nuestras  casas. 

Mari.  ^  aun  eso  podemos  ya ;  nuestra  casa  e^tá  allanada; 
varios  piquetes  se  han  acuartelado  en  ella  t  todo  lo  han 
saqueado,  y  si  en  este  memento  te  presentases,  hay  orden 
(tft  prenderte,  jr  acaso.., 

Bert.  Pero  esoQs  espantoso,  es  rtna  arbitrariedad....  ttfia... 
Y  dónde  tíos  esconderemos  ahora? 

Mnrl.  Escondernos?  Ouendó  riii  hVjo  esiá  en  pellgfio,  cuita- 
do dicen  que  acaban  tle  corideharle? 

Bm:Ek  posible?  ■        '  ' 

Mat.  Tú  lo  ha^  qoéHd<S  vtüi  nos  has  fnétide  eíi  esh^;  ñtí  te 
toca  ver  connro  nos  sacas;  es  preciso  moverse,  hacer  n^o. 

\&ffí.  Eso  titíiáiera  yo...pferocómó?         ' 

Juan.  Los  trabajadores  del  imerto,  los  hnW-hYerbSi  fidiHe- 
gos  están  libres ;  esos  no  temen  á  nadie ;  y  en  dánü(Aes 
oro....  ^ 

Mart.  Dices  bien,  oro,  ore,  l<w!o  el  q«e  tenemos,  téhe^ 
mos  oró  todavía ;  lo  hemos  podkio  salvar.  Cnantd  te- 
nemos. 

BM.  Pero  advierte..'. 

MarL  Dudas  todavía? 

Berl.  No;  no  dudo  precisamente;  no  digo  que  ho...  pert>  no 
dl^o  tampoco!  ^ue^.  "     .. 

Juah.  Ptt^  entonces  ^tié  decís,  ituestVe  amo? 

Bert.  Digo  que  es  preciso  esperar. 

Mari.  Esperarl  Y  quién  os  impide  tomar  un  pffi^tídó? 

Juan.  Sois  el  gefe  del  iHieiblo.  • 
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Pert.  (Encolerizado.)  Pues  ya  se  ve!  voto  v^I  soy  el  gefe  átl 
pueblo?  y  nadie  me  dice  una  palabra;  do  se  me  comuliica 
una  orden...  esto  es  inconcebible! 

ESCENA  X,        .  • 

Dichos  y  el  dgier.' 

Ugier,  (Dando  un  pliego  á  Burkmsiaf.)  AI  señor  Bertoo 
Burkenstaf,  de  parte  de  la  reina. 

Bert,  De  la  reinal  ah  ,  qué  fortuna!  [Al  Ugier,  que  se  va,) 
gracias  amigo,  hé  uqui  lo  que  esperaba  para  poner  esto 
en  movimiento.  • 

Mar,  y  Juan.  Qué  es? 

fier4»  Silencio!  no  os  lo  decía;  pero  estaba  asi  coocerU|do.con 
la  reina;  teníamos  acá  nuestro  plan. 

Mar,  Eso  es  otra  <^osa.  * 

Bert,  Veamos;  en  primer  lugar...  (Leyendo  aparUJ)  aMi 
querido  Berton» — Bravo! — Os  confío,  como  á  gefe  del 
pueblo,  esta  orden  del  rey...»— Del  rey!  es  posible? — 
aVos  mismo  os  encargareis  de  que  quede  entregada.»— 
Por  supuesto!  Vayali^aHecho  lo  cual/  ysin  entrar  en 
ningún  detalle  ni  declaración,  os  retirareis,  saldréis  del 
palacio ,  y  os  mantendréis  oculto.D-— Se  hará  todoesacta- 
mente. — c(Y  mañana  al  amanecer  si  veis  ondear  el  pabe- 

.  llon  real  sobre  las  t0rre3.de  Cristiamborg,  recqr^^  la 
ciudad  acompañado  de  los  amigos  de  que  podáis  4ispo* 
ner,  gritando;  Viva  el  rey!  o — Ya  está  todo  dicho. — 
Boniped  en  el  acto  este  biliele.D  ( Rompiéndole*)  Ya  está 
hecho. 

Mar.  y  Juan,  Y  bien?  qué  hay? 

Bert,  Silencio,  muger^  silencio!  los  secretos  de  Estisdo  no  os 

.  importan  ;  básteos  saber  por  ahora  que  sé  l^qpe  tengo 
que  hacer.  A  ver...  veamos...  [Cogiendo  el  pliego  cerra-^ 
do.)  «A  Berton  Burkenstaf,  para  entregar .aj.^ea^i^l 
Koller.» 

Jtíar.  Koller!  .../ 

Bert.  Quién  diablos  es  este?  Ah!  ya  sé...  unodefjOB  nfi^- 
tros  ,  de  quien  nos  hablaba  la  reina  esta  map9i;ka»>.,  no.le 
acuerdas?  ]-,'■' 

.    ■      f      . •        » Vi 

Aíar.  Es  verdad.  •     .     .  ■    •  ^  \<, 

Bcrl,  Pronto  lo  recibirá.  Por  .lo.  que  á  nosotros  toca,  deb«r 
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mos  salir  de  aquí  con  el  mayor  secreto ,  y  mantenemos 
escondidos  toda  la  noche. 

Mar,  Qué  dices? 

Ber,  Silencio  he  dicho;  es  nuestro  plan.  [A  Juan,)  Tó,  es-, 
ta  noche ,  reunirás  á  los  marineros  noruegos  de  que  nos 
hablabas;  les  darás  oro;  mucho  oro;  luego  me  io  paga- 
rán, en  honores  y  dignidades....  al  amanecer  vendréis  to- 
dos á  reuniros  conmigo^  y  entonces..* 

Mar,  Se  salvará  de  esa  manera  á  nuestro  hijo. 

Berl,  Brava  pregunta!. ,.  Sí,  muger ,  si;  de  esa  manera  se 
salvará,  y  yo  seré  consejero  ,  tendré  un  gran  destinó.... 
gordo,  gordo...  y  Juan  tambieo...  otro  mas  pequeño. 

Juan,  Cuál?  á  ver  ? 

Berl,  Por  el  pronto  yo  te  prometo  algo...  Pero  estamoi 
perdiendo  un  tiempo  precioso ,  y  tengo  tantas  cosas  en  la 
cabezal  Guando  uno  tiene  que  hacerlo  todo...  no  sabe  uno 
por  donde  empezar.  Ahí  lo  primero  es  esta  carta  para  él 
señor  RoUer.  Yeni^  coúmlgo;  seguidme. 

ESCENA  XI. 

JUAN.  MARTA.  BERTQN.  &OLLER. 

Koller,  (Tiendo  á  Berton.)  Qué  veo  qué  hacéis  aqui  ?  quién 
.  sois.' 

Bert,  Qué  os  importa?  Estoy  en  la  cámara  de  la  reina,  y  es- 
toy en  ella  de  orden  suya.  Y  vos  quién  sois  para  interro- 
garme? 

AToW.  El  coronel  Koller. 

Bert.  Koller!...  Qué  fortunal  Y  yo  soy  Berton  Burkensui^ 
gefe  del  pueblo. 

Koll,  Y  os  atrevéis  á  poner  los  pies  en  este  palacio  despees 
de  dada  la  orden  de  vuestra  prisión? 

ilfor.  Cielos! 

Bert,  Muger,  no. tengas  cuidado,  (i  KcUer  á  media  coj^f.)  Sé 
que  con  vos  estoy  seguro ;  somos  de  la  misma  carnada»... 
nos  entendemos...  sois  de  los  nuestros. 

KoU,  (C^n  desprecio.)  Yo ! 

Bert,  (Á  medid  voz,)  Hé  aqui  la  prueba:  un  pliego  que  ten- 
go encargo  de  entregaros  de  parte  del  rey.  <  < 

Koll.  Del  rey!  Es  posible?...  qué  significa  esto?.  {Recorre  ¡if 
carta,)  Cielos!  esta  orden!... 

Bert,  (A  su  muger.)  Qué  tal?  Le  ba  hecho  efecto? 
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i¿W/.  Cri^tmnol  esdesu  puño...  indudablemeaie...  su  fir« 
ma...  Podréis  espiicarme,  caballero,  por  qué  casualidad... 

Bert.  {Gravemente.)  No  entraré  en  ningún  detalle  ú¡  aclar 
ración;  es  la  orden  del  rey;  ya  sabéis  lo  que  tenéis  que  har 
ReVf  y  yo  también;  me  voy. 

Mari.  [Jkteniéndole,)  Berlon,  pero...  qué  dioe  ese  papel? 

tíert,  IVo  te  importa:  oo  puedes  saberlo.  (Á  $u  muger  y  á 

Juan.)  Vamos. 
Juan,  Tendré  un  destino...  oh  I  y  biienol  de  I9  pontrarip.... 

QS  ^igO|(  Questro  amo,  {Vanse  por  la  izquierda,  escalera 

secreta.) 

ESCENA  XII. 

BAfTTZáü  entra  por  la  Izquierda,  KOLLBm  en  pie  pensad 
íivo  con  la  paría  en  la  mano, 

¡[olL  Dios  P)io!  £1  conde  Bantzau  I 

Ranl.  Parece  que  el  señor  corone)  está  muy  qnedít|ibund9« 

Koll.  (Llegando  a  él.)  Vuestra  presencia,  señor  conde,  me 
colma  ahora  mas  que  nunca  de  placer,  y  podéis  asegurar 
al  consejo  de  regencia^ 

Rant.  No  soy  del  consejo  ya ;  he  dado  m¡  dimisión. 

KolL  ( Asombrado  y  aparte.)  ^u  dimisión!...  es  decir  qne.el 
otro  partido  va  decapa  caida!  /^^/¿o.) Tanto  me  sorpren- 
de eso  como  la  orden  que  acabo  de  recibir. 

Itnnt.  (Ina  orden?  y  de  quién? 

Koll.  (A  media  voz.)  Del  rey.  .   ' . 

Jiant,  No  es  posible. 

Koll.  Precisamente  en  el  momento  eti  que,  cumplleade  eon 
la  orden  del  consejo,  venia  á  prender  á  \ñ  reina-nia^,  el 
rey,  que  tanto  tiempo  ha  no  se  metía  en  asuntos  del-  ^e^ 
bierno,  ni  en  negocios  de  Estado,  el  rey,  que  había  depo- 
sitado al  parecer  toda  su  autoridad  en  el  primer  ministró^ 
me  manda,  á  mi  KoHer,  sn  fiel  vasallo,  que  prenda  esf« 
■noche  misma  áEstruansé  y  áfiu  muger. 

Rant,  (Fríamente  eTaminand^  el  papel,)  Es  ta  firma  de 
nuestro  único  y  legitimo  soberano  Cristiano  Vil,  rey  de 

•    Dinamarca. 

KolL  Y  qué  os  parece!? 

Rani.  Eso  iba  ye  á  pregimtaros:  porque  al  fln>  la  orden  ne 
se  dirige  á  mí,  sino  á  vos.  ^ 

Koll.  (Inquieto.)  Cierto;  pero-eo  4a  alternativa  de  baber  áé 
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obedecer  al  rey  ó  al  consejo  de  regencia^  qué  liaríais  vos 
eti  mí  lugar? 
Rant.  Qué  haría  yo?...  En  primer  logar  no  pediría  conse- 
jos á  nadie. 

^o/{.  Obrarías;  pero  én  qué  sentido?  ' 

Rnní,  {Friamifííe^)  Eso  es  cuenta  vuestra.  Gomo  vuestro  infe- 
res es  el  que  08  guia  constantemente,  meditadlo,  calculadlo 
todo,  y  ved  cuál  de  los  dos  partidos  os  ofrece  mas  ventajes. 

Koll.  Señor  conde! 

Rant,  Creo  que  eso  es  lo  que  me  preguntáis,  y  yo  empezar k 
por  aconsejaros  que  leyeses  con  detención  el  sobre  de  esa 
carta;  dice,  si  no  me  engañot  <ieal  general  Koller.» 

KolL  (Aparte.)  Al  general!  Ese  título  que  tantas  veces  in« 
ha  negado.  [Alto*)  Yo  general! 

Rant,  {Con  dignidad,)  Nada  mas  justoí;  on  rey  premia  á  tov 
que  le  sirven,  asi  como  castiga  á  los  que  le  desobedecen. 

KoU,  {Lentamente  y  mirándole*)  Para  premiar  y  castigaf 
es  preciso  tener  poder :  lo  tiene? 

Rant.  {En  el  mismo  tono,)  Quién  os  he  entregado  esa  orden? 

Eoll.  Berton  Burkenstaf,  que  se  llama  gefe  del  pueblo. 

Ránt,  Eso  podría  probar  que  esíste  en  el  pueblo  un  partido 
dispuesto  á  pronunciarae,  y  con  el  cual  podríais  con tJtr« 

Koll.  (Ftwwnwite.)  Vuecencia  pnede  asegurármelo?   ■ 

Ránt.  (Fríamente.)  Nada  tengo  que  deciros ;  vos  no  sois 
amigo  mío.  Yo  no  lo  soy  vuestro;  no  tengo  necesidad  de 
trabajar  para  vuestro  engrandecimiento. 

Koll.  Entiendo...  (Después  de  una  pausa  y  acercándose  á 
Ranlxau.)  Gomo  fiel  vasallo,  quisiera  obedecer  las  (jrátíf 
nes  del  rey,  en  primer  lugares  mi  deber;  'pero  y  lofiime- 
dios  de  ejecución?...  i.. 

Rant.  (Lentamente.)  Fodl^simcs:  la  guardia  del  palacio^ 
e6<á  confía<ia;  disponéis  vos  solo  de  los  soldados... 

KolL  (Vacilando.)  Sí;  pero  y  si  sale  mal? 

Rant.  Y  bien?  qué  puede  suceder? 

Koll.  Nada;  que  mañana  Eslruansé  me  baga  ahorcar  ó  fuv 
silar.  « 

Rant.  (V^tiéndme  ton  firmeza.)  Eso  es  io  que  os  detiene?  v 

Koll.  (Id.)  Eso.  , 

Rant.  (Id.)  No  tenéis  ningún  otro  reparo? 

KolL  Ninguno. 

Rant.  En  ese  caso,  tranquilízaos;  de  todos  modos  eso  no 
puede  dejar  de  sucederos. 
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KolL  Qué  queréis  decir? 

Ranl.  Que  si  mañana  Estruansó  es  poderoso  todavía,  os  hará 

.    prender  y  condenar  en  veinte  y  cuatro  horas. 

Koll,  Con  qué  pretesto?  Por  qué  delito? 

Rant.  (Enseñándole  cartas^  que  vuelve  á  guardar  inmedia' 
lamenle.)  No  bastan  estas  cartas  escritas  por  vos  á  la  reí* 
na-madre,  estas  cartas  que  encierran  la  primera  idea  del 
complot. que  debe  estallar  hoy,  y  en  las  cuales  verá  Es* 
truansé  que  ayer  mismo  en  el  acto  de  servirle  ie  vendíais. 

EoU,  Señor  conde»  queréis  perderme? 

Ranl.  No  por  cierto ;  de  vos  pende  que  estas  pruebas  de 
vuestra  traición  se  conviertan  en  pruebas  de  fidelidad. 

KolL  De  qué  manera?. 

Raní.  Obedeciendo  á  vuestro  soberano. 

KolL  (Furioso.)  Pero  en  fin ,  estáis  por  el  rey?  Obráis  en 
su  nombre? 

RanL  (Con  alíaneria.)  No  tengo  que  daros  cuenta  de  mis 
acciones;  no  me  hallo  en  vuestro  poder,  y  vos  estáis  en 
el  mió;  cuando  os  oí  ayer  denunciar  al  consejo  á  unos  des- 
graciados de  quienes  erais  cómplice,  nada  dije,  no  os  ar- 
ranqué la  máscara:  os  protegí  al  contrario  con  mi  silen* 
ci&;  me  convenia  asi  entonces;  en  el  dia  ya  no  me  convie- 
ne; y  puesto  que  me  habéis  pedido  consejos  os  quiero  dar 
uno.  [Con  lona  importante  y  á  media  vos,)  Ejecutaid  las 
órdenes  de  vuestro  rey:  prended  esta  misma  Docbie»  en 
medio  del  baile  que  se  dispone,  á  Estruansé  y  á  la  conde- 
sa, ó  sino... 

KolL  (En  la  mayor  cK/itacion.)  Enhorabuena :  decidme 
únicamente. que  esta  causa  es  la  vuestra  en  lo  sucesivo; 
que  sois  uno  de  los  gefes,  y  acepto.  .   . 

RanL  Eso  es  cuenta  vuestra.  Esta  noche  el  castigo  de  Ea^ 
truansé,  6  el  vuestro  mañana.  Mañana  seréis  general^  ó 
fusilado;  escoged.  (Da  un  paso  para  salir,} 

KolL  (Deteniéndole.)  Señor  conde!... 

Rant.  Qué  resolvéis,  coronel? 

KolL  Obedeceré.  • 

RanL  Bienl  (Con  intención.)  Adiós,  general!  (Vase  parta 
izquierda  y  Koller  por  el  foro,) 


ACTO  QUINTO. 


Salón  del  pabdo  de  Falkleod. — A  cada  lado  una  gnm  ptiU  ;  mi  d 
fondo  otras  y  dos  TÍdrieras  de  otros  taÉkw  baleooes.— A  la  ixyucr- 
-4a  en  primer  término  una  aKsa  ,  j  recado  de  escribir.— Sobre  U 
mesa  dos  bagías  encendidas» 

ESCENA  PRIMERA. 

CA  BOLISTA  envuelta  en  una  capa  y  debajo  un  trage  de  baile, 

FALKLENP. 

Fal.  {Dando  un  abrazo  á  su  hija.)  Cómo  estáis  ya  ?  . 

Car.  Gracias,  señor;  estoy  mejor. 

Fal.  Tu  estraordinaria  pálida  me  habia  asustado;  creí  qae 
te  caías  en  medio  del  baile ,  delante  de  todo  el  mundo. 

Car.  Ya  sabéis  que  yo  hubiera  preferido  estarme  aqui;  pero 
vos ,  á  pesar  de  mis  ruegos ,  habéis  querido  que  fuese. 

Fal.  Cierto:  qué  no  se  hubiera  dicho  de  tu  ausencia?  No 
era  bastante  que  se  hubiese  enterado  ayer  todo  el  mundo 
de  tu  turbación  cuando  encontraron  en  casa  á  ese  joven? 
No  era  cosa ,  merece,  de  que  creyesen  las  gentes  que 
tus  penas  te  impeoirian  asistir  á  l^esla.  » 

Car.  Padre  mió! 

Fal.  Que  estaba  por  cierto  magníGca.  Qué  lujo!  Qué  sun- 
tuosidad! Qué  multitud!  No  necesito  mas  pruebas  déla 
seguridad,  de  la  firmeza  de  nuestro  poder:  por  fin  he- 
mos fijado  la  suerte;  nunca  ha  estado  la  condesa  mas  se* 
ductora:  se  vela  brillar  en  sus  ojos  el  orgullo  del  triunfo! 
A  propósito ,  has  reparado  en  el  barón  de  Geler? 

r^r.  No  señor. 

Fal.  Cómo  no?  Ha  abierto  el  baile  con  la  condesa,  y  pare- 
cía todavía  mas  satisfecho  de  esta  predilección  que  de  su 
nueva  dignidad  de  ministro;  porque^  le  han  nombra- 
do... Sucede  inmed¡atan\ente  al  conde  de  Rantzau,  queá 
fuer  de  hábil  nos  deja ,  y  se  va  cuando  viene  la  fortuna. 

Car.  No  son  muchos  capaces  de  hacer  otro  tanto. 

Fal.  Sí ;  siempre  le  ha  gustado  singularizarse  I  asi  es  que 
no  le  hemos  tomado  por  eso  ningún  rencor.  Que  se  reti- 
Tomo  ir.  19 
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re,  que  haga  sitio  á  otros ;  ha  concluido >  y  la  corte ,  que 
teme  su  talento,  se  ha  considerado  muy  afortunada  ea 
darle  un  sucesor. 

Car.  A  quien  no  teme. 

Fal.  Precisamente!  á  un  caballero  amable  y  galante  como 
mi  yerno! 

Car.  Vuestro  yerno  1    • 

Fal.  {Con  severidad  y  mirando  á  Carolina.)  Sin  <]ada. 

Car.  {Con  timidez.)  Mañana  os  hablaré,  señor ,  acerca  del 
barón. 

Fal.  Y  por  qué  no  ahora  mismo? 

Car.  Es  tarde  ;  la  noche  está  muy  adelantada ;  y  ademas, 
DO  estoy  enteramente  restablecida  de  la  conmocioo  quo 
he  esperímentado. 

Fal.  Pero,  cuál  ha  sido  la  causa  de  esa  conmoción? 

Car.  Ah !  eso  sí  puedo  decíroslo.  Nunca  me  he  hallado  tan 
sola  ni  tan  aislada  como  en  esa  fiesta  ,  y  al  notar  la  ale-* 
gría  que  brillaba  en  todos  \<m  semblantes,  no  pcfdia  creer 
que  á  algunos  pasos  de  alli  seres  desgraciados  geipían 
acaso  entre  cadenas...  Perdonadme,  padre  mió;  esta  idea 
era  superior  á  mis  fuerzas ,  y  me  perseguía  por  todas 
partes.  Cuando  el  marqués  de  Osten  se  acercó  á  Estruan» 
sé,  que  estaba  á  mi  lado,  y  le  habló  al  oido,  do  eDleadi 
bien  lo  que  dijo;  pero  Estruausé  parecía  estar  ioipacicD* 
te,  y  por  fin  se  levantó  diciendo:  aEs  tiempo  perdido, 
señor  marqués  :  no  puede  haber  pAdad  para  los  delitos 
Áe  alta  traición;  no  lo  olvidéis.»  El  marqués  entonces  se 
inclinó,  respondiéndole:  «No  lo  olvidaré,  escelentísimo 
señor ,  y  acaso  no  tardaré  en  tener  ocasión  de  recor- 
dároslo » 

Fal.  Qué  insolencia? 

Car.  Este  incidente  habia  reunido  algunas  personas  á  noes* 
tro  alrededor,  y  oí  confusamente  estas  palabras:  aEl  mi- 
nistro tiene  razón :  es  preciso  hacer  ün  ejemplar.»  aSi; 
decían  otros,  pero  condenarle  á  muerte!...»  Condenarle! 
al  oir  esta  palabra  ,  un  frió  mortal  se  difundió  por  mis 
venas ;  se  me  puso  un  velo  delante  de  los  ojos,  y  seoti 
que  mis  fuerzas  me  abandonaban. 

Fal.  Felizmente  estaba  yo  cerca  fie  tí. 

Car.  Sí ;  era  un  terror  absurdo  y  quimérico ,  lo  cooozco; 
pero  qué  queréis?  Encerrada  hoy  todo  el  dia  en  nai  cuar- 
to, á  nadie  habia  visto,  ni  preguntado...  H9y  umnoDibra 
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que  no  me  atrevo  á  pronunciar  en  vuestra  presencia «  pe« 
■ro...  no  es  verdad  que  él  no  tiene  por  qué  temer? 

Tal.  Seguramente...  que  no...  tranquilízate. 

Car.  Eso  he  dicho  yo...  es  imposible...  por  otrapafte^  le 
prendieron  ayer^  no  pueden  haberle  condenado  hoy ,  y 
los  pasos  que  habrán  dado  los  suyos ,  y  vuestra  influencS 
misma,  padre  mío... 

FaL  Por  supuesto :  como  tú  has  dicho  muy  bien ,  mañana, 
querida  mía,  hablaremos  de  9S0.  Me  retiro,  te  dejo. 

Car,  Volvéis  al  baile? 

Faf,  No:  he  dejado  en  él  á  Geler,  que  hará  nuestras  veces 
perfectamente,  y  que  bailará  probablemente  toda  la  no- 
che... No  puede  tardar  mucho  en  amanecer;  ya  no  me 
acuesto;  voy  á  mi  despacho á  trabajar.  Hola!  (Jorge  apa~ 
rece  en  el  fomOf  y  otro  criado  que  toma  una  bugia,)  Va- 
mos, hija  mía,  valor, ánimo.  Buenas^ noches ,  buenag 
Rorhes.  (Sale  seguido  de  un  criado,) 

ESCENA  II. 

CAROLINA.  JORGE. 

Car,  Respiro!  me  había  asustado  sin  razón;  se  trataría  de 
otro  sin  duda.  Ah  I  se  me  figura  que  todos  deben  estar 
comA  yo,  y  no  pensar  mas  que  en  él. 

Jor.  Señorita... 

Car,  Qué  hay  Jojrg^? 

Jor.  Hace  gran  rato  que  está  ahí  esperando  una  muger  qae 
dá  lástima  por  cierto.  Dice  que  aunque  le  cueste  esperar 
toda  la  noche,  está  resuelta  á  no  salir  de  la  casa  sin  haber 
hablado  á  la  señorita  privadamente. 

Car,  A  mí? 

Jor,  Me  ha  suplicado  que  os  pase  el  recado. 

Car,  Que  entre  1  aunque  estoy  muy  cansada,  la  recibiré. 

Jor,  [Que  ha  ido  á  buscar  á  Marta,)  Aquí  tiene  usted^  bue- 
na señora...  aqui  está  la  señorita:  despachaos ,  que  es 
tarde.  [Vase,) 
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ESCENA  III. 
MARTA.  CAROLINA. 

Mart,  Mil  perdones ,  seuoríta ,  por  atre? erme  á  estas  ho- 
ras... 

Car.  Seúora  Burkensuf...  (Corriendo  á  ella  y  cogiéndote  loe 
manos.)  Ah !  Cuánto  me  alegro  de  haberos  recibido...  qoé 
dichosa  soy  cuando  os  veo.  (Aparte  con  alegria  y  fenm- 
ra.)  Es  su  madre!  (Alto.)  Venís  á  hablarme  de  Eduardo? 

Mart,  Ah !  Señorita ,  eo  medio  de  mi  desesperación ,  puedo 
hablar  por  ventura  de  otra  cosa  que  de  mi  hijo...  de  mi 
pobre  hijo?  vengo  de  verle. 

Car,  (Con  viveza,)  Le  habéis  visto? 

Mart.  (Llorando.)  Vengo  de  abrazarle ,  señorita...  por  la 
última  vez!  ^^ 

Car.  Qué  decís? 

Mart.  Le  han  notificado  esta  tarde  so  sentencia. 

Car.  Qué  sentencia  ?  qué  quiere  decir  eso  ? 

Mart.  (Con  alegria.)  Lo  ignorabais»  señora?  Ah!  tanto  me- 
jor! de  otra  suerte  no  hubierais  estado  en  ese  baile,  no  es 
verdad  ?  Por  elevada  que  sea  vuestra  clase ,  por  gran- 
de que  fuera  el  compromiso ,  no  habríais  podido  diver-> 
tiros  cuando  el  que  tanto  os  ha  querido  está  jcondenado  á 
muerte... 

Car.  (Dando  un  grito.)  Ah  I  (Con  delirio.)  Con  que  decían 
la  verdad  I  hablaban  de  él...  y  mi  padre  me  ha  engañado. 
(i4  Mar¿a.)  Le  han  condenado! 

Mari.  Sí  y  señorita.  Estruansé  lo  ha  firmado ,  la  condesa  lo 
ha  consentido.  Podéis  concebirlo»  señora?  y  es  madre  sin 
embargo!  tiene  un  hijo ! 

Car.  Serenaos,  señora ;  yo  tengo  alguna  esperanza  todavía. 

Mart.  Yo  pongo  en  vos  todas  las  mias.  Mi  marido  tiene  pro- 
yectos que  no  quiere  esplicarme ;  no  debiera  deciros... 
pero  vos  no  me  venderéis;  entretanto  no  se  atreve  ¿  pre- 
sentarse; está  escondido;  sus  amigos  no  darán  la  cara ,  ó 
la  darán  muy  tarde;  y  yo,  en  medio  de  mi  dolor,  qué 
puedo  intentar? Qué  puedo  hacer?  Si  todo  se  redujese á 
morir...  nada  os  pediría,  ya  estarla  mi  hijo  en  Kbertad. 
He  corrido  á  su  calabozo ,  he  dado  tanto  oro ,  que  los  he 
reducido  á  que  me  vendiesen  el  placer  de  abrazarle ;  le 
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he  esfrechado  contra  mi  corazón  ;  le  be  hablado  de  mi 
desesperación  y  de*  mis  iempres...  Pero  ah!  él  do  me  ha 
hablado  sino  de  vos! 

Car.  Eduardo! 

Mart,  Sí  señora;  el  ingrato,  al  consolarme »  pensaba  en  vos. 
Oí  Espero,  me  decia,  que  ignorará  mi  suerte,  que  no  sa- 
brá nada,  porque  felizmente  será  al  amanecer...  al  ra- 
yar el  dia.» 

Car.  El  qué?  * 

ñJar.  (Con  delirio.)  No  os  lo  he  dicho,  señora?  ó  no  lo  ha- 
béis adivinado  por  mi  desesperación.  Dentro  de  poco, 
de  aqui  á  algunos  instantes,  es  cuando  van  á  matar  á  mi 
hijo. 

Car,  A  matarle! 

Mart,  Sí;  á  matarle,  sí,  ahí,  enr  esa  plaza;  debajo  de  vues- 
tros balcones  le  van  á  conducir.  Entonces  en  el  delirio 
que  se  apoderó  de  mi  alma,  me  desasí  de  sus  brazos^  y 
desoyendo  sus  ruegos  ,  he  corrido  aqui  para  deciros :  Le 
van  á  matar...  amparadle...  pero  vos  no  esté bais  aqui ,  y 
he  esperado...  Ahí  qué  horrible  suplicio!  Considerad  si 
habré  sufrido  contando  los  minutos  de  esta  noche  que  de- 
seaba y  temia  abreviar!  pero  ya  estáis  aqui;  ya  os  veo; 
vamos  juntas  á  arrojarnos  á  los  pies  de  vuestro  padre, 
á  los  pies  de  la  condesa ;  e|la  \o  puede  todo;  pediremos 
el  perdón  de  mi  hijo. 

Car,  Os  16  prometo.  ^ 

Mnrt.  Vos  le  diréis  que  no  es  culpable;  no  lo  es,  y  os  lo 
juro;  nunca  ha  pensado  en  complot  ni  en  rebeliones: 
nunca  ha  pensado  en  conspirar;  él  no  pensaba  ep  pada 
sino  en  amaros! 

Car,  Lo  sé,  lo  sé,  y  su  amor  es  lo  que  le  ha  perdido:  por 
mí,  por  salvarme  moriría...  Oh!  no;  no  puede  ser,  tran- 
quilizaos; yo  os  respondo  de  su  vida. 

Mari,  Es  posible! 

Car,  Sí  señora,  sí;  una  persona  quedará  perdida,  pero  bo 
será  él. 

Mart.  Qué  queréis  decir? 

Car,  Nada!...  nada!...  Volveos  á  vuestra  casa;  partid;  den- 
tro de  algunos  instantes  obtendrá  su  perdón;  se  salvará! 
descuidad  én  mi  zelo.  *    » 

ilíarí.  (Faciíamio.).  Pero  sin  embargo^ 

Car,  En  mij)alalH*a...  En  mis  juramentos. 
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Jfar^  Pero. 

Car,  {Fuera  de  ti,)  Pues  bien,  en  mi  ternura...  en  mi  amorl 
Me  creéis  aliora? 

Mari.  (Asombrada.)  Cielos!  Si  señorita,  sí...  ya  no  tengo 
miedo.  (Dando  un  grito  y  señalando  a  la  vidriera.)  Ah! 

Car,  Qué  tenéis? 

Mari.  Se  me  figuró  que  amanecía  I  No;  á  Dios  gracias  es 
noche  todavía.  Dios  proteja  y  os  pague  algún  dia  lo  di- 
chosa que  me  haccis,  á  Dios  ,  á  Dftsl..  [Yaxe.) 

ESCENA  IV. 

CAROLINA  agitada. 

Diré  I^  verdad ;  diré  que  no  es  culpable;  publicaré  á  gritos 
que  se  ha  acusado  á  sí  mismo  para  no  comprometerme, 
y  para  salvar  mi  reputación.  Y  yo.  {Deteniéndose.)  Oh  I 
yo  perdida  I  deshonrada  para  siempre...  Y  qué?  de  qué 
me  sirve  pensar  en  eso?  es  forzoso ;  no  puedo  permitir 
su  muerte.  El  por  amor  me  daba  su  vida,  y  yo  por  amor; 
le  daré  mas  todavía.  (Sentándose.)  Sí,  sí;  escribamos;  pe- 
ro á  quién  confiarme?  á  mí  padre...  Oh  I  no:  á  Estruao- 
sé?  menos:  delante  de  mí  ha  dicho  que  no  perdonaría 
jamas,  pero  la  condesa  es  muger^  me  comprenderá... 
por  otra  parte,  yo  no  quería  creerlo,  pero  si^  como  dicen, 
es  amada,  sí  ama!  Dios  mió!  haz  que  sea  cierto!  tendrá 
lástima  de  mi,  y  no  gie  culpará;  (Escribiendo  rápida^' 
mente.)  démonos  prisa ;  esta  declaración  solemne  no  de« 
jará  duda  alguna  acerca  de  su  inocencia.  Carotina  de  F9I* 
klend...  (Dejando  caer  la  pluma.)  Ah!  mi  oprobio,  mi 
deshonra  es  lo  que  firmo:  (Plegando  la  carta.)  no  pen- 
semos en  eso,  no  nos  acordemos  de  nada...  los  mommi« 
tos  son  preciosos,  y  á  estas  horas...  de  qué  medio  me 
valdré?  Ah!  por  su  camarera...  enviándole  á  Jorge,  qae 
es  de  toda  confianza...  Sí,  es  el  único  medio  de  hacer 
que  llegue  pronto  esta  carta  á  su  destino. 

ESCENA  V. 

CAROLINA.   FALKLEND. 

•  ■      . 

Fal.  (Ha  oido  las  úttimas  palabras ^^  se,  pone  delante,  de 

ella,  y  le  coge  la  carta,)  Una  carta  I  para  quién? 
Car.  (Con  espanto.)  Mi  padrel    '  * 
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Fal.  «A  la  serrara  condesa  Estruansé. »  Vaya,  no  os  tur-beis 
de  esa  manera ;  puesto  que  tenéis  tanto  ínteres  en  qpue 
esta  carta  llegue  á  manofs  de  la  condesa ,  yo  se  la  entre- 
garé... pero  paréceme  que  tengo  derecho  para  saber  lo 
que  lili  hija  escribe,  y  me  permitiréis...  (Queriendo 
abrir  la  carta.) 

Car.  (Con  Cono  deprecatorio.)  Señor. 

Fal.  [Abriendo.)  Me  lo  permitís...  (Leyendo.)  Cielos!  Eduar- 
do Burkeñstaf  estaba  aquí  por  vos ,  oculto  en  vuestro 
cuarto^  y  eu  preseucia  de  todo  el  muudo  ha  sido  des- 
cubierto.. 

€ar.  Sí ,  sí;  esa  es  la  verdad!  Abrumadme  con  vuestro  eno-  . 
jo!  no  soy  culpable,  ni  índígila  de  vos;  no,  os  lo  joro; 
bastante  es  ya  que  mi  imprudencia  haya  podido  com- 
prometeros; ni  trato  de  justificarme,  ni  de  evitar  recon- 
venciones que  tengo  tan  merecidas;  pero  he  sabido,'  y 
vos  me  la  ocultabais,  que  está  condenado  á  muerte,  qoe 
víctima  de  su  generosidad,  va  á  perecer  por  salvar  mi 
honor ;  entonces  he  creído  qt|^  comprarle  á  ese  precio  era 
perderle  para  siempre ;  he  querido  ahorrarme  á  mí  fe- 
mordimientos,  á  vos  un  crimen...  He  escrito  I 

Fal.  Firmir  una  confesión  de  esta  especie!  y  por  medio  de 
este  testimonio  que  va  á  hacerse,  que  debe  áer  público;^ 
atestiguar  á  los  ojos  de  la  condesa,  del  primer  ministro, 
de  la  corte  entera  ,  que  la  condesa  de  Falklend,  cleiga 
por  un  comerciante,  ha  comprometido  por  él  so  clase, 
su  cuna  ,  su  padre  ,  que  demasiado  espuesto  ya  á^  )os 
tiros  de  la  calumnia  y  de  la  sátira  se  va  á  ver  abrúmádíó 
ahora ,  y  va  á  sucumbir  bajo  sus  golpes  !  No;  este  esorP 
to,  padrón  de  nuestra  infamia  y  do  nuestra  ruina,  no  verá 
la  luz  pública. 

Car.  Qué  osáis  decir,  seí1or?No  os  opondiHíis  á  esa  sentencili ! 

Fal.  No  soy  yo  el  único  que  la  ha  firmado. 

Car.  Pero  sí  sois  el  único  sabedor  de  su  inocencia;  si  os  ne- 

'  gais  á  enriar  esa  esquela  á  ía  condesa ,  coi*ro  á  echarme 'á 
sus  pies...  pertenezco  á  su-casa...  Sí  señor,  sí,  por  vues- 
tro honor,  por  vuestra  tranquilidad;  yo  le  gritaré:  per- 
don,  señora!...  salvada  Éduarklo,  y  salvad  sobre  todo  á 
mi  padre! 

FaL  [Deteniéndola.)  No,  no  iréis!  no  saldéis  de  aquí. 

Car.  [Asustada,]  Espero  que  no  tratareis  de  detenerme  por 
fuerza ! 
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FaL  Quiero  y  á  pesar  vuestro  ,  impedir  vuestra  perdición, 
y  DO  08  separareis  de  mí.  (Cierra  la  puerta  del  foro,  Caro-' 
lina  le  sigue  para  detenerle ,  pero  dirige  una  mirada  á 
la  vidriera  y  y  da  un  grilo.) 

Car.  Ahí  la  aurora,  la  aurora!  héaquilahora  de  su  su- 
plicio; si  os  detenéis,  no  hay  esperanza  de  salvarle;  so- 
lo nos  quedarán  nuestros  remordimientos :  padre  mió! 
por  Dios  ¡  os  lo  ruego  á  vuestros  pies :  mi  carta  I  mí 
carta! 

Fa¿.  Dejadme...  levantaos. 

Car.  No;  no  me  levantare:  he  prometido  su  vid^  á  so  ma- 
dre, y  cuando  venga  á  pedirme  á  su  hijo,  á  quien  vos. 
habréis  muerto ,  y  á  quien  yo  amo...  (Ademan  de  cólera 
de  Falklend,  Carolina  se  levanta  rápidamente,)  No;  bien; 
no  le  amo  ya  ;  le  olvidaré;  faltaré  á  todos  mis  jarameo- 
tos...  seré  la  esposa  de  Geler...  os  obedeceré;  (Dando  un 
grito,)  ah!  ese  redoble,  ese  mido  de  armas...  (Corre  á  la 
ventana.)  Soldados!  un  preso!  éleo...  le  llevan  al  supli- 
cio! Mi  carta!  mi  carta!  jiiesto;  enviadla;  acaso  es  tiempo 
todavía. 

Fal,  Compadezco  tu  locura  ;  hé  aqui  mi  respuesta.  (Aom- 
pe  la  carta.) 

Car.  Ah !  esto  ya  es  demasiado  I  vuestra  crueldad  rompe  to* 
dos  los  vínculos  que  me  unían  á  vos.  Sí;  le  amo;  sí,  y 
nunca  amaré  á  otro...  Si  perece,  yo  no  le  sobreviviré...  le 
seguiré...  su  madre  al  menos  quedará  vengada,  y  vos  co- 
mo ella  os  quedareis  sin  hija. 

FaL  Carolina!  (Se  oye  ruido  fuera.) 

Car.  (Con  energía.)  Oidme  empero,  oidme  con  atención:  si 
ese  pueblo  que  se  indigna  y  que  murmura  se  sublevase 
aun  para  salvarle,  si  el  cielo,  la  fortuna,  quiéa  sabe? 
la  casualidad  tal  vez,  menos  cruel  que  vos,  le  sustrajese 
á  vuestra  venganza,  os  declaro  aqui  que  no  habrá  poder 
en  el  mundo,  ni  aun  el  vuestro,  que  me  impida  ser  su- 
ya: lo  juro.  (Se  oye  un  redoble  mas  fuerte  y  gritos  en 
la  calle:  Carolina  da  un  grilo  y  cae  sobre  un  sillón  oeul» 
tando  su  cara  con  las  manos.  En  aquel  mometUo  llaman 
á  la  puerta  del  foro.  Falklend  va  á  abrir.) 
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ESCENA  VI. 

CAROLINA.  RANTZAU.  FALKLEN. 

Fal,  (Asombrado.)  El  conde  de  Rantzau  en  mi  casa  á  estas 
horasl 

Car.  (Corriendo  hacia  él  toda  llorosa.)  Ah  \  Señor  conde, 
hablad;  es  cierto?...  el  desdichado  Eduardo... 

Fal.  Silencio,  Carolina. 

Car.  (Fuera  de  si.)  Qué  consideraciones  he  de  tener  yo 
ahora?  Sí,  seuor  conde,  yo  le  amaba,  yo  soy  la  causa  de 
su  muerte,  y  yo  me  castigaré. 

Rant.  (Sonriendose.)  Perdonad;  no  sois  tan  delincuente  co- 
mo creéis;  Eduardo  existe  todavía. 

Fal.  y  Car.  Cielos! 

Car.  Y  ese  ruido  que  hemos  oido... 

Rant.  Le  causaban  los  soldados  que  le  han  salvado. 

Fal.  (Queriendo  salir.)  No  puede  ser;  y  mi  presencia... 

Rant.  Pudiera  aumentar  acaso  el  peligro;  asi  es  que  yo, 
que  no  soy  nada,  que  nada  aventuro,  acudia  á  vuestro  la- 
do, querido  y  antiguo  colega. 

Fnl.  Por  qué  razón? 

Rant.  Para  ofreceros  á  vos  y  á  vuestra  hija  un  asilo  en  mi 
casa. 

Fal.  Vos!  (Estupefacto.) 

Car.  Es  posible? 

Rant.  Eso  os  asombra  I  No  hubierais  vos  hecho  otro  tanto 
por  mí? 

Fal.  Os  doy  gracias  por  vuestra  generosidad,  pero  antes  de 
todo  quisiera  saber...  Ahí  el  barón  de  Gelert  Y  bieo, 
amigo  mió,  quéiíay?  hablad  presto. 

ESCENA  VIH. 

CAROLINA.   RANTZAU.    GELEB.    FALKLEN. 

Geler.  Qué  diablos  sé  yo?  es  liü  desorden,  una  confusión. 
Por  mas  que  pregunto,  como  vos,  qué  hay?  cómo,  se  ha 
compuesto  esto?  todos  me  preguntan,  y  .nadie  me  res- ° 
ponde.  ,  ^  .^ 

Fal.  Veto  vos  estabais  allí  en  el  palacio... 

Gel.  Ya  se  ve  que  estaba;  he  abierto  el  baile  con  la  conde- 
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8a,  y  poco  tiempo  después  de  haberse  retirado  S.  E.,  es«- 
taba  yo  bailando  el  nuevo  noinué  de  la  corte  con  la  de 
Thornsfbny  cuando  entre  los  grupos  que  nos  miraban  em- 
piezo á  notar  una  distracción  que  no  era  natural ;  no  nos 
miraban  ya^  hablábanse  unos  á  otros  en  voz  baja;  eirculA- 
ba  por  los  salones  un  murmullo  sordo  y  prolongado;  dá^ 
banse  prisa  todos  á  recoger  sii«  pieles  y  sus  capas,  y  alo- 
mar sus  cochess.  Qué  es  eso?  Qué  hay?  Se  lo  pregunto  á 
mi  pareja,  que  está  de  todo  tan  inocente  como  yo;  y  por 
fío  sé  por  un  lacayo  pálido  y  consternado  que  la  condesa 
acaba  de  ser  presa  en  su  cuarto  de  orden  del  rey. 

FaL  De  orden  del  rey  I.,  pues  y  Estruansé? 

Gel,  Preso  también,  de  vuelta  del  baile. 

FaL  {Con  impaciencia.)  Y  Koller;  santo  Dios!  KoUer,  á 
á  quien  estaba  confiada  la  guardia? 

Gel,  Eso  es  lo  mas  sorprendente  y  lo  que  me  hace  dudar  de 
todo.  Añaden  que  esas  dos  prisiones  han  sido  ejecatadas, 
por  quién  diréis?  por  Koller  mismo,  portador  de  uoa  or- 
den del  rey. 

Fai.  El...  Koller  vendernos?  Es  imposible. 

Gel,  (A  Raní.J  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho;  no  es  posible;  pe- 
ro entre  tanto  se  dice ,  se  repite;  la  guardia  del  palacio 
.  grita:  Viva  el  reyl  el  pueblo,  sublevado  por  Berton  Bnr- 
kensiaf  y  sus  amigos,  grita  mas  fuerte  todavía ;  las  demás 
tropas  que  hablan  hecho  resistencia  en  un  principio,  ha-* 
cen  á  la  hora  esta  causa  común  con  ellos;  por  fín,  yo  no 
be  podido  entrar  en  mi  casa  ,  delante  de  la  cual  be  visto 
un  grupo  amotinado,  y  me  vengo  aqui,  no  sin  riesgo^  y 
conforme  me  ha  pillado,  en  trage  de  baile. 

RanL  En  la  actualidad  menos  peligroso  es  ese  trage  que  el 
de  ministro.  • 

Gel,  De  ayer  acá  no  han  tenido  tiempo  de  hacerme  el  mió. 

Raní.  Podéis  ahorraros  ese  dinero.  Qné  os  decia  yo  ayer.^^ 
Todavía  no  hace  veinte  y  cuatro  horas ,  y  ya  no  sois  mi« 
riistro. 

Gi'l.  Señor  conde! 

Ranl.  Lo  habéis  sido  para  bailar  una  contradanza,  y  despue» 
de  un  trabajo  de  esta  especie  necesitareis  algún  descanso; 
os  lo  (Tfrezcocn  mi  casa,  [Con  viveza.),  asicomo  á  todos 
demás,  pues  es  el  único  asilo  donde  podéis  estar  actual- 
nicnte  seguros;  y  no  hay  tiempo  que  perder.  Oís  I5s  gfi— 
losdeesoS'  furiosos?  venid,  señorita ,  venid...  seguidme^ 
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tod^s  y  Tamos.  (En  este  momento  sé  abren  violentamente 
las  dos  vidrieras  del  fondo,  Juan  y  vaHos  marineros  y 
hombres  del  pueblo  aparecen  en  el  balcón  armados  de  ca* 
rabinos,) 

ESCENA  VIII. 

JUAN.  RANTZAU.  CAROLINA.  FALKLEND.  GELER. 

Juan.  (Apuntando,)  Alto  ahí^  escelentisimos  señores;  adóo* 

de  bueno? 
Car,  (Dando  un  grito  y  rodeando  á  su  padre  con  sus  6r«- 

zos,)  Ahí  Seoor^  soy  siempre  vuestra  bijal  lo  soy  al  me'-* 

nos  para  morir  coq  vos.  , 

Juan,  Encomendad  vuestra  alm^  á  Dios! 

ESCENA  IX. 

JUAN.  RANTZAU.  EDUARDO  con  el  brazo  izquierdo  suspen^ 

dido,  arrojándose  por  la  puerta  del  foro,  y  poniéndose  de^^ 

lanle  de  Carolina,  falklend  y  geljer. 

Eduar,  (A  Juan  y  sus  compañeros,  que  acaban  de  sallar  en 
en  la  habitación,)  Deteneos,  no  haya  muertos,  no  baya, 
sangre;  caigan  del  poder;  eso  basta.  (Señalando  á  Cftroli' 
na  y  Falklend  y  Geler,)  A  costa  de  mi  vida  los  defende- 
ré; yo  los  p rotej  o  I.  (FtVncf o  á  Rantzau  y  corriendo  á  éL 
Ahí  mi  libertador!  mi  Dios  tutelar  I 

Fal.  (Admirado.)  £i...  el  conde  de  Rantzau  I. 

Juan  y  sus  compañeros  inclinándose.  El  conde  de  Rantzau! 
eso  es  otra  cosa;  es  el  amigo  del  pueblo;  es  de  los  nuesUtrn^ 

Gel.  Es  posible! 

Rant.  (A^FalklendyGeler  y  Carolina,)  Sí  señor;  amigo  de 
todo  el  mundo;  preguntádselo  sino  al  general  KoUer,  j  á-. 
su  digno  aliado  el  señor  Berton  de  Burkeostaf. 

Todos,  (Gritando,)  Viva  Berton  Burkenstaf. 
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ESCENA  X. 

JUAN  y  sus  compañeros,  Eduardo,  marta  entrando  la  pri^ 
mera  y  abalanzándose  á  su  hijo ,  á  quien  abraza;  berton 
rodeado  del  pueblo;  rantzac>  ca bolina  ,  falklend,  ge* 
LER  y  detrás  de  ellos  koller;  y  en  el  fondo  pueblo;  salda  - 
doSf  magistrados,  gentes  de  la  corte, 

Marta,  (Abrazando  á  Eduardo.)  M¡  hijo!  herido!  está  herido! 

Eduar,  No ,  madre  mia ,  no  es  nada.   (Le  abraza  varias 

veces  mientras  que  el  pueblo  grita.)  Viva  Berton  Bur- 

kenstaf. 
Bert.  Si,  amigos  míos,  si;  por  fin  hemos  triunfado;  gracias  á 

mí ,  que  en  servicio  del  rey  todo  lo  he  conducido  y  diri- 
gido: me  glorío  de  ello. 

Todos.  Viva! 

Bert.  [A  su  muger.)  No  oyes,  mqger?  Ha  vuelto  el  favor. 

Mar.  Qué  me  importa  á  mí?  ya  no  pido  nada;  ya  tengo  á 
mi  hijo. 

Bert.  Silencio,  señores,  silencio! Tengo  aquí  las  órdenes  del 
rey,  órdenes  que  acabo  de  recibir  en  este  instante ;  nues- 
tro augusto  soberano  tenia  puesta  en  mí  toda  su  con- 
fianza. 

Juan,  [A  sus  compañeros.)  Tiene  razón  el  rey  t  {Señalando 
á  su  amo,  que  se  saca  de  la  faltriquera  la  orden.)  Parece 
que  no,  pero  qué  cabezal  Ya  sabía  él  lo  que  se  hacia  cuan- 
do tiraba  el  oro  ámanos  llenas....  (Con  alegría:)  Porque 
de  veinte  mil  florines,  no  le  queda  nada,  ni  un  rixJaler. 

Bert.  (Abriendo  el  pliego,  y  haciéndole  señas  para  que  calle.) 
Juan!... 

Juan.  Bien,  nuestro  amo.  (A  sus  compañeros.)  Y  si  la  cosa 
hubiera  salido  al  revés,  todos  hubiéramos  olidp  á  cordel, 
él,  su  hijo,  su  familia,  y  los  mancebos  de  su  tienda. 

Bert.  Juan ,  Silencio! 

Juan.  Bien,  nuestro  amo.  (Gritando.)  Viva  Burkenstaf. 

Bert.  (Con  satisfanon.)  Bien  está,  amigos  mios,  bien;  pero 

'  escuchad.  (Leyendo.)  «Nos  Cristiano  Vil,  rey  de  Dinamar- 
ca, á  nuestros  fíeles  vasallos  y  habitantes  de  Copenhague, 
salud.  Después  de  haber  castigado  la  traición ,  réstanos 
recompensar  la  fidelidad  en  la  persona  del  conde  Pertran 
de  Rantzau,  á  quien,  bajóla  regencia  de  nuestra  madre  la 
reina  María  Julia,  nombramos  nuestro  primer  ministro.i» 
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RanL  {Con  aire  modesía.)  Yo!  qae  pretendo  retirarme  de 
los  negocios!..  ^ 

Bert,  (Con  severidad.)  Imposible,  señor  conde!  el  rey  lo 
manda;  es  preciso  obedecer.  Dejadme  acabar  ^  os  ruego. 
(Leyendo,)  ctEn  la  persona  del  conde  Beltan  de  RantzaUy 
á  quien  nombramos  nuestro  primer  ministro,  (Con  énfa* 
$i$.)  y  en  la  de  Berton  Burkenslaf ,  comerciante  de  Co- 
penhague, á  quien  nombramos  eñ  nuestra  casa  real  (Ba- 
jando la  voz,)  primer  mercader  de  sedas  y  proveedor  de 
la  corona.» 

Todos,  Viva  el  rey! 

Juan.  Magnífico !  Pondremos  las  armas  reales  sobre  nues- 
tra tienda. 

Bert,  (Haciendo  un  gesto.)  Linda  recompensa  !  y  al  precio 
que  esto  me  cuesta!... 

Juan.  Y  yo,  aquel  destinillo  que  me  habláis  prometido. 

Bert.  Déjame  en  paz. 

Juan.  (A  sus  compañeros,)  Qué  ingratitud!  yo  que  lo  he 
hecho  todo,  de  esta  suerte  me  pagan! 

Rant.  Puesto  q|^e  el  rey  lo  exije,  fuerza  es  obedecer,  seño- 
res, y  tomar  uno  sobre  sus  hombros  una  carga  que  harán 
mas  ligera,  como  lo  espero,  (A  los  magistrados.)  vues- 
tros consejos ,  y  el  aprecio  de  mis  conciudadauos.  ( A 
Eduardo.)  Por  lo  que  hace  á  vos,  caballero,  que  en  esta 
ocasión  habéis  corrido  los  mayores  peligros,  se  os  debe 
también  alguna  recompensa... 

Eduar,  (Con  franqueza.)  Ninguna,  señor;  ahora  puedo  de- 
círoslo, á  vjos,  á  vos  solo...  (A  media  voz.)  jamas  he  cons- 
pirado. 

Banl.  (Imponiéndole  silencio.)  Bien,  bien,  esas  cosas  no  se 
dicen  nunca,  sobre  todo  después. 

Eduar.  El  único  premio...  (Señalando  á  Carolina.) 

Car.  Eduardo  1 

Rant,  Arreglaremos  eso:  mi  antiguo  colega  acaso  vencerá 
ahora  su  repugnancia. 

Bert.  (Aparte  tristemente.)  Proveedor  de  la  corona! 

Mar.  Ya  debes  estar  contento,  no  era  eso  lo  que  de- 
seabas? 

Bert.  Qué  diablos,  yo  lo  era  de  hecho:  sino  que  antes  pro- 
veía á  dos  cortes,  la  de  la  reina-madre  y  la  condesa;  y 
derribando  á  una,  pierdo  la  mitad  de  mi  parroquia. 

Mar.  Y  has  aventurado  tu  fortuna,  tus  bienes,  tu  vida,  la 
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de  tu  hijo,  que  jBstá  herido,  y  acaso  peligrosamente^  y  to>« 
do  para  qué? 

Berí.  (Señalando  á  Rant.  y  KolL)  Para  otros,  que  se  llevan* 
la  prebenda. 

Mar,  Y  luego  baga  usted  conspiraciones! 

BerL  (Alargándole  la  mano.)  Se  acabó;  en  lo  sücesÍTO  las 
veré  pasar,  y  lléveme  el  diablo  si  me  vuelvo  á  meter  en 
otrat 

Todo  el  pueblo,  (Rodeando  á  RantzaUf  i  in€linándoi$  de- 
lante de  éL)  Viva  el  conde  de  Rantzaulü 


FIN  DE  LA  comería. 


VQ  IDISÜHID, 


DRAMA    EN    TRES  ACTOS  T  EN    PROSA. 


PERSONAS. 


ISABEL  HO^ARB,    Vtuda    fiel 

lord  tesorero  conde  de  Sc^ 
lisbury, 

EMUQFE    SIDKET,    COfUle    de 

rarwick, 
RICARDO,  duque  de  Besford, 

ROBERTO  OVERBüRI. 
GlILLERMO  DRYDElf,  faVOTltO 

del  lord  canciller  duque  de 
Buckingham, 
CHESTER ,  señor  inglés, 

SALFORD  ,  id. 


BÜRKER  ,  id, 

^iLLLAMS ,  secretario  del  con* 

de  de  Farwick. 
Un  criado  del  duque  de  Bes^ 

ford. 
Otro  criada. 

Un  ugierde  la  cámara  del  rey. 
Un  Gentil'homdre. 
Sefwres  y  clamas  de  la  corte. 
Criados  del  duque  de  fíesford. 
Soldados^  arcabuceros. 


El  primer  acto  pasa  en  el  palacio  de  fFindsor^  en  Londres. 


ACTO    PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  Windsor  $  puertaf  en  el  fondo:  á  I« 
izquierda  la  cámara  del  rey  ^  á  la  derecha  la  de  la  reina. 

ESCENA  PRIMERA. 

siDTfEY  sentado  con  un  billete  en  la  mano;  willams  «n  pie 

delante  de  él. 


Vil.  Se  me  ha  respondido  que  el  lord  canciller  sigue  malo; 
sin  embargo  no  be  podido  verle. 

Sid,  Bien  está. 

Vil.  Tres  dias  hace  ya  que  no  se  ha  presentado  nadie  de 

parte  del  rey  á  informarse  de  la  salud  del  duque  de  Buc- 
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kingham,  y  esta  repentina  indiferencia  de  S.  M.  ha  cho- 
cado mucho  en  el  palacio  del  lofd  canciller. 

Sid.  Qué  importa  ? 

Vil.  Como  la  última  entrevista  del  rey  y  de  sa  escelencia 
fue  muy  acalorada,  hay  quien  empieza  á.temer  su  caída, 
y  no  falta  quien  la  atribuye  al  conde  de  Varwik. 

Sid,  A  mi?  Basta. 

ViL  Para  prevenir  sin  duda  el  golpe  que  le  amaga ,  ha  en- 
trado el  lord  canciller  en  negociaciones  con  la  reina. 

Sid.  Con  la  reina? 

ViL  Guando  yo  entraba  en  el  palacio  de  Buckingham  salía 
de  él  su  primera  dama  ladi  Isabel  Ho.ward,  viuda  del  lord 
tesorero,  conde  de  Salisbury. 

Sid,  Ladi  Howard?  Es  posible?  Déjame. 

Vil,  £1  señor  conde  asistirá  al  baile  de  la  reina? 

Sid.  No  sé:  si:  no  me  esperes  hasta  muy  tarde.  (Williams 
sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  fl. 

SIDNEY. 

• 

Isabel  en  el  palacio  del  canciller  I  Qué  causa  puede  condacir- 
ia  allí?  Y  qué  secreto  puede  tener  que  confiarme?  (Lee  el 
billete  que  tiene  en  la  mano.)  aSo  vayáis  hoy  á  caza  coa  ei 
rey;  antes  de  que  vuelva  S.  M.  vendré  por  la  puerta  se- 
creta de  la  cámara  de  la  reinar»  Aun  me  parece  que  sien- 
to su  mano  trémula  al  deslizar  este  billete  en  la  mía.  Ma- 
dar  tan  repentinamente  Isabel,  que  por  espacio  de  un  año 
entero  no  ha  correspondido  á  un  amor  sino  con  una  re- 
serva f  una  seriedad  calculada  I  .  Ah !  acaso  soy  injusto  con 
ella !  No  he  visto  yo  mismo  siempre  que  desechaba  mis 
obsequios  agolparse  las  lágrimas  á  sus  ojos?  Sí ,  me  ama! 
Sin  embargo,  ningún  favor  suyo  puede  justificar  en  mi 
esta  esperanza  lisonjera.  Pero  el  tiempo  se  pasa ;  el  rey 
no  puede  tardar  en  volver.  Ella  es  I 
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ESCENA  III. 
siDNKY  >  LA  DUQUESA ,  que  entra  por  la  puerta  de  la  cámara 

de  la  reinapálida  y  agitada, 

Sid,  Qué  he  hecho  yo  para  merecer  tanta  dicha ,  miladi? 

Duqi  Escuchadme ,  Sidney.  Sin  duda  la  amistad  que  profe- 
sáis á  la  reina»  la  que  me  profesáis  á  mí  acaso  os  ha  oblí* 
gado.á  intentar  una  prodigiosa  competencia  con  Bucking* 
ham.  • 

Sid,  Por  vos,  ser^ora,  ha  sido,  por  vos  Sola.  Sin  vos  de 
buena  gan^i  abandonaria  este  titulo  de  favorito  á  cuantos 
le  envidian.  Necios  Pignoran  lo  que  es  pasar  la  vida  ente-* 
ra  entre  la  intriga  y  la  yil  adulacioif  de  los  cortesanos.  A 
eso  llaman  poder  y  felicidad!  Ahí  Yo  no  conozco  otra  fe- 
licidad que  la  de  merecer  vuestro  amor»  ni  otra  ambición 
.que  la  de  agradaroSé 

Duq*  Sidney  I  Y  si  viniera  yo  á  implorar  ese  mismo  poder 
que  tanto  os  pesa?  Si  tuviera xjue  pediros  un  favor? 

SUh  A  mi?  Oh  I  No  abaseis  de  mi  credulidad  I 

Duq.  Sí :  vengo  á  implorar  vuestra  compasión.  Sabed  qtie 
esta  mañana  el  duque  de  Besford  ha, tenido  la  desgracia  de 
matar  en  duelo  a  sir  Lexler>  el  sobrino  de  Buckingham. 
Bien  sabéis  cuan  terribles  son  las  leyes  sobre  los  desafíos 
desde  que  se  hicieron  tan  comunes  en  el  reinado  de  Isa- 
bel ^  y  sabéis  que  Buckingham  es  inexorable ;  vos  lo  po- 
déis todo  en  el  ánimo  del  rey  ;  pedidle  que  se  ahogue  este 
asunto;  pedidle  prórogas  á  lo  menos  para  que  Besford 
pueda  huir  y  librarse  de  sus  perseguidores;  en  fin,  Sid- 
ney,  salvadle,  salvadle! 

Sid,  Es  la  reina  ,  señora  ,  quien  toma  un  ínteres  tan  grande 
por  el  duque  de  Besford,  ó  sois...  Perdonadme;  pero  esa 
turbación,  ese  dolor:  mis  temores  son  injustos  sin  duda 
alguna. 

Duq.  Milor  Sidney,  vos  poséis  tni  amistad;  pero  mi  corazón 
debe  cerrarse  para  cualquier  otro  sentimiento:  mi  deber 
me  lo  prescribe. 

Sid,  Vuestro  deber?  Sois  viuda,  y  yo  os  creia  dueña  de 
vuestra  mano.  Ahí  No  sois  ingenua.  Mas  hubiera  valido 
confesarme  que  tenia  un  rival,  y  un  rival  preferido,  que 
no  fingir  participar  de  unos  sentimientos  que  no  esperi— 
mentáis. 
Tomo  ir.  ^  20 


306  OBRA&  DE  LARRA. 

Duq,  Ahí  Conde,  con  cuánta  dureza  me  echáis  en  cara  el 

'  interés  que  os  he  manifestado.  Ved  aqui  nuestra  suerte, 
infelices  mugercs;  os  apoderáis  de  una  palabra ,  sorpren-f 
deis  una  mirada,  dais  tormento  á  nuestras  ideas,  inter- 
pretáis nuestros  sentimientos ,  y  después  os  creéis  con  de- 
recho para  reconvenirnos.  Gtiando  estáis  seguros  de  ha- 
ber leido  en  nuestro  corazón,  cuando  la  menor  conmocioa 
nos  vende,  oh  I  entonces  os  lisonjeáis  de  haber  conquista* 
áo  una  declaración ,  en  la  cual  suele  no  haber  tenido  par- 
te alguna  nuestra  voluntad,  sin  dárseos  mucho  de  que  pue- 
de ofender  nuestra  buena  fama,  sin  averiguar  siquiera  si 
nos  hemos  hecho  semejante  confesión  á  nosotros  mismos. 

Si4.  Consideráis  como  un  ultraje  el  ofrecimiento  de  mi 
mano  ? 

Duq.  Ahí  Conde,  sabéis  vos  por  ventara  sí  la  mía  es  libre? 

Sid.  Qué  decís  ? 

Duq.  Sabéis  si  acaso  soy  yo  culpable  dando  oidos  á  vaestrai 
galanterías?  Sabéis  si  tiene  por  ventura  el  duque  de  Bes- 
.  furd  un  derecho  á  todos  mis  pensamientos? 

Sid.  Derecho  ?...  Ah!  sí...  los  juramentos  que  le  habéis  pres- 
tado... 

Duq.  Son  sagrados ,  conde ;  es  mí  esposo.  Dos  aSos  hace  f  t 
que  estamos  casados  en  secreto. 

Sid,  (Abrumado.)  CdiSaáa I' 

Duq*  Después  de  la  muerte  de  milord  Salisbury ,  yo  me  ne- 
gué al  principio  á  contraer  nuevos  esponsales,  pero  mi  fa- 
milia lo  exigió  y  fue  preciso  ceder.  £1  duque  de  Besford* 
ha  ocultado  hasta  el  dia  esta  boda  por  temor  del  canciller, 
que  quería  á  todo  trance  casarme  con  su  sobrino,  ese  mis- 
mo sir  Lexter  que  ha  perecido  esta  mañana  en  ese  funes- 
to duelo  á  manos  de  mi  esposo. 

Sid.  Casada  I 

Duq.  Ahora  bien,  conde,  os  admiráis  todavía  de  mí  dolor? 
Os  negareis  á  servirme  ?" 

Sid.  No,  miladi,  no.  Una  soía  palabra  ha  destruido  todas  ' 
mis  esperanzas;  sin  embargo  no  temáis,  yo  sabré  Sofocar 
mi  dolor  dentro  del  pecho.  Pero,  de  qué  manera  puedo 
Seros  útil  en  este  momento?  Milord  Ricardo,  duque  do 
Besford ,  acaba  de  ser  arrestado. 

Duq,  Arrestado !  ahí  £1  canciller  me  lo  ha  ocultado.  At  re- 
husarme la  gracia  que  le  pedí,  ya  sabría  que  no  se  le  po- 
día escapar  su  victima.  No  hay  esperanza  ya!  Dios  mío  I 
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Sid.  Nd  estoy  yo  aquí »  miladí  ?  No  hftbeís  (JoDtitúo  coamí^b? 
(5^  oye  ima  trompeta  tíenátoHá,)  £1  rey  eútra  en  paTácto; 
voy  arrojarme  á  sus  pies.  Dios  me  dará  fuerzas  parst  ablan- 
dar sti  corazón.  Pedirle  la  impunidad  para  el  ducfoe  de 
Besford  es  ló  mismo  que  pedirle  la  separación  de  Bue- 
kinghannf.  Mtfchos  lo  hail  intentado  que  s6  creían  como  yo 
en  vísperas  de  triunfar ;  todos  ló  han  pagado  con  sü  ca- 
beza. Oh!  no:  esto  no  me  e^nta;  os  he  sacfificado.mi 
tranquilidad  y  mi  bienestar;  también  os  Sabré  Sacrificar 
mi  vida.  Qué  me  importa?  A  Dios,  miladi«  {Hace ademan 
de  entrar  á  la  cámara,) 

Duq,  Conde  de  Varwik,  no  ói  separéis  de  mí  de  esa  mane- 
ra; no  me  dejéis  con  la  borrible  idea  de  que  yo  puedo  ser 
causa  de  vuestra  perdición.  Vuestras  espresíones ,  vues- 
tras miradas  me  agobian.  Qué  queréis  que  os  diga?  Mí 
esposo  es  á. quien  pueden  conducir  á  un  cadalso;  mí  es-* 
poso :  al  pediros  su  perdón  no  hago  sino  cumplir  con  el 
mas  sagrado  de  todos  los  deberes. 

Sid,  Si,  miladí.  Quién  osaría  reconveniros?  Ademas ,  no  es 
él  quien  ha  tenido  la  dicha  de  agradaros? 

Duq,  Sí ,  conde ,  si. 

Sid,  No  es  él  el  que  habéis  preferMo  á  los  demas? 

pwi,  (Casi  involuntariamente.)  Vos  no  estabais  entóneos  en 
la  corle. 

Sid.  Ah  I  miladiy  cuánta  falta  me.  hacia  oír  esa  éspresionl  * 

Duq.  (Con  viveza,)  No  he  dicho  nada  que  oís  autorice  á  pen* 
sar... 

Sid,  Oh!  Tranquilizaosl  Vuestras  palabrasqnedan  grabadaá 
aquiy  aquí»  en  mi  corazón;  nunca  Saldi^án  de  aquí.  Espe- 
rad en  esta  pieza.  A  Dios,  miladi.  (Entra  en  la  cámara 
del  rey,) 

ESCENA   ÍV. 

No  he  sabido  guardar  mi  secreto^  desgraciada'  t  Me  artreve^ 
ré  de  aqui  en  adelanto  á  ponerme  en  sü  presencia?  Ah  í 
Su  corazón  es  generoso  f  es  noble ,  y  no  abusará  do  üSa 
eonfesion  arrancada  á  mt  flaqueza ,  y  que  jamás  confiriMa- 
ré  con  la  menor  Usonjera  esperanzad  Recibiré  éús  obsé^ 
quios  con  mas  reserva  y  frialdad  que  nuncay  huiré  í»  feíe- 
se  [preciso ,  de  su  presencia.  Infeliz  I  Morirá^  niiorírá  úé 
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'  pena.  Me  ama  con  toda  su  alma ,  y  yo...  ah  1  un  amor  co«. 
m(f  el  suyo  hubiera  hecho  la  felicidad  de  toda  mi  vida. 
(Escuchando  junio  á  la  cámara  del  Rey.)  Nada  oigo. 
Triunfará?  Si  su  plan  se  malograse!  Si  se  perdiera  por 
mí...  No  seria  la  primera  vez  que  Jacobo  hubiese  entren- 
gado  á  su  canciller  la  cabeza  de  su  favorito.  Ah  I  yo  hu- 
biera debido  no  esponer  á  nadie;  hubiera  debido  arrojar- 
m.e  yo  misma  á  los  pies  del^ey.  Dios  mió!  Dios  mió  I  Me 
ha  parecido  oir...  no.  Y  esa  función ,  ese  baile  que  debe 
tardar  tan  poco  en  empezar! 

ESCENA  V. 

LA  DUQUESA.  DRYDEN.  salford:  entran  pof  el  fotido, 

Bry,  (A  Salford.)  Muy  temprano  llegamos ,  Salford.  Ah ! 
.  perdonad  ,  hermosa  lady  ,  no  os  habia  visto.  Estábamos 
muy  lejos  de  creernos  tan  felices;  pero  supuesto  que  os  he- 
..mos  encontrado  los  primeros,  podemos  jactarnos  con  ra- 
zón de  ser  los  mas  felices  de  todos  los  gentlmens  que  han 
de  asistir  al  baile  de  la  reina. 

Salf.  Y  eso  que  asistirá  toda  la  nobleza  de  Inglaterra.  Ua 
baile  en  palacio  es  un  acontecimiento  ^  es  casi  ud  pro- 
digio. 

Duq,  En  efecto. 

Dry.  hiccn  que  el  rey  asistirá  en  persona. 

Diig.  No  sé...  si...  lo  ha  prometido. 

Salf,  Eso  da  cierto  aire  de  alegría  á  esta  pobre  corte  Uú  tris-  ■ 
te  desde  que  está  al  frente  de  los  negocios  el  canciller. 

Dry,  Era  preciso  que  enfermase  todo  un  canciller  para  quo 
nos  divirtiésemos. 

Duq.  (Aparte.)  Nada  oigo  todavía ,  nada. 

Salf.  Por  San  Jorge ,  creí  que  viniera  el  canciller  á  aguar 
nuestros  placeres ,  porque  acabo  á^  ver  entrar  en  la  cá- 
mara del  rey  aun  oficial  de  sus  guardias.  Debe  traer  al- 
gún mensage  de  importancia. 

Díiflf.  {Aparte.)  Ciclos  I  Todo  se  acabó! 

5^7.  Felizmente  nuestra  presencia  y  esos  preparativos  nos 
tranquilizan.  (Se  oye  una  campanilla  locada  con  violen^ 
cia  en  la  cámara  del  rey.) 

Duq.  lia  llamado, 

X>ry.  Parecéis  estar  indispuesta,  miladí 7 
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Salf.  Eq  efecto ;  no  habiamos  notado  hasta  afalm  66a  agi^ 
tacion. 

Duq,  No  es  nada ;  no  es  mas  que  una  ligera  indisposición; 
el  cansancio  acaso  producido  por  los  preparativos  de  esta 
función.  Esta  idea  ha  sido  tan  repentina !*La  reina,  no  ha 
pensado  mas  que  en  el  placer  del  baile. 

Dry.  Y  ha  descansado  en  vos  acerca  de  la  ejecución. 

Duq.  Cierto,  cierto,  eso  ha  sido;  pero  nada  se  olvidará  ,  lo 
espero;  desempeñaré  mis  funciones  áe\  mejor  modo  po- 
sible. 

ESCExNA  VI. 

DICHOS.  UN  UGIER  saliendo  de  la  cámara  del  rey. 

Vgier,  {Con  una  carta  en  la  mano.)  A  miladi,  condesa  viu- 
da de  Salisbury ,  del  rey,  [Entrega  el  pliego  y  sale.)  - 
Duq.  {Abriendo  precipitadamente  el  pliego.)  El  perdón  I  Ah! 

Sidney !  todo  os  lo  debo  á  vos. 
Dry.  {Bajo  a  Salford.)  Qué  quiere  decir  eso?  {Alto.)  Gómo^ 

milady ,  os  ausentáis  eo  ese  estado?  Permitidme  que  Ua-»^ 

me  á  alguno.  * 
Duq.  No ,  no ;  es  inútil ;  me  siento  del  todo  buena  ahora; 

del  todo  y  os  lo  aseguro.  Dentro  de  poco  nos  veremos  en' 

el  baile;  espero  pareceres  alli  mas  amable.  Caballero  Dry- 

den  i  cuento  con  vos  para  el  primer  minué.  A  Dios ,  se^ 

ñores  >  á  Dios,  bastar  luego. 

ESCENA  VII. 

DICHOS  meruos  la  duquesa. 

Dry.  Qué  os  parece  esta  repentina  mudanza? 

Salf.  A  fé  mia  ^  lo  nfismo  que  os  parece  á  vos.  Alguna  in- 
triga se  trama  contra  el  canciller,  y  este  baile  tan  inespe<-> 
rado  tiene  todas  las  trazas  de  una  celebración  de  su  caida. 

Dry.  Si  llega  á  caer  no  me  costará  trabajo  adivinar  quién 
cogerá  las  riendas  del  poder. 

Salf.  Mal  trance  seria  ese  para  vos ,  á  quien  su  escelencÍK 
acaba  de  nombrar  capitán  de  sus  guardias, 
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ESCENA  VIII. 
CHfiSTEB.  DRTDEic.  SALFORD ,  $eüore$  ingliHi- 

Ches,  ÉucQOs  días,  Drydeo.  ¿Qué  se  dice  de  ouevo  en  el 
palacio  del  caocíller  ? 

Drij.  Nada  de  particDlar.  Vos  que  sois  jun  esgrimidor,  Ghes- 
ter  y  podíais  instruirme  en.  los  pormenores  del  duelo  de 
esta  mañana  entre  el  duque  de  Besford  y  sir  Lexter.  Se- 
gún parecería  cosa  se  hizo  en  regla,  y  Lexter  se  ha  he- 
cho con  una  soberbia  estocada.  Ha  muerto? 

Ches,  Poco  menos;  y  su  médico  se  ha  encargado  de  concluir 
con  él. 

Dry.  Y  Burleíg ,  su  padrino,  no  le  ha  vengado ?  Es  un  es- 
celen te  tirador.  .      ^ 

Ches,  Burleíg  se  las  había  con  otro  mas  fuerte  que  ¿1,600  el 
joven  jurisconsulto  Roberto  Overbury ,  que  de  un  boto- 
Tiazo  le  ha  dejado  muerto  en  el  §itío.  £1  partido  de  BfiíK 
ford  ha  llevado  lo  mejor.  Ha  sido  un  triunfo  completo. 

Salf.  £1  joven  jurisconsulto  Overbury  I  Sabéis  que  e9  el 
diablo  ese  jurisconsulto?  Apenas  tiene  bozo,  y  bó  ai|ui  ya 
el  tercer  desafío  que  ha  tenido  en  este  me$, 

Che9,  Qué  queréis  ?  £s  un  segundón  de  una  buena  cast.  1.6 
han  obligado  mal  su  grado  ¿  vestir  la.  toga  á^us^üos^  y 
ü  se  bate  hasta  que  se  la  desgarren.  Ha  aprendido  le¡yes 
para  poder  infringirlas  todas,  Pero  justamente  aquí  viente 
en  persona. 

Salf,  Por  San  Jorge!  ha  perdido  el  juicio.  4  quién  diablos 
le  ocurre  venir  á  Windsór  por  la  noche  después  de  haber 
ayudado  á  mat^r  al  sobrino  del  canciller  por  la  mañana? 

* 

ESCENA  IX. 

CHESTEB.  OYElBüftT  COU  la  tñga,  DRYDEK.  SALfORP  %  «í*- 

g^ms  señores* 

Overb.  {Entra  cantando  con  alegría.)  Bueno$  diaSf  Cbéster. 
Qué  buen  mpzo  estáis  hpy  I  y  tu  querida?  Tieoe  valor «sft 
ingrata  de  no  rendir  todavía  el  corazón  á  esos  bjgole^  tan 
diestramente  rizados.  Diablo  I  si  yo-  fuera  muger  no  me 
resistiría  dos  minutos. 
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Dry.  {En  voz  baja,)  Mira  lo  que  haces  ^  legista.  He  parece 
que  pudiera  do  sentarte  bíeo  d  aire  de  Wiodsor  boy. 
Aguarda  siquiera  basta  que  Lexter  esté  restablecido,  ó  ua 
palmo*  bajo  tierra;  de  otra  manera  el  canciller... 

Overb,  Dejadme  en  paz  coa  vuestro  eterno  canciller ;  el  can- 
ciller si  uno  babla ,  el  canciller  si  se  bate ;  diantre  de  cao^ 
ciller!  á  lo  menos  en  su  ausencia  y  «ntre  amigos. dejadme 
que  me  vengue  un  pocote  su  tiranía  y>u... 

ESCENA    X. 

CHESTER.  DVERBüRY.  BUBKER,  que  entra  por  el  foro,  drt- 
D£N.  SALFQRD.  Olros  señores ,  y  después  sip^EY  qiMsals  <U 

la  cámafa  del  rey. 

Bur,  Gran  noticia  ,  señores !  noticia  positiva  que  será  coa- 

fírmada  mañana.  Buckingham  ba  caído. 
Todos,  Qué  dices  ?  *      - 

Overb.  (Riendo.)  Nonos  engañes;  eso  seria  delicioso. 

Dry,  Hé  aqui  á  Sidney  qtie  sale  de  la  cámara  de  S,  M.  fil 
puede  decirnos...  Qué  crédito  debemos  dar  á  las  roces  que 
corren ,  conde  ?  Es  cierto  que  ba  sido  depuesto  el  primer 
ministro? 

Sid.  Asi  dicen  ;  yo  sin  embargo  no  tengo  mas  datos  positi» 
vos  que  los  demás.  (Se  sienía  en  un  sillón  cereano  á  la  Cc^ 
mará  del  rey.) 

Ches.  (Bajo  á  los  oíros.)  Hace  del  discreto :  la  caída  es  in- 
dudable. 

Overb.  (Con  el  mayor  atolondramieníQ.)  Gracias  á  Diosl  Ya 
nos  vimos  libres  de  ese  maldito  canciller^  Por  todos  esti- 
los nos  estaba  haciendo  mal  tercio.  Figuraos  que  bace  ya 
algunos  días  que  estaba  en  relaciones  con  la  muger  iñas 
linda  de  Londres. 

Ches.  Hablas  sin  duda  de  la  joven  Ana  Arundel?  Te  enga- 
ñas, Overbury ;  porque  no  ha  querido  admitir  las  veinte 
mil  libras  que  el  canciller  le  ba  ofrecido  por  medio  de... 

Overb.  No  es  esa ,  no. 

Bur,  Ahí  ya 9  la  sobrina: misma  del  canciller. 

Overb.  Nada. 

Dry.  (Á  media  voz.)  Este  mahiito  no  respcCa  á  nadie;  apof- 
taria  yo  á  que  habla  de  la  misma. 

Overb.  Menos  ,  no  das  en  ella. 
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'Ches,  Al  Gn  daremos. 

Bur.  Ahí  una  del  teatro. 

Salf,  Pues  quién  es?  (Sidney  $e  acerca  con  curiosidad,) 

Dry.  Dejadle  por  Dios;  vais  á  ponerle  en  el  caso  deque  di-^ 
ga  algún  disparate;  ya  le  falta  poco  para.«. 

Ovi-rb,  Quieres  callarte,  Dryden?  Vas  á  hacernos  sospechar 
que  se  trata  de  tu  muger. 

Dry,  Overbury  L  (Chesíer  le  sosiega  riéndose.  Risa  ^— 
neral.) 

Overb,  (Todos  le  rotean.)  Vaya  I  me  prometéis  guardarme 
secreto?. porque  no  quisiera  comprometerla. 

Ches.  Sí.  Quién  lo  duda? 

Overb,  Pues  bien  I  Conocéis  todos  á  la  condesa  viada  de  Sa-* 
lisbury? 

Sid.  {Atraviesa  rápidamente  la  escena ,  y  se  dirige  á  OveV" 
bnry.)  La  condesa  viuda  de  Salisbury?  estáis  seguro,  se-» 
fior  letrado?  (Todos  se  apartan.) 

Overb,  Muy  seriamente  lo  tomáis ,  señor  conde.  Sin  embar- 
go os  puedo  decir  que  hoy  mismo  la  he  visto  entrar  misf 
tcriosamente  en  el  palacio  del  cancHIer. 

Sid,  Y  no  tenéis  mas  pruebas  que  esas  para  minar  de  esa 
manera  su  reputación?' Sabéis  por  .ventura  la  causa  que 
podía  obligarla  á  ver  á  Burckingam? 

Overb.  No  tengo  el  honor  -de  estar  tan  %1  corriente  de  sus 
negocios  como  el  señor  conde. 

Sid.  Sabed ,  pues,  que  iba  á  pedir  un9  gracia  para  uno  de 
stis  parientes. 

Overb.  Sí ,  y  de  una  manera  muy  propia  para  conseguirlas 
señor  conde.  (Risa  general.)  .   ■     , 

Sid.  Eso  es  ya  demasiado !  Puesto  que  aqui  no  hay  nadie 
que  se  atreva  á  tomar  la  defensa  de  una  muger  para  ven* 
gar  su  reputación  indignamente  calumniada,  yo  seré,  se- 
ñor letrado,  yo  mismo  quien  os  dirá  en  vuestra  cara  que 
mentís. 

Overb.  Á  fe  de  caballero,  señor  conde,  me  daréis  una  sa- 
tisfacción de  este  insulto. 

Sid.  (Echando  mano  á  la  espada.)  Ahora  mismo. 

Overb,  (Apoderándose  de  la  de  Burher ,  que  está  ásu  lado,) 
Enhorabuena! 

Ches.  (Pasando  al  lado  de  Sidney ,  y  apartando  á  iodo  el 
mundo.)  A  un  lado,  señores,  á  un  lado.  Que  vean  lo  que 
hacen.  Sitio! 
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jDry.  {Arrojándose  en  medio.)  Qué  hacéis  aqui?  Dentro  del 
pala<*io?  Casi  en  presencia  i\e\  rey? 

Varios  señores.  Deteneos.  {Los  separan.) 

Sid.  Bien ,  pero  mañana  en  James-Slreet  á  las  seis. 

Overb.  Donde  gustéis »  con  tal  que  yo  vea  cruzadas  nuestras 

-  espadas  einccwmÍQutos  no  mas. 

Sid.  Nos  batiremos  antes  de  saür.el  sol,  sefíor  letrado,  pá- 

.   ra  que  no  se  eche  á  perder  vuestra  tez.    * 

Ches.  {Bajo  á  Overbury.)  Esto  te  enseñará  á  ser  un  tanto 
mas  circunspecto  en  tus  habladurías.  No  sabe  uno  tas  mas 

'    veces  con  quién  habia. 

Dur.  {Bajo  á  Overbury.)  Esto  te  corregirá. 

Overb.  {ídem.)  Dos  á  la  vez  para  enseñarme  una  virtud  pa- 
laciega? Convenid  conmigo  en  que  eslo  ya  es  demasiado» 

ESCENA  Xí. 

DRYOEN.  SIDNEY.  BESFORD.  CHESTER.  OVERBURY.  BÜR- 

KER.  SALFORD. 

(Durante  toda  esta  escena  y  hasta  el  fin  del  acto  se  llenan 
los  salones  de  persotias  de  todos  sexos  en  Irage  de  corle  ó 
enmascaradas.  Algunas  en' sus  trages  representan  diosas 
del  paganismo.) 

Besf.  {Entra  por  el  foro.)  Por  fin  os  encuentro,  conde. 

Todos.  Besfordl 

Overb.  Cómo  diantres  te  has  compuesto  para  salir  de  tu 
cárcel ? 

Besf.  Preguntádselo  á  mi  libertador  el  conde  de  Warwik", 
que  ha  conseguido  mi  perdón.  Qué  agradable  sorpre- 
sa me  habéis  causado!  En  menos  de  una  hora  paso  de 
un  calabozo  lóbrego  y  {riste  á  una  brillante  función.  No 
creia  salir  de  él  para  ir  á  un  baile;  podéis  contar  con  mi 
agradecimiento  á  todo  trance;  mi  vida  es  vuestra;  solo 
temo  no  poderos  pagar  jamás  lo  que  os  debo.  (Salford 
sale  por  el  foro.) 

Dry.  Vamos ,  milores ;  las  salas  de  Windsor  se  llenan  de 
gente;  tendremos  comparsas  pYeciosas:  la  reina  y  un 
gran  número  de  señoras  han  adoptado  trages  de  las  dio- 
sas  de  la  mitología ;  el  baile  presentará  una  perspectiva 
encantadora. 
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Sid.  (Solo.)  Poilia  yo  permitir  que  la  ulirajaseo?  bo;  era 
00  deber  mío  defenderla.  £1  letrado  Overbury  pagará 
bien  caras  sus  calumnias.  ■ 

Besf.  (Que  ha  estado  hablando  con  un  grupo  ,  dirigiindofe 
vivamente  á  Sidney.)  Por  iSan  Jorge !  Qué  acabo  de  sa- 
ber,  amigo  mió?  Os  batís  mañana  coo  Overbory?...  Ahí 
me  tendré  por  dichoso  sí  llego  á  tiempo  para  serviros  de 
segando. 

Sid,  Gracias ,  señor  duque,  gracias:  Chester  vendrá  con- 
migo. 

Betf.  Necesilais  dos,  y  no  os  ha  de  sobrar  nada.  Overbury 
es  el  rey  de  los  esgrimidores;  su  osadia  y  au  fortuna  le 
hap  hecho  célebre. 

$id.  No  importa.  El  cielo  se  pondrá  de  mi  parte.. 

Beif,  Perdonad ;  no  podéis  sin  ofenderme  rehusar  mis  ser- 
vicios ;  os  debo  4a  vida.  No  he  recurrido  yo  también  á 
vos?  Sé  la  deuda  que  he  contraido;  permitidme  que  em- 
piece á  pagárosla.  Overbury ,  mañana  voy  con  el  conde 
deWarwik.  * 

Overb.  Gomo  gustes,  Besford.  Va  sabes  como  te  he  servido 
esta  mailana ;  sin  duda  te  has  cansado  de  vei^^er.  (Sabia 
con  Burker  y  airo  señor.) 

Besf.  Eso  es  lo  que  hemos  de  ver  mañana ,  señor  juriscon- 
sulto. Chester ,  contad  me  la  ocasión  de  este  desafio.  (Se 
oye  no  muy  cerca  la  música  de  los  salones ,  que  no  cesa 
de  tocar  hasta  el  fin  del  acto.) 

ESCENA  XII.  . 

DRYD6N.  8IDICEY.  LA  DUQUESA.  BESFORD.  CRESTJBR. 

OVERBUnV»  BUBKER. 

Duq,  [Entra  por  el  foro,)  Qué  hacéis?  Milores,  ya  ha  em- 
pezado el  baile.  Es  posible^  Drydeo ,  que  tenga  yo  qiie 
venir  á  buscaros? 

Sid,  (Bajo  á  la  duquesa.)  Os  he  cumplido  mi  palabra ,  aú'^ 
ladi  ? 
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ESCENA  Xin. 

SIDiMüY.  DAYBEN.  tA  DUQüfiSA,  gALFOBD.  BESFORJO. 

CHE9TER.  OVERBUKY.  BURKEB. 

•         ■ 

Salf,  Burker  tenia  razón ,  milores.  La  caida  de]  lord  ^ancí* 
IJer  ya  no  es  uo  ioisterio;  la  reina  acaba  de  ahunciario  ea 
alta  \oz. 

Un  grupo  de  roríe^anoí/Víva  el  rey  I    . 

Dry,  Á  Dios  mi  capitania  I 

Besf,  Por  Diojí,  que  estoy  «n  el  día  iQas  feliz  d€  roi  vida, 
supuesto  que  ya  nos  vemos  libres  de  ese  maldito  Buckiji-? 
gham;  permitid,  milores,  que  os  presente  á  la  duquesa 
de  Besford.  [Movimiento  de  sorpresa.) 

Oüer6.  Qué  dicSs?  Tu  muger?     ' 

Besf,  Hace  dos  años,  Óverbury;  esto  es  loque  tú  no  habías 
adivinado'. 

Overb.  En  verdad  que  no;  te  felicito  sinceramente.  [A  Ches^ 
íer  á  ios  demás,)  Ahora  tiene  esto  mas  gracia.        • 

Besf.  [Acercándose  á  Sidney.)  Mañana,  á  qiré  hora? 

Sid.  Pera... 'permitid me»  Besford ,  que  no  qs  esponga  á...^ 

Besf,  Silencio!  mi  muger  nos  escucha;  está  loca  por  mí ,  j 
si  llegase  á  sospechar  la  menor... 

Ches,  [Bajoá  Óverbury  y  á  los  demás,)  Y  yo  que  iba  á  con- 
tarle al  marido  la  causa  del  desafío  I  Está  visto  que.aqui 
no  se  pued^  hablar  sin  hacer  un  disparaté. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.    UN  GEyíiLrBOM'BiLE  saliendo  de  la  'cámara 

.  del  rey. 

Gentil,  El  rey  llama  á  su  gran  ca  nciller  y  primer  ministro 
el  señor  conde  de  Warwik.  [Sorpresa  y  silencio  general,) 

Dry^  [Á  Salford,)  Nos  equivocamos  en  todos  nuestros  cálcu* 
los.  ¿Quién  hubiera  dicho  que  Sidney?...  )Jl/(o.)  Milord, 
os  felicito  cordialmente  al  ver  recompensado  vuestro  mé« 
rito,  (rodo*  se  inclinan.  Besford  y  Chester  aprietan  amis. 
tusamente  la  mano  de  Sidney;  los  demás  le  rodean  felici^ 
tándole,) 

Overb,  [Con  desenfado.)  Por  San  Jorge  I  mañana   sabremos 


316  OBRAS  DE  LARHA. 

sí  un  trozo  de  pergamino  y  el  título  de  escelencia  bastan 
¿  desviar  la  punta  de  una  espada. 

Sid,  {A  Overbury^  á  quien  no  ha  perdido  de  vista.)  Mi  nue« 
va  posición  en  nada  altera  nuestros  asuntos ;  y  como  os 
veriais  obligado  á  salir  de  Inglaterra  eñ  el  caso  de  que  la 
suerte  os  fuese  propicia  ^  os  enviaré  «sta  noche  un  salvo- 
conducto. . 

Overb.  [Saludándole.)  Viva  Y.  E.  persuadido  de  que  haré 
cuanto  de  mí  dependa  para  poder  aprovecharme  de  él. 
( Se  oye  mas  fuerte  la  música.  Sidney  se  detiene  un  ins-^ 
tanle  á  la  entrada  de  la  cámara  del  rey  para  echar  una 
ojeada  á  Overbury  y  ala  duquesa.  Todos  hacen  ademan 
de  salir  hacia  los  salones  del  baile.  Cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO. 


^»  m 


m 
El  teatro  representa  una  sala  de  casa  de  Sidney  j  á  la  izquierda  una 

puerta  que  conduce  i  un  gabinete-armería,  en  cuya  entrada  se 

ven  trofeos.  En  el  fondo  una  péndola  gótica;  á  la  izquierda  una 

ventana  ancha  que  permite  ver  la  fachada  del  palacio  de  Windsor 

iluminada ;  á  la  derecha  una  puerta  que  conduce  afuera. 

ESCENA  PRIMERA. 

WILLIAMS  en  el  fondo,  sidney  ocupado  en  escribir;  sobre  la 
mesa  hay  das  bugias  encendidas.  -El  reloj  da  las  cinco. 

Sid.  Las  cinco  ya  I  Ya  empieza  á  amanecer.  {Saca  una  caja 
del  pecho,  besa  repelidas  veces  lo  que  contiene  y  y  la  ata  á 
una  carta  que  acaba  de  cerrar.)  Williams! 

Vil.  Señor  ? 

Sid,  (Señalando  una  carta  que  coge  sobre  la  mesa.)  Esta 
carta  i&s  para  mi  madre.  (Señalando  el  paquete.)  Esto  pa- 
ra una  persona  cuyo  nombre  no  pronunciarás  jamás;, 
para  la  duquesa  de  Besford.  Aqui  lo  dejo  todo.  {Abre  nn 
cajón  en  la  pared  á  la  izquierda  del  espectador.)  Me  lle- 
vo la  llave.  Sí  no  vuelvo  esta  noche  descerrajarás  este  ca- 
jón, y  darás  á  cada  cosa  la  dirección  que  te  he  indicado; 
pero  las  darás  soto  á  las  personas  que  he  dicho ,  solo  á 
ellas. 

Vil.  Sí  señor. 

Sid.  Ah  I  se  me  olvidaba  ya  d  salvoconducto  del  letrado 
Overbury.  (F'irma  un  papel  y  le  mete  en  su  bolsillo.)  Ha- 
rás ensillar  inmediata'mente  el  mejor  de  mis  caballos ;  te  ^ 
encargo  sobre  todo  que  se  haga  sin  meter  mido ;  podrías 
despertar  á  mi  madre. 

Vil.  Todas  vuestras  órdenes  serán  puntualmente  ejecu- 
tadas. 

Sid.  Ah!  dejarás  también  abierta  la  puerta  grande ,  porque 
voy  á  salir. 

Vil.  Solo,  señor?  * 

Sid.  Solo. 

Vil.  De  buen^  gana  os  pediría  permiso  para  acompañaros. 
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El  señor  conde  coiooe  ni  dMCíecioo  ,  y  acaso  necesitará 
algnien... 
Sid.  No  y  Willams;  te  agradezco  ta  celo.  Estás  conmoTÍdo. 
Bah !  Es  esta  la  primera  Tez  qae  me  Tes  salir  á  estas  ho- 
zas? Va  ja,  aoda.  Pobre^WiUiams!  {Desciñe  m  espada  y 
la  yomc  sobre  la  mesaJ\ 

ESCENA  II. 

SIDÜET. 

El  baile  continúa.  Celebran  la  caida  de  Buckingham  como 
celebrarían  la  mia«  Alli  está,  pensando  en  mí  tal  Tez,  por- 
que ahora  ya  no  puedo  dudar  de  su  amor.  La  hora  se  acer- 
ca (Saca  del  gabinete  unas  pistolas  y  las  pone  sobre  la  mesa)^ 
5  be  prometido  á  Chester  irle  á  buscar  á  sa  casa.  Alli  estará 
Besford  sin  duda ;  por  mas  que  he  hecho  me  ha  sido  im* 
posible  hacerle  desistir.  Ayer  aun  hubiera  dado  toda  mi 
sangre  por  oir  un  su,,  porqué  razón  no  soy  ya  completa— 
mentamente  feliz?  Ahí  existe  entre  ella  y  entre  mi  un 
obstáculo  en  que  se  estrellan  á  la  Tez  todas  mis  esperan- 
zas. Dice  que  me  ama ;  pero  pertenece  toda  á  su  marido. 
Si;  la  ba  comprado:  su  cuerpo  es  suyo^  y  su  ahna  tam- 
bién. Sus  encantos,  su  amor,  todo  se  lo  ha  Tendidd  á  Bes- 
ford su  familia.  Una  boda  por  razón  de  estado!  T  ella  quie- 
re llevar  al  estremo  esc  Til  contrato.  Delirio!  Ahí  Cum- 
ple nuestra  vida  jamas  lo  que  una  Tez  prometió?  Entra- 
mos en  el  mundo  henchidos  de  esperanza:  nos  arrojamos 
llenos  de  alegría  hacia  un  porvenir  risueño;  pero  cada  día 
que  pasa  se  borra  una  ilusión,  huye  un  placer  irusorio, 
se  presenta  en  su  lugar  una  horrible  realidad^  y  á  los 
Teinte  y  cinco  años,  en  la  flor  de  nuestra Tida,  nos  halla- 
mos solos ,  aislados ,  desengañados  y  abrasados  por  una 
sed  devoradora  de  felicidad  que  no  se  ha  de  satisfacer  ja- 
mas. [Llaman  suavemente  a  la  puerta  del  (ando,)  Quiéá 
llama?  • 

ESCENA  ÍIT. 

siBiíEY.  OTERVURY  [asomando  la  cabexa.) 

Overb,  Soy  yo,  escelentísimo  señor.  {Entra  eon  tma  espada 

ceñida  y  dos  pistolas  en  el  cinto,) 
Sid.  Qué  significa  esto,  sír  Ovcrbury?  (Señatanda  al  rélojf^) 
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Son  !a9  dnco  j  coarto;  ya  lo  veis,  ;  naestra  ctU  es  á  lai 
seis.  Dudáis  por  venturs  de  mi  exactitud? 

Overb.  ^o  ignoro  vuestra  reputación ,  señor  conde.  Sé  muy 
bien  (|He  á  las  seis  en  punto  os  hubiera  encontrado  en  el 
sitio  designado  con  la  pistola  6  la  espada  eo  la  mano,  dis- 
puesto á  escarmentar  todas  mis  estravagancias. 

Sid.  En  esc  caso,  qué  objeto  tiene  esta  visita?  Nos  faltan  to-> 
davia  tres  cuartos  de  hora. 

Overb.  Esa  es  precisamente  la  causa  de  mi  venida. 

Sid,  Esplicaos. 

Overb.  Transcurrido  ese  tiempo  no  podré  consagraros  bi  un 
segundo. 

Sid.  Por  qué?  * 

Overb.  Porque  á  las  seis  tetigo  otro  asunto  tan  importante 
como  este,  al  cual  no  me  es' posible  dar  cumplimiento  ea 
el  mismo  Sitio,  y  no  encuentro  medio  alguno  de  estar  A 
una  misma  hora  en  dos  puntos  distantes. 

Sid.  Cómo?  otra  ciu? 

Ot;«r5.  Precisamente* 

Sid.  Tranquilizaos.  Es  probable  que  tengáis  que  faltar  á  bt 
una  ó  á  la  otra, 

Overb.  (Riéndose.)  Tengo  mas  confianza  en  mí  que  el  señor 
conde,  y  por  esto  quisiera  conciliario  todo. 

Sid.  (Con  impaciencia.)  Sir  Overbury,  haceos  cargo  de  que 
ye  he  sido  el  que  os  he  provocado;  lá  otra  persona  espe-* 
rárá. 

Overb.  No  hubiera  vacilado  para  proponérselo  sí  me  la^  hu*^ 
biese  con  una  simple  mortal  (ya  veis  que  es  una  cítaamo^ 
rosa);  pero  precisamente  es  una  divinidaé  del  Olimpo:  tír 
he  dirigido  mis  oraciones,  he  sido  escuchado^  y  una  dio- 
sa, por  pequeña  que  sea,  noes.muger  que  aguarde.  Y  és- 
ta sobre  todo :  la  blanca  Diana  que  brillaba  esta  noche  de- 
liciosa en  medio  de  un*  enjambre  de  ninfas...  * 

Sid.  No  os  pregunto  quién  es. 

Overb.  Me  es  indiferente  :  además  de  que  mañana  lo  sabrá 
toda  la  corte. 

Sid.  Lo  sentiré  por  vos,  sir  Overbury;  pero,  y  si  yo  no 
quisiese  variar  la  hora  de  nuestro  desafío? 

Overb.  Tendría  paciencia,  señor  conde;  pero  confesadme  qve 
eso  seria  una  crueldad.  En  igual  caso  yo  ixo  me  negaría 

.  á  prestaros  este  pequeño  scfrvfcio, 
Sid.  Enhorabuena.  Vamos,  pues. 
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Overb,  No  esperaba  yo  menos  de  vuestra  generosidad. 

Sid.  (Dándole  un  papel.)  Tomad  vuestro  salvo  conducto. 

Overb.  [Leyéndole.)  Si  V.  E.  tuviese  la  bondad  de  poner  do9 
nombres.  Porque  quién  sabe  5i  mi  diosa  querrá  endulzar 
el  rigor  de  mi  destierro ;  y  como  es  casada... 

Sid.  Eso  es  cuenta  vuestra.  [Señalando  las  pistola»  y  la  es- 
pada de  Overbury.)  Son  nece:»arios  todos  esos  prepara<« 
tivos  ? 

Overb,  Esto  quiere  decir  que  podéis  elegir  arma». 

Sid.  Os  cedo  la  elección. 

Overb.  Oh !  á  mí  me  es  indiferente. 

Sid.  Mejor ;  entonces  á  caballo. 

Overb.  A  caballo. 

Sid.  Con  espada  y  con  pistola  < 

Overb.  Tengo  ambas  cosías. 

Sidé  Hasta  que  quede  uno  de  los  dos  en  el  campo.     *   ' 

Overb.  Eh  ? 

Sid.  Este  desafío  os  asombra ,  sir  Overbury? 

Overb.  No  le  propongo  nunca,  pero  lo  acepto  siempre. 

Sid.  Vamos. 

ESCENA  IV. 

WILLIAMS.   SÍDXEY.   OVER0URT. 

•  ■ 

Vil.  [Bajo'á  Sidney.)  Una  enmascarada  quiere  hablar  Indis- 
pensablemente á  V.  E. 
Sid.  Una  señora  J 
Overb.  Señor  conde  í 
Sid.  ün  momento,  sir  Overbury. 

ESCENA  V. 

•  Dichos.  L4  DUQUES  A  w 

(Trae  un  gran  dominó  de  raso  negro  y  la  máscara  pUesíaz 
al  ver  á  Overbury  hace  ademan  de  salir.) 

Overb,  [Ocultando  sus  armas  con  su  ropilla.)  Ah,  sefíora! 
yo  soy  quien  debo  salir.  [A  Sidney  sonriéndose  y  á  mi<j(ía 
voz.)  Sois  mas  feliz  que  yo,  señor  conde;  á  mí  me  toca  sa« 
crifícarme;  es  muy  justo.  No  insisto:  sed  dichoso  vos  aho- 
ra ,  yo  lo  seré  después. 
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ESCENA  VI. 

SIDNET.  LA  DUQUESA. 

Duq.  (Arrojando  su  careta.)  Soy  yo. 

Sid.  Vos,  señora  I  Ah!  si  esto  es  un  sueño ,  no  me  desper- 
téis jamas.  No  me  robéis  mi  felicidad. 

Duq.  Insensato.  Habláis  de  felicidad,  y  no  veis  la  muerte 
delante  de  vuestros  ojos?..  Huid.  Buckingbam  ha  recobra- 
do todo  su  favor. 

Sid,  Buckingbam  1  Es  imposible ;  be  vuelto  á  ver  á  S.  M«  du- 
rante el  baile ,  y  el  recibimiento  que  me  ha  hecho... 

Duq.  Y  no  conocéis  á  Jacobo  I?  Yo  soy  quien  he  de  recor- 
daros \a$  causas  que  existen  para  hacer  impcxsiUe  iina  cai« 
da  completa  de  Buckingbam?  Creéis  que  le  costaría  taiito 
sacrificar  á  su  antiguo  privado  la  cabeza  de  un  favorito  de 
dos  horas»  con  tal  que  tuviese  el  menor  viso  de  justicia? 
Imagináis  por  ventura  que  puede  faltar  un  pretesto? 

5td.  Oh!  eso  sería  una  ingratitud. 

Duq.  Creedme.  Al  saber  su  desgracia,  el  canciller  se  ha  he» 
che  llevar  á  Windsor ;  ha  esperado  al  rey  en  su  gabinete. 
El  rey  le  ha  visto,  le  ha  hablado,  y  ha  cedido:  ha  temido 
sin  duda. 

Sid.  Buckingbam  1  Buckingbam  I 

Duq.  Este  suceso  es  un  misterio  todavía;  nadie  lo  soi^pecha 
en  la  corte :  solo  la  reina  ha  podido  saberlo  en  el  acto.  Me 
ha  llamado  aparte;  todo  me  lo  ha  contado:  he  recorrídp 
todas  las  salas,  os  he  buscado,  he  preguntado  por  Cbes- 
ter,  vuestro  amigo,  para  que  os  avísase:  á  nadie  jie  en*- 
contrado;  los  dos  habláis  desaparecido.  No  sabien€(o^fi<- 
tonces  de  quién  fiarme ,  y  teihiendo  dar  con  un  enemigo 
vuestro,  he  cogido  precipitadamente  en  el  cuanto  d^  la 
reina  este  dominó  y  esa  careta,  y  lo  he  abaldonado  todo 
por  salvaros. 

Sid.  Oh  I  Isabel,  sois  un  ángel.  Pero  nada  tengo  que  temer. 
Mi  ministerio  de  dos  horas  no  ha  hecho  daño  á  nadie,  y 
puede  haber  hecho  mucho  bien  á  alguna  persona. 

Duq,  Si;  pero  el  canciller  os  acusa  de  traición  contra  el  Es- 
tado ,  y  á  sus  instancias  acaso  os  acusará  también  mañana 
el  parlamento.  Ha  hecho  creer  al  rey  que  estáis  compli- 
Tonto  ir.  21 


^m  OBHAS  DB  LARBA. 

cado  en  la  conjuración  que  tiende  á  poner  la  corona  de 
Inglaterra  en  la  cabeza  de  Arabella  Estuardo,  su  prima. 

Sid,  Es  una  infame  calumnia :  tendrá  que  presentar  pruebas. 

Duq.  Pruebas?  Creéis  que  no  sabrá  inventarlas  ?  Ignoráis 
su  facundia?  El  rey  lo  ha  creído^  y  en  este  caso  no  ha  po- 
dido menos  de  obrar  como  rey  justo.  En  fin,  no  me  ha- 
béis comprendido?  Buckingbahn  os  acosa  y  pide  vuestra 
cabeza.  Y  la  obtendrá,  vos  lo  sabéis  mejor  qoe  nadie»  la 
obtendrá  si  no  la  salváis. 

Sid,  En  buen  hora !  Que  envíe  por  el4a. 

ünq.  Oh!  Qué  decís?  No  será  esta  vuestra  reselucioBy  no; 
lo  decís  solo  para  atormentarme ,  porque  yo  soy  ^^kn  os 
he  precipitado  en  este  al)bmo ;  vos  no  «(iierriM  dejarme 
este  eterno  remerdkniíento :  es  verdad  que  no ,  Sidney? 
No^  eso  sefífa  liorrorosKo.  Kuwca  be  deseado  el  mal  para 
vos.  Oh  I  Sidney ,  vos  ivo  habréis  pensado  bien  4d  que  ha- 
béis dicho. 

Sid.  Isabel  I 

Dnq.  No,  tro  lo  habéis  pensiido  bien.  Una ^ait^wtM  aguarda 
abajo,  y  la  reina  ha  despachado delaotb  ^tñoBfeüpara 
auxiliar  vuestra  fuga. 

Sid.  {¡airando  el  reloj.)  EnhorabBei»!t)Ue  pai^fa^'carliik* 
ge,  y  que  me  espere «n  la  puerta  de  MarVet.  DiNilürb  'de 
una  hora  fe  alcanzaré. 

Duq.  Dentro  de  una  hora  I  Y  por  qué  esta  dilación?  ))Mrtro 
de  una  hora  ya  no  será  tiempo.  Ya  é  amafieoer>  ^  al  im* 
lir  el  sol  ya  os  habrán  preso.  Partid  íomedlatatiíatiM;  4 
sois  perdido. 

Be$f.  [Entre  hasHdores.)  Sfdne^ !  eh  1  Sidney !  [tá  éu^éBsa 
se  detiene  aterrada.)  TyhnAt-átfñitostUM? 

Duq.  Mi  esposo! 

Sid.  Besford!  Dónde  os  ocultaré?  A\\\ ,  en  el  gelbinfefe,  ietttai 
atmek'fa...  Tenid,  no  temáis  nada.  [Coge^éhl  lfra»b  á  la 
duquesa  ,  que  ha  quedado  tmnóvil ,  txeométiékt  de'%miém- 
blÓT  üovTV'lrrvo ,  y  !a  empuja  dentro  delga'bineU.) 
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ESCENA  VII. 

SIDNEY.   BESFQBD. 

Besf.  Apostaría  cu^quier  cos.a  á  que  ^si¿  duripiendo...  Ah! 
ip.0  he  U^vado  chaceo. 

Sid.  Milord  duque ,  me  parece  que  no  era  esuT^I  giiio  de- 
signado... 

B$$f.  Para  reunimos?  no  ets  verdad?  Cierto :  perd^^me 
mi  impaciencia :  h^  querido  probar  mi  exaotilud.  Me  jte- 
nois  á  Yuestfas  órdenes ;  es(e  es  el  dia  mas  feliz  de  ipi  vir 
da,  pues  voy  á^emplear  mi  espada  en  servicio  vuestro. 

Sid.  Hablad  mas  bajo ,  os  lo  ruegoi  mas  bajo.  ( Bes/órd  le 
mira  (Mom^fradop )  íjbí  habitación  de  mi  madree  m\ii  inme- 
diata ,  y  pudiera  oirnos. 

Besf,  ( Bc^jtmdo  ((i  voz.)  Tenéis  razón :  pobre  condesil  res- 
petemos su  sueño;  todas  las  precauciones  serán  pocas.  Lo 
mismo  me  sucede  á  mí  con  m  muger ;  si  supié^rais  cuánto 
trabajo  me  ha  costado  callarle  todo  e^te  aisuwiio.  FeÜTOMen- 
te  me  he  salido  del  baiile  muy  temprano  y  >spka;^e  ella  lo 
eckase.de  ver.  Por  otra  parte ,  pagará  regularmente  toda 
la  noche  eon  la  reina ;  es  imposible  que  coociba  la  wepor 
sospecha.  Qué  noche  tan  deliciosa  I  Vos  erais  allí  elb^roe, 
señor  conde;  vuestro  nombre  andaba  resonando  deboca 
en  boca ;  todos  queriag  veros  y  felicitados.  Vuestro  T^toar 
do  ha  empezado  co^nna  brillante  CiAocion. 

Sid*  Pronto  pediera  acabarse. 

Be$f.  No  lo  quiera  Dios!  oh!  ser^  Urgo,  porque  esjUii/^  niiuy 
querido ,  sois  generalo^^te  biea  (misto  9  y  vge^ti?o  poder 
no  engendrará  envidiosos. 

Sid.  [Cuya  impaciencia  y  turbación  se  «iMn^<u^|)or;;j|ra- 
dag, )  Perdonadme ,  milocd;  iwgp  todavía  ^UiO  tom^^  (biI- 
gunas  disposicioaes...  . 

Mesfi  Si,  tí;  os  ruego .qiie>nQ.<^¿lioomode;ís  por  mí.#«ipgu- 
na  manara ;  haced  Amonta  qqc  np  estoy  aqMi;.  ^  $idf^, 
viendo  que  no  se  vá,  se  sienta  á  la.  mesa  y  h^ce  ,eom^  que 
escribe  ;  Besford  se  sienta.  Momento  de  silencio. )  A  pro- 
pósito; qué  arma  elegís? 

Sid.  Si  5s  parece  nos  batiremos  á  caballo  con  pistola  y  es- 
pada. 


324  OBRAS  DE  LABRA. 

liesf,  [Levantándose,)  De  muy  buena  gana ;  eso  es  mas  ani. 
mado  y  mas  divertido;  es  casi  una  carga  de  caballería. 
( Llega  á  la  mesa  y  examina  las  armas  de  Sidney. )  Llé- 
veme el  diablo!  esta  es  una  espada  de  baile.  £1  menor  gol- 
pe de  una  mano  medianamente  ejercitada  la  hará  peda- 
zos; casi  ya  á  sallar  entre  mis  inanos.  Oh  I  tenéis  veinte 
mejores  en  vuestra  armería.  (Se  dirige  háeia  el  gabinete.) 

Sid,  [Con  viveza.)  Esta  me  acomoda  mas;  es  mas  ligera. 
Marchemos,  os  lo  ruego;  he  coacluido. 

Besf.  Por  mi  alma  I  no  permitiré  en  manera  alguoi  que  os 
espoDgais  con  una  arma  de  esta  especie^fis  un  deber  mío 
el..^  (Da  un  paso  háeia  el  gahineíe.) 

Sid»  (Deteniéndole.)  Deteneos>  milord  duque;se  pasa  la  bo- 
ra ;  es  preciso  partir. 

Besf.  ( Reparando  en  la  careta  que  está  en  el  9uelo* )  Ak !  Es- 
to es  otra  cosa.  Diantrel  no  había  yo  visto.  (Santiéndose.) 
Sí,  sí  y  efectivamente;  esta  espada  es  muy  buena. -Ade- 
mas,  Chester  nos  prestará  otra;  subiré  al  paso  ¿  su  casa. 
(Recoge  la  careta  con  un  beatón.)  y  la  escogeré^  [Se prue- 
ba la  careta.)  Muy  incómodo  debíais  estar  aquí  dentro;  es 
muy  pequeña.  (Examinándola.)  Me  prarece  haberos  yisto 
antes,  señora  careta ,  bailando  en  la  comparsa  de  lA  reina. 
( Levantando  la  voz  y  mirando  hacia  el  gabinete.)  Nó  ibais 
€00  un  vestido  de  color  de  violeta ,  con  guarniciones  de 
color  de  naranja?  {Sidney  le  hace  una  seña  con  la  mano.) 
Sí...  hablemos  bajo,  vuestra  madre  pudiera  oírnos. 

4St({.  Vamos,  duque,  vamos.  ^ 

Besf.  A  la  verdad ,  soy  el  hombre  maa  indiscreto  y  mas  tor- 
pe I.,  entrar  á  las  cinco  de  la  mañana  en  vuestra  habita- 
ción sin  anunciarme  antes.  Qué  enojado  debéis  de  estar 
conmigo !  Voy  á  esperaros  en  la  puerta  de  la  ciudad;  Over- 
bury  será  también  exacto  sin  duda;  de  pasóme  reuniré 
con  Chester,  nuestro  testigo.  (Volviendo,)  Ahí  dds  pala- 
bras nada  mas.  Es  esta  la  primera  vez  que  viene  aquí  ? 

Sid.  Oh  I  os  lo  juro  por  mi  honor;  la  primera. 

Besf.  Santo  Dios!  qué  he  hecho  yo?  no  tengo  disculpa.  Os 
pido  mil  perdones,  mil:  me  retiro;  quédaos;  no  salgáis» 
quedaos  aqui ,  señor  conde. 
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ESCENA  VIH. 


'     LA  DUQUESA.  SIDXEY. 

Siá,  He  creído  que  moríannos  aqai  los  tres.  {Echa  el  terrajo 
de  la  puería  del  foro  y  torre  hacia  la  del  gabinete.)  Venid, 
Isabel,  venid.  No  me  o¿s?  Isabel!  (£a  llepa  á  un  sillón  y 
la  sienta.)  Volved  en  vos,  nada  tenéis  ya  que  temer^ 

Duq,  No,  ya  no  tengo  nada  que  temer,  no  es  verdad?  Ah| 
otro  golpe  como  este  y  soy  muerta.  Ahora  jBStoy  salva  ya, 
salva  enteramente!  Dios  mío !  ( Llora,} 

Sid.  Por  Dios ,  tranquilizaos. 

Duq.  Sí;  es  preciso  que  yo  me  marche  ai  momento,  . 

Sid.  Y  podéis  marcharos  en  el  estado  en  que  os  veo?  Espe- 
rad aun  algunos  minutos  mas. 

Duq,  Esperad  decís?  Y  si  volviese?  Sabéis  que  no  me  volve- 
ría á  esconder?  No;  no  me  escondería.  Ño  le  pondría  yo 
mismo  en  ridículo  segunda  vez ;  no  atraería  el  desprecio 
sobre  su  cabeza ;  mejor  querría  que  me  matase,  Besfprdl 
ese  hombre  tan  noble,  tan  generoso ,  tan  lleno  de  pundo- 
nor! Se  chanceaba  él  mismo  con  su  propia  deshonra ;. se  . 
ha  marchado  riéndose  delante  de  una  muger  cuya  presen- 
cia no  ignoraba ;  y  esta  muger  es  la  suya  I  esta  muger  lo 
oía  todo ,  y  no  ha  muerto  de  vergüenza  ó  de  desespera- 
ción! 

Sid.  Isabel  I 

Duq.  Todo  lo  he  oido,  os  lo  repito  I  el  motivo  de  su  visita, 
y  el  que  le  ha  obligado  á  salirse. 

Sid.  Pues  bien !  maldecidme  á  mí ;  yo  soy  quien  os  he  des- 
honrado á  vuestros  propios  ojos,  y  entre  tanto  vos  esta- 
bais pura  y  no  habéis  dejado  de  serlo;  pero  mi  amor  es 
fatal  y  lleva  consigo  donde  quiera  el  dolor  y  los  remordí- 
mientos.Guin  desgraciado  soy  yo  I  Yo,  que  hubiera  dado 
mi  vida  por  ahorraros  un  sentiaiiento ,  y  que  os  entrego 
á  la  desesperación ;  yo ,  por  quien  lo  habéis  arrostrado  to- 
do^ y  que  no  puedo  dejaros  siquiera  el  consuelo  de  haber- 
me salvado. 

Duq.  Y  por  qué  me  habéis  de  negar  hasta  ese  dulce  con* 
suelo? 

Sid.  Estará  en  mi  mano  concedéroslo  dentro  de  una  hora? 
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Duq.  (Levantándose.)  Tenéis  razón;  ese  desafio,  ese...  dc- 
.ímbís  asistir  á  él,  y  si  os  libráis  de  vuestro  adversario,  no 

¿fos  librareis  del  vulgo.  Pero  qué  os  importa  ?  no  dejais  mu- 
riendo ningún  pesar,  ninguna  memoria... 

Sid.  Isabel!  Basta,  yo  solo  suplico:  ved  que  bien  be  menes- 
ter todo  mi  valor. 

Duq,  Y  yo  no  le  necesito  ? 

Sid.  {Mirando  el  reloj,)  Ah!  se  ha  pasado  ya  Ife  hora. 

Duq,  {Deteniéndole,)  Un  instante  todavía.  Dios  mío?  Uñ  ms*- 
tantc  nada  tnas. 

Sid,  No,  no;  me  es  imposible:  no  me  deténgate. 

Duq,  Qaéreis,  pues,  morir  ? 

Sid.  El  cielo  decidirá  de  mi  suerte.  {Se  mrrajá  hddia  la 
puerta, ) 

Duq.  {Deteniéndole,)  Sidney  I  por  vuestro  amor  >  pdí  «1  inie, 
por  elm¡6,(»ndel.¿ 

Sid,  Y  seré  yo  digno  de  ese  amor  j9i  me  quedo  itqui  ftas 
tiempo? 

Duq,  Ya  ha  pasado  la  hora ;  vos  lo  acabáis  de  decir ;  ya  ha 
pMado. 

Sid,  Sí,  y  cada  ségutído  que  ni&rca  naeVamedle  aqtrel  Al- 
Datero  se  lleva  consigo  un  pedazo  de  mí  honor.  Veioid, 
salgamos. 

Duq,  Salir  I*- No;  yo  me  quedo  aqni.  {Cogiendo  el  éühh.) 
Aquí  mismo,  lo  oís  ?  No  penséis  en  llevarme;  yo  también 
quiero  perderme,  sí.  Guando  tengan  los  emísarioade  Bac- 
kingham  á  buscaros...  mejor!  Le  podrán  contar  aféatt^í- 
ller  que  han  encontrado  á  la  duquesa  de  Besford  eti  la  ha- 
bitación del  conde  deVarwik.  Idos,  conde;  marefaad;  ya 
no  os  detengo.  (Se  íicnlfl.) 

Sid.  Vos  me  hacéis  temblar !  Escuchadme,  Isabel ^Meé  lo 
sabéis ;  nosotros  los  hombres  tenettios  debci'es  quéHo'tM)- 
demos  olvidar  sin  arrostrar  el  oprobio.  Una  dta  dci  eáia^- 
pecie  es  sagrada;  he  insultado  á  mi  adv'eisaf^c^^  y  le-éébo 
dar  una  satisfacción,  aunque  el  habérsela  de  daf  M«^(N>s- 
tara  llevar  mi  cabeza  á  un  cadalso.  ,  '' 

Duq.  [Leíjantándosv,)  No  huiréis  de  meSWú  ñúi^hÉrio 
huiréis  del  anatema  de  Buckingham.  üwi  hiló!  enltíi  áu- 
cesos  ordinarios  de  la  vida  nunca  os  obligaHa  }o  á  ^dir 
un  combate  que  el  honor  exige;  gemiría  en  sfMclo:  p*^ 
ro  ahora?  ahora  es  el  cadalso,  el  cadalso:  me  enteiMteisT 
Dcckitne  cómo  queréis  que  os  hable.  Decidme  qeé  paiá^ 


)eios  os  ao»  m¡iA  eacc^  Mi  amcN^?  Ah  &  Q# )  iiq  {hi^  n^a 
oon  vas;  00  es  i»o,..  ViMatra  madret  Si  ^  vuestra  f|i«ilfe, 
á  quien  tanto  amais^  que  f>if á  su  nomlkre  »)»QinU44Q  t  c^ie 
nnoriró  de  dolor...  Nq?T«n>fK)co  J^sla?  Ahl^n  q^fé.^n^ 
deciros  jo;^  no  lo  sé»  IM  sé  «fué  ruegos  wkphnv;  m  tfma 
se  cansa,  f  no  me  quednn  fa«raas  sioko  p^irii  ibQr^r  y  p^ra 
echarme  á  vuestros  pies. 

Sid.  Dejadme  por  Dios ,  dejadme. 

Duq.  No  lo  esperéis,  Enrique.  No,  conde;  no. 

Sid,  Ah!  vos  no  querríais  deshonrarme...  ? 

Duq.  (  Levantándose.  )-Y  si  me  deshonrase  yo  contigo  ?... 

Sid.  Isabel! 

Duq.  Y  si  participase  yo  contigo  de  tu  oprobio?  si  partiese 
yo  también? 

Sid.  Galla,  Isabel;  calla  por  piedad! 

Duq.  Partamos,  sí;  partamos  al  instante.  Ya  nada  me  de- 
tiene. Dentro  de  algunas  horas  estaremos  lejos  ({e  Ingla- 
terra ,  lejos  de  Buckingham,  y  lejos  en  ñn  de  todos.  Es- 
taremos solos  en  el  mundo  nosotros  dos.  Comprendes  bien 
toda  nuestra  felicidad?  Oh !  una  vida  entera  llena  toda  de 
amor  y  de  ventura :  el  parmsQ  fin  la  tierra !  Partamos. 

Sid.  Desdichado!  soy  perdido  si  te  escucho. 

Duq,  No  puedes  negármelo,  qo ;  no  puedes  negármelo :  lo 
ves?  Y  qué  es  tu  sacriGcio  comparado  con  el  mío?  Yo  no 
tendré  disculpa;  yo  abandono  á  un  esposo  que  me  ama; 
yo  atropello  todos  mis  deberes...  (Sidney  la  estrecha  con' 
tra  su  corazón.)  Oh!  sí,  Enrique,  sí;  rodéame  con  tus 
brazos,  ocúltame  á  las  miradas  de  todos,  porque  estoy  en- 
vilecida ,  porque  estoy  infamada. 

Sid.  No  hables  asi,  Isabel,  tú  que  todo  me  lo  sacrificas,  tú 
que  eres  mia  de  aqui  en  adelante. 

Duq.  Sí,  tuya,  toda  tuya.  Enteramente  tuya. 

Sid.  Y  qué  nos  importa  el  mundo  ahora  ?  Ya  es  mia  para 
toda  la  vida.  ( La  estrecha  á  su  pecho  y  la  llena  de  be^ 
sos  las  manos  y  la  frente.  Se  oye  ruido.  Dan  golpes  á 
la  puerta. ) 

Duq.  (Con  el  mayor  espanto.)  Ah!  son  los  soldados  de 
Buckingham  que  vienen  "á  prenderte. 

Sid.  No  me  prenderán  vivo. 

Ches.  (De  afuera.)  SidneY I  Sidney!  abre. 

Sid,  Es  la  voz  de  Ghester. 
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Ches.  ( Sacudiendo  la  puerta  violeíUamente, )  Abre ;  por 
san  Jorge  1  (La puerta  cede  y  entra.  La  duquesa  se  eu- 
Ire  el  rostro  con  entrambas  manos.)  Has  perdido  el  jui- 
cio? Besford  acaba  de  partir  para  batirse  en  tu  lagar. 

Sid,  Mj^dicion  sobre  mi !  [Se  arroja  sobre  sus  armas. )  Y 
yo  entre  tanto  le  deshonraba  1  [Arrastra  consigo  á,CheS' 
ier  ;  la  duquesa  cae  desmayada  en  un  sUial. ) 


A^TO  TERCERO. 


Salón  del  piso  bajo  Je  la  casa  de  BesforJ.  A  la  derecha  y  ea  prime  ir 
término  una  puerta ;  y  en  segundo  término  un  reloj.  Qtra  puerta  á 
la  izquierda  que  conduce  á  las  habitaciones  de  la  duquesa;  otra  en 
el  foro,  al  lado  de  unas  grandes  vidrieras  que  dan  al  palio  de  lá 
casa.  A  ía  izquierda  qna  mesa  entre  des  grandes  sillones. 

ESCENA  PRIMERA. 

BURRER  en  pie  detrás  de  la  mesa;  BESVOfLDf  sentado  en  un 
sillón;  dos  criados  detrás  de  él;  la  duquesa,  sentada  en  el 

fondo  ál  otro  lado  del  teatro^ 

Besf.  (Con  el  brazo  vendado  á  Burker.)  Me  ha  faltado  un  pie; 

me  he  resvalado,  y  Overburi  ha  vencido;  [A  media  vos») 

pero  decidle  que  nos  volveremos  á  ver. 
Bur.  [Dejando  dos  pistolas  sobre  lá  mesa, )  Corro  á  decirle 

inmediatamente  que  por  dicha  vuestra  herida  no  ha  sido 

de  peh'gro. 
Besf.  [A  los  criados.)  Gracias,  amigos  mios,  gracias;  ya  no 

os  necesito:  idos. 

ESCENA  II. 

BESFORD,    DUQUESA. 

Besf  [A  la  duquesa  que  ha  permanecido  inmóvil  con  la  cabe* 
beza  sostenida  en  las  manas.)  Isabel!  perdonadme  que  os 
haya  hecho  nn  misterio,  de  todo  esto.  Jamas  hubierais  sa- 
bido una  palabra  áncrser  por  esta  mafditá  herida.  Aun  es- 
táis enojada  conmigo?  Ya  veo  que  será  preciso  pediros  se- 
riamente mi  perdón. 

Duq.  (Levantándose  y  llegando  á  él.)  Milord! 

Busf  Querida  mia*  no  es  mas  que  un  arañazo ,  nada  mas. 
Ni  sé  cómo  he  podido  ponerme  tan  malo  por  tan  poca  co« 
sa  ;  apenas  siento  ahora  mi  herida.  Ya  veis  que  no  me 
impide  estrecharos  en  mis  brazos.  Os  apartáis?  Cierto 
que  es  mucha  crueldad  ahora  que  ja  os  he  confesado  «lis 
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yerros.  Si  ha  habido  algan  fiesgo,  ya  estoy  fuera  de  él,  y 

hoy  no  tengo  que  temer  sentencia  algam. 
Duq*  Ah!  no;  el  rey  fírm6  vuestro  perdoD.%[oy  ya  no  seria 

tiempo  de  pedirte. 
Besf,  Pues  cómo? 

Duq,  Buckingham  se  ha  vuelto  á  apoderar  del  poder. 
Beif.  Quién  os  lo  ba  diclao? 
Dug,  La  reina. 
Besf.  Otra  vez  desvanecidas  nuestras  esperanaaat...  Pero... 

entonces  el  pobre  Sidney  es  perdido;  apenas  tiene  tiempo 

para  escaparse  y  librarse  de  \a&  pesquisas  de  Buckio- 

gan.  [Se  levanta,)  Es  preciso  enviar  un  criado  á  su  casa; 

que  lo  busquen  donde  quiera  que  esté:  si  ll^a  4  piHier 

los  pies  en  casa  de  Windsor  es  hombre  muerto.  {V(Kes  en 

el  palio.)  Eh!  paradle...  deteneos... 
Begf.  {Acercándose  á  la  vidriera.)  Qué  ruido  es  ese?  Un 

caballo  acaba  de  dejarse  caer  en  el  patio;  est^  cubillo  de 

polvo  y  de  espuma...  no  veo  su  ginete. 

ESCENA  III. 

BKSFORD.  siDNET,  Cubierto  de  polvo  en  el  mayor  ^éán^, 
arrojándose  dentro  de  la  habitación;  la  püQCESA* 

Sid.  Ya  era  tardel  {A  Bcsford,)  Ah!  Besford,  Besford,  si  me 

hubieras  esperado! 
Besf,  [Alargándole  la  mano,)  Qué  queréis?  Para  hacer 

tiempo...  [A  Sidney,  que  repara  en  su  braxo.)  No  es  nada. 
Sid,  Overbury  ha  pagado  cara  esa  herida. 
Besf.  Le  habéis  muerto? 

Sid.  No,  pero  tendrá  que  hacer  caoto  algunea  oieseSt 
Besf,  Ahí  pobre  togado;  mucho  lo  sientoc  la  eslimo»  le 

quiero.  Mas  pensemos  en  vos.  Goán  dichoso  soy  volvíéli- 

doos  á  ver»  amigo  mió.  Temía  que  bubiéaeif  vualta  á 

vuestra  casa;  ignoráis  sin  duda  cuanto  pasa. 
Sid,  No,  acabo  de  saberlo  en  este  mometo. 
Besf  Y  qué?  Ya  no  estáis  seguro  eá  inglaierra;  vais  á  |Nir- 

tir.  Os  salvaremos;  á  lo  menos  asi  lo  espero:  esperadme 

algunos  minutos. 
Sid,  Qué  hacers  milord.'  Y  vuestra  herida? 
Besf.  Ehl  Bagatela.  En  este  momeólo  no  pienso  eias<|a4  en 

En  vos.  Os  dejo  coa  ia  duquesa. 


Duff.  Milord;  permUidme  qqe  me  retire:  ef toy  tao  mMltíí 
Betf»  Baperaid  un  joaomeato  siquiera;  haced  conipaciia.  al 
conde^  os  lo  ruego:  un  instable  no  bm».  Por  mil 

ESCENA  IV. 

SIDSTBV.  Ijk  DUQUESA. 

Duq,  {Apairte  áeipues  dé  tm  largo  siltneio.)  Qué  tormento 
Dios  mió!  . 

Sid.  [Sin  mirar  á  la  diuqUéía,  y  con  la  mayor  resema.) 
Cuánto  hé  temblado  pOfYoa,  milady!  Pudisteis  salir  aíú 
ser  vista? 

Duq.  [Del  mismo  modo.)  Si,  conde,  sí . 

Sid.  [Después  de  otra  pausa.)  Cuánto  he  sufrido  en  estas  dos 
horas! 

Duq.  [Casi  fuera  de  sié)  Y  yoj  Dios  mió,  y  yo! 

Sid.  Si  hubiera  sido  mas  peligrosa  la  herida  de  Besford,  no 
me  hubierais  vuelto  á  ver  jama  . 

Duq.  Lo  creo,  señor  conde. 

Sid.  Perdonadme  si  he  venido  h^sta  aqui  pafa  informarme 
de  lá  verdad.  Ahora  que  ya  no  corre  riesgo  alguno,  ^ué 
ya  no  tiemblo  por  nadie ,  me  alejo  sin  quejarme,  éíü  va- 
cilar ,  y  solo  me  llevo  conmigo  la  memoria  de  este  mo-^ 
mentó. 

ESCENA  V. 

SIDNEY.   VS  CRIADO  LA    DUQUSSA. 

Criado.  Un  hotntyre  qtie  no  quiere  decir  quien  es  desea  h«^ 

blar  á  mi  señora  la  duquesa. 
Duq.  [Con  viveza.)  Que  entre. 
5id.  Me  retiro.  Adiós,  milady. 

■  'ESCENA.  VI. 

5i¿f.  Willians,  erestáff 

Vil.  Vos  aqui,  señor  conde.  A-  lomeóos  pedéis  saivarofl^- 
4a!f)a.  LoMbiaisfHíestoifloT  '     r    :• 
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Sid.  Si;  peroá'mf  es  á  quien  debes  entregar  ya  el  depósito 
que  te  he  confiado.  Perdonad,  milady;  es  una  carta  inútil 
ya  en  este  momento.  Dámela. 

ViL  No  está  ya  en  mi  poder^  señor  conde. 

Sid,  Qué  dices? 

Vil.  Precisamente  os  suponía  yo  informado  de  esto.  Una 
hora  hace  que  una  compañia  de  arcabuceres  ha  inTadido 
vuestra  casa.  Os  han  buscado  por  todas  partes.  Han  cogi- 
do todos  vuestros  papeles,  todos;  ahora  paran  en  manos 
del  lord  canciller.  Ni  uno  solo  he  podido  salvar.  Solo  ve- 
nia aquí  á  saber  vuestro  paradero. 

Sid.  Todo  se  concluyól  £n  vapo  he  pugnado  por  eludir  mi 
destino. 

ViL  Pero  señor  conde... 

Sid,  Déjame,  sal ;  maroha  te  digo. 

ESCENA  VII. 

siDNEY.  LA  DUQUESA.  {El  reloj  murca  lot  stett.}  ^ 

i 

Duq,  Clonde,  qué  carta  es  esa' de  que  habláis?      • . 

Sid.  [Desesperado.)  Esa  carta?  La  escribí  esta  mañana  antes 
de  irá  ese  desafio;  era  para  vos.  •     .        . 

Dug.  Para  mí?  Y  qué  decía?  Dios  miol 

Sid,  Hablaba  de  mi  amor,  del  vuestro;  contenia  coofieaiooes 
que  pueden  perderos. 

Duq.  Qué  decís? 

Sid,  Todo  está  en  poder  del  canciller,  y  dentro  de  poco  es- 
tará en  poder  de  tu  marido. 

Duq.  Ah!  me  matará,  sí:  yo  tiemblo,  tiemblo... 

Sid.  Silencio,  ó  eres  perdida.  Escucha ;  solo  un  partido  te 
queda ,  huir. 

Dug.  Sí.  Cómo? 

Sid,  Juntos. 

Duq.  Jamas,  milord. 

Sid.  Prepárate  pues  á  morir  aqui;  pero  conmigo. 

Duq.  Ah!  me  estremecéis. 

Sid.  Imaginas  que  yo  consentiré  en  salvar  mi  vida  mientras 
que  esté  la  tuya  en  peligro?  Prefieres  la  muerte?  Bien; 
con  un  sólo  golpe  nos  herirá  á  los  tres. 

Ihcg.  Ah!  Sidney.  Me  habéis  perdido. 

Sid.  Isabel!  no  gritos ,  no  quejas  hemos  menester  abora. 
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Óyeme.  Yo  voy  á  salir  de  aquí.  Te  esperaré  en  la  puerta 
inmediata  de  la  ciudad;  una  hora  te  basta  para  alcanzar- 
me; no  te  faltará  un  pretesto.  No  es  ya  mi  amor  quien  te 
habla ,  ni  exijo  por  él  tu  fuga.  No ;  tu  tio  el  marqués  de 
Hamilton  es  gobernador  de  Pórsmouht;  te  dejaré  en  sus 
brazos;  él  te  protegerá ;  y  yo,  yo  respetaré  tu  dolor ,  yo 
te  daré  el  áltimo  á  Dios.  ' 

Duq,  Sí,  yo  imploraré  su  amparo,  peco  sola. 

Sid.Te  atreverás^  Será  tiempoya?  No;  yo  soy  quien  debe 
llevarte. 

Dnq.  Vos,  Sidney?  Ahí  no  soy  yo  ya  bastante  culpable? 
(Se  eyen  lo9-  pcttos  de  Besford,) 

Sid,  Una  palabra  mas  y  sonios  perdidos. 

ESCENA  VJII. 

•     * 

LA  DUQUESA.    SIDNET.    BESFOBD,  y  despues  UN  CBIAPO. 

'  ■  '  * 

Besf,  Venid ,  amigo  mió ;  todo  está  pronto^  ISiñalando  la 
puerta  de  la  derecha,)  Este  gabinete  conduce  por  una 
escalera  secreta  al  jardín  de  la  casa  ,  que  está  inmediato 
á  la  puerta  de  la  ciudad.  Un  caballo  os^pera:  dentro  de 
algunos  minutos  estáis  fuera  de  Londres. 

Sid.  Permitidme  que  os  tribute  un  iniilon  de  gracias ,  mi- 
lord. 

Besf,  El  canciller  espera  sin  duda  sorprenderos. en  Whidsor, 
ó  en  vuestra  casa :  mientras  que  sus  esbirros  bs  buscan 
por  acá,  estáis  ya  fuera  de  peligro. 

Un  criado  desde  el  foro*  La  reina  envia  á  llamar  á  mi  «eno- 
ra  la  duquesa.    -         : 

Besf  Está  bien.  {El  criado  eaU^)  Estará  aícaso  con  cuidado 
por  cuanta  pasa:  teme  que! os  prendan.  Partid,  los  mo- 
mentos son  preciosos.  (Va  á  abrir  .la  puerim  dd  g«h'- 
neíe.) 

Sid.  (Al  oido  á  la  duaúesa.)  Tomad  ese  pretesto.  Alcanzad- 
me  en  la  puerta.  Sino,  vengo  á  buscaros  dentro  de  una 
hora. 

Besf.  Vamos,  amigo  mió. 

Sid.  (Saludando  á  la  duquesa.)  A  Dios,  milady.  [Be^o.J 
Dentro  de  una  hora ,  ó  vuelvo  aqui  á  entregarme* 

Besf.  Venid.  (Sale  acompañando  á  Sidney.) 
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ESCENA    IX. 
LA  DUQUESA. 

Por  fin  ya  estoy  sola.  Puedo  llorar  Jíbremeate.  Tan  feliz 
ayer!  Y  hoy  envilecida  I  Cómo  me  atreToré  á  leyanUtr  loa 
ojoa  delante  do  un  hombre  á  quien  se  lo  debo  todQ »  á 
quien  he  engañado ,  y  que  dentro  de  poco  me  |Md¡rá 
cuentas  acaso  dé  au  honor  que  me  había  confiado?  Pard- 
eóme á  cada  punto  que  oigo  ^llr  de  aua  labias  <asU  tarri* 
ble  palabra:  infame!  infame  1  Este  nombre  me  persigue; 
aqui  está...  resonando  siempre  en  mis  oídos;  yo  le  oigo 
de  continuo.  Oh  1  cuan  terrible  será  pronunciado  por  el 
mismo.  La  venganza  ii^  en  pos  de  él.  Y  entonces  será 
menester  sangre...  Dios  mió,  á  vos  encomiendo  mi  alma 
cuando  lo  sepa  todo.  Yo  tiemblo;  ya  á  cada  instante  pue- 
de descubrirse  la  verdad.  Ah!  qué  horroroso  suplicio! 

'   ESCENA  X.. 

■ .       .  .  *  .     ■      ■ 

LA  DUQUESA.  0ESFORD. 

Be»f.  Partió.  Yo  le  he  visto  alejarse.  Dentro  de  plicas  horas 
esuirá  lejos  de  nosotros ,  y  en  el  camino  que  Uei¥9i  no  le 
será  difícil  encontrar  un  asilo  entre  sus  nuaieco80^-.M|i!<- 
gos.  {Se  sienta  en  el  silUm  que  hoyen  el  fondo  á  lú  der§T' 
cha.)  Cuando  el  canciller  sepa  su  fuga  se  dará  á  todos  los 
diablos.  Oh !  á  lo  menos  por  esta  vez  os  hemos  Jriiorrado^ 
señor  canciller^  el  trabajo  de  erigir  otro  cadalso ;  iVMStra 
presa  se  «s  escapa.  (Mirando  el  reloj.)  Al  paso  que  lleva- 
ba ya  debe  haber  salido  de  Londres;  ya-debe  estar  en 
campo  raso.  Por  san  Jorge!  que  le  vayan  enKianda es-r 
birros.  Lleva  un  buen  caballo.  (Lfivaníindpseij  Ya  estoy 
contento.  Aunque  hubiera  sido  mi  mayor  enemige,  hu- 
biera hecho  otro  tanto ;  delante  de  Ja  de^racia  espira 
la  venganza...  Qué  tenéis?  Qué  pálida  .estáis  1 

Duq,  Yo,  milord?  £1  cansancio  del  l>aile ;  las  sensaeiooes 
contrarias  de  este  día... 

Besf,  Sí,  verdad  es;  perdonadme.  Pero  parece  que  vuestra 


tádispoMskNi  ee  aumenta ;  temo  que  no  tengáis  f aortas 
paratr  á  palacio. 

Duq.  A  palacio;  sí...  la  reina  me  ha  llamado. 

Sxifé  Estoy  «eguro  4e  qué  está  deseando  veros  y  preguiiia«- 
réfii  Su  causa  era  la  de  Sidney » y  la  inqirietud  g^^  expe- 
rimenta es  jfitiy  J»inral.  Desearía  muy  de  leerás  qf|ie  vues- 
tra presencia  ia  trabquürzfiÉe. 

2)uq,  (No  puedo  sofdr  m9Bi)r--{Mieu)Vermá^támeyUÚ\Qjráf 
que  en  estenomeoto... 


.  &     •  •    * 


ESG£NA  XL 

.'  •♦  .•■■■■ 

LA  DUQUESA*   ülf  CniAÁ>Ofn  BÍ  foitd^.  ^ESFOBD. 

JOHado.  £1  ea|píítaf)4e  iasfuacdiasdeisu  esoelencia. 

<2>U9.  (Ah{  £s  mi  muerleS) 

Bf9f.  Va  era  tiempo.  'Sosegaos;  ya  «o  hay  Hesgo.  {¡{w^mire. 

[El  criado  jmle.) 
Dmq.  (Soy  pendida*  perdida  I)  (T^óa  la  caf«ipaní//<i;'U»!erú»- 

do»epre9eiiiéapúrlaizquierd(i.) 
Besf,  Qué  es? 
Dw¡.  (Turbada,)  No  mebabeii^  dicho  que  la  rehia'tne  es<^ 

peraba,  y  c^edelna  ir  á  palacio?  íuesbiea,  miterd^  voy 

áir,  voy, 
Baf,  (iftrániloía^)  Cierto:;  os  lo  he^uptioido... 
Vuq,  Por  eso  y  ya  veis...  que...  me  apresuro...  [Aletiaio.) 

Está  pronto  mi  carmage? 
€riaéo.  Está  á  las  órcbenes  de  la  señora  duquesa. 
Duq.  Ya  bajo. 
Besf.  {Clavándb  lo*  €¡jm  en  e¡la.íj  Pai^eeia  que  estabais  .téü 

poco  dispuiBSta  é  sattr^; 
Duq,  {Con  timidez.)  Me  quedaré  si  me  lo  mandáis. 
Besf.  {Después- di  una  pm»sa.)  No^t)^;  partid.  {Stíhportm 

lado.  Besfotd  lü  iigue^em  la  vista  Jar^  rato). 


ESCENA  im. 


Dry.  Su  escelenoia  me  envia » milord>  duque ,  para  tranqui- 
lizares acerca  de  los  sucesos  do  ayer.  £1  rey  habia  firma- 
do vuestro  perdón ,  y  «oaha  de  confirmarlo. 
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Besf.  Esta  es  una  visita  que  debe  sorprenderme ;  el  lord 
canciller  no  me  ha  acostumbrado  á  todas  estas  aten- 
ciones. .  . 

Dry,  Tengo  el  encargo  de  prometeros  por  su  parte  un  com- 
pleto olvido  de  lo  pasado ;  y  se  atreve  á  contar  al  mismo 
tiempo  con  la  generosidad  del  señof  duque. 

Besf,  Pardiez!  Sir  Dryden,  el  canciller  nó  emplearía  mas 
galanterías  para  ganarse  el  ánimo  de  una  muger  bonita. 

Dry.  Esas  galanterias  pueden  probaros ,  milord ,  en  cnan- 
to precia  su  escelencia  vuestra  amistad.  Bien  sabe  que 
erais  enteramente  adicto  al  conde  de  Warwik ;  pero  os 
conoce  demasiado  para  sospechar  siquiera  que  hayáis  po- 
dido tener  parte  en  sua  pérfidos  proyectos. 

Besf.  Oh  !  A  mis  ojos  no  es  tan  criminal.  Pero  hablemos 
sin  rebozo,  sir  Dryden;  el  canciller  me  halaga;  me  brin- 
da con  una  reconciliación ,  no  ha  podido  dar  sin  dqda 
con  el  asilo  del  conde ,  y  cree  que  yo  se  le  descubriré. 
Pues  bien  ,  sir  Dryden ,  decidle  de  mi  parte  qiie  ignoro 
cuál  sea  su  asilo,  y  si  cree  que  está  aqui ,  añadidle  qne 
os  he  dado  facultades  para  que  le  busquéis  por  todas 
partes. 

Dry.  Vuestra  palabra  basta »  nkilord.  Tfo  mé  falta,  mas 
que  entregaros  este  paquete  que  se  ha  encontrado  en 
casa  del  conde.  Su  escelencia  dice  que  no  ioteresáBdole 
al  Estado  esos  papeles ,  deben  seros,  devueltos  á  tos  ó  i 
la  duquesa. 

Beséf.  Con  qué  objeto?  Y  por  qué  razón  ?  En  CMa  del- don- 
de no  podia  existir  ningún  papel  que  tenga  relacíoD  al- 
guna con  nosotros. 

Dry.  Solo  su  escelencia  ha  abierto  ese  paquete.  ¥o  no  hago 
mas  que  repetir  sus  palabras.  Tomaos  la  molestia  deicer, 
milord;  yo  esperaré.  (5a/e.)  ^    .      ' 

Besf.  (Abriendo  la  caria.)  Yo...  en  verdad;.,  no  compreo* 
do  este  misterio.  (JLee.)  aVicrnes  á  las  cuatro  da  la  ma- 
drugada. Por  fin,  me  amáis,  y  yo  lo  sé.  Salió  por  ñn  de 
vuestros  labios  ese  si  que  tanto  tiempo  he  deseado,  y  que 
no  me  atrevía  á  esperar.  Ahí  envidie ,  envidie  mi  fortu- 
na el  que  no  posee  mas  que  vuestra  mano:  yo  poseo  mas; 
yo  soy  amado.  (Pausa.)  Os  volveré  á  ver?  Oh  si ;  soy  de- 
masiado feliz  para  morir  ahora.»  (IníerrufiiipiéndQse,)  Y 
qué  ?  esta  carta...  qué  interés  puede  tener  para  mi?  Ig- 
noro completamente...  (Prosiguiendo.)  «He  aqui  vuestro 
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tietrato;  no  bacé  mucho  que  adornaba  todavía  vuestro  bra- 
zalete; le  habéis  desprendido  para  dármele.  (Pausa.)  Ha- 
bré de  separarme  tan  pronto  de  él?  No:  no  será  preciso 
devolvérosle;  le  encontraré  aqui  á  mi  vuelta,  y  podré  lle- 
narle de  besos,  como  lo  hago  en  este  instante.  Hasta  ma- 
ñana^ptied,  hasta  mañana:  lo  espero.»  Y  luego...  aqui... 
el  retrato...  [Abre  la  caja,)  El  suyol..  Ah!  (Cae  abrumado 
en  un  sillón.)  Es  el  suyo!  Ella!.,  era  ella!.,  esta  noche.'... 
Oh!...  quién  me  diera  matarla  1  Vamos  I...  esta  carta, 
este  retrato.. .  aqui.  (Lo  pone  en  sú  bolsillo.)  Quejas... 
lágrimas?  No;  sangre,  sangre!  (Se  levanta  y  se  pasea 
con  la  mayor  agitación.)  Y  estaba  alli  ella!  me  oia  L Cie- 
los! esto  es  increiblel  Vergüenza  ,  oprobio  sobre  mí  que 
les  servia  de  juguete  y  que  no  los  asesiné!  (Viendo  á  Dry^ 
den  que  ha  vuelto  á  entrar  por  el  foro,)  Qué  aguar- 
dáis? 

Dfy.  Una  respuesta ,  milord. 

Besf^  Y  qué  respuesta?  No  está  aqui;  ya  os  lo  he  dicho:  no 
está.  (Para  si.)  Solo  es  á  ella  á  quien  tengo  entre  mis 
manos !  Solo  á  ella !  (Después  de  un  momento  que  recapa^ 
cita.)  Acaba  de  salir!...  qué  sospecha!...  Su  prisa,  su 
turbación...  Santo  Dios!...  Con  él...  era  con  él...  él  la 
esperaba!  (Corre  háciá  la  vidriem  queda  al  patio:  la 
duquesa  aparece  en  el  fondo  en  aquel  mismo  instante.) 

•  ESCENA  Vi. 

DESFOBD.  La  duquesa,  dryúen. 

* 

Duq.  (A  Dryden.)  Se  me  impide  la  salida  de  orden  vuestra, 
caballero? 

Dry.  Perdonadme ,  miladi ;  he  debido  ceñirme  á  mis  ins- 
trucciones; no  os  hallabais  espresamente  esceptuada  en 
esta  medida  general;  nadie  debía  salir.  Ahora  que  he 
desempeñado  mi  comilón,  me  apresuro  á  dejaros  en  li- 
bertad. 

Duq.  Yo  sabré  quejarme  á  la  reina,  sir  Drydeti.  Es  impo- 
sible que  esa  prohibición  se  entendiese  con  una  muger. 
El  canciller  abusa  de  su  autoridad.  (Da  un  paso  para  sa'^ 
liry  pero  Besford  la  detiene  con  una  seña.) 

Besf.  (Sin  apartar  la  vista  de  la  duquesa.)  En  efecto:  eso 
es  llevar  al  estremo  las  precauciones.  (A  Dryden.)  Tened 
Tomo  ir.  22 
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la  bondad  de  llevar  mi  respuesta  á  su  esceleneia,  y 
goradie  qoe  el  conde  de  Yarwik  no  está  escondido  ed  mi 
casa.  Si  su  prisión  importa  al  bien  del  Estado ,  pueden 
pelrseguirlef  or  todos  los  caminos. 

Duq.  (fio/o.)  Cómo?  milord... 

Besf.  (Id,)  Os  olvidáis  de  que  les  lleva  media  hora  de  ven- 
laja. 

Dug. )  Media  hora!...  ya  I! 

Besf., Y  por  otra  parte»  eso  es  cuenta  del  canciller. 

Dry.  (Saludando,)  Vuestras  palabras  ^  milord,  serán  fiel- 
mente repetidas  á  su  escelencía. 

ESCENA  XIV. 

LA  DUQUESA.  BESPORD.  Estanjutíío  Ó  la  mesa. 

Besf,  Soy  mas  feliz  de  lo  que  pensaba.  Os  creia  ya  lejos  de 
aqui  y  miladi. 

Duq,  Sí ,  la  reina  me  espera. 

Be^if,  La  reina  esperará.  Precisamente  podéis  darle  una  es^ 
célente  disculpa;  no  me  habia  á  mí  ocurrido;  esta  misma 
herida  que  he  recibido  por  el  conde  de  Varwik...  Su  Ma- 
gostad no  podrá  estrañar  que  os  hayáis  quedado  conmi- 
go. Luego...  os  aseguro  que  estoy  triste^.,  padezco  mu- 
cho; necesito  alguna  persona  á  mi  lado,  pero  que  me 
ame,  [Desprendiendo  los  adornos  d^  la  duquesa  y  arro^ 
jándalos  en  un  sillón,)  y  vos  misma  no  querríais  proba- 
blemente dejarme  solo  en  este  estado.  (Llama,)  Os  co- 
nozco; vuestro  corazón  se  revelarla  contra  semejante  ac- 
ción. (Al  criado,)  Que  desenganchen  los  caballos ;  lá  sefio- 
ra  no  sale  ya.  (El  criado  sale  ;  Besford  se  sienía.)  Ah  I 
gran  necesidad  tenia  de  veros;  ahora  estoy  mas  contento; 
sentaos  aqui...  sentaos;  sino,  me  obligareis  á  estar  en  pie, 
y  me  fatigo  mucho.  (La  hace  sentar.)  Ya  miráis  el  reloj : 
contempláis  con  pena  el  tiempo  ()ue  Ifhbeis  de  pasar  aquí. 

Duq,  Ah  I  milord. 

Besf,  Estáis  conmigo  como  estaríais  con  un  marido  caviloso 
y  zeloso  que  tomase  por  diversión  el  oponerse  á  vuestros 
placeres.  Sin  embargo,  habéis  podido  hacerme  nunca  se- 
mejante reconvención  ?  No  os  be  dado  siempre  la  mayor 
libertad? 

Duq*  Milord^  por  qué  me  habíais  en  esos  términos? 
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Bm/.  (Apoyándose  en  la  mesa,)  La  eoafíanza  que  én  vos  he 
tenido  ha  sido  siempre  tan  grande ,  y  la  he  manifestado  de 
una  manera  tan  clara  >  que  en  el  día  seria  en  tos  menos  * 
crueldad  matarme  que  engañarme.  Qué  es  en  verdad  la 
muerte  al  lado  del  desprecio?  Hé  aquí,  sin  embargo,  to- 
do lo  que  podría  esperar  yo,  si  fuese  engañadoi..  el  des- 
precio; bé  aqui  el  premio  ^ae  han  conseguido  otros  en 
pago  de  sus  atenciones.  Oh !  Cómo  no  previene  y  evita 
esta  idea  el  adulterio!  Hay  en  eso  motivo  eficiente  para 
contener  á  la  muger  mas  impudente.  Entregar  al  ludi- 
brio de  los  demás  á  uú  hombre  cuyo  apellido  lleváis  y  f 
qne  os  ha  prodigado  veneración  y  amor  I  Creéis  por  yt^n- 
tura  que  después  de  lodo  eso  basta  con  decirle  maíadme 
y  tbdo  se  acaból  No;  su  vei^anza  le  satisface  solo  á  él; 
pero  y  y  ese  oprobio  con  que  habéis  marcado  su  nombre? 
ese  oprobio...  subsiste  siempre  alli^  siempre ,  y  toda 
tuestra  sangre  no  bastarla  para  borrarle. 
ihtqi  Me  asustáis,  milord. 

Besfi  ir  por  qué?  yo  creo  en  vuestra  virtud  y  en  el  respeto 
que  profesáis  ^á  vuestros  deberes  ^  asi  como  creo  en  la 
amistad. 
Duq.  Milórdl  sangre!  no  lo  veis?  Corre  sangre  de  vuestra 

herida. 
Besf.  Ah!  Con  mas  abundancia  corria^esta  mañan^  cuando 
mebalia  por  él,  cuando  le  sacrificaba  mi  existencia.  Si 
hubierais  visto  vos  con  cuánto  pllber  hacia  yo  ese  sacriñ- 
ciol  Oh  I  eso  os  hubiera  conmovido  acaso,  porque  yo  era 
noble  y  grande  en  todo,  os  lo  juro ^  y  creo  todos  los  cora- 
zones tan  puros  como  el  mioi: 
Dug.ilnfelicell  • 

Besf.  Podrá  pagarme  jamás  le  que  hice  por  él?  ¥  me  lo 
podrá  pagar  ahora  ^  ahora  que  no  está  aqui  ?  (Dan  lai 
ocho.) 
Duq.  [Volviéndose  hacia  el  gabinete  cori  un  movimiento  de 

espanto.)  Ah!  *  * 
Besf,  (Abalanzándose  al  gabinetet)  Cómo?  £n  ese  gabinete? 
Nadí6J  os  habíais  equivocado ,  no  hay  nadie.  {Vuelve  á 
sentarse ,  y  desde  este  punto  no  se  apartan  sus  ojos  d&  fo^ 
puerta  del  gabinete.)  Bien  os  decía  yo:.contaís")os  níina* 
tos  á  mí  lado !  Verdad  es  que  hay  ocasiones  en  que  cadac 
minuto  arrebata  cqnsigo  una  esperanza  y  nos  trae  tm  te- 
mor; la  misma  hora  mide  para  uno  la  alegría ,  y  para* 
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Otro  el  terror  y  ei  remordimiento.  Vuestro  rostro  empa- 
lidece á  medida  que  el  mió  se  anima.  Estoy  contento 
ahora ,  yo  que  hace  poco  estaba  tan  triste  y  tan  atormen- 
tado^ porque  me  habéis*  reservado  una  especie  de  felici- 
dad... y  es^a  felicidad  yo  la  gozaré  completamente.  Paré- 
cerne  un  delirio,  una  alegría  celestial,  superior  á  las  fuer- 
zas del  hombre.  Vos  no  lo  comprendéis?  {Asiéndola  del 
brazo  y  sacudiéndola  violeníameníe.)  Responded,  Isabel, 
responded  h  No  dcc/s  una  palabra  ahora. 

Duq,  Yo  fallezco,  milord,  no  lo  veis?  yo  fallezco. 

Besf,  (Levantándose  al  mismo  tiempo  que  cae  la  duquesa  á 
sus  pies,)  No  nos  soltemos  las  manos;  clavemos  nuestros 
ojos  sobre  la  misma  puerta,  porque  entrambos  esperamos. 

Dug.  Piedad!  piedad!  * 

Besf.  (Señalando  á  la  puerta  y  volviéndose  á  sentar.)  Por 
ahí,  por  ahí  debe  venir!  Nadie  llega  todavía.  No  os  pa- 
rece ,  como  á  mí ,  que  á  cada  instante  le  vamos  á  ver?  No 
se  os  fígura  al  menor  ruido  que  vuestro  corazón  va  á  ha- 
cerse pedazos  para  salir  de  vuestro  pecho?  Si  esto  hubie- 
se de  durar  mucho  moriríamos  aqui  los  dos.  Pero...  aca- 
so no  nos  falte  mas  que  un  minuto  ya.  Quién  sabe?  Tal 
vez  un  segundo...  un  segundo.  [Se  abre  la  puerta  y  apa^ 
rece  Svlney.)  Ah  !  él  es!  {Besford  se  arroja  sobre  sus pi$» 
tolas.  La  duquesa  permanece^  de  rodillas  casi  inmóvil.) 

EáfcENA  XV. 

LA  DUQUESA.   BESFOBD.  SIDNEY.   Despues  UN-  CRIADO. 

Besf,  Qué  os  trae  aqui  de  nuevo,  señor  conde? 

Sid.  Nada.  El  hastío  de  la  vida,  el  deseo  de  librarme  de  ella. 

Besf  Sin  duda  no  lo  habéis  meditado  bastante...  la  muerte 
os  espera  aqui ,  y  ya  os  será  imposible  evitarla.  [Un  cria^ 
do  se  precipita  á  la  puerta  del  foro,)' 

Criado.  Señoi' duque!  La  casa  está  rodeada. 

Besf  (Sentándose.)  Ya  lo  veis,  conde;  ya  es  tiempo  ^ue  en- 
comendéis vuestra  alma  á  Dios. 

Sid.  Voy  á  llevarles  mi  cabeza. 

Besf.  [Lanzándose  á  él,)  No  á  ellos! 

Criado.  Ya  entran,  señor;  ya  están  aqui. 

Besf,  Deteaeüios  un  iuslautc.  (El  criado  saU.  A  Sidney  m- 
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ñalándole  el  gabinete  y  poniéndole  una  pistola  en  la  ma" 
no.)  Nosotros ,  por  aquí.  Tomad ,  conde. 
Sid,  No ;  dejadme.  •  "^j^^ 

Besf,  {Asiéndole  de  la  garganta.)  Por  allí  os  di^.  Oh!  no 
os  escapareis!  {Le  arrastra  hacia  el  gabinete.  A  la  du^ 
quesa,  que  se  ha  arrojado  á  sus  plantas,  rechazándola.) 
Rezad  por  su  alma ,  miladi. 
Duq.  Ah,  milord!  (Se  oye  cerrar  la  puerta  por  dentro.)  Por 
piedad!  por  piedad!  matadme  á  mí  también!  {Se esfuerza 
á  abrir  la  puerta  con  sus  uñas.)  Nada;  no  hay  nada  con 
que  abrir  esta  puerta...  Oh  desesperación!...  La  abriré, 
la  abriré.  {Se  oyen  gritos  afuera  de  Aquí  está.}  La  llave, 
la  tengo...  si... 

ESCENA  XVL 

LA  DUQUESA.  DRYDEN.  SOLDADOS  y  CRIADOS  que  entran 

confusamente. 

Soldados.  Aquí  está  I 

Dry,  Sacad  le.  {Se  oyen  dos  pistoletazos  en  el  gabinete.)  De 

ahí  han  salido  los  tiros.  Por  mas  que  se  defienda  no  9e 

nos  puede  escapar.  Conmigo  todos. 

ESCENA  XVII. 
LA  DUQUESA.  DRYDEif .  BESFORD  saliendo  del  gabinete. 

SOLDADOS  y  CRIADOS. 

Besf  Qué  queréis  ?        , 

Dry.  {Con  energia.)  El  conde  de  Warwik. 

Besf  {Con  frialdad.)  Se  acaba  de  matar  por  librarse  de  vos. 
{Dryden  y  dos  soldados  entran  en  el  gabinete ;  los  demás 
se  dirigen  hacia  aqud  lado,  asi  como  los  criados.  Al  mis- 
mo tiempo  que  están  chívadti0  en  la  puerta  las  miradas 
de  todos ,  Besford  se  acerca  a  la  duquesa.) 

Duq.  [Viendo  la  sangre  de  que  está  salpicado  Besford  y  CO" 
yendo  á  sus  pies.)  Ah!  milord! 

Besf  (Arrojándole  la  carta  y  el  retrato.)  Para  vos  los  re- 
mordimientos y  una  eterna  separación.  (Dryden  y  los 
soldados  salen  del  gabinete.  Cuadro  final.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  DRAMA. 


DRAMA  HISTÓRICO  BN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  VERSO. 


DOS  PALABRAS. 


JMé  aquí  una  composición  dramática  á  la  cual  fuera  muy 
difícil  ponerle  pombre.  ¿Es  una  comedía  antigua?  cierta* 
mente  que  no,  pues  ha  nacido  en  el  siglo  XIX.  Ciertamen- 
te que  no,  pues  mal  se  atreviera  á  aspirar  á  la  versificación 
y  sublimidad  de  Lope^  á  la  gala  y  caballerosidad  de  Calde- 
rón ,  al  estro  cómico  de  Moreto ,  al  donaire  de  Tirso ,  á  la 
pureza  de  Alarcon.  ¿Es  una  comedia  moderna  según  las 
reglas  del  género  clásico  antiguo?  Menos.  Ni  es  comedia  de 
costum'bres,  ni  comedia  de  carácter.  Ni  me  propuse  al  ima- 
ginarla seguir  las  huellas  de  Planto  y  Terencio,  ni  tuve  al 
concebirla  la  osadia  de  imitar  á  Moliere  ó  á  Moratin.  ¿Es 
una  tragedia  como  la  éptienden  los  rigorosos  Aristarcos?  Ni 
tiene  la  sencillez  enérgica  de  Esquilo,  ni  la  humilde  subli- 
midad de  Sófocles.  Ni  está  escrita  toda  en  verso  heroico;  ni 
es  su  estilo  siempre  altamente  entonado;  ni  pueden  repu- 
tarse sus  escenas  todas  dignas  del  levantado  coturno;  ni  son 
sus  personages  los  favoritos.de  Melpómene.  ¿Es  un  drama 
misto  9  de  grande  espectáculo,  perteneciente  al  género  bas- 
tardo introducido  en  la  literatura  á  fines  del  siglo  pasado? 
No  hay  en  él  grandes  efectos  levantados  sobre  débiles  funda- 
mentos, no  hay  escenas  de  imponente  y  charlatanesca  fra- 
seología, no  hay  tempestades,  no  hay  horrendos  crímenes. 
Es  un  débil  destello  siquiera  de  la  colosal  y  desnuda  escuela/ 
de  Víctor  Hugo  ó  üumas?  ¿Es  un  drama  romántico?  No  sé 
qué  punto  de  comparación  puedan  establecer  los  críticos  en- 
tre Antonny,  Lucrecia  Borgia,  Enrique  IIl,  Triboulet  y  mi 
débil  composición. — ¿Qué  es  pues  Maciast  ¿Qué  se  propu- 
so hacer  el  autor? — Macías  es  un  Kímbre  c(be  ama,  y  nada 
mas.  Su  nombre,  su  lamentable  vida  pertenecen  al  histo- 
riador; sus  pasiones  al  po^ta.  Pintar  á  Macías  como  imagi-,  -'' 
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Dé  que  pudo  ó  debió  ser ,  desarrollar  los  scntimientoí^  que 
esperimentaría  en  el  frenesí  de  su  loca  pasión,  y  retralar  á 
un  hombre.  Ese  fue  el  objeto  de  mi  drama*  Quien  busque 
en  él  el  sello  de  una  escuela^,  quien  le  invente  un  nombre 
para  clasificarlo,  «e  equivocara. — ¿Para  qué  he  menester  un 
Dombre?--<'Ojalá  no  se  equivoque  también  quien  busque  en 
Mecías  alguna  escena  inter<6sanle,  tal  cual  sentimiento  ar- 
rancado al  corazón,  t^n  ^mor  medianamepte  espresado  j 
un  desempeño  fe}iz! 


\m*mti^ 


StüHiiS 


y 


PJBRSOWAS. 


DOIf     EMRIQrE    DE     YIIXENA, 

maestre  de  Calatrava. 
HACÍAS ,  su  doncel.    P*"^ 

ELYIRA. 

FERNÁN  PÉREZ '   DE    VADILLO, 

hidalgo,  escudero  de  don 
Enrique,      j^'-'-'t-^ 

KUNO    HERNA|«D^Z  ,    püdrC  dC 

Elvira. 
BEATRIZ,  dueña  joven  de  El- 
vira. 


RUI  PERO,  camar&i'o  de  don 

Enrique. 
FORTüN  ,  escudero  de  Ma 

das. 
ALVAR ,    criado  rfe.  Ferruin 

Pérez. 
Un  page  de  don  Enrique. 
Dos  pages  que  no  hablan. 
Hombres  armados. 


7* 
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La  época  es  uno  de  los  primeros  dios  del  mes  de  Enero 
d   1406.  .^ 

La  escena  es  en  Jnckijar  en  el  palacio  de  don  Enrique  de 

f^illena. 
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ACTO    PRIMERO. 


Habitación  de  Elvira.  Puertas  laterales  j  foro.  Adorno  del  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNÁN  PEBEZ.  ÑUÑO  HERNÁNDEZ. 

Al  descorrerse  el  telony  aparece  Ñuño  Hernández  abriendo 
la  puerta  del  foro,  é  introduciendo  en  la  escena  á  Fernán 

Pérez. 


Ñuño. 


Venid  conmigo ,  el  hidalgo; 
en  esta  cámara  entremos, 
donde  conjfgcreto  hablemos. 
¿Me  habéis  menester  en  algo? 
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Tomad,  [Le  da  tmaf t7¿6i.).que  me  haréis  favor . 
Fernán.         Me  obliga  esta  cortesía.  (Siéntase,) 
Ñuño,  En  esta  cámara  mia , 

podéis  hablar  sLojemor. 

Mi  hija  saiíó  de  mañana, 

como  de  costumbre  tiene,   . 

al  templo ;  asi  nadie  os  viene 

á  turbar.  [Se  sienta,) 
Fernán,  De  buena  gana. 

Hoy,  Ñuño  Hernández,  espira 

el  plazo  que  me  pusisteis  y    . 

en  eJ  cual  me  prometisteis 

dar  mis  ta  mano  de  Elvira* 

Un  año  «#  ja  transcurrido... 
Ñuño,  Losé. 

Fernán,  ¿Y  bien? 

Ñuño,  Seguid. 

Fernán,  Yveagb, 

por  el  afectb  que^s  tengo , 

á  acordar  lo  prometido. 

Me  digistels  que  á  Má^cki , 

ausente,  vuestra  hija  amaba , 

y  aun  yo  sé  que  le  aguardaba 

en  Andujar  estos  días. 

Mas  que  si  por  buena  estrella       /' 

en  uh  año  no  volvía, 

luego  mi  esposa  seria 

mal  que  le  pesase  á  ella. 

Que  no  ha  vuelto  és  cQsa.cJara; 

que^no  ha  de  volver,  también; 

y  el  que  á  vojs  os  esté  bien 

tal  boda,  ¿quién  lo  dudara? 

Vos  sois  tan  solo  un  criado, 

que  á  don  Enrique  servis; 

si  de  cerca  le  asistís, 

lo  debéis  á  mi  cuidado. 

Soy  su  privado  y  su  amigo, 

y  jesto  en  tanto  grado ,  Ñuño , 

que  nada  ñrtua  su  puño 

sin  consultarlo  conmigo. 

Yo  ademas  soy  caballero, 

hidalgo  de  alta  nobleza. 


,<> 


MACÍ  AS.  341 

f  acostamiento  8u  AUesa 
me  da  por  ser  sa  escudero. ' 
Vos  y  vaiestra  gente  |oda 
villanos  sois,  con  lo  que  algo 
se  os  ha  de  pegar  de  hidalgo 
y  de  noble  en  esta  boda. 
3i  sois  mas  rico  de  hacienda, 
j«sto  es  que  comjpreis  con  pro, 
lo  que  gandís  en  Jecor^^ 
y  quejo^oaro  iui^xeíó^ 
,   Porque  coa  villana  y  pobre, 
/   por  muger,  no  hedecasaroie, 
gue  muger  no  ha  de  faltarme, 
^^jmieoiras  el  poder  me  sobre. 
Mire  pues  que  le  conviene, 
y  en  lenguage  liso  y  claro, 
hágame  cualquier  reparo, 
3i  alguno  que  hacerme  tiene: 
que  sino,  la  enhorabuena 
hoy  Andujar  os  dará»  .  « 

y  mi  padrino  seña 

don  Enrique  de  Villena.  ■  ,  /^      /  / 

Decir  tío  fuferajmancitta;  ^ 

ved  que  soy  privado  fiel, 

de  don  Enrique,  y  es  éi 

tio  del  rey  de  Castilla. 

Tal  vez  clara  en  demasía 

soy  aqui,  mas  el  reboza 

me  escusa  el  poder  que  gozo, 

que  el  poder  dejaltaiiem;' 
Ñuño.  Con  atención  escpché, 

hidalgo,  vuestras  razoikes; 

que  mais  bien  reconvenciones 

me  parecieron  á  fé.     _  .  .  '^  ^  y 

¿Por  qué  agraviado^  decís? 

Yo  cumplo  lo  que  prometo, 

y  sino  es  otro  el  objeto 

por  que  á  buscarme  venís, 

satisfecho  habéis  de  estar; 

todo  mi  afecto  le  allana: 

y  en  esta  misma  mañana, 

Fernán,  os  podréis  casar. 


o 
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Fernán, 


Ñuño, 


Fernán, 


Ñuño, 


Fernán. 
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Si  Elvira  ya  do  olvidó 
el  amor  que  en  otros  días 
sintió  por  aquel  Madas» 
haré  que'lo  olvide  yo. 
Ni  yo  nunca  al  tal  mancebo 
quise  por  yerno^^ 

¡Pues  bravo 
yprno  granjeabais,  que  al  cabo  ^  ^^^^^  ^'^' ^ 
ingenio  tiene!  ¿<LÚ>y\A' 

Yo  Ucvo 
puesta  mas  alta  la  idea. 
Tal^iena  pues  no  os  aflija» 
que  ai  fin,  si  es  muger  mi  hija, 
fuerza  es  que  mudable  sea; 
y  sino  es  muy  bien  criada » 
y  sea  dicho  entre  los  dos, 
á  no  serlo;  vive  Dios  I 
que  la  hiciera  escarmentada. 
Oh!  ni  eso  le  ha  de  imponer 
al  noble  que  se  ha  casado. 
Yo  os  prometo  t(ue  á  mi  lado 
será  honrada  mi  muger. 
Ademas  de 'que  sp  suena 
que  el  tal  mozo  en  Galatrava, 
donde  en  comisión  estaba 
por  el  marqués  de  Yillena 
para  el  clavero  de  la  orden, 
se  casó,  ó  se  casa  ya : 
y  aunque  asi  no  fuera,  acá 
no  puede  sin  contraorden 
del  marqués  vqfver;  y  no 
se  le  ha  de  enviar  esta  ,  Ñuño » 
pues  que  de  mi  propio  puño 
la  tengo  de  sellar  yo. 
En  buen  hora!  De  ese  modo 
á  Elvira  he  de  disponer , 
y  cuando  hayáis  de  volver 
prevenido  estará  todo. 
En  ser  breve  hareisme  gusto. 
y  ahora  pues  que  convenidos 
estamos,  y  >st¿n  unidos 
nuestros  intereses ,  j usto 


.(, 
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será  que  la  confiaDza 
haga  de  tos,  sí  os  parece, 
que  os  prometí,  y  que  merece 
Duestra  próxima  alianza.* 
No  ba  mucho  qu^  fue  nombrado 
maestre  de  Calatrava, 
que  ha  tiempo  vacante  estaba  ^ 
el  de  Villena  llamado^ 
por  mas  bien  don  Enrique 
de  Aragón,  ¿  quien  servis; 
mas  no  sin  que  un  tal  don  Luis 
de  Guzman  se  enoje  y  pique, 
quien  por  ser  comendador 
lo  pretendía  al  presente, 
y  ser  próximo  pariente 
del  buen  maestre  anterior. 
Tiene  don  Luis  gran  partido, 
y  hará  mas,  porque  le  ampara 
el  conde'  de  Trastamara , 
y  según  tengo  entendido 
el  prelado  de  Toledo, 
y  Benavente  también; 
^  y  es  claro  que  bien  á  bien 
no  se  saldrá  de  este  enredo,  j^ '  ^ 
Alega  don  Luis  Guzman 
que  don  Enrique  es  casado; 
mas  este  ha  solicitado 
el^vorcio;  en  esto  están. 
Don  i^nrique  es  ambicioso, 
y  á  toda  costa  pretende  '" 
que  el  derecho  ((ue  defiende 
salga  en  pleito  ganancioso; 
á  mas  con  la  de  Albornoz, 
su  muger,  mal  se  llevaba, 
y  esta  ocasión  deseaba,  # 

según  es  pública  voz; 
asi  supone  y  confiesa 
cajísasocultas ,  por  donde 
á  ninguno  se  le  esconde 
que  saliera  con  su  empresa. 
Cero  contra  ese  deseo, 
que  todo  es  falso  se  suena. 


/. 
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y  también  que  el  de  Villena 
lo  de  Cangas  y  Tíneo 
falsameate'ha  renunciado 
con  fraude  en  el  mismo  rey  ' 
porque  á  la  or^en,  como  ea  ley^ 
.  no  se  adjudique  ei  condado. 
Y^  entendéis  que  08  eosa  elara 
que  pierde  ia  pretensión^ 
y  el  favor  y  protección 
que  goza^  ^  esto  se  aelara^ 
£1  don  Luis  está  en  Arjona, 
do$  leguas  no  mas  de  aqui; 
y  dicen  que  vino  alif- 
por  ver  al  rey  en  persona. 
Es  pueis  preciso  que  alguno 
vaya  prpto  allá^  y  mañoso 
le  prop^^ngá  iiú  medio  honroso 
^  >''^  que  zadje  el  pleito  importuno. 

Por  lograr  designio  tal  * 
Yillena  le  hará  cesiones 
en  sus  mismas  posesiones 
que  no  han  de  sonarle  mal; 
y  si  vos  entráis  en  eso 
con  don  Enrique  hablareis, 
y  de  él  mismo  tomareis 
.  instrucciones  de  mas  peso. 
Que  á  ninguno  conocemoa 
en  esta  sazón  los  dos 
\  mas  iHil  y  apto  que  vos 
para  el  fía  que-pretendemos. 
Y  os  advierto  qute  si  acaso 
sale  mal  vuestra  embajada, 
aunque  fuese  á  mano  armada 
hemos  de  salir  del  paso.    • 
'    y  ;  *  gj^ed  pues  si  os  conviene  á  vo» 

\      '  este  encargo,  y  si  el  secreto 

sabréis  guardar. 

jVwfío.  Yo  os  prometo 

que  no  riñamos  les  dos. 

Fernán.         Está  bien;  y  esto  ha  de  ser 

hoy  mismo,  pues  sin  demora  ^ 
á  Toledo  hay  que  ir  ahora. 


/ 


X 


Ñuño. 
Fernán,   , 


Ñuño, 

Eeman, 

Ñuño. 

Fernán, 


Ñuño. 
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donde  el  rey  piensa  volyer, 
luego  que  en  Madrid  w  acabe 
el  alcázar  que  hace  allí.    ' 
No  estaba  »n  Sevilla? 

Sí. 
Has  y uel  ve ,  según  se  sabe;  ^ 

que  ha  caído  en  la  catedral 
un  rayo  estando  él  euella; 
y  dicen  que  es  joala  estrel^ 
del  rey ,  y  que  gravejn§i    .• 
le  presagian  para  este  año 
dos  astrólogos  de  nombrfb 
Y  el  tal  rayo  hirió  algún  l^ombre; 
ó  hizo  por  ventura  daño? 
Hizo  poco^ 

Cosa  e^traña^ 
Herir  á  nadie»  no  higo; 
mas  descompujig  e|jre|pj 
que  es  el  único  de  España. 
Hay  pues, que  ir  basta  Toledo, 
y  no  hay  tiempo  que  perder.... 
Está  bien:  hoy  se  ha  de  hacer,     . 
y  yo  en  el  encargo  quedo.  [Se  levantan,) 
Decidlo  asi  á  Doa  Enrique. 


Fernán, 

Y  á  mas.,# 

Ñuño. 

A  Elvira  he  de  hablar^ 

y  ya  os  puedo  asegurar 

que  haré  que  no  me  replique. 

Fernán. 

Pues  á  Dios. 

Ñuño. 

No,  deteneos. 

Alguien  llega  aqui.  Ellas  son. 

Ved  que^ljclju^  oq^iq^.   Uvt^  * 

No  os  vayáis;  aparte  haceos. 

De  su  labio  habéis  de  oír 

la  respuesta  que  me  dé. 

Fernán. 

Feliz  acaso! 

Ñuño, 

Yo  sé 

que  contento  habéis  de  ir. 
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ESCENA  11. 


FERNÁN  PÉREZ.  NUNO.   HERNÁNDEZ.  ELTIRA.   BEATRIZ. 


Los  doBffimeros  se  han  hecho  algo  atrás ^  y  hablan  entre  si 

sin  oirías.  Elvira  y  Beatriz  se  quitan  los  mantos  al  entrar, 

y  hablan  los  primeros  versos  sin  terlos. 


Beatriz. 


Elvira. 
Beatriz. 
Elvira. 


Llega,  señora ;  y  en  casa 
desahoga  lu  dolor. 
Llora  é  desdichado  amor 
que  ei  tierno  pecho  te  abrasa. 
Que  aunque  te  cubriera  el  mantOy 
no  falló  quien  lo  advirtiera  en  la  misa. 
Suerte  fiera?  ^ 

•    .  No  darás  treguas  al  llanto? 
No  he  de  llorar  desdichada ! 
si  ya  no  vuelve  Macías, 
y  dentro  de  pocos  días 
por  mi  palabra  empeñada 
vendrá  Hernán  Pérez.' 


Beatriz. 

Señora, 

ved  que  os  oyen.  Aqai  están. 

Elvira. 

Ahí  Cómo  oculto  el  afán 

que  el  corazón  me. devQra i* 

Ñuño. 

Nos  vio  ya.  {A  Fernán.) 

Fernán, 

'  Llegad.  (.í  Ñuño.) 

Elvira. 

Señorl  {A  Ñuño. 

Ñuño: 

Elvira,  hija  mial 

Elvira. 

Aquí 

vos  tan  de  mañana?      - 

Ñuño. 

Sí: 

y  acreditarte  el  ^mor 

vine ,  que  siempre  le  tuve. 

Hoy  se  cu  ni  pie... 

Ehnra. 

Ya  os  entiendo!  {Con  ílnlqr,) 

Ñuño. 

No  me  pesa.  Aqni  estáis  viendo 

al  noble  hidalgo  que  os  sube 

■ 

á  tanto  honor. 

Fernán. 

Tan  hermosa 

sois,  asombro  del  sentido, 

Elvira, 

Fernán. 
Elvira. 

Fernán. 

Num. 
Elvira. 

Ñuño. 


Elvira. 

Ñuño, 
Elvira. 
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que  le  tuviera  perdido        h  (st     *   7^^^'''  / 

si  vuestra  mano  preciosa^  ^ ' 

no  anhelara.  ,    ^ 

(ConírÍ9lada.)  Sois  por  cierto    Y-  ^  ^^ 

muy  ^aian. 

Y  vos  muy  bella. 

(iMaldita  belleza  I  Estrejlji 

maldita  mia!) 

Qué  advierto? 

Os  turbáis? 

(A  Elvira,)  (Repara^  mira...) 
*  No  es  nada:  el  gozo. . .  (Beatriz,  ( Violentándose.) 

sostenme:  ay  de  mí !  infeliz!) 

(Qué  es  esto?  Pazdiez ! )  Elvira , 

vos  misma  el  plazo  os  pusisteis 

de  un  año,  y... 

( Ay  I  quién  creyera 

que  en  un  año  no  voUíeral) 

Vos  la  palabra  nos  disteis... 

No  habléis  mas,  señor,  en  eso ; 

5J  jni  palabra  empeñé ,    /l/T  '  !^  "^ 

mi  palabra  cumpliré. 

(Y  aunque  nauera,  ingrato! ) 

( Un  peso 

grave  me  quitó. )  Ya  vos  {A  Hernán  Perex.) 

lo  escuchasteis  de  su  boca, 

A  mí  lo  demás  me  toca. 

Descuidad :  presto  por  Dios 

volveré.  (A  Elvira.)  Vos  en  mi  priesa 

si  estimo  conoceréis 

lo  dichoso  que  me  hacéis. 

(Reprimiéndose.)  Id  con  Dios. 

(Acompañándole  á  la  puerta.)  Los  dos  á  vuesa 

merced  quedamos  atentos. 

Quedaos.  Vuestra  atención 

sobra. 

Oh !  ya  es  obligación. 

Remitid  los  cumplimientos.  {Va.se y  despidüih 
dale  á  Ñuño  á  la  puerta.  Elvira  al  ver  marchar  á  Fer'- 
nan  Pérez  le  sigue  con  la  vista  ^  y  cuando  ya  ha  salido  ^e 
arroja  sobre  un  sillón  inmediato  y  rompe  á  llorar.  Ñuño 
vuelve.) 
Tomo  IK  23 


Ñuño. 


Fernán. 


Elvira. 
Ñuño. 

Fernán, 

Ñuño. 
Fernán. 
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ESCENA  ni. 


ELVIRA.  BBATRIZi  KITÍla. 


Elvira.  Qué  esto  me  suceda !  Ingrato  ( 

Beatris.         Señora,  templad  djjoi^ 

Elvira.  Ah !  en  balde  por  toi  áéctíttí     w\  i/tv*-- 

de  ahogarle  en  d  pecho  trato. 
JVtifío.  {Viéndola.) 

¿Qué  es  esto?  {Á  Beatrix.)  Vos»  despejad. 

Presto. 
EMra.  Dejadme  el  cdúsáélo 

que  Évt  cariño  j  su  zelo 

m«f  prestan ,  }  perdonad 

si  os  lo  ruego. 

iVtifío.  (A  Beatriz.)  Idos. 

Elvira.  ( Qtié  énipeSo 

de  hablarme  ¿  solas  tí) 

Ñuño.  (i  Beatriz.)  ¿Qué  hüceÜ, 

que  no  os  vais?  No  obedecseisf  ^, 

Beatriz.         (Á  Elvira.)  Señora ! 
Elvira.  (¿Q^  airado,  ceño!  $ 

Vete  ya.  (^í  Beatriz.)  "^ 

Ñuño.  {A  Elvira.)  Y  por  qué  rateií  ñú? 

Esto  coD  mis  gentes  pasa? 
Elvira,  Gomo  es  mi  dueña..* 

Ñuño.  Ea  mi  ^^' 

nadie  manda  mas  quejo. 

ESCENA  IV. 


7 


'«/« 


,v'  '^ 


t     "^ 


bltiRa«   Hui^o. 


Elvira  echa  una  ojeada  de  doleñr  á  Beatriz ,  ^ite  desaparece 
lentam&nte  rse  levanta  y  queda  apoyada  con  una  mano 
en  el  sillón  y  enjugándose  con  la  otra  las  lágrimas ,  qué 
trata  de  reprimir  eam  «*  esfiíerzo  violentó.  Ñuño  Her^ 
nandez ,  cruzadq^de  htazqs ,  parece  esperar  á  que  roik» 
pa  el  silencio ,  ó  reconvenirla  con  el  suyo.  Elvira  se  aeét- 
úa  en  fin, y  cogiendo'^los  manos  de  Ñuño  dice  los veribs 
siguientes. 
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Elvira.   Basta  y  seSor;  mi  llanto  reprimiendo, 

alegre  faz  le  mostraré.  (Dios  nhio  t) 

Tan  solo  un  mes  os  pido,  porque  pueda 

el  agitado  espíritu... 
Ñuño,  "       Imposible! 

Mas  plazos  me  pedis  ?  Hoy ,  sin  remedio... 
Elvira,    Qué  escucho.  Sanio  Dios? 
Ñuño.  Y  bien,  qué  esperas? 

Piensas  que  aunque  por  fin  cumplido  el  plazo, 

ese  tan  tibio  amante  perezoso 

pidiéndome  tu  mano  me  ofreciera 

los  tesoros  de  Creso,  la  palabra 

que  di  solemnemente  olvidarla, 

y  en  la  boda  mi  honor  consentiría.' 

En  ñn ,  ya  de  una  vez ,  hija ,  es  forzoso 

decido  todo  aquí.  Qué  de  ese  enlace 

descabellado  esperas?  El  mancebo  .  / 

quién  es ,  y  cuáles  timbres,  qué  blasones        /    r  -  ^^'^ 

le  ilustran  á  tus  ojos?  ^  '        ^'/' 

Elvira.  Y  yo  acaso        ''^      .  ' 

nací ,  señor ,  princesa  ? 
Ñuño.  Mas  qué  bienes 

son  los  suyos ,  Elvira  ?  Caballero, 

y  no  mas?  Hombre  de  armas,  ó  soldado? 

Mal  trovador,  ó  simple  aventurero? 
Elvira.    Eso  not — Sí  no  os  place,  nunca,  nunca 

me  llamará  su  esposa ,  ni  cumplida 

veré  jamas  tan  plácida  esperanza. 

Pero  al  menos  sed  justo  Isus  virtudes, 

su  ingenio,  su  valor,  sus  altos  hechos  ) 

no  despreciéis,  señor:  dónde  están  muchos 

que  á  Macías  se  igualen,  ó  parezcan? 

De  clima  en  clima ,  vos ,  de  gente  en  gente  ' 

buscadlos  que  le  imiten  solamente. 

Su  ardimiento?  Vos  mismo  no  le  visteis 

há  un  año,  poco  mas,  en  Tordesillas 

los  premios^del  torneo  arrebatando , 

cuando  el  rey  don  Enrique  el  nacimiento 

celebraba  del  príncipe?  Cuál  otro 

mas  sortijas  cogió ,  corrió  mas  cañas  ? 

Quién  sopo  i       h     rro  en  la  carrera 
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Otro  amor  reinará  que  el  de  Macías?]> 
Aun  era  tien^pcr  entonces.  Yo  al  hidalgo 
contestara  resuelto:  a  Fernán  Pérez, 
escusad  vuestro  amor,  y  no  adelante 
paséis  en  esperanzas ;  nunca  Elvira 
vuestra  esposa  será,  d  No  consintiera 
Fernán  Pérez  al  menos.  Cuántas  veces 
*         os  recordé  los  riesgos  que  esa  loca 
temeraria  imprudencia  causarial 
Buscáramos  la  dicha  y  eí  contento 
del  cortesano  estruendo  separados 
en  nuestro  patrio  hogar.  Tú,  Elvira »  entonces 
allá  feliz  con  tu  feliz  esposo , 
del  mundo  retirada,  gozarías 
de  ese  implacable  amor. 

Elvira.  Ah  padre  mió  t 

Ñuño.     Ora  yo  envuelto  en  bandos  y  disturbios^ 
4o  quiera  que  me  aparte  tle  Yillena,  ' 
alli  el  peligro.  Y  si  aun  ayer  llegara 
ese  mozo  infeliz  que  te  enamora, 
pudiera  ser  que  entonces  Fernán  Pérez 
al  pacto  se  ciñera ;  mas  en  vano , 
en  vano  le  esperastes,  y  ora ,  Elvira, 
es  fuerza ,  ó  dar  tu  mano  al  noble  esposo , 
ó  al  rencor  esponernos  y  á  la  ira, 
y  á  la  yeqganza  atroz  de  un  podero¡5p. 
Él  mismo  aquí  lo  dijo... 

Elvira.  •  Padre  mío! 

Si  yo  imprudente  fui ,  si  harto  confiada, 
eso  lloro,  no  mas:  y  ya  imposible 
me  fuera  no  llorar:  mas  mis  promesas 
sabré  cumplir... 

Ñuño.  Y  juzgas  que  llpraodOy 

turbada,  sin  amor,  violenta,  fria, 
te  verá  con  placer,  y  al  pie  del  ara 
te  arrastrará  por  fuerza  el  noble  hidalgo? 
Tan  necio  le  imaginas  por  ventura  ? 
Inútil  esperanza !  No;  en  su  enojo 
del  desprecio  irritado  que  en  tí  viere, 
mil  trazas  buscará  para  ofendernos. 
Do  su  poder  no  alcanza?  Perseguido, 
si  no  muero  á  sus  manos,  donde  quiera... 
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Elvira.   Basta,  señor;  mi  llanto  reprimiendo, 
alegre  faz  le  mostraré.  (Dios  nhio  t) 

Tan  solo  un  mes  os  pido ,  porque  pueda 

el  agitado  espíritu... 
Ñuño,         "^ "       Imposible! 

Mas  plazos  me  pedis  ?  Hoy ,  sin  remedio... 
Elvira,    Qué  escucho.  Sanio  Dios? 
Ñuño.  Y  bien,  qué  esperas? 

Piensas  que  aunque  por  fin  (cumplido  el  plazo, 

ese  tan  tibio  arngrite  perezoso 

pidiéndome  tu  mano  me  ofreciera 

los  tesoros  de  Creso,  la  palabra 

que  di  solemnemente  olvidarla, 

y  en  la  boda  mi  honor  consentiría.' 

En  ñn ,  ya  de  una  vez,  hija  ,  es  forzoso 

decirlo  todo  aqui.  Qué  de  esc  enlace 

descabellado  esperas?  El  mancebo  .  y 

quién  es ,  y  cuáles  timbres,  qué  blasones        /   , .  .;^^' 

le  ilustran  á  tus  ojos?  ■         '  Al    ' 

Elvira.  Y  yo  acaso        ^\  •  '  ' 

nací ,  señor ,  princesa  ?  C 

Ñuño.  Mas  qué  bienes 

son  los  suyos  ,  Elvira  ?  Caballero, 

y  no  mas?  Hombre  de  armas,  ó  soldado? 

Mal  trovador,  ó  simple  aventurero? 
Elvira,    Eso  not — Si  no  os  place,  nunca,  nunca 

me  llamará  su  esposa ,  ni  cumplida 

veré  jamas  tan  plácida  esperanza. 

Pero  al  menos  sed  justo  Isus  virtudes, 

su  ingenio,  su  valor,  sus  altos  hechos  ) 

no  despreciéis,  señor:  dónde  están  muchos 

que  á  Macías  se  igualen,  ó  parezcan? 

De  clima  en  clima ,  vos ,  de  gente  en  gente  ' 

buscadlos  que  le  imiten  solamente. 

Su  ardimiento?  Vos  mismo  no  le  visteis 

há  un  año,  poco  mas,  en  Tordesillas 

los  premios^del  torneo  arrebatando , 

cuando  el  rey  don  Enrique  el  nacimiento 

celebraba  del  príncipe?  Cuál  otro 

mas  sortijas  cogió,  corrió  mas  cañas? 

Quién  supo  mas  bizarro  en  la  carrera 

hacer  astillas  la  robusta  lanza  ? 
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EMra.  Sefk>rl 

Ñuño.  O  elige 

mi  eterna  maldición! ! ... 

Elvira.  Ah!  no ;  yo  esposa 

de  Hernán  Pérez  seré. 

Ñuño.  Vuelven  los  brazos  ■  g^ 

de  tu  padre ,  que  aun  teapMjy  te  perdona.S  ' 
Ni  qué  otra  cosa  hicieras^,  hija  mía , 
que  mejor  te  estuviese?  Por  ventura 
pasar  en  llanto  eterno  resolviste 
tu  jutentud  brillante,  mfrchítada , 
evtriste  desamparo  sumerjida 
por  desprecios  del  falso  que  te  olvida? 
Merece  ni  una  lagrima  ese  noble , 
cuya  virtud  ensalzas  y  pregonas , 
que  al  juramento  falta  y  á  su  dama?     * 

Elvira.   Piedad  de  mi ,  por  Dios  I 

Ñuño.  Y  es  caballero? 

Cuando  tu  propio  padre  y  tu  fortuna 
le  inmolabas  ay  triste  1  no  sabias 
que  en  Galatrava ,  acaso ,  está  con  otra 
ya  casado  ese  pérfido  Maeías? 

Macias.  (Fuera  de  si.)  Gasado?Y  lo  sabéis  vos?. . .  Santo  cielo! 

Ñuño.     Nadie  lo  ignora  en  el  palacio,  y... 

Elvira.  Nadie? 

Y  posible  será?  Mas  ay  I  qué  dudo? 
Ni  qué  prueba  mayor  que  su  tardanza? 
Si  no  fuese  verdad ,  vivir  pudiera 
lejos  de  Elvira  un  año?  f)s  cierto?  Y  estos 
tus  juramentos  son ,  tu  amor  ardiente  ? 
Otra  n^iger  t  ah  I  Presto ,  padre  mió» 
mis  bodas  disponed;  ya  á  vuestra  hija, 
no  tan  solo  obediente,  mas  gozosa, 
y  aun  alegre  veréis.  H^-  Fementidol 
Ya  quiero  á  Fernán  Pérez,  ya  le  adoro. 
Presto,  corred,  bnscadle,  referidle 
mi  despecho,  señor ,  y  esta  mudanza ; 
que  su  esposa  seré ,  que  ya  el  contrato 
puede  cerrarse  al  punto ,  luego ,  ahora.  < . 

Ñuño.     Hija  querida ! 

Elvira.  '^     O  cuánto  tarda ,  cuánto 

el  instante  feli^^  d^  \^  venganza  1 
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{Se  enjuga  las  lágrimcui  rápidameníe  afectando  serenidad . "^ 
Ñuño,     Sí  I  si  y  cálmate ,  Elvira ,  que  ninguno 

los  surcos  de  tus  lágrimas  conozca. 

Tú  á  la  vida  me  vuelves ,  hija  mia ; 

corro  á  anunciarle  tan  alegres  nuevas 

al  hidalgo;  tú  en  tanto... 
Elvira.  .  A  mi  cuidado 

dejad  vos  lo  demás ,  y  á  mi  deseo; 

que  á  vuestra  vuelta  pronto  hacia  el  sagrado 

altar  yo  volaré  del  himeneo.  (Vase  Ñuño,  y  Elvira 
se  arroja  sobre  un  sill%  como  abismada.)  ^ 

ESCENA  V. 
KtviRA.  (Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Esperad...  tened...  Partió! 
Mas  qué  dudo  todavía  ?  ( Vuelve.) 
Aun  no  estoy  resuelta  yo? 
Aun  he  de  adorarle?  No. 
Vengarme  es  el  ansia  mia. 

El  saber  que  por  tí  lloro 
no  ha  de  darte  gozo  al  menos : 
que  aunque  tu  memoria  adoro  I 
nunca  el  pesar  que  devoro 
dirán  mis  ojos  serenos. 

Pérfído!  Cruel  I — Beatriz  I — (Llamando.) 
Y  yo  un  año  le  esperé  ? 
Ni  sé  qué  piense ,  ni  sé 
qué  determine :  infeliz! 
Nunca  vi  tan  poca  fé.  « 

ESCENA  VI. 

ELVIRA.  BEATRIZ. 

Beatriz.  Señora  1 

Elvira.  Ve;  presurosa 

prepáralo  todo. . .  Oh  saña! 

preven  mis  galas,  gozosa; 

no  haya  doncella  en  España 

mas  galana  y  mas  hermosa. 
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Beatriz,  Qué  novedad? 

Elvira.  A  otra  quiere  y 

y  tal  vez  casado  está! 
Beatriz,  Quién ,  señora? 
Elvira,  Quién  será, 

sino  el  traklor? 
Beatriz,  Qué  profiere? 

Macias  easado?  Habrá  ,    i 

hombre  tan  pérfido?  Apenas  ^  -^  ^   ' 

creo  lo  que  oyendo  estoy.  ,  .  //'  *'/ 

Elvira,   Mas  no  importa:  mis  ca()eniais¿   /    "        (T'^ 

ya  rompí :  fuera  mis  penas!  ^ 

Yo  me  caso  también  hoy. 
Beatriz,  Vos  os  casáis? 
Elvira.  Sí » abrasada 

muero  de  zelos! 
Beatriz,  Advierte... 

Elvira.  Ya  y  Beatriz,  no  advierto  nada. 

Véame  también  casada, 

y  venga  después  la  muerte!  {Entranse  por  la  de^ 
recha,) 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  de  doa  Enriqae  de- Villena.  A  la  derecha  puerta  por  donde  se 
▼a  á  la  iglesia  ,  ó  capilla  del  palacio:  en  el  foro  salida  afuera  ;  á 
la  izquierda  comuoicacioB  cop  las  demás  habitaciones  de  palacio* 
Mesa ,  escribanía ,  libros  ,  pap^lpts  ,  r^p.|^^|rii|^^  ínstrymentOí^de 
matemáticas ,  química  ^» 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE.  AUI  PERO.  DOS  PA6BS. 

Lo»  pages  acaban  de  vestir  á  áén  Enrique  y  se  retiran  á  una 
seña  que  les  hace  :  este  está  de  §a¡a  con  la  eruz  roja  de 
Catatrava  y  espuela  dorada,  Rui  Pero  está  algo  retirado. 

D.  Enrique.  {Abriendo  una  carta.) 

Hola  Rui ,  mi  eamarero  |  {Lleg»  ##(«>) 

Y  quién  me  trajo  est»  carta  ? 
Rui.  Un  recadero  de  la  orden 

que  viene  de  Galatrava. 
(Hace  seña  don  Enrique,  y  se  va  Rui  Pero  por  la  derecha.) 


1  «■ 


• 


* 


ESCENA  III. 

DON  ENRIQüt.y» 

Del  clüvero  j^$.  {Lee.)  «Gran  maestre, 

y  señor :  salud  y  gracia..-. 

Conforme  á  lo  que  eu  tus  letras  p 

con  tu  criado  me  mandas , 

ya  de  aqui  salió  Macias; 

y  siguiéndole  mis  guardas» 

tomó  en  efecto  el  camino 

que  va  á  la  villa  de  Alhama. 

Tus  cartas  envié  á  Manrique, 

y  yo  no  sé  si  observadas 

serán  tus  órdenes  luego  lj- 

pero  tú  con  fácil  traza —"^ 

podrás  saber  de  la  muerte 
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de  Macías  nuevas  claras  /^     '       ■.'^' 

antes  que  yolas  remita,         ,r.    4  ^í  '/     ■■ 
pues  tanto  en  la  judiciaria  '  V^^'  ^'    ^  '  ''^     ' 
eres  dociP,  si  en  tus  líneas       //' 
por  su  horóscopo  las  sacas... 
(Arroja  la  carta  con  despecho  sobre  la  mesa.) 

Vulgo  estúpido ,  ignorante!  ,  j    ^  ' ' 

Yo  dado  á  la  nigromancia?     .   •'  / 

Yo  astrólogo?  Yo  adfvínó? 

Yo  docto  en  la  judiciaria? 

SoJQ  porque  ven  mas  libros 

reunidos  en  mi  casa 

que  en  todo  el  reino?  Y  acaso 

no  pueden  ver  lo  que  tratan  ? 

Mas  qué  digo?  Hay  por  ventura 

quien  pueda  entenderlos?  Gracias 

si  seis  ú  ocho  cortesanos 

en  toda  la  corte  se  hallan 

que  sepan  firmar  y  ó  dicten  ,/        /^ 

en  mal  romance  una  carta.     .      „  (^J^  ^*' 

Dóqde  existen  los  hechizos?  P^^' 

Qué  son?  Díganme.  Pagara 

mis  estados  de  Ti  neo 

por  ver  uno!  Qué?  A  la  humana 

condicioln  fue  dado  el  orden 

romper  que  puso  la  causa 

primera  en  el  universo? 

Y  ese  espíritu  que  llaman 

maligno  y  puede  en  el  mundo  / 

hacer  bien,  ni  mal?  Mé  holgara/^' 

de  saber  en  dónde  habita, 

y  verle  á  alguno  la  cara  I  ,  •' ' 

Donosa  locura  es  esta  I  /   ^ 


y 


Pueblo  bárbaro,  me  infamas? 
fie  un  caballero  cristiano 


'i:-' 


1 


tan  necias  hablillas  andan? 
Porque  sé  de  astronomía?  /        '  -^ 

Mas  esa  opinión  me  valga.       .  '    ^      ¡^^ 

Algún  dia,  vulgo  necio ,     '  >,  / 
me  setYirüii.lgnacan£ia. 
\yienáo  volver  á  Rui  Pero  por  la  derecha,) 
Rui  Pero! 
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ESCENA  III, 

DON  ENRIQUE.   RUI  iPERO. 

J?!it.  Señor  t 

D.  Enrique.  Qué  hay  de  eso  ? 

Rui.  Todo  está  pronto. 

D,  Enrique.  Pues  anda; 

diles  á  Ñuño  y  á  Elvira 

que  solo  á  los  dos  se  aguarda. 

Y  á  Fernán  Pérez  Vadillo... 
Rui.  Él  se  dirige  á  esta  sala.    {Vcufe  Rui  Pero  por 

la  izquierda ,  eníra  Fernán  por  el  centro.) 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.  FERNÁN  PÉREZ.  (De  boda.) 

m 

Fernán.  Gran  Señor! 

Z>.  Enrique.  A  Dios,  Fernán. 

Fernán,         Antes  de  todo  las  gracias 

te  doy  por  tantas  mercedes 

con  que  me  honras  y  me  ensalzas. 
D.  Enrique.  Con  esas  mercedes  gusto 

de  mostraros  la  confianza 

que  hago  de  vos ;  ya  os  lo  dige  ^ 

que  en  cuanto  el  punto  llegara 

de  casaros,  yo  el  padrino 

de  la  boda  ser  deseaba. 

Solo  un  deber  desempeño 

al  cumpliros  mi  palabra. 

Vos  en  cosas  me  servís , 

Fernán ,  de  .tanta  importancia , 

que  nadie  servirme  en  ellas 

pudiera  si  vos  faltarais. 

El^ swsreto, sobre  todo. . . 
Fernán.  En  mi  cuidado  descansa. 

D.  Enrique.   Nada  temo  en  vos..-,  mas...  Ñuño... 
Fernán.  Disipa  esa  desconfianza. 

Hasta  hoy  también  yo  mismo 

de  su  amistad  sospechaba. 


D.  Enrique. 


Fernán. 


r 

j 


D.  Enrique. 


Feí-nan, 
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Mas  hoy  en  el  darme  su  bija 
me  mostró  bien  á  las  claras 
que  cual  tu  poder  conoce 
de  esta  boda  las  ventajas. 
Nada  temas. 

En  buen  hora! 
Vive  Dios  que  si  faltara! 
Mas  cómo  cedió  tan  pronto 
Elvira? 

Las  voces  vagas 
que  esparcí  yo  mismo  há  dias 
de  que  tal  vez  se  casara , 
ó  casado  ya  estuviera 
Macías  en  Galatrava, 
le  hice  saber.  , 

Bien  I  Por  cierto 
no  vendrá  á  desaprobarlas  I 
Recorred  sino  esas  letras 
que  recibo  esta  mañana, 

(Co¿e  la  caria  y  se  la  dá.) 
en  que  dicen  que  Macías 
salió*  de  alli  para  Alhama, 
junto  á  Lorca ,  donde  al  moro 
Pedro  Manrique  hace  cara. 
(Recoge  la  carta  Fernán  Pérez  de  Vadillo.) 

Y  ya  le  escribí  á  Manrique , 
que  en  las  mas  fuertes  batallas 
y  en  los  riesgos  más  dudosos 
que  ocurriesen  le  empleara. 

Y  sí  de  tantos  peligros  _ 
por  dicha  suya  se  escapa 
no  le  ha  de  valer  tampoco; 
pues  yo  lograré  que  vaya 

(Vuelve  á  lomar  la  caria  y  la  guarda.) 
con  Rui  Pérez  de  Clavijo 
á  la  famosa  embajada 
que  al  gran  Tamorlan  de  Persia 
presto  envia  el  rey  de  España. 
Ni  yo  he  de  temer  su  vuelta 
con  tal  que  la  boda  se  haya 
terminado,  que  yo  haré 
a  mi  muger  bien  casada. 
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Adémáá  que  ^erá  füérzá 
que  él  la  tbh  placer  lo  haga^ 
pues  no  hallará  otro  remedio' 
siendo  mía  y  en  mi  casa. 
Ni  mepos  de  vos  recelo 
le  volváis  á  vuestra'  gracia. 
D.  Enrique.  Eso  nunca ,  que  aunc(ue  un  ti^inpo 
le  quise  bien ,  mal  pagara 
mi  amistad ,  pues  cuando  qniscf 
^    darle  á  él  la  delicada 
\f'      comisión  de  mi  divorció, 
\i       negándose  á  mi  ddm'abda 
I.     .'         trató  d'é'^féar  mi  acción. 
\  como  si  en  Vez  de  mandarla 

á  \in  inferior  y  de  sus  afíoá 
yo  loco  me  aconsejara. 
Y  queriendo  yo  obligarle 
por  ser  doncel  de  mi  casa  p 
de  doña  Mafia  Albornoz, 
:*  mí  mú¿er ,  toínó  lá  causa ; 

tanto  qué  y  á  seguir  en  ella, 
perdietá  yo  líii  demanda  , 
pues  supo'  presto  mañoso 
del  rey'  éáutivar  la  gracia. 
ÑeCió  pfefírfó  á  mi  tfmparo 
e!  set*  campeón  de  laá  damas! 
Esía.  ófens^  vive.  Qioá ! 
que  ño  ^en^ojdte  olvidarla. 
Yjptfé^  no  qüiej^o  en  ¿íTsarigré^ 
manchar  yo  'mi4u:^ia  espada , 
al  menos  de  qué  Díiuríer2~"'^ 
contra  los  moros  nfie  holgara. 
Es  ¡ns!y(f ri]W,e  su  prgqUp , 
y  fiesta  sn  honradez  me  enfada , 
pues  no  ba  menester  mi  estirpe 
que  venga  ninguno  á  honrarla. 
Yo  sé  también  ser  hot^rado  ' 

.  cuándo  óóndueé  á  mí  fama. 
A  su  impetuoso  carácter,  J 
á  su  indomable  pujanza      ^ 
opondré  el  poder,  y  cierto 
no  hacen  sus  sérvicíois  felltf. 
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Ve»  servia  me^ot. 
Fernán.  Lo  tenga 

á  honra  ^  léñór^  y  á  gtfFa. 
D.  Enrique,   Sé  vuestro  zeio  i  y  tan  solo 

quiero  que  miréis  sí  es  franca 

la  amistad  de  Ñuño... 
Fernán,  Pienso 

que  esta  boda  nos  la  afíaóia. 
D.  Enrique.   Esta  bien ,  que  he  de  fiarle 

cosas  de  grande  importancia. 

Él  viene  aqui  con  Elvira. 

(Llegó  el  logro  de  mis  ansias.) 


¿^yv'^ 
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ESCEÑA  V. 

DON  ENRIQUE.   FERNÁN  PÉttE2.  NUNO.    ELVIRA,   de  hoda. 
BEATHIZ.   RUI   PERO.   TEES  PAGÉS.   ALVAR.  &C.    Todot 

de  gala. 

Ñuño.  Permite,  príncipe  Hústre,  •      j/    '    '^ 

á  quien  de  grande  la  fóma, 

de  safbio  }  de  generoso 

entre  los  grandes  alaba  ^ 

permite  qué  reverente 

por  la  honra  á  que  le  ensalzas , 

por  la  HFUercéd  que  hoy  recibe » 

Nuno  te  bese  las  pla^as> 

que  es  nob^en  lo  agradecido» 

sino  en  la  alcurnia  preclara,    f 
D.  Enrique.  Muy  agradecido  os  quiera, 

Ñuño... 
Jfuño.  Estad  segara*.. 

D.  Enrique.  Basta. 

{Le  habla  bajo :  énlra  Ehira  y  los  demás.) 
Elvira.  [A  Beatriz  al  entrar.) 

A  y  1  Beatriz ,  que  ya  del  pecho 

se  quiere  salir  el  alma  t 

Mientras  la  hora  mas  se  acerca 

mas  los  ánimos  me  faltan. 
Beatriz.         "ReparSi..,  (Bajo  á  Elvira.) 
Elvira.  No  temas;  que  ora  {Id.  á  Beatrix.) 

fuerzas  me  da  la  venganza. 
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Gran  señor...  {A  don  Enrique,) 
D.  Enrique.  Venid,  hermosa 

y  discreta  Elvira.  El  arii 

prevenida,  ya  hace  rato 

que  á  los  esposos  aguarda. 
Elvira.  (Ay.  infeliz!) 

D.  Enrique.  Id ;  ya  os  sigo.      * 

Ñuño,  Elvira! 

Elvira.  Señor,  descansa,  [Id.  á  íínño.) 

en  mis  promesas.  (Ay,  cíelos, 

pueda  mas  la  honra  agraviadal) 
(Fernán  Pérez  da  la  mano  á  Elvira,  que  vuelve  la  cabeza 
i    escondiendo  sus  lágrimas  con  su  pañuelo.  Se  enlran,  se^ 
\_  guidos  de  Beatriz  y  Alvar.) 
D.  Enrique.  Rui  Pero,  aquellos  pa[^les  [A  Rui  Pero.) 

que  dejo  esparcidos  guarda , 

que  es  el  arte  que  le  escribo 

de  Irobar  en  ciencia  gaya 

á  doi^iñ¡go  Mendoza, 

el  marqués  de  Santillana. 
{Sale  con  Ñuño  y  dos  pages.  Queda  Rui  Pero  y  un  page.  El 
primero  va  á  guardar  los  papeles  que  el  segundo  observa.) 

ESCENA  VI. 

BUI   P£RO.    PAGC;. 

Page.  E^te  nuestro  amo,  pardiez, 

que  es  un  estraño  señor. 
Rui.  Porqué? 

Pdye.  Dicen...  mas  mejor  .  { • 

será  callarlo  esta  vez.  <   ^  '    ^ 

Rui.  Qué  dicen?  ^/  -      '.'/* 

Page,  Dicen...  Mirad:     *, /?í' 

yo  no  sé  escribirjCQixida;  - 

mas  he  visto...  y  parecido 

á  ese  papel,  en  verdad... 

no  vi  nada...  Esos  diversos 

renglones;  y  de  esa  suerte... 

Ved  qué  lineas!...  mala  muerte 

SI***  ■  .  , 

Rui.  Gallad!  Estos  son  versos. 
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No  sabéis  que  es  trovador? 

Y  DO  visteis  trovas? 
Faqe.  Ah! 

Pero  dicen  también... 
Aut.  Bah! 

P(zge.  Que  es  un  grande  encantador 

Huí.  Page! 

Voj^.  Escuchadme  un  momento. 

Siájanoche,  cuando  todo 

quieto^eslá,  vierais  el  modo      .v  r 

con  que  por  este  aposento     '  ^      ^    -  >c 
t'  ■     -^      discurre  solo  y  pasea;^ '.^  ■' 

oh!  se  me  eriza  el  cabello 

solo  de  pensar  en  ello: 

y  queréis  vos  que  no  crea?,.. 

A¿da_apriesa ,  como  un  loco, 

párase  tr^W;  medita, 

blande  no  sé  qué  varita, 

y  hablando  bajo  algún  poco , 

ó  las  estrellas  del  cielo 

mirando,  con  una  pluma  . 

escribe  á  ratos ,  y  en  suma,  /  ^  /C 

forma  cercos  en  el  suelo,         c^  '  ^  ^ 

que  acaso  encantos  serán... 
Rui,  Y  qué  son  encantos? 

Page.  Oh  I 

Vos  no  lo  sabéis? 
Rui,  Yo?...  no. 

Page.  Algún  dia  os  lo  dirán. 

Yo  por  mí,  me  voy;  os  hablo 

con  claridad;  no  me  alcance 

su  magia;  porque  ese  es  trance  ^,  / 

en  que  tiene  parte  eTHIiblo.  Jj  ^ 

Ño  quiero  yo  que  me  hechice. 

Mi  salvación  es  primero. 

PorqueLSi  él  es  hechicero,       /. '/ 

como  la  gente  ló  dice ,   _^  ^'^    >' 

y  si  sabe  alzar  figura, 

no  doy  por  mi  alma  un  cornado. 
Rui,  Galle;  ó  morirá  quemado 

si  da  en  tan  necia  locura. 

Mucho  vino  del  de  Toro 
Tomo  ir.  24 
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habrá  sio  duda  bebido 

el  deslenguado.  Atrevidol 

Mala  lanzada  os  dé  un  morol 

Dejad  ya  bachillerías, 

page,  y  mirad  quién  asi 

{Uirando  á  la  puerta  del  faro,) 

llega  sin  licencia  aqui ,  ,       • 

ni  venias ,  ni  cortesias.  (5^  axfma  el  page.) 

Y  en  la  cámara  se  mete. 

Vive  Dios  que  es  hombre  franco! 

Y  armado  de  punta  en  blanc 
que  parece  un  matasiete 


tianco» 


ESCENA  VIL 

RUI  PERO.  PAGE.  HACÍAS.  FORTÜN. 

{Ma¡^as  viene  armado  á  uso  del  siglo  XIT,  todo  de  negro^ 
iOf  y  calada  la  visera:  Fortun  viene  armado  también, 
pero  mas  á  la  ttgera,) 


Page. 
Maeias, 

Rui. 


Macias. 

Rui. 

Mudas. 

Rui. 

Macetas. 

nui. 


Macias. 

Rui. 

Macias. 
Rui. 


Buen  talle  y  bella  postura! 

Hasta  aqui  y  Fortun ,  entremos,  [A  Fortun.) 

donde  á  alguno  preguntemos.  * 

(Cierto,  es  gallarda  fígural 

Bueno  es  que  aqui  no  se  quede. ) 

Quién  es,  decid,  el  osado 

que  á  esta  cámara  se  ha  entrado 

sin  pedir  venia?... 

Quien  puede. 
De  la  casa  sois  acaso?... 
Y  familia  de  Villena. 
Algún  doncel?... 

Tal  vez! 

(Buetia 
traza!  Si  fuese...  mas  acaso 
imposible  es...) 

Responded. 
Don  Enrique,  donde  está? 
Fuera  de  aqui. 

Tardará? 
Puede  ser. 


i  I 


MACÍAS.                                 37j 

Maeias, 

Haced  merced 

de  decirle... 

Rui, 

Vuestro  nombre 

diréis  primero. 

Maciat, 

No  á  vos. 

Rui, 

A  mi  solo  no?  (Por  Dios, 

desenfado  gasta  el  hombre!) 

Ved  que  acaso  tardaré» 

y  él  también.  Salid  afuera.... 

Maclas, 

Discurrid  de  qué  manera 

he  de  salir. 

Rui, 

Le  diré?... 

Macias. 

Direisle  que  un  caballero 

que  d0  Calatrava  viene. 

y  á  quien  mucho  estima,  tiene 

que  hablarle. 

Rui. 

Bien;  mas  prhnero 

salid... 

Macias, 

Ya  os  dije  que  no; 

inútilmente  pugnáis. 

Ved  mas  bien  si  presto  vais. 

Ya  lo  que  he  de  hacer  sé  yo. 

Rui, 

(Fuerza  es  dar  á  don  Enrique 

aviso.)  {Bajo  al  pagf«.)— Esperadme  á  mi. 

vos,  page.—  (Quédese  aquí!)— 

Vuestra  merced  no  se  pique. 

que  como  tiene  calada 

la  visera,  de  ignorante 

es  la  ofensa... 

Macias. 

Id  adelante. 

que  la  lleváis  perdonada.  (Vase  Rui  Pero.) 

ESCENA  VIII. 

■ 

MACÍAS.  FORTUN«  PAGE. 

Macias. 

• 

Qué  hacéis  vos  aquí?  (Al  page.) 

Page, 

Quedarme. 

Macias. 

Para  qué?  de  vandoleros 

tenemos  trazas? 

Page. 

No  sé. 

Macias. 

Idos  fuera. 

• 
• 
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Bien,  por  ciertol 
De  fuera  vendrá... 
Modas.  Qué  dice? 

Page.  Nada  he  dicho.  {Yéndose.)  Pues  es  bueno 

que  nos  mande... 
F(^tun,  Pagecilloy 

os  manda  quien  puede  hacerlo. 
(Vase  el  page  á  la  cámara  inmediata ,  donde  se  le  ve  de 
cuando  en  cuando  pasear  de  una  parte  á  otra.) 

ESCENA  IX. 


Maeias. 
Fortun. 


Maclas. 


1  \ 


Fortun. 


Maeias. 


HAQAS.    FORTUN. 

{Alzándose  la  visera.) 
Por  fin  llegamos,  Fortun. 
Pluguiera  á  Dios  fuese  á  tiempo! 
Nada  entonces  importara 
haber  los  caballos  muerto 
galopando  noche  y  día, 
ni  traer  molidos  los  huesos, 
ni... 

A  tieiñpo,  Fortuj^llegamos. 
Como  Imaginé,  irii  objeto 
se  logró  de  que  ninguno 
me  conociese  en  el  pueblo 
antes  dé  que  á  don  Enrique 
hable  y  vea;  porque  temo 
que  si  me  viera  Hernán  Pérez, 
ó  algún  su  amigo  ó  su  deudo, 
estorbaran,  como  suelen, 
mis  osados  pensamientos. 
Hernán  Pérez  fue  sin  duda 
quien  al  marqués  persuadiendo, 
hacia  la  villa  de  Alhama 
te  envió  por  tenerte  lejos. 
Si:  y  yo  sé  que  en  el  camino, 
por  ver  si  á  Alhama  en  efecto 
pensábamos  ir,  gran  rato 
sus  parciales  nos  siguieron : 
y  asi,  quise  deslumhrarlos 
dando  tan  largo  rodeo. 
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Foríun.         Mejor  es  que  no  te  esperen.  ^^^ 

Macias,         El  maestre  mucho  menos ,         ,    «/y^  '^  / 

pues  sabe  que  sin  su  venia-"        /  ,   ' 

venir  donde  está  no  suelo;    /  ',    ..  J 

pero  habrá  de  perdonarme.^    ^I^'f  (  ' '" ' 

que  esta  vez  sin  ella  vengo^' 
Fortun,         Mas  hoy^  no  se  cumple  el  plazo? 
Macias.         Hoy  cumplió ;  mas  qué ?  tan  presto  7 

casarse  dejara  Elvira? 

Pudiera  olvidarme? 
Fortun.  Cierto 

quelasmngeres... 
Macias.  Fortun! 

Clávame  antes  en  el  pecho 

un  puñal  que  eso  me  digas. 
Fortun.         Si  asi  fuese... 
Macias.  No  lo  temo 

de  mi  bella.  jE[vira  ingrata|    ^  ^-K 

^ÜLei£osible^Antes  el  cielo  \ 

me  confunda  que  eso  vea  I 
Fortun.         Mas  qué  mucho  que  ella,  viendo 

que  tú  te  tardas?... 
Macias.  Bien  sabes, 

Fortun  y  con  cuántos  pretestos 

me  detuvo  en  Calatrava 

el  fementido  clavero. 

Bien  sabes  y  Fortun  amigo , 

que  alli  me  ha  tenido  preso» 

y  que  acaso  no  saliera 

de  su  poder ,  no  fingiendo 

haber  á  Elvira  olvidado 

por  otros  amores  nuevos. 

De  suerte  que  al  ñn,  Fortun, 

recordando  tantos  riesgos , 

aun  haber  llegado  hoy  mismo  . 

por  grande  dicha  lo  tengo,     v 
Fortun,         Quiera  Dios  I... 
Macias.  Qué  ha  de  querer , 

sino  que  al  m&estre  luega 

le  hable  yo,  y  que  al  fin  estorbe 

de  Vadillo  los  deseos? 

No  es  tanto  el  favor  que  goza 
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Uaeias. 


Fortun. 


Uaeias. 
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que  estando  en  el  mismo  pueblo 
me  ofenda  sin  que  mi  saña  "■ 
castigue  su  atrevimiento. 
No  tengo  yo  desarmado, 
y  sabré  oponer  mi  acero 
á  los  tiros  de  su  lengua , 
poniendo  á  su  audacia  treno. 
Si  presume  que  ¿  mi  Elvira, 
mi  vida,  mi  bien,  mi  cielo ^ 
porque  oculté  mis  amores, 
impunemente  le  cedo , 
ya  probará  lo  contrario 
ese  valido  hidalgüelo 
cuando  le  arranque  la  lengua, 
y  el  vil  corazón  del  pecho. 
Algún  resto  de  amistad 
en  el  de  Villena  espero, 
pol^mas  que  su  protección 
me  haya  quitado  hace  tiempo. 
Al  fin  es  señor ,  y  es  noble, 
y  es  grande,  y  es  caballero, 
y  Aragón,  que  en  esto  solo 
dicho  está  todo  lo  bueno. 
Aunque  fuera  mi  enemigo, 
fuéralo  por  nobles  medios. 
Él  hará  que  remitamos 
nuestros  agravios  al  duelo 
el  hidalgo  y  yo. 

Eso  quieres? 
Con  eso  estoy  satisfecho. 
Quién  á  Elvira  ha  de  quitarme 
combatiendo  cuerpo  ó  cuerpo? 
Repara  que  alguien  se  acerca. 
No  sientes  ruido? 

Escuchemos. 
Don  Enrique!  Ponte  á  un  lado. 

{Reiirase  Fortun.) 
Su  voz  conocí. 
{Se  cala  la  visera  ^  y  4$  aparía  al§ú  otras. ) 


it 


MAGIAS.  376 

ESCENA  X. 

MAGIAS.  FORTUN.   DON  ENRIQUE.  RUI  PERO. 

Rui.  Por  miedo-^; 

de  tarbar  la  ceremonia ,  ^ 

no  lo  dige,  señor,  luego^y 
D.  Enrique,  Quién  paede  ser?  Sospecháis?... 
Rui.  Nada  sé ;  viene  encubierto. 

D.  Enrique,  Aqui  está. — Sois  vos  quien  dicen 

que  entra  aqui  sin  miramiento? 
Maeias.         Escusadme ;  entrando  aqui    ^  yí  ^' ' ' 

usé  de  mi  propio  fuero. /' '^    ' 
D.  Enrique,  De.su  fuero?  Y  lo  es  también 

venir  á  hablarme  cubierto?  . 

Tuviera  yo  cortesía, 

si  fuera  que  vos.  Rui  Pero  I . . . 
Macias.         Perdona ,  señor ;  tu  clase 

y  tu  grandeza  respeto. 

Yo  te  hablara  mas  cortés 

á  estar  solos. 
jD.  Enrique.  Solos?— Prwto  {Á  Rui  Pero.) 

despejad. 
(Vase  Rui  Pero:  Macicü  llega  i  »u  escudero,  se  quita  el 

yelmo  y  se  le  entrega.) 
Macias,  Fortun,  afuera 

me  aguarda. 
{Macias  llega  á  D.  Enrique,  quien  tiiubea  al  principio ,  y 

le  reconoce  por  fin.) 
D.  Enrique.  Sois  vos?  Qué  veo? 

ESCENA  XI. 

MACHA?.  PON  ENRIQUE. 

Macias.         Si,  gran  señor;  tanto  fia  ,  ,     '' 

tu  doncel  en  tu  amistad ; 
tu  generosa  bondad 
oigaladiscoIÍMimia. 
No  niego  que  me  has  mandado 
á  otra  distante  jornada , 
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y  que  de. esta  mí  llegada 
^on  razoa  te  hqs  admirado. 
CPerdona  si  á  la  orden  tuya 
no  di  obedieucía  debido^ 
porque  es  quitarme  la  vida 
mandar  que  de  Andujar  huya. 
Aquí  est¿  Elvira,  señor, 
y  aquí ,  como  caballero ,  , 

mi  juramento  primero 
^    me  llamaba  y  el  amqry 
No  presumas  que  es  nacido 
, ,      de  alguna  leve  afición ; 
,  -       DO  que  es  veraz  mi  pasión , 
y  nadie  igual  la  ha  sentido. 
Muchas  veces  por  vencella 
la  ausencia  y  tiempo  imploraba ; 
y  mas  donde  quiera  que  estaba , 

alli  Elvira ,  alii  mi  bella. 
^  Ni  alcanzaba  libertad  9 

)  por  .mas  que ,  libre,  la  huia ; 
^ solo  á  ella  en  el  campo  vía, 
;   solo  á  ella  en  la  ciudad. 
"  A  Elvira  hablaba  en  el  sueño, 
despierto  á  Elvira  también ; 
y  ni  conozco  otro  bien, 
ni  soy  de  no  amarla  dueño. 
Harto  hice  en  privarme  un  año 
de  su  vista ;  y  si  de  aquí 
apartado,  padecí 
ausencia  tan  en  mi  daño, 
quise  poner  de  mi  parte 
la  razón  x#l  sufrimiento, 
para  con  mas  ardimiento 
venir  después  á  implorarte. 
Bien  sé  yo  que  un  mi  enemigo, 
á  quien  conozco,  y  no  alcanza 
él  poder  de  mi  venganza, 
en  mal  me  pone  contigo  ;^ 
pero  sé  también... 
D.  Enrique.  Maclas... 

venís  en  mala  ocasión ! 
Si  estimáis  la  proteccíoa    i 
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que  os  dispensé  en  otros  días , 
si  os  queréis  bien  á  vos  mismo, 
volveos... 
Macias.  Volverme  yo? 

Y  tú  me  lo  mandas?  No.  '  J    /  ' 
Tragúeme  antes  el  abismo! 
<^o  de  aqui  no  he  de  moverme 
sin  que  á  Elvira  por  esposa 
me  concedan.^Qoé  otra  cosa 
pudiera  á  Andujar  traerme 
sin  tu  aviso?  Ni  en  la  tierra    < 
habrá  quien  de  ella  me  aleje; 
ni  me  mandes  que  la  deje, 
iii  que  me  parta-á  la  guerra, 
ni  que  piense,  ni  imagine 
sinQ  el  cómo  ha  de  ser  mia. 
](ecuerda  que  hoy  es  el  dia 
quo  el  plazo  espiró ;  y  que  vine 
sabe  en  fin  á  ser  de  Elyinu  / 
óá~morir;fiii;.lp'íuré;     *  /^ 
yáde  aquino  p^tiré 
sin  éspps^  Con  que  mira 
qué  determinas  ahora. 
Ni  aun  á  Elvira  quise  hablar 
hasta  no  verte,  y  lograr  ( 
la  dicha  que  el  alma  adora.   >  //^  ^ 

D.  Enrique,  Y  sois  vos  el  que  me  alega ,  ' 
para  encontrarme  indulgente, 
méritos  de  inobediente, 
cuandóT aquí  sin  orden  llega? 

Y  aun  se  llama  mi  doncel , 
y  pretende  que  le  amparen 
Vive  el  cielaque  no  pare 
basta  hacer  ejemplo  en  él 
de  indóeiles^  servidores ! 
Vive  Dios  que  es  abonado 
el  que^u. puesto  ha  dejado     ./. ,.  « 
por  unos  necios  amores !     ■-''' 

Uacias,         No  me  digáis  mas :  bien  veo 

que  no  se  durmió  en  mi  ausencia 
Fernán  Pérez. 

D,  Enrique.  Qué  insolencia  I 
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Maeias.         Don  Enrique ,  apenas  creo 
lo  narsmo  que  oyendo  estoy. 
Tan  ta  mqdaPj»  gP  í»p  año  t    ' 
Tan  amargo  (k^nygano^ 
me  guardabais 9  cielos ,  hoy? 
D,  Emriquf.  Nunca  en  la  amistad  mudé 

que  algún  tiempo  os  prometí; 
si  hoy  distinto  os  parecí,  * 

por  vuestros  desmanes  fué.  ^^^'  ^'-"^^  *  ^ 
Sabed  en  fin  que  la  mano 
que  me  demandáis  de  £1  vira  , 
solo  porque  el  plazo  espira , 
venís  á  pedirla  en  vano.  /      Jj  ' 

Ifactaf.  (^gttodo.)  En  vano  decís?  .        -y'' 

D,  Enrique,  {Afectadamente.)         Macias,    ,;         /,  ; 
bien  quisiera  yo  ampararos,     ]        '^ 
y  os  amparara  ¿  encontraros, 
y  á  hablarme  vos  ba  dos  dias : 
mas... 
JUacias.  {Precipitadamente.) 

No  encubras  ia  verdad. 
Prometístela? 
D.  Emique,  {Secamente.)    Doncel , 

No  la  prometí,  mas...  él...  i 

{Mira  con  inquietud  hacia  la  puerta,) 
Maeias.  {Con  ansia.)  Acaba  presto. 
D.  Enrique.  {Señalwndo  á  la  puerta.)  Mirad ! 
{En  aquel  mismo  instante  entran  Elvira  y  FenuM  Perex,' 
que  la  trae  de  la  mano,  y  después  los  siguen  Ñuño,  Bea^ 
triz  y  demos.  Elvira  al  conocer  á  Maeias ,  se  suelta  pre^ 
dpitadamente  de  Fernán,  y  cae  ¿esmayada  hasta  el  fin 
de  la  escena  en  brazos  de  Beatriz  ylSTuAonFernan  Pérez 
se  pone  en  actitud  de  defenderse  de  Macicu,  quien  fuera 
de  si  se  arroja  hacia  él  ¿otí  la  espada  desenvainada,  Don 
Enrique  se  interpone  con  su  acero ,  y  Madas ,  volviendo 
en  si,  se  arroja  á  sus  pies ;  iodo  como  lo  indica  el  diálogo.) 
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ESCENA  XII. 

hacías,  don  ENRIQUE.    ELVIRA.    FERNÁN  PÉREZ.   NUNO. 

BEATRIZ.  ALTAR.  PAGES. 

Macias.  (A  I  verlos,)  Cielos  I 

Fernán.  El  doncel  aqui! 

Elvira.  Él  es  I 

(Cae  desmayada;  Ñuño  y  Bealriz  la  sostienen,) 
Macias.  Ó  venganza  ó  muerte! 

Ñuño.  Elvira!        ^ 

Beatriz,  Señora! 

Fernán.  [A  Macias.)  Advierte... 

P.  Enrique.  Osáis  delante  de  mí^ 

Macias?... 
Macias.  No  hay  esperanza 

sino  en  morir  ó  matar  I 
D.  Enrique,  Teneos ! 
Macias.  Hay  mas  penarl  (Se  arroja  á  sus  piesl) 

Señor  I  ó  muerte  ó  venganza  I  (Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  de  Fernán  Pérez  y  de  ^Wira.  Puertas  laterales ,  dos  en 
primer  término ,  y  dos  en  segando.  Otra  de  foro.  Ventanas  i  los 
lados  de  la  de  foro  con  vidrios  de  colores  al  uso  del  tiempo  j  de 
gasto  gótico. 

ESCENA  PRIMERA. 

BEATRIZ  MAGIAS. 


Maclas  entra  á  pesar  de  Beatriz  que  (rata  de  impedirselo. 


Beatriz. 
Macias, 
Beatriz, 
Nacías, 


Beatriz, 
Macias, 
Beatriz, 
Macias, 
Beatriz. 
Macias, 


y4/ 


Beatriz. 

Maclas, 
Beatriz. 
Macias, 
Beatriz. 


(Le  obliga  á 


Sal  presto,  señor;  no  insistas... 
Beatriz,  es  fuerza.  He  de  verla. 
Repara  que  sí  su  esposo... 
Su  esposo?  No;  nada  temas: 
con  don  Enrique  le  dejo : 
no  vendrá.  La  vez  postrera   ^ ' 
será  que  á  la  ingrata  Elvira 
antes  de  mí  muerte  vea. 
Tente ,  señor ;  oye...  escucha. 
Sin  verla  no  he  de  Irme. 

Espera. 
Aquí  nie  hallará  Hernán  Pérez. 
Advierte... 

Nada  hay  que  advierta. 
Mira  pues  si  te  conviene 
darme  paso  antes  que  venga... 
Un  cuarto  de  hora...  un  instante... 
Beatriz  I 

Silencio  I  Alguien  llega. 
Ella  es. 

Es  ella? 

Sal  presto. 

Nunca. 

Pues  bien ;  á  esa  pieza 
éntrate...  sí...  yo  he  de  hablarla... 
yo  le  diré... 
ir  hdeia  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


hacías. 
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Macias. 

Beatniz! 

Beatriz, 

Entra, 

senor^  que  si  ella  consiente... 

Macias. 

Me  entro  fiado  en  tu  promesa.  (Se  entra,) 

Beatriz. 

Toda  tiemblo.  Hay  tal  empeño?      /,  f,  /f  '^; 
Si  Hernán  Pérez  lo'supieral           ^  ,  ^  ^■ 

FSCENA  11. 

J 


BEATRIZ.  ELVIRA. 


Ámhas  conservan  aun  los  vestidos  del  acto  segundo:  Beatriz 
en  toda  esta  escena  está  agitadíh  como  temerla  de  que  JUa- 
cias  se  descubra^  y  no  pierde  de  vista  el  gabinete,  Macias 
entreabre  de  cuando  en  cuando  la  puerta  para  escuchar. 
Elvira  está  de  espaldas  al  gabinete  de  Macias, 


Elvira.  Y  qué  es,  Beatriz,  de  mi  esposo.  {Saliendo.) 

Qué  de  Macias? 
Beatriz.  Sosiega 

tu  inquietud ;  de  ambos  la  furia. 

logró  refrenar  Villena.     -^    ^ 

Mas  pidió  tu  amante  el  duelo, 

y  hubo  de  darle  su  venia. 
Elvira,         Qué  dices? 
Beatriz,  Que  lo  retó 

para  mañana  en  presentía 

de  don  Enrique,  que  es  juez 

del  campo. 
Elvira.  Ay  cielosl  No  era 

bastante  ya  que  me  dieseis 

tirano  esposo  por  fuerza,  • 

sino  que  es  también  preciso, 

que  sangre  de  uno  se  vierta? 

Obi  si  el  dolor  me  acabara, 

Beatriz,  cuan  dichosa  fuera  I 
Macias.         (Pérfidal) 
Elvira,  Y  ni  pude  hablarle, 

ni  saber  la  causa  cierta 

de  su  tardanza?  Dios  miol 

Ck)n  que  fue  un  ardid  la  nueva 

de  su  boda  allá? 
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Beatriz. 

Señora; 

si  quieres  (íablarle... 

Elvira. 

Neda! 

Hablárale  ayer;  mas  hoy... 

Eso  fuera  hacer  ofensa 

¿  mi  esposo...  Estoy  casada. 

Infelízt 

Beatriz. 

Ahí  qué  ímprudencial 

Elvira. 

Mas  qué  sobresalto  es  ese? 

Tú  sabes?... 

Beatriz. 

No  es  nada. 

Elvira. 

Niegas? 

lo  que  estoy  viendo  en  tu  rostro? 

Qué  secreto  ó  triste  Queva?... 

• 

Dilo  de  una  vez  ya  todo , 

que  ya  á  todo  estoy  dispuesta. 

Puedo  ser  mas  desgraciada? 

Tú  le  viste?  A  alguien  esperas?... 

Habla  ya. 

Beatriz. 

Macías  mismo 

me  pidió  de  tí  una  audiencia. 

Quiere  hablarte. 

Elvira. 

Hablarme?  Nunca. 

No,  Beatriz,  no. 

Beatriz. 

En  esta  pieza 

me  habló... 

Elvira. 

Y  fuese? 

Beatriz. 

Fue  imposible 

echarle. 

Elvira, 

Qué  dices?  Piensas 

lo  que  hiciste?  Luego  aquí... 

{Con  el 

mayor  sobresalto- y  mirattdo  á  todas  pattes.) 

Beatriz» 

No...  mas... 

Elvira. 

Dónde?  Suerte  adversa  I 

Y  tú  te  atreves?... 

Beatriz. 

Señora... 

Elvira, 

Dónde  está?  Si  Hernán  viniera  1... 

Yo  huyo  de  aquit...  tú  al  momento... 

dispon  que  parta... 

Maclas, 

Yn  es  fuerza 

salir. 

Elvira,  {Al  verle.)  Ayl  {Se  cubre  el  rostro  eon  Un  manot.) 

/ 
é 
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Beatriz.  Gielol 

Elvira,  ImpnideDtel 

Tá  le  ocultaste?  [A  Modas.)  Haye. 
Macia*.  Espera. 

(Elvira  quiere  huir  á  su  baMtaeion,  y  Macias  la  detiene.) 

ESCENA  III. 

MACÍAS.  ELVIRA.  BEATUIZ. 


Mactas.  Dónde  corres ,  Elvira?  Tú  has  de  oírme. 

Elvira.   Cielos!  qué  haré? 

Macias,  (Asiéndola.)       Detente;  huyes  eo  vano. 

Elvira.   Ay!  Aqui  tú,  Madas?  (Infeltce! 

Qué  iba  á  decir?) — Dios  mió!  Dadme  amparo, 
dadme  fuerza  y  virtud! — Señor  ^  qué  os  trae? 
Cómo  entrasteis  aqui.'  Volved  los  pasos 
donde  á  una  esposa  no  ultrajéis;  que  ahora 
vuestra  osadía  ofende  mi  recato. 

Maeias.  No  soy  yo,  bien  lo  sé,  no^  el  venturoso 
que  á  este  punto  esperabas  en  tus  brazos. 
Qué  hace  ese  esposo  tan  feliz?  Qué  tarda? 
Dónde  está? 

Elvira.  Qué  furor!  Ah,  reportaos! 

Volveos  por  piedad! 

Macias.  Qué  ora  me  vuelva? 

Y  adonde,  adonde,  desgraciada?  Acaso 
denodado  arrostré  tantos  peligros, 
como  mi  vida  misera  amagaron,  ^ 

para  verte  y  dc^'arte?  Ya  eres  mia. 
De  aqui  no  he  de  salir. .. 

Elvira.  Hablad  mas  bajo! . . . 

Macias.  Sino  dichoso.' 

Elvira.  Que  os  oirán!  Hacías ,   .^ 

yo  os  lo  pido,  os  lo  ruego:  sí;  alejaos^. 

Macias.  Con  cuáles  sacrificios  me  obligaste  ^ 
á  que  escuche  tus  ruegos  apiadado?  ^ 
Deliriosl 

Elvira.  Qué  decís?  Pues  no  os  importa 

lo  que  pierde  mi  honra,  si  en  Palacio 
os  llegan  á  encontrar,  tened  al  menos 
piedad  de  una¡ infeliz  que  habéis  amado... 
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Síaciat.  Y  me  ruega  que  parta! 

Elvira.  En  fin.  Hacías, 

si  no  bastan  mis  ruegos,  yo  os  lo  mando. 
Macias.  Antes  acaba,  infiel,  lo  qne  empezaste; 

vierte  mi  sangre  toda,  y  despiadado 

tu  corazón  sediento  satisfaga 

sus  odios  contra  mí;  pues,  vivo,  en  vano  t 

de  aqui  quieres  que  salga. í  -^  O'  ' ' " 

Elvira.  [Con  la  mayor  zozobra.)  Qué  toangntol 

Beatriz,  por  Dios,  escucha;  yo  temblando 

estoy  de  una  sorpresa;  corre;  avisa 

si  le  vieses  venir. 
Beatriz.  En  mi  cuidado 

puedes,  señora,  descansar.  (Vase.). 
Elvira.  Dios  miol 

ESCENA  I V. 

ELVIRA.  MAGIAS. 

Elvira,   Qué  pretendéis?  Soltad.  No  oís  sus  pasos? 
Macias.  Nada  me  importa  ya.  Tú  en  algún  tiempo 

ningún  riesgo  temblabas  á  mi  lado. 
Elvira.   Era  entonces  amante:  espo^sa  de  otro 

soy  ahora;  vos  mismo,  vos  tardando... 
Macias.  Qué  profieries,  Elvira?  Es  tai  de^  es  tarde 

el  mismo  dja  que  ^e  cu nipíejcl plazo? 

No  es  otra  tu  disculpa?  No  supiste 

prestar  ni  fingir  otros  descargos? 

Yo  á  oirlos  vengo,  que  muriendo  quiero 

espirar  á  lo  menos  engañado. 

Deslúmhrame,  tirana:  al  menos  dime 

que  la  violencia  fue,  que  fue  el  engaño     • 

quien  te  casó. 
Elvira.  Callad ,  que  si  supierais... 

Macias.  Di  que  el  infiel  yo  he  sido :  que  mil  lauros 

mereciste  al  casarte ;  que  me  amabas ; 

que  tal  vez  por  amarme  demasiado 

te  casaste  con  otro.  Si ,  yo  mismo 

la  yenda  me  pondré  que  con  tus  manos 

debieras  poner  tú  sobre  mis  ojos. 

Ni  merezco  siquiera  un  desengaño? 
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Callas  confusa? 
Elvira .  Si  me  oyerais. . . 

Macias.  Puede 

que  tu  lealtad  probaras.  De  tu  labio 

tanto  'fías »  Elvira  I  Mas  los  ojos 

bajas,  mísera ,  al  suelo  avergona^fjb^s? 

Mngcr  y  en  fin,  ingrata  y  teleidosd ! 

A  y  i  n  fclí  z  del  qiíe  orey 6  que  amado 

de  (ina  muger  seria  eternamente  i 

ínscnsatol 
Elvira.  No  mas ;  basta  :  ese  pago 

alcanzan  tanto  amor  y  tantas  penas ' 

como  por  vos  mi  pecho  destrozaron  ? 

V  os  amaba  yo  aun? 
Maáns.  Me  amas?  Es  cierto? 

Tú  me  amas  todavia?  Y  aun  estamos 

en  Andujar  los  dos?  Ay!  Quién  ahora 

me  robará  la  hermosa  que  idolatro? 

Me  amas?  Ven. 
Elvira.  Yo  eso  he  dicho?  Que  os  amaba 

s jIo  os  quise  decir ;  mas  no  que  os  amo. 
Mañas.  \o ;  tus  ojos ,  tu  llanto  ,  tus  acentos, 

tti  agitación ,  tu  fuego,  en  que  me  abraso , 

(iiccn.al  corazón  que  tus  palabras  ! 

mienten  ahora;  si ,  bien  mió  y  huyamos.        -    ,      / 

Todo  lo  olvido  ya.  Pruébame  huyendo  , ,  o  ^ '  i 

que  DO  fue  liviandad  él  dar  .tumano.  .  '  „ 

Elvira.    Dónde  me  arrastras  ?       .     '  '/^'' 

Mociax.  Ven  J  á  ser  dichosa. 

En  qué  parte  del  mundo  ha  de  faltarnos  *• 

un  albergue,  mi  bien?  Rompe ,  aniquila 
.    esos ,  que  contrajiste  ,  horribles  lazos. 

Los  amantes  son  solos  los  esposos. 

Su  lazo  es  el  amor  :  cuál  hayioias  santo  ?     • 

Su lernplo d^iiniverso :  donde  quiera 

el  Dios  ios  oye  que  los  ha  juntado. 

Si  en  las  ciudades  no ,  si  entre  los  hombres 

ni  fc.y  ni  abrigo ,  ni  esperanza' hallamos, 

las  fieras  en  los  bosques  una  coeva 

cederán  al  amor.  Ellas  acaso  i 

no  aman  también?  Huyamos;  qué  otro  asilo    - 

pretendes  mas  seguro  que  mis  brazos?^ '    ^ 
Tomo  jr.  2  5 
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Los  tuyos  bastaránme,  y  si  en  la  tierra 
asilo  no  encontramos  y  juntos  ambos 
'  monrsanpjl'd&anior.  Quién  mas  dichoso 
que  aquel  que  aáiando  vire  y  muere  amado? 
Elvira,   Qué  delirio  esj^antoGO ,  qué  impc»iblje3 

imagináis  9  señor?  Doy  que  encontramos 
ese  asilo  escondido :  está  la  dicha 
donde  el  honor  no  está  ?  Cuál  despoblado 
podrá  ocultarme  de  mí  propia  ? 
Macias.  Elvira! 

Elvira.    Juré  ser  de  otro  dueuo ,  y  al  recato , 

y  á  mi  nombre  también  y  á  Dios  le  debo 
sufrir  mi  suerte  con  valor  ^  y  en  llanto 
el  tálamo  regar ;  si  no  dichosa , 
'^   honrada'  moriré ;  pues  quiso  el  hado 
que  vuestra  nunca  fuese ,  por  ventura 
podrán  vuestros  delirios  contrastarlo? 
Ved  este  llanto  amargo  y  do)QrP$p9 
ved  si  os  amé ,  señor ,  y  si  aun  os  amo 
.  ' .  (  mas  que  á  mi  propia  vida ;  con  violencia , 
verdad  es  ^  y  con  írauJejiuLfi^aron ; 
pero  casada  estoy ;  ya  no  hay  remedio. 
Si  escuchara  á  mi  amor,  vos  en  mi  daño 
á  den(¿tarme  fuerais  el  primero. 
Vuestro  aprecio  merezca ,  ya  que  en  vano 
merecí  vuestro  amor.  Si  aborrecido 
ese  esposo  fatal  me  debe  tanto, 
qué  hiciera  si  con  vos ,  por  dicha  mia, 
me  hubiera  unido  cm  insoluble  lazo? 
M acias.  No;  tú  no  me  amas,  no ,  ni  tú  me  amaste 
nunca  jamas!  Mentidos  son  y  vanos 
los  indicios;  tus  ojos,  tus  acentos 
y  tus  mismas  iniradas  me  engañaron. 
•   Tú  en  ser  de  otro  consientes ,  y  á  Hacías 
tranquila  lo  propones?  Tú  en  sus  brazos? 
Tú,  Elvira t  y  cuando  lloren  sangre  y  fuego 
mis  abrasados  ojos  ah  I  gozando 
otro  estará  de  tu  beldad  1  Y  entonces 
tú  gozarás  también ,  y  con  alhagos 
á  los  alhagos  suyos  respondiendo!!!... 
Imposible!  Jamas!  No,  yo  no  alcanza 
á  sufrir  tanto  horror.  Yo,  yo  he  de  verlo?, 
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Primero  he  de  morir  ó  he  de  estorbarlo. 
Mil  rayos  antes?!!... 

Elvira.  Gielos{<(' 

Maclas,  ¿  Qiré  es  la  vida? 

Un  tormento  insurríble,  si  á  tu  lado 
no  he  de  pasarla  ya.  Muerte!  Venganza^' 
Dónde  el  cobarde  está?  dónde ?  VilláSoI 
Me  ofende  y  vive  ?  Fernán  Pérez ! 

Elvira.  •  Calla  I 

Qué  intentas,  imprudente?  Demasiado 
le  traerá  mi  desdicha. 

Maclas.  ^^,,  ^y  opé?  En  buen  hora ; 

venga  y  traiga  su  acero /'venga  armado. 
Aquí  el  duelo  será.  Por  qué  á  mañana 
remitirlo?  Le  entiendo;  sí;  temblando 
de  mi  espada ,  quiere  antes  ser  dichoso. 
Lo  esperas  y  Fernán  Pérez?  Insensato ! 
No  y  no  la  estrecj^arás ,  mientras  mi  sangre 
hierva  en  mi  corazón.  Ábrate  paso 
por  medio  de  él  tu  espada.  Este  el  camino 
es  al  bien  celestial  que  me  has  robado. 
No  hay  otro!  Y  ella  es  tuya?. Corre,  vuela. 
Mira  que  es  mía  ahora «  y  que  te  aguardo  t 
Hernán  Pérez !  [Saca  la  espada!) 

Elvira,  Silencio!  Qué  pretendes? 

Le  turba  su  pasión.  Tente.  Arrojado , 
dónde  corres  así  ?  Dame  esa  espada. 

Maclas»  Huye,  ó  tú,  esposa  de  otro!  Si :  buscando 

voy  mi  muerte:  tú  misma  la  deseas:  ^ 

sin  miedo  ni  rubor  idolatrarlo 
después  de  ella  podrás.  Toma  ese  acero. 
(Elvira  coge  la  espada,) 
La  vida  arráncame,  pues  me  has  quitado    /V 
lo  que  era  para  mi  mas  que  mi  vida,  v 

mas  que  mi  propio  honor.  Desventurado!    j* 
( Llega  Beatriz  sobresalíada») 

ESCENA  V. 

ELVIBA.  HACÍAS.  BEATRIZ. 

Beatriz,  Huid,  señor ,  que  llegan.         ^ 
Elvira,  *'  Ah!    ^ 
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Macias,  Quién  llega  ? 

Beatriz.  £1  marqués ,  y  Fernán  sigue  sus  pasos... 

avisados  sin  duda... 
Maeias.  Yo  os  doy  gracias , 

cielos  f  por  tanto  bien ;  presto,  escuchados 

fueron  mis  votos. 
Elvira,  Huye! 

Maeias,  Quién  ?  Yo ,  Elvira  ? 

Delante  de  él  huir?  Yo  que  le  llamo? 
EMra.    Por  piedad!  Por  mi  honor  I 
Macids.  Dame  esa  espada. 

Elvira.   La  espada  .'Para  qué?  Tú ,  temerario , 

testigo  hacerme  intentas  de  tu  arrojo? 
Maeias.  Mi  espada ,  Elvira! 
Elvira.  Nunca! 

Beatriz.  Ya  han  llegado ! 

Ya  no  es  tiempo ! 
Elvira.  No ;  al  menos  tanta  sangre 

no  correrá  por  mí.  Tente ,  ó  la  clavo 

en  mi  pecho! 
Beatriz.  Señora ! 

Fernán.  {Entrando.)  Qué  osadía ! 

Maeias.  (Por/fándo.)  Elvira! 
Fernán.  [A  don  Enrique  que  enlra.)  Señor,  vedlel 
Maclas.  En  fín^  me  hallaron 

sin  mis  armas ! 

ESCENA  VI. 

ELVIRA.  BEATRIZ.  MACÍAS.  FERNAÜI  PÉREZ.  D.  ENRIQUE. 

RUI  PERO.  ALVAR.  PAGES  ARMADOS. .  (EWo<  »  Capitanea^' 
dos  por  Rui  Pero  y  Alvar ,  rodean  á  Maclas.) 

D.  Enrique.  Qué  miro  ?  Y  ese  acero 

qué  significa ,  Elvira  ? 
Elvira.  En  vuestras  matíos, 

'  señor ,  le  deposito ,  y  tengo  á  dicha. 

haber  hoy  tantos  males  estorbado. 
Maclas.         Solo  esto  me  faltaba ! 
Fernán.  Elvira! 

Elvira.  •  Tiemblo! 

Fernán.  No  bien  casada ,  y  os  encueo^?... 
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Maclas,  Hidalgo! 

Elvira,  Señor... 

Maclas.  La  culpa  es  mia ;  es  inocente. 

Fernán,  Y  vos  con  qué  derecho  basta  el  estrado 

de  mi  esposa?... 
D,  Enr,  Vadillo! 

Fernán,  Vive  el  cielo  I 

que  á  no  estar  el  maestre... 
D,  Enr,  Reportaos. 

Macias,  Venid  donde  no  esté. 
Elvira,  Fernán! 

D,  Enr.  Vadillo, 

de  aqui  vos  no  saldréis!        ^ 
Fernán,  Señor!... 

D,Enr.  Lomando. 

Dejadme  que  yo  le  bable.  [A  Macias.) 

Con  que  es  cierto? 

Vos  aqui  de  esta  suerte,  y  ultrajando 

la  casa  de  un  bidalgo  á  quien  protejo? 

Y  vos,  á  quien  concedo  el  campo  franco 

porque  á  Elvira  no  veáis ,  ni  á  Fernán  Pérez 

hasta  el  punto  del  duelo,  tan  osado, 

que  ni  escucháis  razones «  ni  hay  respetos 

para  vos,  ni  hay  consejos,  ni  hay  mandatos, 

ni  hay  poner  freno  á  vuestra  audacia?  En  dónde, 

insolente,  aprendéis.^ 

Macias,  Sellad  el  labio, 

ó  vive  Dios...  Qué  os  debo,  y  qué  respetos 
por  vuestra  protección  he  de  guardaros? 
Protegen  de  esta  suerte  los  señores? 
Qué  os  debo  sino  mal  ?  Si  esto  es  amparo, 
sed  desde  hoy  mi  enemigo,  y  ese  tono 
altanero  dejad.  Pensáis  acaso 
que  soy  injínos  qu^yos?  No,  don  Enrique. 
En  qué  justas  famosas  vuestro  brazo, 
ó  en  qué  lid  me  venció?  Coged  la  lanza , 
y  conmigo  venid ;  presto  ese  ufano 
orgullo  abatiré. 

D.  Enr,  Que  oigo! 

Elvira,  Él  se  pierde ! 

Macias,  Si  en  vuestra  cuna  y  en  honores  v^nos 
tanto  orgullo  fundáis,  eso  os  obliga 
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á  proceder  mejor.  Sois  inhumano , 
injusto  sois  conmigo  y  Don  Enrique , 
porque  en  la  cumbre  os  veis;  porque  ese  infendo 
,      poder  gozáis ,  con  que  oprímis  vilmente » 
en  vez  de  proteger  al  desdichado, 
¿  una  débil  muger ;  vos  valeroso 
contra  las  bellas  sois.  Mirad  qué  lauros! 
Dígalo  vuestra  esposa ,  que  ¿  una  ciega 
ambición  inmoláis.  Cómo  apiadaros 
del  grito  del  amor  ?  Vos  ni  su  noble 

A    ^        fuego  entendéis  >  ni  nunca  bjpbeis  amado , 
*  r*  ni  sois  capaz  dé  amor.  Para  otras  almas 

de  un  tempíe  mas  sublime  se  guardaron 
esas  grandes  pasiones... 

/>.  Enr.  Mal  nacido , 

infame ,  vos  ¿  mí  tal  desacato  1 

Macias,  Callad ,  callad  ,  ó  mi  furor...  Yo  infame? 
Yo  mal  nacido?  Y  sufro  tanto  agravio? 
Vive  Dios,  don  Enrique  el  hechicero» 
que  sí  espada  tuviera ,  presto  el  labio 
'     yo  os  hiciera  sellar!... 

Fernán.  Seííor ,  dejadme 

que  castigue  su  audacia;  él  aqui  entrando 
á  mí  ofendió  primero. 

D,  Enr.  Fernán  Pérez, 

ya  os  dije  que  vuestra  honra  está  á  mi  cargo, 
y  ya  os  mandé  callar.  Guardias,  al  punto 
al  alcázjti:  Uevadle. 

Elvira.       '  "'  Perdonadlo. 

^ '      Mas  generoso  sed ,  pues  sois  mas  grande. 
Su  pasión  le  cegó.  Dadle  un  caballo, 
parta  lejos  de  aqui ;  salve  su  vida , 
y  rcvóqucse  el  duelo.  El  tiempo  acaso 
hará ,  y  la  ausencia  lo  demás;  tan  solo 
yo  asi  dichosa  podré  ser,  ó  un  tanto 
menos  de:> venturada ;  así  tranquilo 
podrá  mi  esposo  estar. 

Macias,  Caigan  mil  rayos 

sobre  mí!  Tú  también,  desventurada, 
con  súplicas  te  humillas  al  tirano? 
Tú  por  mi  vida,  que  sin  tí  no  aprecio, 
tú  por  tu  esposo  y  su  quietud  rogando? 
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Tú  mi  ausencia  le  pides?  Tú  á  HernaD  quieres? 
Bien ,  ya  eres  suya;  pero  atiende.  En  vano       « 
piensas  U  dicha  hallar,  ni  en  ti  la  ausencia 
podrá  sanar  el  mal ,  sino  aumentarlo. 
Guando  mi  muerte  sepas ,  en  tu  oido 
siempre  estará  mi  nombre  resonando.' 
Yo  le  maté  y  dirás ;  tu  esposo  en  zelos 
arderá ,  temeroso  de  que  al  cabo 
le  vendas  como  á  mí,  y  basta  tus  besos 
mentiras  creerá.  Cierto ,  y  seránlo. — 
Ella,  Fernán,  me  amó,  y  volverá  á  amafnie; 
«      si  constancia  te  jura,  es  solo  engaño; 
también  á  mí  me  ía  juró ,  y  mentia. 
Siempre  al  aman te4»uscará  IqanO;. 
y  nunca  podrá  hallarle;  tus  amores 
/ría  rechazará ,  con  llanto  amargo, 
inundando  tu  lecho.— Fementida! 
Cuando  olvidarme  quieras  en  sus  brazos, 
entre  tu  esposo  y  entre  tí  mi  sombra 
tirada  se  alzará,  para  tu  espanto » 
de  sangre  salpicando  todavía 
tu  profanado  seno;  con  su  mauo 
yerta  te  apartará^  siempre  á  tu  mente 
tu  desleallad  infame  recordando; 
y  hondamente  iVíacia^  repitiendo, 
Macias  sonará  por  el  espacio  11! 
Llevadme  ya  á  la  muerte... 

Elvira.  Espera! 

Fernán,  Eíviral 

D.  Enrique.  [A  Alvar.) 
Idos. 

Macias,      ,  Pérñda,  á  Dios!  Vive...  y...  mas...  vamos. 

[Salen,  Beatriz  detiene  d  Elvira ,  que  quiere  seguirle,  Fer^ 
nan  Pérez  sale  hasta  la  puerta  viendo  marchar  á  Alvar 
con  Macias  y  demos :  Elvira  quiere  4r  tras  él ,  pero  de^ 
teniéndola  Beatriz ,  vuelve  á  oir  lo  que  dice  don  Enrique 
á  Rui.) 
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ESCENA  Vil. 

DON  ENRIQUE.  FERNÁN  PÉREZ.  ELVIRA.  BEATRIZ. 

RUI-PERO. 

Elvira,  (Trai  Fernán  Pérez.) 

Señor  I^Ninguno  me  oye ! 
/>.  Enr,  Vos  Rui  Pero, 

dejad  al  insolente  asegurado 

en  la  torre ,  y  de  alli  ved  que  no  salga 

basta  que  llegue  del  combate  el  plazo.  ^ 

{Vase Rui  Pera,) 
Elvira.   En  la  torre »  Beatriz  I  JTa  librenpente 

suelto  la  rienda  á  mí  aolor  y  al  llanto. 

ESCENA  VIII. 

DON  ENRIQUE.  FERNÁN  PÉREZ.  ELVIRA.  BEATRIZ. 

D.Enrique,  Por abora ,  Fernán  PereZ ,  .  ?/^  * 

yá  en  la  torre  está  seguro.  ¡x  ^'\ 

Yo  veré  si  bailo  algún  medio     é^¿*  ^'^        y^.-f 


de  evitar^  honroso  y  justo 
el  duelo;  m^rrfiSiKli  alfcal 


'•iT'. 


^:**' 


cabo   '  •  ^  /;  ^ 

no  se  encontrase  ninguno,  "^Z 

disponeos ,  qiie  esjíaíigi^c.  -"^    ■'  ^  ^  ' 

En  lo  que  sé  de^l  me  fUndo. 

Pues  pensar  en  revocarlo 

ni  puedo,  ni  es  oportuno , 

ni  es  bueno  que  vos  quedéis 

por  cobarde  en  este  asunto » 

siendo  mi  escudero.  * 

teman.  Airoso 

quedarás,  señor;  lo  juro. 
D.  Enrique.  Y  avisadme  en  el  momento 

que  vuelva  de  Arjona  Ñuño. 
(Vase  don  Enrique.) 
Elvira.  Lo  oyes.^  De  evitar  el  duelo 

no  bay,  Beatriz,  no  bay  medio  alguno. 


hacías. 


mz 
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FERNÁN  PEBEZ.  ELVIRA.  BEATRIZ. 


»- 


Fernán,  {Para  si.)  No  moriré  en  este  trancéj 
j       Locura  fuera  I  Qué  'busco 

yo  en  esa  lid?  Solo  el  bien 

que  ya  poseo  aveti turo. 

Muera  él  antes ;  si ,  perezca , 

si  el  duelo  no  se  bacenulo*  ^'^'^^ 

Elvira...  dejarla  quiero.... 
[Hace  ademan  de  irse.) 
Elvira.  Me  resuelvo.»,  ya  no  dado... 

Fernán...  {Yendo  tras  de  ¿L) 
Fernán.  Quién  viene? 

Beatriz .  (Qué  Intenta?) 

Fernán.  Me  buscáis? 

Elvira.  Sí,  á  vos. 

Fernán.  (Quéescncbo?) 

Elvira.  Sí,  á  vos,  Hernán;  ya  es  forzoso, 

ya  mas  mi  dolor  no  encubro. 

Sai^a  del  pecho^  y  al  menos 

consérvese  el  honor  puro. 

Fuera  el  callar  mas,  delito. 

Beatriz  vete  va. 
Fernán.  (Confuso 

me  tiene.) 
Elvira.  {Aparte  á  Bealrix.)  Su  enojo  empero 

temo ,  qu¡e  es^rueL^Jnjusto. 
Beatriz,  (id.  áE/t?trdí>Te  enmiendo:  á"ésa  galería 

próxima  á  ocakarme  acudo, 

de  donde  paeda  ayudarte 

si  algún  peligro  descubro.  (Fa^.) 


ESCENA  X. 


Elvira. 


ELVIRA.   FERNÁN  ^EREZ. 


1    i    : 


Esposo,  escuchadme  atento, 
pues  aunque  callar  quisiera , 
no  me  dejara  esta  Gcrá 
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Elvira. 


Fernán. 
Elvira. 
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congoja  y  dolor  que  siento. 
Vos  ignorar  no  podéis 
de  qué  suerte  me  han  casado  y 
y  que  jamás  os  ba  amado 
mi  corazón ,  bien  sabéis. 
Quédeos?    . 

Dadme  Ucencia 
para  que  acabe  de  hablar: 
no  pretendo  yo  culpar 
al  padre  mió  en  su  ausencia: 
debo  creer  que  su  objeto 
laudable  y  honroso  fuese, 
y  aunque  asi  no  lo  creyese , 
me  ata  la  lengua  el  respeto. 
No  quiero  turbaros,  no, 
con  lágrimas  y  suspiros; 
solo,  sif  poclré  deciros 
que  amaba  á  Macias  yo. 
Sé  mis  deberes  muy  bien, 

1  y  aunque  noble  nó  nací, 

7  segura  tenéis  en  mi 

\ vuestra  honra. 

Y  tfy  de  qoieo 
no  la  guardase  I 

Mirad. 
Vadillo,  que  aun  no  acabé. 

i  Al  fin  sofocó  mi  fé 

I  la  paterna  autoridad ; 

I  y  entero  su  trinoCp  fuera, 

]  si  aquel  engaño  tan  cierto 

•  no  se  hubiera  descubierto, 
ó  Macias  no  viniera. 
Mas  en  fia,  todo  fué  en  vano; 
vino,  y  le  vi ,  mas  amante 
que  nunca:  yola.ln$;QA$.tante 
he  sido  en  daros  mi  mano. 
Ahora  ya  el  llanto  es  ocioso: 
en  situación  tan  funesta , 
solo  un  arbitrio  me  resta,,  -j- 
y  el  emplearle  es  forzoso. 
Yo  ser  de  otro  no  podr?,       ^ 
pues  con  vos  casada  estoy ;,< 


H 


^ 


/ 


Fernán. 

Elvira. 

Fernán. 


Elvira, 
Fernán. 


nías  ya  que  aun  vuestra  do  sof ,   ^ 
jamás  9  ^eñoT,  Í9  seré. 
Señalad  vos  un  coavenlo, 
adonde  á  ocultarme  vaya» 
y  donde  esposo  no  baya 
que  redoble  mí  tormento. 
Y  presto,  Hernán ,  que  la  vida 
me  ha  de  acabar  mi  quebranto  t 
y  aunque  alli  en  eterno  llanto 
viva  después  sumergida. 
£sto  es  solo  lo  que  os  pido ; 
este  es  en  fin  el  favor 
•  que  nunca  puede ,  señor , '   . 
negar  prudente  marido. 
Quién  no  quisiera  tener 
escuchando  estas  razones , 
entre  s§¿^ras  prisÍAnes 
enp9n:§.da  Ji  ¿u  mpger  ? 
Ni  hay  muger  que  no  prefiera 
á  un  indiferente  esposo, 
queriendo  á  otro  j  el  reposo 
de  la  regla  mas  austerp. 
Acabaste^? 

Acabé. 
Mal  réifríriío  ya  mí  furia! : 
Y  para  oír  tal  [njurj^ 
un  auo  tntero  esperé?  •   ¿ 

Bien  sé  que  aldoncek»  señora, 
siempre  tuvisteis  0mor;  ) 

sí ;  y  en  4mo  de  mi  bonor . 
le  amáis  mas:  que  nunca  ahora. 
Para  llorar  me  pedi9 
ese  retiro  y  convento?     ; 
Eso  es  todo  fingimiento,  .  , 
Que  soy  n^do  presumís?    . 
Sé  que  para  ese  doncel        (     ; 
tan  osado ,  no  bay  seguros 
ni  cerrólos,  ni  altos  muros,      / 
que  puéd^in  guardaros  de^',f 
Abl  quédecist 

Loca  y  necia 
anduvisteis  en  pensar 
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Elvira, 
Fernán, 


Elvira. 
Fernán, 


Elvira, 
Fernán, 

Elvira, 
Fernán, 
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que  yo  os  fuese  á  renunciar 
lo  que  mas  el  alma  aprecia. 
Mi  esposa  sois,  y  viviendo , 
mi  muger  habréis  de  ser, 
que  no  hay  quien  pueda  romper 
tal  lazo.- 

Qué  estoy  oyendo  I 
Con  que  no  hay  remedio? 

No. 
Ninguno.  Vanas  porfiast 
Si  es  vuestro  amante  Macias, 
vuestro  marido  soy  yo. 
Ceded ,  señora ,  á  la  suerte,        * 
sino  á  fé  de  caballero... 

{Echando  tnano  al  puñal.) 
Sacad,  Fernán ,  el  acero; 
herid :  no  temo  la  muerte. 
Le  ama ,  ó  cielos ,  de  tal  modo 
que  ya  prefiere  ¿  su  olvido 
la  muerde? 

Sí;  yo  os  la  pido. 
No;  sed  mía  antes  dj§i  todo. 
Un  bien ,  un  triunfo  sería 
la  muerte  p.ara  ellos  dos. 
No;  viviréis  juro  á  Dios! . 
para  mas  venganza  mía. 
Mal  haya  el  que  tan  amado 
supo  ser !  Le  preferís? . 
El  riesgo  no  prevenís?... 
Vos  seréis  capaz,  malvado?... 
Sí._De  todo!  Maldición 
sobre  él ,  sobre  tósi...  Mas...  ved 
si  os  quiero  yo  hacei*  merced 
y  alhagar  vuestra  pasión. 
Hoy  le  habéis  de  hablar,  Elvira. 
Hablarle,  señor? 

Lomatida. 
Vo  os  he  de  estar  escuchando.  '• 
Quién  tal  proyecto  os  inspira? 
Diréis  que  me  amáis,  que  ¿  mi 
me  dio  vuestro  amor  el  cielo... 
por  tanto  que  escuse  el  duefo. 


.  1  .  "i 
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Elvira,  Yo  tengo  de  hablarle  así  ? 

Fernán.         Mi  honra  asi  queda  liieo  puesta : 

la  esperanza  muera  en  él. 
Elvira.  No;  primero,  hombre  cruel , 

estoy  á  morir  dispuesta. 
Fernán,  No  obedecéis?  (La  ase  del  braxo  eon  ¡uerza,) 

Elvira,  Por  piedad! 

Me  lastimáis.  Ah,  señor! 
Fernán.         Tanto  puede  vuestro  amor? 

Ceded. 
Elvira,  No!  Nunca. 

Fernán.  Temblad. 

(Soltándola  con  fuerza  y  despecho.) 

Ya  no  insto  mas;  m|..%finganza 

tiene  otros  mediof* 
Elvira.  ■  •■     -  Dios  santo! 

Beatriz.         (Yo  he  de  entrar!) 
Fernán,  (Llamando  por  la  izquierda»)  Alvar! 
Elvira,  Qué  espanto! 

Fernán.         Alvar  I 
Elvira,  A  Dios  mi  esperanza ! 

(Entra  Alvar  y  descubierto ,  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Xf. 

ELVIRA.  FERNÁN  PÉREZ.  ALVAR.  (Estc  y  Feman  aparte.) 

Fernán.  (A  Alvar.)  Alvar,  cuatro  hombres  bascadme... 

me  entendéis?  Dentro  de  una  hora... 

venid.  (Vanee,) 
Elvira,  Ab!  Qué  intenta  ahord? 

Será?...  Cielos,  amparadme! 

Qué  haré  eñ  tra,nce  tan  terrible? 

Monstruo.  Y  piensas  que  mi  vida 

X  ti  he  de  pasar  unida? 

Nunca!  Jamás!  Imposible!  , 

Bárbarol  En  balde  te  alhaga 

mi  esperada  posesión , 

que  la  desesperación 

sabrá  prestarme  una  daga! 

Y  adonde  fué?  CoD  qué  idea?  ^  ^' 

Yo  tiemblo!... 
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.'1..>^       ESCENA  XII. 


ELVIRA.  BÉATRII. 


Beatriz.  (De$pavorida.)       Señora!  Elvira! 

{Receloios  amb<is  en  toda  la  éseena  de  que  las  vean  ú  (rigan,) 

Elvira.  Qué  es,  Beatriz? 

Beatriz.  (Sin  aliento.)  Afa ! 


Elvira. 

Ed  fin 9  respira: 

% 

díme... 

Beatriz. 

Aguarda:  nonos  vea. 

Elvira. 

No;  marchó. 

Beatriz. 

Si,  demasiado 

lo  sé;  oculta  y  desde  alH»' 

varias  palabras  oí  y 

que  le  dijo  á  su' criado.         ' 

Esta  noche.:. 

Elvira. 

Habla. 

Beatriz. 

Un  instante!... 

Qu'^aJO  sujjriííaBLi'matar. .. 

Elvira. 

.Beatrizl  .                                   ■  »■■ 

Beatriz. 

Ah !  Me  hacéis  temblar ! 

Elvira. 

Desgraciado!  En  ser  constante» 

qué  delito  cometiste  ? 

Mas  no^  asesinos.,  ¡primero  ; 

ha  de  pasar  vuestro  acero 

. 

mi  pecho.  Talo  oíste?                   -   ( 

Beatriz!  escucha...  La  torre 

conozco  en  que  está  encerrado;;. 

Soborna  á  algunoi..  guardado 

tengo  oro...  y  alhajas.:... corre..; 

Mis  collares 9  mis  pendientes... 

{Se  arranca 

loe  adornos  que  lleva,  prete^ktánioloe  á  Bea-- 

triz. ) 

■     ■  '      -I        .   ' 

estasjoyasdemibóda...  '■ 

« 

toma  esa  riqueza  toda... 

dispon  de  ella. — Calla !  Sientes 

pasos?... 

Beatriz. 

No. 

Elvira. 

Dile  al  primera^ 

que  se  brinde  á  abrir,  qne  ea  suyé 
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cuanto  qai^a;  el  resto  e$  tuy^.  {Dándoseloi,) 
Beatriz.         Qué  decís?  Yo?  Nada  quiero. 

Mas  corro...  sé  quien  lo  hará... 
Elvira,  Vé;  y  al  marqués ,  si  es  posible , 

pues  no  es  mi  empresa  ln(alibley 

avisa  9  que  él. no  sabrá 

el  riesgo  de  su  doncel 

ni  tan  jilJU^aidfiíi.  Volemos» 

Beatriz;  ó  Je  jial  varamos , 

ó  morirenu¿£0aii. 
(Se  entran  por  la  derecha,) 


•V 


í» 


ACTO  CUARTO. 


Prisión  «le  Macíai.  Puerta  á  U  izquiercb  j  derecha;  la  primera  gran- 
de, la  segunda  secreta.  Una  lámpara  eocendida. 

ESCENA  PRIMERA . 

MAGIAS.  FORTTír. 


Hacías,         Eso  propone  el  marqués? 

Para  eso  solo  te  eovia? 

Fortun;  al  lucir  del  día 

ten  prevenido  mi  arnés. 
Fortun,         Diréle  que  del  combale 

no  desistes? 
Maclas,  Desistir? 

Y  él  lo  pudo  presumir? 

Y  sangr^  ea^us  venas  late? 

Si  olvida»  mal  caballero, 

el  campo  que  concedió , 

no  me  le  ha  de  negar ,  no, 

cU*ey  Enrique  Tercero. 

Di  mas:  que  aunque  el  mismo  rey 

el  campo  franco  rehuse, 

y  de  su  alto  poder  use 

para  hollar  su  propia  ley , 

aun  no  está  salvo  el  cobarde; 

pues  que  juro  por  mi  espada, 

no  quitarme  la  celada 

hasta  que,  temprano  ó  tarde, 

le  encuentre  por  fin,  do  quiera , 

y  en  su  pecho  fementido 

deje  mi  acero  escondido , 

vengando  mí  afrenta  fiera. 

Piensa  el  marqués  por  ventura 

que  soy  yo  la  de  Albornoz, 

que  oigo  temblando  su  voz 

y  obedezco?  qué  locura! 

Fortun,         Diréle?... 

Maclas.  Sí:  di  á  Villena, 
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Foríun. 
Macias, 


Foríun. 


Macias, 


^e  mí  parle ,  que  no  olvide      /       ,  ^ 

lo  que  sil  clase  le  pide,  ''    /  / 

loque  debe  á  la  honra  agena:  ^'  /.  ^^^ 

qué  es  escasado  su  empeñó; 

que  si  aun  vivo ,  ha  de  saber 

que  es  |)()rquejanhe!5  beber 

la  sangre  al  jyraidor;  que  es  sueño 

pensar  que  me  vuelva  atrás;      »  g^ 

y  al  bidal^Oy  que  ya  anhelo 

ver  si  €&  taaiuecte.en  el  duelo-, 

como  en  la  qorte^  dirás; 

y  tú  «I  despuntar  la  aurora, 

preven,  Fortui|,  cuidadoso, 

un  alazán  poderoso,  /   , 

y  mi  espada  cortadora.        ^  (.'. ' '  * 

Mis  armas  negras  bruñidas/ 

registra  bien ,  y  dos  lanzas 

preven  me.  Mis  esperanzas 

mira  no  salgan  fallidas. 

Mas  si  niuero... 

— •  ~  •^—       xiende  un  velo- 
sobre  agüero  tan  fatal. 
JSajsaJbe  ningún  mortal 
el  finjque  le  guarda  el  ciclo. 
A^  liódriguez  del  Padrón ,       * 
mi  amigo,  mi  espada  lleva,* 
^  déme  la  última  prueba 
de  su  afecto ;  mi  pasión   * 
le  cuenta ,  y  mi  fin  cruel: 
di  que  la^jrengapza  mia , 
mi  honor  á  su  brazo  fía. 
Tal  confianza  tengo  en  él. 
Adiós,  señor,  y  descuida 
cuanto  encargas  ¿  mi  fé: 
yo  te  juro  que  lo  haré 

por  tu  nombre  y  por  mi  vida.  {Vase  Foríun,) 
Ve,  y  pide  á  Dios  que  rae  valga^ 
Pues  no  puedo  ser  amado 
de  Elvira  bella,  vengado 
del  reto,  á  lo  menos,  salga! 


/*<< 


sí 


Tomo  Jr. 
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ESCENA  II. 

HACÍAS. 

Deipuei  de  un  momento  de  pausa,  sumergido  en  el  mayor 
j  dolor  y  énagenacion.   ií^Qj^,fJU    *i  /^^^ 

IbatCy  pues,  tanto  en  la  muerte  mía, 

fementiia  hermosa,  mas  qué  hermosa  ingrata?      ^ 

Así  al  mas  rendido  ^onMor  se  trata?       ■  \ 

Cupo  en  tal  belleza  tanta  aleváísía?- — -  ' 

Qué  se  hizo  tu  amor?  FoeJ^dojtyala?        '^-    '\ 

Cielol  Y  tú  consientes  una  falsedad » 

que  semeja  tanto  la  propia  yerdaj^? 

Ohl  Lloren  mis  ojos  I  lloren  npche  y  día! 

Ah!  la  aleve  copa,  que  el  amor  colmó, 
heces  también  cria  para  nuestro  dañp; 
y  las  heces  suyas  son  el  dlesengañol... 
Ay  del  que  la  apura,  cual  la  apuro  yol 
Ay  de  quien  al  mundo  para  amar  nació! 
Ay  de  aquel  que  muere  por  una  mu^er  ingrata! 
Ay  de  aquel  que  amor  tirano  maltrata,""^ 
y  que,  aun  desdeñado^  jamás  olvidó!.,. 

Por  qué  al  nacen  cielo^  en  pecho  amador, 
tirano,  me  diste  corazón  de  fuego? 
Por  qué  (^s  la  sed,  si  emponzoñas  luego 
el  mas  envidiado  supremo  licor? 
Duélate,  señora,  mi  acerbo  dolor; 
ven,  torna  á  mis  brazos,  ten,  hermosa  Elvira: 
aunque  haya  de  ser,  como  antes,  mentira , 
vuélveme,  tirana,  vuélveme  tu  amor. 
{Queda  uxk  vi\omenio  abismado  en  su  dolor,) 
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ESCENA  IIÍ. 

HACÍAS.  ELVIRA. 

Se  siente  abrir  una ^.r^tfia  secreta  á  la  derecha  y  y  aparece 
Elvira  cubierta  con  un  manió  negro ,  y  debajo  de  blanco^ 
sencillamente;  de  una  cinta  negra  trae  colgada  una  cruz  de 

*  oro  al  cuello. 

Elvira,    Mas  qué  rumor?...  Una  llave?... 
'  Una  puerta?...  Vive  DíosI 

»/     Quién? 
Macia9,'  (Al  paño.)  Corre,  Beatriz.  Adiós. 

Nada  el  de  Yillena  sabe. 

Antes  que  el  crimen  se  acabe 

que  venga,  por  sí  no  puedo 

salvarle  sola.  Aquí  quedo, — 

£1  es!  Macias?...  [Llega  descubriéndose,) 
Maclas.  Qué  miro? 

[Conociéndola  arrebatado.) 

EselIa?^Suj^?DeJiro? 

Elvira! 
Elvira,  Tente :  habla  quedo. 

Macias,  Necio  de  mí!  Qué  injusta  y  locamente 

mi  fortuna  acusé!  Cdando  alevosa  ^ 

te  Ilamo^y  te  maldigo^  tú  á  mis  brazos 

secretamente  en  peligros  tornas? 

Perdón  y  idolo  mió!  Mis  ofensas, 

ofensas  son  de  amor;  á  la  ardorosa 

pasión  que  me  consume  acusa  solo: 

suyo  es  mi  yerro,  y  mis  ofensas  todas. 

Yo  soy  tan  venturoso  todavía? 
Elvira.   Imprudentel  Silencio:  no  esa  loca 

alegría  te  ciegue,  que  aun  la  suerte 

aciaga  se  nos  muestra. 
Macias.  Mas  dichosa 

nunca  fuera  para  mil 
Elvira.  Tiembla,  insensato. 

Las  horas,  infeliz,  nos  son  preciosas. 

Oye  mí  voz... 
Macias.  Si,  Elvh*a,  llega  y  habla. 
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Habla,  y  que  oiga  tu  voz.  Cuan  deliciosa 

suena  en  mi  oido!  Un  b41  samo  divino 

es  para  el  corazonl  Ahí  De  tus  ropas 

al  roce  solo,  al  ruido  de  tus  pasos, 

estremecido  tiemblo,  cual  la  hoja 

en  el  árbol,  del  viento  sacudida. 

La  esperanza  de  verte ,  tu  memoria, 

todo  el  encanto  son  de  mi  existencia. 

,Mas  si  te  llego  á  ver,  mi  alm«  se  arroba, 

y  me  siento  morir,  cuando  en  tus  ojos 

clavo  los  mios;  si  por  suerte  toca 

á  la  tuya  mi  mano,  por  mis  vesas 

siento  un  fuc^  correr  que  me  devora, 

vivo,  voraz,  inmenso,  inextinguible, 

y  abrasado  y  pendiente  de  to  boca, 

anhelo  oirte  hablar;  habla,  bien  mío; 

dime  que  te  conduce  aqui  á  deshora 

un  amor  semejante;  y  di  que  me  amas 

y  esto  hará  mi  desdicha  venturosal , 
FAvira,   De  ese  fatal  delirio  que  te  ofusca 

la  terrible  verdad  el  velo  rompa. 

La  muerte  está  á  tu  lado,  y  el  momento  ]     .. 

propicio  acecha  ya.  ^         ,  /  X  ^  ,  *  o 

Maclas,  Venga  en  buen  hora!  ^   -■'!/', 

Y  hálleme  junto  á  tí.  /i 

Elvira.  -Qvié  escucho?  Atiende. 

Entrambos  nos  perdemos,  y  aun  tú  nombras 

el  riesgo  sin  temblar?  Los  asesinos 

acaso  aqui  la  planta  sigilosa 

encaminando  ya,  su  hierro  aguzan, 

y  bien  pronto  en  tu  sangre  generosa 

apagar  se  prometen  el  incendio  • 

de  ese  funesto  amor.  Y  tú  lo  ignoras .\.. 
Macias,  Qué  profieres  de  amor  y  de  asesinos 

juntamente?  • 

Elvira,  Con  mi  oro,  con  mis  joyas 

esa  puerta  me  abrí.  Fernán  la  infame 

conjuración  dispuso. 
Macias,  Oh,  mas  hermosa 

te  hace  tanto  valor! 
Elvira,  Dudo  cuál  puerta 

elegirá  el  cobarde.  Sin  demora 
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sálvate^  que  á  esto  vengo.  Presumiste 

que  corriese  en  tu  busca  presurosa 

sin  tan  terrible  causa? 
Maclas,  [Desesperado,)  Santo  cielo!  /    > 

No  la  trajo  el  amor,  la  trajo  soIik 

la  compasión.  --^ 

Elvira,  Tú,  ingrato/mis  tormentos 

con  esa  injusta  desconfianza  doblas? 

Vida  y  bonor,  por  compasión  tan  solo 

arriesga  una  muger?  Deja,  abandona 

tan  injuriosas  dudas.  Urge  el  tiempo. 

Parte  de  aqui. 
Maclas,  Partir? 

Elvira,  No  esiifrentosa      ; 

la  fuga  ante  él  puñal  del  asesino.         C 

No  mancbarás  buyendo  tantas  glorias  \ 

que  tienes  adquiridas.  Obedece:        "  .   . 

parte. 
Maclas.  Sin  ti,  bien  mío? 

Elvira,  Qué  te  importa? 

JS^adie  soy  para  ti:  ni  ya  uno  de  otro 

podemos  ser  jamas. 
Maclas.        *  Jamas!  Y  lloras? 

Cubres  el  rostro  en  las  dolientes  palmas? 

Y  quieres  separarnos?  Ayl  No  notas 
que  ese  llanto,  en  que  go20  tantas  dichas, 
es  para  el  corazón  letal  ponzoña? 

Elvira,   Si,  lloro,  y  por  ti  lloro j  y  si  es  preciso 
para  que  buyas  decirte  que  te  adora 
esta  infeliz  iñuger;  que  np  hay  reposo 
para  ella,  si  su  intento  se  malogra; 
que  morirá,  si  mueres,  ya  mi  labio 
se  atreve  á  confesión  tan  vergonzosa. 
Sí;  yo  te  amo;  te  adoro,  ni  me  empacha 
el  rubor  de  decirlo.  A  cuánta  costa 
del  bárbaro  imploré  que  me  dejase 
un  consuelo  siqílferá^njer jnrtuosa  ? 

Y  él  lo  negó,  y  él  mismo  al  precipicio, 
donde  contigo  acabaré,  me  arroja. 

Sí;  yo  también' sé  amar.  Muger  ninguna 
amó  cual  te  amo  yo.  Vuelve,  recobra 
un  corazón  que  es  tuyo,  y  que  mas  tiempo 
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el  secreto  do  guarda  que  le  agobia. 

Maclas.  Mas  bajo,  por  piedad,  que  eavidía  tengo 
hasta  del  aire  que  te  escucha. 

Elvira,  Ahora 

Qué  tardas  ya?  Cousérvame  tu  vida. 
Huye. 

Macias.  Ven. 

Elvira,  Imposible!,  «.^^ 

Maclas,  Siempre  sorda/    -v 

á  mi  ruego  serás? 

Elvira,  Acaso  un  día... 

Macias,  Undia! 

Elvira.  Qué  pronuncio?..  Anda,  y  la  aurora 

lejos  de  Andujar  al  lucir  te  encuentre; 
mi  remedio  á  los  cielos  abandona. 
Yo  encontraré  un  asilo  impenetrable, 
en  donde  á  Salvo  del  traidor  me  ponga. 
Comprometer  tu  fuga  yo  podría 
retardándola  acaso.  En  tal  congoja 
sdo  esta  daga  tengo^  que  escondida  * 

(Saca  una  daga,) 
entre  los  pliegues  traje  de  mi^  ropas. 
Sírvate  ella,  aunque  débil  dé  defensa.* 
A  las  puertas  de  Andujar,  cautelosa, 
te  seguiré  á  tu  lado,  hasta  que  libre 
te  mire  alli  desparecer  yo  propia. 
Solo  una  cosa-exijo:  has  de  jurarla. 
Si  á  pesar  de  la  noche  protectora, 
que  con  sus  densas  sombhs  nos  ampara, 
antes  de  que  salvemos  la  espaciosa 
muralla  y  honda  cava,  sorprendidos 
por  Hernán  Pérez  somos,  oye :  ahoga 
la  piedad  en  tu  pecho:  que  tu  mano 
en  este  corazón  la  daga  esconda, 
y  asi  el  remordimiento  y  la  vergüenza 
borre,  que  entre  los  hombres  le  destrozan. 
No  sea  suya  jamas;  mi  aaor  se  salve , 
ya  que  imposible  fue  salvar  mi  honra. 
Y  si  tú  no  te  atreves,  en  mis  manos 
pon  la  daga:  la  muerte  no  me  asombra. 
Recuerda  que  á  sus  brazos  de  los  tujos 
pasara,  y  que  esta  noche  á  las  odiosas 
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caricias  de  un  rival... 
Maeias.  -   Sí,  lo  prometo. 

Elvira,  Jura  sobre  esta  cruz. 

[La  que  trae  colgada  del  cttello.)  * 

Maeias;  Muger  heroica! 

Yo  lo  juro  ante  DiosI  O  c[ué  suprema 
{Toma  la  daga,)' 

felicidadl  £fijUQgiiJiaJzm££te.arrpstraI 
Elvira.   Primero  que  ser  suya,  entrambos  juntos  . 

muramos. 
Maeias.  Si,  múramela. 

Elvira,  Peligrosa 

fuera  ya  la  tardanza.  Ven:  partamos. — 

Mas  qué  rumor?...  Los  cielos  me  abandonan t 
(Escuchan.) 

Ellos  son!  A  esta  puerta  se  aproxiúian. 
Maeias,  Son  ellos?  No  entrarán.  [Corre  el  cerrojo,) 
Elvira,  Ahí  por  esotra 

corramos. 
Uno  dentro.         Han  cerrado?  (Golpeando,) 
Fernán.  {ídem.)  Jáe  han  vendido  I 

E/tíra.   ElesICorre. 
Maclas.  Ya  es  tarde;  ya  se  agglpan 

esta  entrada  á  tomar. 
Elvira,  Suenan  sus  armas 

al  pie  de  la  escalera  silenciosa! 
Maclas,  Aun  no  suben! 
Elvira.  Mas  no  oyes?  Infelices! 

Qué  será  de  nosotros?  Ya  ni  sombra 

de  esperanza  nos  queda! 
Maeias,  Suerte  impía! 

Jamas  has  desmentido  tu  espantosa 

tenacidad  conmigo. 
Elvira,  .  Oye,  siquier» 

{Corre  á  echar  la  llave  á  la  puerta  secreta.) 

ganemos  algún  tiempos  acaso  pronta 

ya  Beatriz  llegará. 
Maeias.  Tiemblas? 

Elvira.  Y  cómo? 

no  temblar,  si  tu  vida?... 
Maeias,  Y  qué  me  importa? 

No  me  amas? 
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Elvira,  Y  lo  dadas? 

Macias.  Pues  muramos^ 

repítemelo  siempre,  y  haz  qae  lo  oiga 
*      muriendo. 
Elvira.  Y  aqui  me  hallan? 

Macias.  Qué,  á  ese  mundo, 

que  murmura  de  aquellos  que  no  logra 

ni  comprender  siquiera,  qué  debemos? 

No  es  él  quien  nos  perdió  con  engañosas 

preocupaciones?  Llega.  Las  lazadas 

que  al  mundo  nos  unian  ya  están  rotas. 

Ya  vamos  á  morir;  un  moribundo 

soy  solo  para  ti;-  yen,  llegd^ j[  orna 

de  flores  mi  agojais;  di  que  me  amas... 
Elvira,   Galla:  la  muerte  ya  tiende  sus  sombras 

sobre  nosotros...  No  oyes?...  T  á  este  punto 

ha  de  venir  la  muerte'tignrosa? 

Con  tanto  amor  morti'! 
Macias,  Ahí  Tú  cobarde 

me  volverás  aun:  morir  no  ha  ua  hora 

desdeñado  anhelabay»y  tiemblo  amado! 
(Desasiéndose,) 

Deja:  corro  á  su  encuentro^  mas  gloriosa 

sea  mi  muerte. 
Elvira.    [Siguiéndole.)  Do  corres  contra  tantos? 
Macias.  A  merecerte.  /  . 

Elvira.  Ay  triste!  Qué  haces?  Torna:  . 

cumple  antes  lo  jurado...  No  me  escucha! 
(Sale  Macias,) 
Macias,  Fernán  Perezl  Do  estás? 
Elvira.  Ya  el  mal  se  colma! 

.    (Corre  á  una  ventana  del  foro,  que  abre  y  se-asoma.) 

Beatriz!  fieatrizl  Socorro! 
[Escucha:  ^  oye  ruido  de  espadas  á  la  derecha.) 

Don  Enrique! 
(Se  aparta  de  la  venta/na  y  vuelve  á  la  derecha.) 

Nadie  oye!  Nadie  viene!  Ah !  la  horrorosa 
(Cae  en  un  asiento,) 

lid  se  percibe  ya. 
Macias.  [De  dentro.)         Traidores! 
Fernán.  (ídem.)  ,  Muere! 

Macias.  Me  habéis  muerto!  (ídem.) 
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Elvira,  {Arrojándose  del  asiento,)  MaciasI — Ya  le  inmolan 
ios  pérfidos!  Tened! 

( Va  á  salir  al  encuentro  d^  Macias ,  pero  este  al  mismo 
tiempo  vuelve  á  entrar  retrocediendo,  la  mano  izquierda 
en  l<k  herida ,  y  la  daga  en  la  derecha :  le  persiguen  de 
cerca  Fernán ,  Alvar  y  tres  hombres:  al  mismo  tiempo 
uno  de  ellos  corre  á  abrir  la  otra  puerta  y  entran  otros 
tres,  dos  de  ellos  cónféd/.^miStra  al  ver  llegar  á  Macias  le  y 
sostiene,  y  él  cae  sobre  el  asiento»)  ñ 

Elvira»  Mi  bienf  /     /'* 

Macias.  Elvira! 


Macias,  {Al  entrar,)  Ahí  ni  aun  vengado      U^w  // 

muerol    .  .¿o  "^  fj.^ 
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« 

ELVIRA.  NACÍAS.  FERNÁN  PÉREZ.  ALViR.  SEIS  ARMADOS* 

Eeman,  {Se  detiene  asombrctdo,)  Aqui  mi  esposa! 

Elvira,  SoGorredle  si  es  tiempo! 

Macias,  Ya  es  en  vano: 

mortal  la  her¡da.siento. 
Feman,  '  Esto  soporta 

mi  furor  I  Separadlos. 
{Quiere  adelantarse  y  tras  él  los  suyos,  pero  Elvira  se  opo^ 

ne  á  ellos, 
Elvira.  '  Asesinos, 

no  lleguéis.  Monstruo,  á  contemplar  tu  obra 

ven  tú.  Sí;  el  triunfo  es  tuyo,  pero  inútil, 

si  no  acabas  también  con  quien  le  adora. 

No;  nunca  seré  tuya;  te  aborrezco. 

Maldición  sobre  til  - 
Fernán.         ^  Qué  oigo,  traidora.' 

Infiel,  tiembla... 
Elvira.  {Con  ironia  amarga.)  El  punto  ya  es  llegado.    • 

{A  Macias.) 

Salva,  mi  único  bien,  salva  á  tu  esposa  I 

Loiuraste. 
(Arrebatándola  Ja  daga,  que  él  alarga  débilmente,) 
Fernán,  Qué  intenta? 

Vivirá,  Ya  no  tiemblo. 

{Enseñando  la  daga  a  Fernán  Pérez.)     * 
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La  tumba  será  el  ara  donde  pronta 

la  muerte  nos  despose. 

(Se  hiere  y  cae  al  lado  de  MaeioiJ 
Fernán,  Alvar! 

{Al  conocer  8u  iníencion  hace  seña  á  Alvar ,  que  eslá  ma§ 

cerca  de  Elvira^  que  la  detenga.) 
Elvira,  [Cayendo,)  Dichosa 

muero  contigo. 
Fernán.  Ya  no  es  tiempo! 

Maclas,  Es  mía 

para  siempre...  sí...  arráncamela  ahora, 

tirano.  {Haciendo  un  último  esfuerzo.)  " 
Fernán,  Qué  furor! 

Macias.  Muero  [Espira.)  contento*. 

Elvira,   Llegad...  ahora...  llegad.... y  que  estas  bodas^  \. 

alumbreo...  vuestras...  teas...  funerales. -  ■ 

[Espira.  Se  oye  rutáo  de  muchas  personas  que  llegan  cerca.) 

Fernán.  Qué  rumor  I 

Beatriz.  (Dentro.)    .  Ah!  Corred. 

Fernán,  [Agitado,)  Quién?...  Qué  zozobra! 

Beatriz.  Acaso  es  tiempo  aun.  [Dentro.) 

ESCENA  V'Y  ULTIMA. 


ELVIRA.   MAGIAS.  FERNÁN  PÉREZ.  ALVAR.   SUS  SEIS    AR<^ 
MADOS.  BEATRIZ.  DON  ENRIQUE.  NUNO  HERNÁNDEZ.  RUI 
PERO.   FORTUN.  PAGES.  DOS  HOMBRES   CON  TEj^.^ 

Entran  por  la  izquierda  con  las  espadas  desmidas;  al  otro 

lado  se  reúnen  los  demas^ 

Beatriz.  Ah!  no.  Ya  es  tardel 

[Ve  al  entrar  á  Elvira,  corre  á  ella  y  la  coge  una  mano.) 
Ñuño,     Mi  hija!  [Haciendo  lo  mismo,)         * 
Beatriz,  Elviral 

D.  Enr.  [Asombrado,)  Hernán  Pérez.— Vuestra  esposa! 

Macíasl— Qué  habéis  hecho?  *'  5.' 

Fernán.  Me  vendían. 

Ya  se  lavó  en  su  sangre  mi  deshonra.  • 
[Cae  el  telón  sobre  este  cuadro  final,) 

FIN  DEL  DRAMA. 
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COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  PROSA. 


PERSONAS. 


DO^il  ISABEL. 

MATiiJ)E ,  SU  sofyrina. 
DON  FERNANDO  f  vtzconde  de 
Blanca  Flor. 


FELIPE. 
FEDERICO  < 
LORENZO. 

Criados. 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  Doña  Isabel, 


ACTO    PRIMERO. 


£1  teatro  representa  una  hermosa  habitación  con  nna  puerta  en  el 
fondo  7  otras  dos  laterales;  la  de  la  derecha  del  actor  es  la  del 
cuarto  de  Matilde  }  la  de  la  izquierda  la  del  de  Federico.  A  este  la- 
do un  velador ;  al  otro^ina  mesa  grande  con  tintero,  &c. 

ÉSCEXA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL  y  HATiLDE  Sentadas.  [La  primera  horda ,  la 
segunda  deja  un  libro  en  que  ha  estado  leyendo,) 

Mat.  Pero,  querida  tía,  ¿es  algún  delito  acaso  interesar- 
se en  la  suerte  de  Federico?  Es  tan  bueno,  tan  ama- 
ble, tan  desgraciado...  Un  joven  huérfano,  aislado,' que 
nunca  ha  conocido  á  sus  padres...  ¿Usted  misma  no  le' 
recogió  en  su  casa  desde  su  mas  tierna  infancia?  ¿No  le 
ba  dado  usted  una  educación  nada  común... 

Isa.  Eres  muy  niña  todavía ,  Matilde.  Es  verdad  que  no 
es  4in  delito  querer  á  Federico;  que  lo  merece,  ahí  sin 
duda;  pero  una  joven  de  tus  años  debe  ocultar  sus  senti- 
mientos^ y... 

Mat.  Señora... 
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l$a.  Si,  bace  días  que  tenia  ganas  de  hablarte  de  esto; 
noches  pasadas  fuimos  á  la  ópera;  yo  le  habla  ofre- 
cido mi  palco  á  Federico^-Ie  habia  hecho  este  honor;  pero 
estaba  alli  con  nosotros  el  vizconde  de  Blanca  Flor ,  mi 
sobrino.  El  vizconde  aunque  tiene  alguuos  defectos  pro- 
•pios  de  la  juventud,  reúne  las  mas  bríllantes.caalidades; 
y  esto  te  lo  digo,  Matilde,  porque  quisiera  que  lo  tuvie- 
ras presente...  Tengo  entre  manos  un  proyecto  de  que  te 
hablaré  después.  Pero  volviendo  á  la  ópera ,  iú  no  hicis- 
te en  toda  la  noctié  mas  que  reír  á  carcajadas,  y  chichis- 
vear  don  Federico.  £1  podria  decirte  cosas  muy  diverti- 
das; pero ,  hija  miá ,  en  la  ópera  no  parece  del  buen  to-r 
no  reirse  de  esa  manera.  Después  al  salir  aceptaste  el 
brazo  de  Federico ,  sin  guardar  respetos  al  vizconde  que 
te  ofrecía  el  suyo. 

Mat,  Yo  crei  que  podía...  Están  amable... 

Isa.  Ah ,  no ,  no ;  es  preciso  que  te  acuerdes  de  quien 
eres ,  que  consultes  siempre  la  etiqueta. 

MaL  Ah,  yo  no  hubiera  consultado  mas  que  á  mi  tora- 
2on..«  Federico  le  está  á  usted  tan  agradecido...  la  quie- 
re á  usted  tanto... 

Isa,  Lo  creo,  Matilde;  y  tendría  un  sentimiento  si  no  lo 
creyese;  pues  á  pesar  de  eso,  dejando  aparte  mi  oslase, 
no  veo  en  él  aquellas  consideración^  y  respetos  que  yo 
pudiera  exigir  de  un  joven  que  debe^  mi  todo  cuanto  es... 
Sin  ir  mas  lejos,  ahí  tienes,  él  vive  .en  mi  misroa*casa 
como  un  hijo ,  nunca  le  he  negado  la  entrada  en  mis  sua- 
ves, él  pudiera  venir  todas  las  noches  á  formarse,  á  apren- 
der los  modales  de  la  buena  sociedad,  las  mjineras  del 
buen  tono ;  pues  tú  misma  lo  ves ,  apenas  pjirece  alguna 
noche. 

Mat.  Pero,  tía,  sea  usted  imparcial  también.  Esa  so* 
ciedad,  será  muy  hermosa...  pero  no  es  divertida. 

Isa.  ¡Cómo!  Matilde. 

Maí.  Quiero  decir,  para  un  joven  como  él...  no  oir  ha- 
blar de  otra  cosa  mas  que  de  la  antigüedad  de  nuestro 
apellido ,  de  los  veros  y  cuarteles  que  entran  en  nuestro 
escudo ,  de  las  proezas  de  los  Hurtados  de  Mendoza...  yo 
misma ,  y  eso  qua  soy  de  la  'familia ,  le  aseguro  á  ifsted 
que  muchas  veces... 

Isa.  Matilde... 

Mat.  Conque  con  cuánta  mas  razón  s»  fiístidiará  ese  po- 
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brc  Federico ,  joven ,  vivo,  atolondrado...  ello  es  verdad, 
yo  lo  conGeso ,  tiene  los  cascos  ligeros;  jpero  tiene  tan 
buen  corazón  I  ¡  Ah !  Créame  usted ,  nos  hemos  criado 
juntos,  y  le  conozco  perfectamente.  No  se  puede  usted  fi- 
gurar hasta  donde  llega  el  agradecimiento,  el  cariño  que 
le  profesa  á  usted. 

Isa,  ¿Lo  crees  asi,  Matilde?  . 

Mat.  Ciertamente,  y  sino  Jo  que  hizo  el  dia  que  se  des- 
bocaron los  caballos  de  usted.  Mi  primo  el  vizconde  de 
Blanca  Flor  se  estaba  en  la  acera  á  una  distancia  respeta- 
ble ,  dando  voces  y  pidiendo  socorro  ;  pero  Federico  se 
arrojó  á  detener  los  caballos  con  riesgo  de  ser  atropellado, 
y  los  detuvo.  ¿Quién  sabe  si  le  salvó  á  usted  1|  vida?  ' 
Pues  pura  que  usted  no  ^e  asustara  viendo  su  vestido  roto 
y  sus  manos  llenas  de  sangre ,  se  escabulló,  entre  la  .gente 
y  me  vino  á  encargar  que  no  dijera  una  palabra. 

Jsa.  Y  tú  lo  has  callado :  has  hecho  muy  mal ,  y  yo  no 
sabia  n|ida.  j  Pobre  Federico  ! 

Mat.  Yo  creo,  aqui  para  entre  las  dos,qu«el  rango  de 
usted  le  intimida^  Qpántas  veces  me  dice...  porque  con^  . 
migo  tiene  sus  conversaciones  muj  tiradas. 

Isa,  ¡Hola! 

Mat.  Sí;  no  le  debo  parecer  tan  imponente  como  us- 
ted... Pues  cuántas  veces  me  dice:  «]AhI  ^que  no^tuvie- 
ra  yo  una  ocasión  para  probarle  á  mi  bienhechora  mi 
agradecimiento !  Con  qu6  placer  daría  mi  vida  por  ella... 
Si  al  menos  estuviese  casada ,  yo  podria  ser  útil  en  algo 
á  su  esposo...  si  fuese,  militar  yo  le  seguirla  á  la  guerra* 
mi  cuerpo  le  serviría  de  escudo...»  ' 

Isa,  ¿Eso dice? 

Mat,  Sí  señora ;  y  por  cierto  que  esto  me  ha  hecho  pen- 
sar muchas  en. una  cosa...  ¿Por  qué  no  se  ha  querido  us- 
ted casar  nunca  ,,  querida  tia? 

Im.  {Sorprendida)  i^or  qué?  Porque...  esa  es  una  pre- 
gunta pueril ,  y... 

Mat,  Pues  á  mí  me  parece  que  siendo  de  tan  buena  fa- 
milia y  con  dinero ,  no  hubieran  faltado  muchos  que... 

Isa,  Sí...  de  buena  familia...  por  lo  mismo  es  preciso  ca- 
sarse con  un  igual ,  y  estos  son  pocos.  Tú  piensas  como 
mi  hermana;  reconozco  en  tí  las  ideas  de  tu  madre,  que 
en  lugar  de  seguir  mi  ejemplo,  escogió  en  una  clase 
muy  inferior  un  marido  que  tenia  dinero,  pero  nada  mas. 
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Mat,  Verdad  es;  dicen  que  mi  padre  no  era  noble,  y 
que  era  millonario ;  pero  para  eso  quería  mucho  á  mi 
madre  y  y  la  hizo  tan  feliz  que... 

Isa,  Xh,  no,  esa  no  es  una  disculpa;  la  felicidad  á  que  pue- 
de conducirnos  una  falta  no  basta  para  justificarla. 

MaL  Pues  á  no  ser  por  esa  falta  no  tendría  usted  ahora 
á  su  lado  á  una  sobrina  que  la  acompaña ,  y  la  quie- 
re, y... 

Isa.  To  te  lo  agradezco,  Matilde;  pero...  Alguien  vie- 
ne; será  Federico ,  á  quien  he  enviado  á  llamar ,  y  que 
ya  tarda  demasiado.  No,  es  Felipe. 

ESCENA  II. 
*  Dichas  y  felipe  con  unos  pápele f  en  la  manut, 

Isa.  ¿  Qué  es  eso ,  Felipe? 

Fel.  El  correo  y  las  cuentas  del  mes ,  porque  hojbes  el  1.** 

Isa.  Bien ,  bien.  ¿  Para  que  las  he  de  ver? 

Mal.  Bien  se  puede  fiar,  en  Felipe  >  no  es  un  mayordomo 
adocenado.  • 

Isa.  ;0h!  Felipe  es  todo  un  hombre  de  bien.  To ,  gracias 
á  su  celo ,  tengo  fama  de  ser  dos  veces  mas  rica  dé  lo  que 
en  realidad  soy ,  gasto  muchísimo;  no  sé  lo  que  son  deu- 
das ,  y  siempre  tengo  dinero  á  mi  disposición... 

Fel.  Señora,  no  hago  mas  de  lo  que  debo:  mire  usted... 

Isa.  Es  inútil,  Felipe. 

Fel.  La  señora  nunca  quiere  ver  lo  que  firma ;  pues  eso  es 
muy  mal  hecho;  vamos ,  léalo  usted  ,  léalo  usted;  es  pre- 
ciso. {Isabel  pasa  junto  á  la  mesa  para  examinar  lospa-^ 
peles.) 

Mat,  Es  particular ,  en  toda  la  casa  nadie  se  atreve  á  ha- 
blar á  mi  tia  con  ese  tono ,  y  sin  embargo  no  se  enfada. 
E^tes  criados  antiguos  tienen  derecho  para  todo. 

Fel.  {Acercándose  á  Matilde.)  Hago  mal...  lo  conozco,  se- 
ñorita ,  pero  un  antiguo  militar  no  puede  hablar  como  un 
cortesano. 

Isa.  ¿Qué  es  esto  ?  {Leyendo.)  Limosnas  que  ha  dado  la  se- 
ñora ,  tres  mil  reales.  Esto  sube  muchísimo  mas  que 
otros  meses. 

Fel.  Señora,  es  usted  tan  caritativa...  y  los  tiempos  están 
tan  malos,  que  todos  acuden  aquí,  artesanos  indigentef 
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y  sin  trabajo  9  soldados  pobres  que  han  derramado  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla;  en  fin,  compaíícros  an- 
tiguos de  armas,  benéñcos  también  cuando, podían ,  co* 
mo  yo.  * 

Isa.  Ah  y  sí,  sí ;  é  Felipe  debemos  en  cierta  época  el  haber- 
nos salvado  de  algunos  peligros. 

Mat,  Entonces  ¿qué  estraño  es  que  le  esté  usted  agrade- 
cida? 

¡sa.  Acabemos...  Asistencias  de  Federico ,  mil  reales.  Es- 
to es  demasiado  para  un  mes. 

FeL  ¿Demasiado,  señora,  para  usted  que  le  ha  criado, 
que  le  protege...  Es  preciso  hacer  las  cosas  completas... 
que  se  instruya,  que  aprenda,  que  tenga  maestros...  ya 
sabe  usted  que  el  que  no  posee  bienes  de  fortuna,  nece- 
sita tener  algún  mérito. 

Isa,  Eso  es  precisamente  de  lo  que  él  debería  estar  conven- 
cido... Yo  te  he  puesto  á  su  lado ,  Felipe,  para  que  le  sir- 
vas de  ayo,  de  amigo.  Y  no  estoy  nMa  contenta  con  él, 
ni  contigd  tampoco:  tú  le  echas  á  perder,  le  mimas;  no 
tienes  carácter:  yo  sé  que  muchas  noches  se  recoge  á  des*- 
horas... 

FiL  Seííora... 

Isa,  Ayer  noche  no  le  vi. 

Fip?.  (¡Dios  mió!) 

ha.  Esta  mañana  1$  envié  á  decir  que  bajase,  y  aun  no  ha 
parecido. 

FeL  Salió  muy  d'e  mañana:  tiene  un  repaso  de  leyes, 
creo;  en  fin,  trabaja  tanto ,  que  á  veces  se  pasa  la  p«che... 

Mat,  ¿Lo  ve  usted,  tia?  Al  fin  enfermará. 

/«a.  Ah,  no,  no;  de  ningún  mpdo:  tampoco  quiero- que 
trabaje  tanto:  yo  se  lo  prohibiré. 

Fel,  ;No,  no  es  menester.  1 

Isa,  [Cogiendo  una  bolsa.)  Toma,  ahi  tiene  su  trimestre; 
dáselo  de  mi  parte ,  y  encárgale  sobre  todo  la  economía 
y  la  buena  conducta. 

Fjel,  Bien,  señora:  pero  ya  podia  usted  tener  un  poco 
mas  de  indulgencia:  tiene  sus  faltas,  pero  si  es  un  mu- 
chacho: es  atolondrado,  pero  es  pundonoroso;  y  en  fin, 
si  yo  estuviera  en  su  lugar  puede  que  fuera  peor  que  él. 

Vix,  {Dentro.)  ¿Todavía  no  han  almorzado?  Perfecta- 
mente. 

Isa,  Esta  es  la  voz  de  mi  sobrino. 
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ESCENA  Ilf. 
Dichos  y  el  vizconde.  (En  un  elegante  negligé.) 

Un  lacayo,  [Anunciando.)  El  señor  vizconde  de  Blanca 
Flor.  (Felipe  arregla  los  papeles  junto  á  la  mesa.) 

Ftr.  Querida  tia,  siempre  á  los  pies  de  usted:  á  Dios,  pri- 
ma; hoy  estoy  muy  madrugador:  yo  mismo  estoy  absorto 

.  de  verme  en  pie  casi  á  la  misma  hora  que  todo  el  mundo. 

Isa.  \  Pues  cómo  ha  sido  esol 

Viz,  ¡Oh!  Lo  he  tomado  desde  mas  atrás:  no  me  he  acos- 
tado esta  noche. 

Fel.  ¡No  se  le  puede  pedir  mas  arreglo! 

MaL  Escelente  conducta , .vizconde. 

Viz*  Verdad  es  que  podia  ser  mejor;  pero  hija,  hay 
tantos  bailes  este  invierno,  las  noches  son  tan  cortas,  la 
vida  se  pasa  en  un  momento. 

isa,  ¡Almuerzas  con  nosotras  I  Matilde,  anda,  dispon  que 
no  tarden. 

Uat,  Voy,  tía.  Primo,  con  tu  permiso:  á  Dios  ,  Felipe.  ^ 

ESCENA  IV, 

FELIPE.  ISABEL  y  el  VIZCONDE.  {TsaheJ  sentada  firmando 
los  papeles  que  le  va  presentado  Felipe. 

Viz,  'He  venido  en  primer  lugar  á  almorzar  con  us- 
ted, y  en  segundo,  querida  tia,  á  darla  las  gracias.  |Ha/ 
visto  usted  ya  al  del  caballo ! 

Isa.  Demasiado  amenudo  le  veo. 

Viz.  Cómo  ha  de  ser ,  tia  mia  ;  esos  malditos  caballos 
ingleses  no  tienen  precio.  Yo,  la  verdad,  los  caballos  y 
la  ópera...  si  el  diablo  me  ha  de  llevar  será  por  ese  lado. 

Fel.  El  señor  vizconde  cambia  tan  frecuentemente... 

Viz.  Cierto ,  es  lo  que  yo  digo :  yo  gasto  lo  mió  y  lo 
de  mi  tia^  y  lo  de...  pero  ]qué  diantrel  es  preciso  brillar 
en  el  mundo,  que  hablen  de  uno,  y  no  ajustar  nunca 
cuentas. 

Fel.  ¡Sobre  todo  cuando  el  dinero  es  de  los  demás! 

Viz.  No  hay  otro  camino.  Si  siquiera  tuviéramos  una  guer- 
ra ,  seria  un  ahorro  para  mí ;  porque  entonces  6^  me  ma* 
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tarian  pronto  ó  yodarla  que  decir,  y  de  este  modo  me 
saldría  mas  barato. 
Isa,  ;Gómo!  Esponer  ta  vida,  ¿estás  loco?  El  último  vas- 
tago de  la  familia...  de  ningún  modo;  y  ahora  que 
viene  á  cuento  debieras  acordarte  de  quien  eres  muchas 
veces ,  y  tener  mas  moderación...  ¿qué  lance  era  aquel 
de  que  se  hablaba  tanto  ayer  ? 
Viz,  ¿Qué,  sabe  usted...  ¿Y  eso  ha  podido  incomodarla 

á  usted  ? 
ha,  Y  mucho. 

Viz,  Sin  embargo  y  bien  sabe  usted  mi  destreza,  y  lo 
que  es  en  ese  lance  tenia  yo  razón.  Yo  había  visto  en 
ei  teatro...  ya  sabe  usted  donde  me  pongo  siempre,  tía; 
desde  alli  asesto  mi  anteojo ;  pues  bien,  había  visto  á  una 
bailarina...  un  cuerpo,  unos  ojos ,  una  alma ,  señor ,  ana 
alma,  y  sobre  todo  un  piececillo...  ya  puede  usted  figu- 
rarse ,  tía ,  quien. 
Isa,  ¡Fernando! 
Viz,  No  tenga  usted  cuidado.  Pues  señor,  es  la  sal  del 

mundo:  quisieron  hacerme  creer  que  tenia  un  rival. 
Fel.  \  Cómo  es  posible! 

Viz,  Yo  pensaba  como  Felipe,  no  quise  creerlo;  pero  en 
estos  tiempos  suceden  tantas  cosas  increíbles...  Pues  se* 
ñor,  vuelo á  casa  de  mi  bella,  que  estaba  en  su  tocador 
voy  á  levantar  el  pestillo...  buenas  noches,  estaba  echa- 
da la  irave,  y  oigo  una  vocecilia  de  primo  vasso  que  me 
responde :  cí¿  quién  va  ?j> 
Isa,  ;  Ay  Dios  mió ! 

Viz,  No  quedaba  duda,  otro  hubiera  alborotado ,  hubiera 
dado  una  campanada :  yo  por  el  contrario  no  pudíendo  re- 
mitir mi  cartel  á  mi  hombre ,  escribo  en  la  puerta  coo  el 
lapicero  de  mi  cartera :  «El  amante  de  mi  querida  es  un 
necio ,  y  le  aguardo  en  el  Prado :  fulano  de  tal.  a 
Isa.  ¿Y  fue? 

Viz,  ¿Cómo  si  fue?  Fueron  tres:  según  parece  todos  ha« 
bian  ido  leyendo  uno  tras  otro  mi  epístola,  que  por  lo  vis- 
to ha  venido  á  ser  una  circular. 
Isa.  [Levantándose]  ¿Y  os  habéis  batido  ? 
Viz,  Inmediatamente,  y  con  mis  tres  paladines:  herí  al 
uno ,  desarmé  al  otro ,  y  almorcé  con  el  tercero ,  un  joven 
escelente ,  que  no  me  quiso  dejar ;  porque  en  los  desafíos, 
es  delicioso ,  se  hace  uno  amigos  á  todo  trance :  este 
Tomo  IF.  97 
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me  lleTÓ  después  á  una  casa ,  donde  hemos  pasado  una 
noche  divina  ,  una  casa  de...  en  Gn ,  una  casa...  y  allí  por 
mas  señas  enconlré  á  su  amigo  de  usted  Federico. 

Fel.  ¿Federico? 

Isa.  ¡Qué  dices',  Fernando! 

Fel.  £1  señor  vizconde  se  equivoca ;  eso  no  puede  ser. 

Vix.  I  Me  equivoco ,  y  le  he  hablado  yo  mismo !  Por  cier- 
to que  estrañé  mucho  verlo  en  aquel  silio :  y  cuando  yo 
salí  á  las  seis  de  la  mañana  aun  quedaba  allí. 

Fel.  (t  Que  no  te  se  secara  la  lengua  I) 

ha.  ( Mirando  á  Felipe.)  Habla  salido  temprano  esta  maña- 
na para  trabajar...  Bien  está  t  Y  esa  casa  es... 

Vix.  Qué  sé  yo. 

Fel.  Pues  el  señor  vizconde  estaba... 

Vix.  Si  f  yo...  pero  amigo  mío ,  yo...  es  muy  diferente;  pe- 
ro un  pobre  diablo  como  él,  que  no  tiene  un  cuarto...  es- 
to pudiera  ser  muy  alarmante ;  eso  es  todo  loque  puedo 
decir,  no  quisiera  tampoco  ofenderle. 

Fel.  Ah ,  no ,  no ;  hable  usted  por  Dios ,  no  nos  baga  usted 
sospechar  mas  de  lo  que  tal  vez  habrá :  aunque  hubiera 
ido  á  esa  casa  por  divertirse,  por  alguna  muchacha ,  CO"*' 
mo  la  del  señor  vizconde...  (Sorpresa  del  fñxconde)  qué 
sé  yo r  y  ¡  por  qué  no !  á  su  edad.. . 

Isa.  Felipe ,  el  señor  vizconde  no  te  ha  dirigido  la  palabra. 

Vix.  Si ,  pero  el  señor  don  Felipe  la  toma  por  sf  y  ante  si: 
es  elocuente,  eso  siempre  compone  parte  del  lujo  de  un 
mayordomo;  también  le  costará  á  usted  mas  caro. 

Fel.  ;  Por  vida  de  I 

ha.  Felipe,  calla;  ¿olvidas...  Fernando,  vamos,  y  sobre 
todo  delante  de  Matilde  nada  de  aventuras ,  ni  relacio- 
nes, ni...  cuando  estamos  á  punto  de  manifestarla  nues- 
tros proyectos,  no  convendría  que  tus  locuras... 

Vix.  )Ba  I  ¿Eso  qué  importa?  Mientras  que  sea  soltero... 
ahora ,  en  casándome... 

ha.  ¿Serás  mas  prudente? 

Vix.  Oh  entonces  si. 

ha.  [Á  Felipe  al  salir.)  (Estoy  descontenta.)  Fernando,  da- 
me el  brazo.  (Saliendo.)  (Muy  descontenta.) 
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Muy  descontenta;  pues,  á  eso  no  hay  que  responder ;  habla- 
dor ,  bachiller ,  con  sus  relaciones  y  su  aire  de  despre- 
cio... ¡  despreciar  á  Federico !  Comete  faltas  ,  es  verdad, 
pero  eso  nada  le  importa  á  él ,  sino  á  la  señora  y  á  mí! 
{Tomando  en  peso  la  bolsa.)  \  Pobre  muchacho !  Su  tri«f 
mestre...  no  pesa  gran  cosa;  y  pop  esta  vez  no  hay  que 
esperar  suplemento :  esta  es  la  ocasión  de  socorrerle  sin 
que  él  lo  sepa.  {Mira  al  rededor ,  y  husqa  en  su  {alirU 
quera,)  Precisamente  aqui  traigo  algunos  ahorros  que  iba 
á  imponer...  no  soy  un  ricachón,  pero  al  fin  con  tui  poco 
de  arreglo  nunca  faltan  algunos  cartuchos  para  servirá 
los  amigos  {Coge  un  rollo  de  monedas,) :  se  encontrará 
con  su  paga  algún  tanto  aumentada ,  pero  creerá  que  es 
la  señora.  {Mete  algunas  monedas  de  oro  en  la  bolsa.) 
¿  Dónde  diablos  puede  haber  pasado  la  noche  ?  No  ve- 
nir adormir  ,  ponernos  en  cuidado...  ¡oh  !  estoes  maj 
mal  hecho ;  no  veo  de  cólera.  ( Vaciando  lodo  el  paquete.) 
¡Eh  !  echémoslo  todo,  y  se  acaba  mas  pronto.  {Vü  hacia 
la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

FEDKRICO.  LORKTSZO  y  FELIPE. 

Fed,  {Federico  en  el  fondo  á  Lorenzo.)  Anda,  que  no  te  vet 
nadie;  entra  en  el  cuarto  de  Matilde,  pon  esta  carU  sobre 
su  almohadilla ,  ó  en  su  cartera  de  dibujo :  toma ,  es  d 
último  dinero  que  me  queda.  {Lorenzo  entra.) 

Fcl.  El  es. 

Fcd.  {Dejando  su  sombrero  y  su  bastón  sobre  la  mesa  de  la 
derecha.)  Si ,  lo  sabrá  todo;  pero  cuando  yo  esté  4ejos. 
{Atraviesa  el  teatro,  y  se  arroja  sobre  un  sillón  junio 
al  reloj.) 

Fel.  (Que  está  en  el  fondo  á  la  derecha  observándole,  se  acer-^ 
ca.)  I  Cómo  viene!  Abatido ,  estropeado ,  parece  que  aca- 
ba de  andar  cien  leguas  á  marchas  forzadas :  pobre  Fede- 
rico! 

Fed.  Puede  ser  que  me  tenga  lástima.  ¡  Ahí  Felipe. 
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Fel.  {ñfudando  de  tono.)  \  Gracias  á  Dios  I  ;Volo  va!  ¿No 
le  da  á  usted  vergüenza  ? 

Fed.  Felipe,  por  Dios  ,  le  suplico  que  dejes  esas  reconven- 
ciones :  no  estoy  para  oirías. 
Peí,  Y  las  tiene  usted  que  oir  sin  embargo.  ¿Qué  significa 
esto?  ¿  Qué  vida  es  esta?  Poner  á  toda  la  casa  en  cuidado^ 
y  sobre  todo  á  m{  y  á  la  señora. 

Fed,  (Levantándose,)  ¿Lsí  señora  dices?  ¿Pues qué,  Felipe, 
sabe?... 

Fel,  Todo  lo  sabe:  por  mas  que  he  mentido  para  disculpar 
á  usted ,  que  no  hubiera  hecho  otro  tanto  por  mí ,  no  ha 
querido  oir  me  ,  está  furiosa  con  usted. 

Fed.  No  me  faltaba  mas  que  esto :  todo  lo  hubiera  arrostra- 
do ;  yo  habia  tomado  ya  mi  resolución  ,  pero  su  cólera... 
¡  ah !  no,  jamas ;  yo ,  que  daria  mi  vida  por  ahorrarle  un 
disgusto... 

Fel,  Bien  está :  ¿  pero  qué ,  no  teme  usted  también  desazo- 
narme á  mi ,  que  soy  su  apoyo ,  que  ausente  ó  presente 
estoy  siempre  á  la  mira  para  velar  sobre  osted ,  para  de- 
fenderle ?  ¿  Para  mi  no  hay  agradecimiento  ? 

Fed.  Sí,  Felipe ,  sí ;  te  pido  mil  perdones;  soy  un  loco ,  un 
ingrato ,  ó  mas  bien  soy  un  desgraciado,  eso  es  lo  que  soy, 
nada  mas. 

Fel,  \  Desgraciado  I  {CJon  frialdad.)  Ya  lo  entiendo :  ¿usted 
ha  hecho  algún  disparate ,  eh  ? 

Fed.  Sí ,  uno ,  uno  solo  primero ,  que  me  ha  hecho  come* 
ter  después  otros  veinte. 

Fel.  Demasiado  es  para  empezar ;  pero  vamos  por  orden. 

Fed.  Estoy  enamorado,  pero... 

Fel.  ¡Enamorado! 

Fed,  Es  de  una  persona  tan  superior  á  mí... 

Fel.  ¡Bahl  Siendo  joven ,  estando  bien ,  no  hay  distancia 
que  valga  :  ¿y'esa  persona?.. 

Fed.  Ah  ,  si  ti'i  supieras...  pero  no,  no;  quisiera  podérme- 
lo callar  á  mí  mismo,  Felipe :  ¡qué  cruel  es  sentirse  ca- 
paz de  distinguirse,  y  encontrar  un  obstáculo  invencible! 
¿Qué  puede  hacer  un  hombre  que  no  sabe  quién  es?  Fe- 
lipe, ¿cuál  es  mi  familia?  ¿Cuál  es  mi  apellido?  ¿de  quién 
soy  hijo? 
Fel.  De  sus  obras  de  usted,  y  eso  basta  y  sobra.  Un  bonV" 
bre  de  bien ,  un  hombre  de  mérito  no  necesita  pafa  nada 
un  apellido  ilustre. 
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Fed,  Por  mas  que  digas ,  es  una  humillación  ínsoportabU: 
todos  los  jóvenes  que  concurren  aquí  afectan  mirarme  coa 
desprecio...  yo  no  puedo  permanecer  mas  tiempo;  esla 
casa  se  me  ha  hecho  odiosa;  he  llegado  á  desanimarme» 
no  sé  en  qué  estravagancias  he  dado  ;^  se  ha  apoderado  de 
raí  una  ambición  frenética  de  hacer  suerte,  de  tener  bier 
nes;  m£  ha  parecido  que  esta  seria  una  compensación, 
una  es]Kcie  de  mérito;  hay  tantos  que  no  tienen  otro...  en 
fm  y  con  esa  necia  esperanza  he  jugado. 
FcL  ¿Ha  jugado  usted? 
Fed.  Como  un  loco,  como  un  desesperado. 
Fel.  ¿  Usted,  Federico?  ¡  Ah!  es  muy  mal  hecho:  no  es  ne- 
cesario preguntarle  á  usted  si  ha  perdido. 
Fed.  Mas  de  lo  que  puedo  pagar. 

FeL  Debería  reñirle  á  usted,  pero  eso  será  después;  tal  vez 
no  perderá  usted  nada  en  deiHorarlo;  acudamos  á  lo  mas 
urgente:  aqui  está  el  trimestre,  no  puede  llegar  mas  á 
tiempo.  (Le  da  la  bolsa,) 
Fed.  \  El  trimestre  1  ¡Ah!  no  basta. 
Fel,  Mírelo  usted  bien ;  creo  que  ha  de  haber  mas  que  otras 
veces :  la  señora  me  lo  ha  entregado  para  usted,  encargáU'- 
dome  que  le  echase  una  peluca,  que  tiene  bien  merecidas. 
(He  acertado  en  aumentar  su  pensión.) 
Fed.  Vaya ,  siempre  lo  recibirán  á  buena  cuenta. 
Fd.  ; Cómo  !  ¿A  buena  cuenta? 

Fed,  Sí;  he  jugado,  he  apostado,  por  mejor  decir,  toda  la 
noche  con  ese  maldito  vizconde  de  Blanca  Flor,  á  quien 
no  puedo  tolerar ;  sola  su  vista  me  ofepde:  me  empeñé  eu 
llevarle  siempre  la  contraria :  me  hubiera  alegrado  tanto 
de  humillar  su  presunción,.,  pero  ha  sido  al  revés;  ha  to* 
nido  una  suerte  tan  sostenida,  tan  insolente  como  su  fa- 
cha :  he  perdido  veinte  mil  reales. 
jpV/.  jVeinte  mil  reales ,  Dios  mió  I        . 
Fed.  Sí ,  veinte  mil  realas,  que  b^ pedido  á  mis  vecinos,  á 
mis  amigos,  al  dueño  de  la  casa...  y  es  preciso  pagarlos 
hoy  mismo:  ya  conoces  que  no  me  queda  mas  recurso  que 
el  de  levantarme  la  tapa  de  los  sesos. 
Fel.  ¿  Qué  dice  usted  ?  Tiemblo  todo. 
Fed.  Cuando  se  debe,  cuando  es  forzoso  vivir  deshonrado, 

avergonzado,  no  hay  otro  recurso. 
FeL  Si  señor,  le  hay. 
Fed.  ¿Cuál,  Felipe.' 
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Fel.  Pagar. 

Fed.  ¿Pagar?  Teinte  mil  reales:  ¿estás  en  tí?  ¿de  qué  modo? 

FeL  No  sé  y  do  hay  ahorros  que  basten ;  pero  es  preciso 
pagar. 

Fed,  ne  buscado  á  todos  los  amigos. 

Fél.  Amigos 9  ab!  cuando  se  trata  de  dinero  nunca  se  les  en- 
cuentra en  casa.  Solo  una  persona  puede  sacarle  á  usted 
del  paso.  * 

Fed,  Quién ,  mi  protectora  ? 

Fel.  Es  preciso  confesárselo  todo. 

Fed,  Jamas,  amigo  mío,  jamas;  la  quiero  mucho,  pero  la 
temo  tanto... 

Fel,  No  importa.  Voto  va!  Vamos,  resolución,  Talor:  es 
preciso  pasar  ese  mal  trago :  eso  le  servirá  á  usted  de  cas- 
tigo. Aqui  viene  precisamente. 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  DONA  jsabel.  [Fedérxto  y  Felipa  te  retiren  hácim 

el  fondo, ) 

Fedf.  No  me  dejarás  solo,  Feíi pe?  ,    ■ 

FeL  No  tenga  usted  cuidado ;  yo  me  quedo  aqui  detrás, 

como  cuerpo  de  reserva,  para  auiiliarlc  en  un  ctso.  (Ito^ 

fia  Isabel  entra  distraída  sin  verlos,) 
Fed,  No  nos  ha  Visto;  está  distraída;  pero  tiene  una  cara 

tan  seria... 
Fe^  No  importa,  ya  conozco  esa  seriedad;  adelante,  sin 

miedo. 
Fed,  [Da  algunos  pasos  y  retrocede, )  No ,  no  me  atrevo;  es 

demasiado:  primero  sufriré  mil  muertes.  (Echa  á  correr 

hacia  su  cuarlOf  y  cierra  la  puerta,) 
Fel.  Vamos.  (Mira  alrededor ,  y  k  ve  huir,)  Bravo  I  EsOapa 

y  me  deja  solo  en  las  bastas  del  toro. 
ha.  {Viendo  á  Felipe.)  Eres  tú,  Felipe?  Pareció  ya  Fede- 
rico? 
Fel.  Sí  señora. 
Isa.  (Viendo  que  Felipe  mira  á  todas  partes,)  Qué  es  eso? 

Qué  tienes  ? 
FeL  Miro  si  viene  alguien  {Se  acerca.);  no  quisiefa  que  me 

interrumpieran. 
/;f(í.  Pues  qué  hay? 
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Feí.  Nada  y  ua  pequeño  contratiempo,  poca  cosa.  Qué  dian- 
tre  I  La  juventud  es  un  momento  de  fiebre -que  dura  mas 
ó  menos,  y  cuando  el  acceso  ba  pasado,  )o  cual  desgra- 
ciadamente suele  suceder  demasiado  pronto... 

Isa.  Adonde  vas  á  parar  con  esos  preámbulos  ? 

Fcl.  En  un  palabra ,  señora  (Bajando  la  voz.),  el  chico  ha 
jugado. 

Isa.  Federico? 

FeLSi  señora  ,  ha  jugado  ,  ha  perdido,  debe  dinero.  (Así, 
asi,  el  mal  trago  pasarle  pronto.) 

ha.  Qué  dices  ?  En  esa  casa  donde  le  vio  mi  sobrino? 

FeL  Era  una  casa  de  juego;  pero  del  gran  tono,  sociedad  de 
alto  coturno;  es  decir ^  que  el  chico  ha  perdido  mucho, 
' y  ahora,  señora,  es  preciso  pagar. 

ha.  Pagar?  Tú  has  creido  que  yo  consentiría  en?..  Yo  con- 
tribuir á  semejante  desarreglo ,  pagando  una  deuda  de 
juego?  Darle  alas?.. 

FeL  Sí  señora,  veinte  mÜ  reales. 

ha.  Y  qué  me  importa  la  cantidad?  Cuándo  me  has  visto 
repararen  el  tanto  menos  cuanto  para  hacer  bien?  Me 
parece  que  acostumbro  hacerlo  con  nobleza ;  pero  des- 
pués de  una  conducta  como  esa...  No ,  Felipe,  no;  estoy 
decidida ,  no  lo  pagaré. 

Ft'L  {Animado.)  No  lo  pagará  usted? 

ha.  No  señor,  no:  qué  diria  mi  familia ,  qué  díria  todo  el 
mundo  si  ios  bienes  de  los  Hurtados  de  Mendoza  no  sir- 
viesen mas  que  para  eumcndar  las.  faltas  de  un  atolon- 
drado? 

Fcl.  Su  familia  de  usted?  El  mundo?  Le  tiene  usted  dema- 
siado miedo ,  señora ;  le  ha  sacrificado  usted  ya  tantas 
cosas... 

Isa.  Felipe! 

Fel.  No  tenga  usted  cuidado,  mis  labios  no  se  despegarán; 
sé  lo  que  he  prometido,  y  lo  sabré  cumplir;  nunca  lo  ol- 
vidaré; pero  es  preciso  que  cada  uno  cumpla  con  su  obli- 
gación ;  acuérdese  usted  de  que  ese  pobre  muchacho  nd 
tiene  nadie  á  quien  volverse  mas  que*  usted;  y  si  usted  lé 
abandona,  si  permite  que  viva  deshonrado,  ahí  nadie  m« 
be  de  lo  que  es  capaz;  tiene  pundonor ,  no  es  cobarde... 
atentará  contra  su  vida. 

ha.  Dios  mío! 

FeL  Sí ,  está  determinado.  Qué  quiere  usted?  Qué  apego 
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paede  tener  á  la  vida?  Gomo  me  decia  éi  mismo  no  hace 
mucho :  a  Yo  estoy  solo  en  el  mundo  ,  sin  parientes,  sin 
esperanzas...  todo  lo  que  tengo  lo  debo  á  la  compasión.» 

Isa:  Eso  decia  ? 

Fel,  Sí  señora ,  y  otras  cosas  decia  también  que  me  hacían 
saltar  las  lágrimas.  Pobre  Federico  1  Yo  le  contemplaba, 
y  decia  para  mk..  {Doña  Isabel  hace  un  movimiento  para 
taparle  la  boca.)  Bien^  señora,  bien,  nada;  pero  tenia  el 
corazón  en  un  puño...  Ahí  usted  no  siente  nada  de  eso... 
Usted  es  feliz,  y  vive  tranquila. 

Isa.  feliz  yo!  No,  Felipe,  no  lo  soy. 

FeL  Bab  I  Señora...  en  esos  salones  iDdeada  de  personas  que 
la  respetan  á  usted,  y  de  una  familia  que  dirige  á  su 
placer... 

Isa.  Y  crees  que  en  el  fondo  de  mi  corazón  no  siento  algo 
mas  que  eso.^  Pero  yo  debo  dar  un  buen  ejemplo  á  todos 
los  que  dependen  de  mí. 

Fel.  Cómo?  Insiste  usted?.. 

Isa.  No ,  no  :  yo  lo  pagaré  todo,  sí ,  te  lo  prometo;  pero 
chilon ;  ni  Federico  ha  de  saberlo. 

Fel.  Y  por  qué  no  ?  Teme  usted  por  ventura  que  llegue  á 
cobrarle  á  usted  demasiado  cariño. 

Isa.  No,  Felipe;  pero  mi  sobrino  pudiera  estrañarlo,  y  lle- 
varlo á  mal :  ya  sabes  que  es  mi  heredero. 

Fel.  Tanto  mas  motivo  para  indemnizar  á  ese  pobre  Fede- 
rico mientras  que  usted  viva  ;  ademas  deque  no  volverá  á 
reincidir  en  semejante  falta.  Habrá  de  contentarse  con  su 
pensión,  que  aunque  no  es  exhorbitanle... 

Isa»  De  veras  ?  Te  parece  escasa  ?  Porque  en  ese  caso  se  le 
pudiera  aumentar. 

Fel,  Sí,  sin  duda;  con  otro  tanto...  Ademas,  todos  sus  ami- 
gos tienen  caballos,  trenes...  [Sorpresa  de  doña  Isabel.) 
No ,  yo  no  soy  exigente ,  pero  me  parece  que  no  haría  us- 
ted nada  de  mas  en  regalarle  un  bonito  caballo  coa  un 

*  criado  para  servirle  y  acompañarle. 

Isa.  Y  no  eres  exigente,  Felipe? 

Fel.  Qué  diantre !  Mire  usted  ,  señora... 

Isa.  Bicu,  vaya,  bien; cómprale  ese  caballo,  lo  quenecesi* 
te;  pero  sin  derrochar,  sin... 

Fel.  Basta;  comprare  lo  mejor,  lo  ma»  caro,  y  cuando  usted 
le  vea  encima,  veremos  si  le  pesa.  Oh  I  el  bribonzuelo>  si 
viera  usted  qu^  bien  monta.  Usted ,  como  no  le  hace  caso... 
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pero  9  sio  ir  mas  lejos ,  el  otro  día  en  el  Prado  había  unas 
ciertas  señoritas,  pero  señoritas  del  gran  tono»  que  se  pa- 
raban para  verle  pasar,  y  ¿  cada  vuelta  repetían:  «Qué 
aire  tan  bonito ;  elegante  figura ;  qué  buen  ginete  b 

Isa,  De  veras? 

Fel.  Si  señora,  como  usted  lo  oye;  y  yo  tenia  tanto  gusto 
en  oírlas  y  que  toda  la  tarde  me  fui  insensiblemente  tras 
ellas. 

Isa.  Eso  es  verdad;  tiene  una  fisonomía  muy... 

Fel.  Muy  espresiva,  sí  señora,  muy  agradable;  y  si  le  ani- 
masen un  poco...  si  usted  de  cuando  en  cuando  le  dirigie* 
se  la  palabra  con  cariño,  con  predilección...  porque  la 
verdad...  eslá  usted  siempre  tan  seria  con  él... 

Isa.  Yo  í 

Fel.  Delante  de  usted  está  cortado ,  tiefie  miedo. 

Isa.  Miedo,  Federico?  A  mi?... 

Fel.  Sí;  por  ejemplo,  ahora  debía  iisted  perdonarle  esta  fal- 
la ,  usted  misma  hablarle,  y...  ya  veo  que  usted  misma  lo 
desea  tanto  como  yo. 

Isa.  Pero  estás  seguro  de  que  no  vendrá  nadie? 

Fel.  Nadie,  nadie  vendrá.  Voy  á  llamarle. 

ESCENA  VIH, 

DICHOS.   FEDEttlCO. 

Fel.  Saiga  usted :  ya  salimos  del  paso ;  esto  va  perfecta- 
mente. 

Fcd.  Es  imposible... 

Fel.  Vamos ,  l^áblela  usted ,  pero  con  gracia ,  con  despejo. 

Isa.  Federico, 

Fel.  [Empujándole.)  Vaya,  otro  esfuerzo:  mas  cerca,  roas. 

Fed.  (Yo  tiemblo.) 

Isa.  Venga  usted  aqui,  señorito,  venga  usted  aquí:  todo  lo 
sé ;  pero  no  tenga  usted  cuidado ,  no  ;  nada  tengo  quo 
añadir  á  lo  que  usted  mismo  conoce:  por  esta  vez  yo  en- 
mendaré esas  locuras,  pero  contando  con  que  no  perder^ 
el  fruto  de  esta  lección. 

Fed.  En  mi  vida  olvidaré  tanta  bondad. 

Fel.  {Bajo.)  Perfectamente. 

Isa.  Federico,  te  suplico  que  no  te  hagas  jugador. 
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Fcd.  Jamás,  seGora,  jamás.  (Yo  no  estoy  en  mí.  Qué  bon« 
dad ! ) 

Fel,  Se  supone  que  ya  no  jugará. 

Isa,  No  sabes  el  sentimiento  que  me  darias. 

Fed.  Ah,  no  señora;  primero  quisiera  dejar  de  existir  que 
darle  á  usted  un  sentimiento...  y  mas  cuando  recuerdo 
cuántos  beneficios  he  recibido  en  esta  casa,  yo  que  no  te- 
nía en  el  mundo  quien  pudiera  interesarse  por  mi. 

Isa,  Tienes  amigos  que  no  te  abandonarán  mientras  no  te 
hagas  indigno  de  sus  favores. 

Fel,  Nunca  lo  será :  yo  respondo  por  él. 

Fed,  [Besándola  la  mano.)  Es  verdad  ,  nunca.  (Dofla  Itabel 
se  vuelve  para  ocultar  su  conmoción.) 

Fcl,  (Bajo,)  Asi,  señora ,  asi.  (Me  parece  que  yo  en  su  fun- 
gar ya  le  hubiera..'.)  [Hace  el  movimiento  de  ahraiarU,) 

Isa.  Y  tus  estudios?  á  qué  altura  te  hallas?  piensas  en  ad- 
quirir un  nombre?  en  formar  tu  suerte? 

Fed.  Solo  me  falla  recibirme  de  abogado. 

Fel,  Lo  ve  usted ,  señora :  abogado  I 

Fed,  Ah  ,  eso  no  es  nada  hasta  que  uno  no  adquiere  repu* 
tacion. 

Isa.  Dice  bien. 

Fel.  Oh,  eso  creo  que  no  es  tan  fácil ;  pero  de  todos  modos, 
siempre  es  una  bonita  carrera  encontrarse  abogado  hecho 
y  derecho  á  su  edad.  No  es  verdad «  señora? 

Isa,  No  hay  duda :  conozco  abogados  que  son  muy  bien  ad- 
mitidos en  las  casas  mas  principales. 

Fel.  Yo  k)  creo. 

Isa.  [Observando  á  Federico.)  (No  decia  mal  Felipe.  Tiene 
una  fígura  muy  interesante,  un  aire  muy  señor.)  (Se  íe* 
vanta,  y  le  dice  á  Federico.)  Escucha ,  Feérico:  yo  píen: 
so  en  tn  porvenir,  en  tu  felicidad.  Solo  te  pido  que  no  Je 
opongas  obstáculos  tu  mismo  con  tu  conducta.  {Felipt 
pasa  á  la  izquierda  de  Federico.) 

Fcd.  Ab  1  señora ,  disponga  usted  do  mí ;  seria  dichoso  si 
pudiera  consagrarla  mi  vida. 

isa.  Me  alegro;  es  decir  que  no  encontraré  ninguna  oposi- 
ción á  mi  voluntad. 

Fed,  Suscribo  desde  luego  á  perder  ei  fruto  de  sulHiudad 
si  vacilo  un  instante  en  obedecerla. 

Fel.  Yo  respondo  de  él. 

lia.  Pues  bien,  en  ese  supuesto  voy  á  descubrirte  mis  inUiVh 
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eiones;  voy  á  proponerte  un  medio  de  eiupeiar  brillante- 
mente tu  carrera:  be  pensado  colocarte  con  una  rica  he- 
redera de  diez  mil  duros  de  dote:  pones  tu  bufete,  y  iio- 
nes  asegurada  tu  subsistencia. 

l'^íí.  Dios  mió! 

Isa,  Ya  le  he  hablado  muchas  veces  á  su  lio :  tú  le  conoces» 
don  Jorge  BusUiios :  ha  aceptado  el  partido»  y  creo  que... 
No  te  alegras? 

Fed,  Señora... 

/^a.  Qué  veo?  Esa  tristeza...  mírame. 

Fel,  Guando  se  le  propone  este  fortunon  deshecho»  osesi* 
lencío. 

/«a.  Vamos 9  habla,  Federico:  puedes  pppner  algUDa  difi- 
cultad... responde. 

Fed.  Señora,  lo.conozpo,: soy  un  ingrato. 

Isa,  Cómo!  - 

Fed,  Me  es  imposible  aceptar. 

/ía.  y  Fe/.  Imposible  I 

/«a.  £$toy  admirada  I  Y  qué  motivo  racional... 

Fed,  Ninguno i^eñora;  permítame  usted  que  calle:  no  pue- 
do decir  mas;  pero  es  imposible. 

Fe/.  Qué  imprudencial 

Isa,  Qué  dices?  Pues  yo  16 exijo/ lo' mando:  esta  boda  se  ha 
de  hacer. 

Fed,  Dígnese  usted  escucharme :  conozco  que  no  debiera 
pagar  de  este  modo. sus  beneñcios ;  pero  permítame  usted 
que  los  rehnse  todos'si  para  merecerlos  es  preciso  cQH-r 
cluir  una  boda...  •       . 

Isa,  Enhorabuena ,  señorito;  supuesto  que  no  se  puede  ha- 
cer carrera  de  usted,  yo  tomaré  mis  medidas;,  tientbie 
nstcdml  cOilerat  .. 

Fel.  Reflesfioné  usted  lo  que  hace. 

Isa,  Déjale :  tu  te  acordarás  de  este  dia. 

.  ESCENA  IX. .  . 

DICHOS.  MATILDE  acudiendo  al  ruido.       , 


» í « 


Mal,  Jesús,  tía!  Qué  sucede?  Qué  enojada  está  usted  1      m 
/«a.  Me  parece  que  tengo  razón  para  estarlo.  r-, 

Mal,  Con  Federico? 
Isa.  Sin  duda;  y  üstéd*,  sefiorita,  que  tema  siempre  su  dei- 


428  OBRAS   DE    LARRA. 

fensa ,  no  sé  cómo  podrá  dbculparU  en  «sU  ocasión.  Re- 
husar una  boda  de  esta  especie ! 

FeL  Un  dote  de  diez  mil  duros ! 

Isa.  Y  una  joven  muy  hermosa  I 

Mai,  De  veras,  Federico? 

Ita.  Y  por  qué  razón;? 

Fed.  Y  si  no  me  creyese  yo  libre...  ti  mi  corazón  estu- 
viese... 

ha.  Cómo!  Es  por  eso? 

Fel.  Sí  señora ,  se  me  había  olvidado,  está  enamorado. 

Fed,  Por  mi  desgracia  I  Pero  esto  no  me  autoriza  para  ha- 
cer, casándome,  la  dé  otra  persona. 

9iaí,  Querida  tia  ,  á  lo  menos  es  hombre  de  bien ,  y  usted 
no  le  puede  obligar  á... 

Isa,  Puedo  obligarle  á  ser  racional ,  si  señor...  acabemos. 
Y  quién  es  esa  belleza  que  le  impide  á  usted  obedecer 
mis... 

FeL  Responda  usted.  Quién  es? 

Fed,  Permítame  usted  que  lo  calle ,  es  mí  secreto ;  nadie 
lo  sabrá  ;  puedo  amarla  sin  delinquir,  y  sería  culpable  ú 
la  nombrase. 

ESCENA  •X. 

DICHOS.  Eís  VIZCONDE. 

Vix.  Dónde  están  ustedes?  Todos  me  han  dejado  solo...  Te 

buscaba,  prima. 
MaLA  mí? 
Viz.  Yo ,  como  me  duermo  cuando  estoy  sin  hacer  nada» 

me  divertía  en  registrar  tu  cartera  de  dibujo.  Qaópaises 

tan  bonitos!  Estaba^acabando  ya ,  cuando  de  prontoicae  9 

mis  pies  esta  carta  cerrada. 
/ía.^Una  carta? 

Viz,  Con  el  sobre  para  Matilde.  « 

Fed.  (Turbado.)  (Es  la  mia!) 
Isa,  Qué  quiere  decir  esto? 
MaL  Yo  no  sé ,  tia.  Véalo  usted. 

FeL  (A  Federico  que  $e  estremece,)  (Qué  tiene  usted?).  •  '  ■ 
Fcd.  (Soy  perdido!) 
Isa,  Una  declaración. 
Vii,  {Leyendo  con  su  lia.)  Firmado:  «Federico.» 
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Mat.^  Isa.  y  Fd.  Federico^  : '  ?        • 

Isa.  Qué  insolencia í  Tiene  usted  valor!... 

Fel.  Imprudente ! 

Fed,  Todo  se  ha  perdido.  Desgraciado ! 

Isa.  Qué  te  parece,  vizconde? 

Viz.  Dé  usted  alas  á  estos  niños...  ahi  verá  usted. 

Isa.  Efectivamente ,  mi  escesiva  bondad ,  mi  indulgencia 
tiene  la  culpa  de  todo. 

Fel.  Señora... 

Isa.  Déjame...  este  es  el  pago  de  mi  protección. 

Fed,  (Que  no  me  confunda  un  rayo  I] 

Isa.  Enhorabuena:  usted  lo  ha  querido,  usted  se  lo  ha  bus- 
cado; yo  he  hecho  todo  lo  posible  por  atraerle  á  usted  al 
buen  camino ,  todo  ha  sido  inútil.  Basta  de  sufrimiento; 
saldrá  usted  de  mi  casa. 

Fel.  Cielos  I 

Fed.  Qué  escucho  I 

Isa.  Vizconde ,  esta  es  la  llave  de  mi  papelera ;  estiende 

una  libranza  de  un  año  de  pensión  contra  mi  banquero. 

Fed.  Piensa  usted,  señora,  que  puedo  seguir  aceptando  sus 
favores? 

Fel.  (Bajo,)  Galle  usted. 

Isa.  Matilde^  entra  en  tu  cuarto:  Felipe,  ven  conmigó. 

Fel.  Señora,  hágase  usted  cargo...    , 

Isa,  Ni  una  sola  palabra  quiero  oir  sobre  este  particular. 
(Vase.) 

Fed.  Infeliz  de  mi  I  Ya  está  fijada  mi  suerte:  enhorabuena. 
Qué  importa?  No  estaba  ya  decidido?  Todo  el  mundo  es 
mi  patria ;  sí ,  corramos  á  disponer  la  marcha.  Ah!  No 
he  podido  hablarla  1  Matilde  I  Matilde!  Partiré;  pero  ya 
que  dejo  esta  casa  para  siempre,  ya  que  no  he  de  volver 
á  verte ,  tú  sabrás  al  menos  mis  sentimientos;  tú  conoce- 
rás el  sacrificio  que  hago  por  tí. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

FEDEBICO  sale  de  su  cuarto, 

Pocas  horas  me  quedan  de  estar  en  esta  casa;  ya  no  me  fal- 
ta mas  que  dar  el  último  á  Dios  á  Matilde;  si  estará  to« 
davia  en  su  cuarto...  [Mirando  por  fa  cerradttra.)  Sí. 
Matilde!  Matilde!  Resolución! 

ESCENA  II. 

MATILDE.   FEDERICO. 

Mal.  Ahí  Es  usted,  Federico ?  Perdone  usted  si  despucs 
de  lo  que  ha  hecho  no  me  atrevo  á  conservar  k  misma 
iniimidad  que  nos  ha  unido  hasta  aqui,  y  si  en  campií- 
miento  de  las  órdenes  de  mi  tia  evito  una  conversación 
que  nsted  ha  hecho  peligrosa  con  su  imprudencia.  {FM- 
dose,)  (Pobre  Federico!)  [En  el  momento  en  que  va  á  en-- 
(rar  en  su  cuarto  Federico  pasa  á  su  derecha  y  !a  de^ 
tiene.) 

Fcd,  Matilde,  Matilde >  dos  palabras:  por  favor. 

Mal.  [Junto  á  la  puerta.)  No  puede  ser. 

Fed,  Yo  se  lo  suplico  á  usted;  óigame  usted. 

Mat.  Ya  es  imposible :  mi  tia...  el  vizconde... 

Fed.  [Mirando  por  la  puerta  del  fondo.)  Poco  mié  importa 
su  cólera :  solo  temo  la  de  usted...  y  cuando  una  sola  pa- 
labra pudiera  disculparme... 

Mal.  Disculparle...  Ojalá  I 

Fed.  Este  secreto  no  debiera  haber  salido  nunca  de  mi  pe- 
cho. Lo  sé ,  y  si  me  determiné  á  revelarle  fue  porque  es- 
taba decidido  á  huir  para  siempre  de  esta  casa,  á  mo- 
rir... 

Mal.  Qué  dice  usted? 

Fed.  Y  ese  es  el  único  partido  que  puedo  tomar  en  esta  si- 
tuación. 

Mat.  (ilc^cán^oí^.)  Cielos  I  Federico...  Ahí  ya  sé  que  no 
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tengo  derecho  para  exigir  nada  de  usted.  Pero  si,  como 
usted  dice,  me  ha  ofendido ,  si  usted  quiere  que  le  per- 
done, renuncie  usted  á  esas  ideas,  prométame  usted  con* 
servarse  para  sus  ¿migos. 

Fed.  Amigos  ya  no  los  tengo. 

Mat.  Mas  de  ios  que  usted  piensa. 

Fed,  {Arrojándose  á  sus  pies,)  Qué  escticho  1  Matilde ,  aca- 
be usted  de  hacerme  feliz. 

ESCENA  lir. 

DICHOS.  EL  VIZCONDE  qué  entra  por  el  fondo  con  una  /i-r 

tranza  en  la  mano. 

Vis,  [Al  verlos.)  Qué  es  esto  ? 

Mat.  Ay!  (Huye  á  su  cuarto.) 

Yiz.  [Riendo.)  Magníñco...  Ese  es  el  patético  mas  sublime... 
Felizmente  esta  escena  no  ha  tenido  mas  testigos  que  yo. 

Fed.  Caballero .5. 

Viz.  Basta.  No  oblaré  una  palabra  de  esto  ¿  mi  tia^  tal  vex 
le  privarla  á  usted  de  este  áltimo  beneficio.  (Le  da  la  /e- 
ira.)  Ahí  tiene  usted  esa  libranza;  tómela  usted,  y  aléje« 
se.  Tómela  usted ,  repito. 

Fed.  Jamás;  la  mano  que  me  la  ofrece  seria  muy  suficiente 
motivo  para  que  yo  la  rehusase. 

Viz.  Qué  quiere  decir  eso  ? 

Fed,  Que  debo  mil  consideraciones  á  mi  bienhechora ,  pero 
á  usted ,  caballero ,  no  creo  deberle  nada...  y  no  sé  con 
qué  derecho  se  ha  tomado  la  libertad  de... 

Viz,  [Riendo.)  De  sorprenderle  á  los  pies  de  mi  prima.?  • 

Fed,  No  señor»  de  apoderarse  de  una  carta  que  no  era  para 
él ;  esa  es  una  acción  digna  solo  de  un  hombre  sin  princi- 
pios ,  sin  educación...  me  parece  que  me  esplico. 

Viz,  Hola ,  hola  1  Caballerito ,  me  parece  que  está  usted 
abusando  de  su  posición  y  mi  delicadeza :  se  prevale  us- 
ted de  la  ventaja  de  no  tener  un  estado  en  el  mundo ,  ni 
representación  alguna  para  insultarme...  eso  es  poco  ge- 
neroso. Yo  no  puedo  aceptar  semejante  contrario. 

Fed,  Sin  duda:  su  apellido  de  usted ,  su  cuna  harian  el  com- 
bate mt»y  desigual.  \ 

Viz,  No  me  ha  entendido  usted ;  no  hablo  de  esas  distíoclo- 
nes:  al  fin  con  la  espada  en  la  mano  no  seriamos  mas  qoe 
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dos  hombres  simplemente ;  hablaba  solo  de  la  posición  de 
usted  en  esta  casa. 

Ted,  Ya  no  estoy  en  ella  y  me  han  echado. 

Fú.  Debiera  usted  recordarla,  asi  conjo  los  respetos... 

Fed.  Usted  me  lo  hace  olvidar  todo ;  he  recibido  los  benefi- 
cios de  la  tia  y  los  ultrages  del  sobrino;  estamos  pagados, 
y  si  usted  no  es  un  cobarde... 

Fú.  Caballero  I  Basta,  ya  me  ciega  mi  cólera;  usted  necesi- 
ta una  lección ,  se  la  daré. 

Fed,  Veremos  quién  la  da  ó  la  recibe. 

Yiz»  Necesito  una  satisfacción. 

Fcd,  Ese  es  mi  deseo. 

Yit.  Corriente:  qué  armas? 

Fed,  Cualquiera. 

Ftx.  La  espada? 

Fed,  Sea  la  espada. 

Vú.  Testigos  ? 

Fed,  No  los  necesito. 

Viz,  El  sitio? 

Fed.  Fuera  de  la  puerta  de  Atocha.         ^ 

Vii,  A  qué  hora  ? 

Fed,  Ahora  mismo. 

Ftjs.  Perfectamente. 

Fed,  Le  sigo  á  usted. 

ESCENA  IV. 

FEDERICO. 

Bravo!  Él  tira  muy  bien»  yo  en  mi  vida  las  he  visto  mas  gor- 
das :  mejor ,  con  eso  acabaremos  mas  pronto »  y  me  veré 
libre  de  una  existencia  que  me  es  odiosa.  Y  ya  que  oo  he 
de  volver  á  ver  á  Matilde ,  ya  que  es  preciso  abandonar 
hoy  mismo  esta  casa... 

ESCENA  V. 

FEDERICO.  FELIPE. 

Fel,  [Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  Abondonarla?  To- 
davía no. 
Fed.  Qué  alces? 
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Fei,  Que  acabo  de  hablar  por  usted. 

Fed,  No  te  lo  habia  prohibido?  ^^ 

FeL  Óigame  usted  :  usted  ha  hecho  muchos  disparates:  el 
primero  amar  á  la  señorita  doña  Matilde;  el  segundo  es- 
cribirle; y  el  tercero,  sobre  todo,  no  haberme  dicho  ana 
palabra. 

Fed.  A  ti? 

FeL  Sí  señor;  esta  es  una  idea  como  otra  cualquiera ,  sí  yo 
la  hubiera  sabido  antes  se  hubiera  obrado  con  arreglo  á 
ella. 

Fed.  Qué  dices!  Es  posible? 

Fel,  Si  es  posible!  Sepa  usted  que  hace  veinte  jiuos  que 
no  ha  pasado  un  solo  día  ea  que  yo  no  haya  pensado  en  su 
prosperidad  de  usted ,  en  su  porvenir...  nunca  tendrá  us- 
ted tanta  ambición  como  he  tenido  yo  para  él. 

Fed.  Querido  Felipe! 

Fel.  Sly  y  para  llegar  al  término  es  preciso  dejarse  llevar. 
Usted  se  queda  en  casa. 

Fed.  Cierto  I  cómo  te  has  compuesto  para  lograrlo? 

Fel.  Con  dos  condiciones,  de  cuyo  cumplimiento  he  respon- 
dido yo  por  usted. 

Fed.  Desde  ahora  las  apruebo. 

FeL  Primera,  que  evitará  usted  relaciones  con  Matilde ,  y 
que  no  volverá  en  su  vida  á  decirla  una  palabra  acerca  de 
la  carta. 

Fed.  Dios  miol  Esto  es  hecho. 

Fe/.  Qué? 

Fed.  Nada,  nada;  y  la  segunda? 

FeL  Guardar  consideradones  al  vizconde,  hacer  las  paces 
con  él,  y  para  empezar  darle  una  satisfacción,  pedirle  mH 
perdones  acerca  de  lo  que  ha  pasado ,  puesto  que  como 
novio  de  Matilde  debe  estar  ofendido. 

Fed.  Yo  pedir  perdón?  y  á  mi  rival?  al  autor  de  mis  desgra- 
cias, á  un  hombre  de  quien  solo  recibo  ultrajes?  perdón? 
Cuando  voy  á  batirme  con  él... 

FeL  A  batirse! 

Fed.  Sí ;  aunque  esto  haya  de  costar  me  la  vida ,  no  puedo 
escuchar  masque  la  voz  de  mi  resentimiento.  Hemos  em- 
peñado entrambos  nuestra  palabra^  estamos  citados,  y  es- 
to ha  de  sei^.. 

Fed.  Citados!  •' 

Fed.  Si,  y  es  preciso  que  me  encuentre  ya  allí  cuando  va- 
Tomo  IF.  28 
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ya  :  quiero  ser  el  primero.  Qué,  tiemblas?  Es  de  miedo? 

FeL  Tal 'Vez  ;  por  mi  mismo  dq  he  esperimenUdo  nunca  lo 
que  ahora  p.or  usted.  Batirse  1  Y  sin  8aber  coger  una 
espadal 

Fed,  Qué  importa? 

Fel,  Y  con  uu  hombre  que  tiene  tal  seguridad! 

Fed,  Me  es  indiferente. 

FeL  £s  correr  á  una  muerte  cierta. 

F^d.  Enhorabuena:  qué  importancia  tengo  en  el  mundo? 
Solo  en  la  tierra,  como  un  ente  caido  del  cielo»  siix  saber 
quién  soy,  debiéndome  avergonzar  tai  yez  de  mí  origen, 
sin  padres,  sin  familia...  . 

FeL  Qué,  yo  no  soy  nada  para  usted? 

Fed,  (Cogiéndole  la  mano,)  Si,  Felipe  si;  tú,  tu  solo  me  has 
querido,  |o  sé:  ahora  mismo  te  veo  conmovido;  tus  ojos 
arrasados  en  lágrimas. 

FeL  {Conmovido,)  Pues  en  nombre  de  este  cariño  tt^n  aatí?- 
guo,  por  estas  lágrimas  que  su  peligro  de  usted  me  ar- 
ranca, renuncie  usied  ¿  tan  funesto  designio, 

Fed.  Renunciar! 

FeL  (Con  energía,)  Federico!  Amigo  mió,  yo  se  ]q  atiplieo  á 
usted,  se  lo  pido  de  rodiles  no  por  la  seiíora » tuyos  be- 
neficios quiere  usted  pagar  con  tal  ingriititud;  no  por 
Matilde^  á  quien  va  usted  á  hacer  mil  veces  maa  desgracia- 
da, sino  por  mi,  por  el  pobre  Felipe,  que  le  ha  visto  ¿  us- 
ted nacer,  que  le  ha  recibido  en  sus  brazos» .olvidQ  usted 
los  despropósitos  de  un  atolondrado,. un  loco. 

Fed,  Olvidarlos!  Jamas. 

JP^^  Pero  sobre  qué  fue  la  disputa? 

Fed,  No  sé;  solo  sé  que  debo  vengarme. 

FeL  Qué  le  ha  dicho  á  usted? 

Fed,  [Enagenado.)  No  lo  sé,  nada;  pero  debo  veDgame  de 
él,  de  ^u  amor,  de  su  boda  con  Matilde.  La  hora  aa  acer- 
ca; vamos,  Felipe,  mi  espada. 

FeL  [Con  frialdad,)  No  señor. 

Fed,  Cómo  que  no? 

Fel,  No  ya  usted, 

Fed,  Qué  te  atreves  á  proponer? 

FeL  Que  ya  que  es  usted  sordo  á  mis  ruegos  y  á  la  voz  de 
la  amistad,  ya  que  olvida  todos  sus  deberes,  yo  cumpliré 
con  los  mios:  usted  no  saldrá  de  aquí. 

Fed,  Quién  me  lo  ha  de  impedir? 
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Fet.  Yo. 

Fe4,  Eso  1q  vorerjíios.  (Se  acerca  á  la  me$a,  coge  $u$  guaníes, 
$u  sombrero  y  su  haslon:  al  mismo  liempq  Felipe  va 
i  cerrar  la  puerta  y  coge  la  Uare.)  G6mQl  (SevueU>e  y  lo 
re.)  Te  atreves... 
Fel.  Sí  señor^  á  salvarla  á  usted,  malque  le  pese;  si  seQor»  1# 
he  dicho  á  usted  que  no  saldrá  deaqui>  j  no  saldrá  usted. 
Fed,  Qué  osadía?  (Conmovido,)  Felipe,  vuélveme  esa  llave. 
FeJ.NoseOor, 

F<;¿.(Co/¿ftco.)  Teme  mí  furor. 
Fe^  Nada  tQmo;  y  le  prohibo... 

Fed.  Prohihirme!  Esto  ya  es  demasiado»  y  una  insolencia 
semejante... 

Fel,  {Queriendo  contenerle,)  Téngase  usted. 

Fed.  (Enarbolando  el  beuton,)Yo  la  castigaré. 

Fel.  Pega,  desgraciado,  pega  á  tu  mismo  padre! 

Fed,  Mi  padre!  (D^a  caer  su  bastón.) 

Fel.  Sí ,  yo  soy  tu  padre:  cuál  otro  origen  podia  tener  e^le 
cariño  de  que  no  ceso  de  darte  pruebas  desde  que  nacis* 
te?  Este  es  el  secreto  de  que  he  sido  víctima;  secreto  fatal 
que  debia  haber  muerto  conmigo,  secreto  que  he  guar<* 
dado  hasta  ahora  religiosamente  por  tu  misma  felicidad; 
secreto ,  en  fin,  que  me  has  obligado  á  descubrir  para  li* 
brarte  de  un  crimen  horrorosq. 

Fed.  No  me  atrevo  á  levantar  los  ojos. 

Fed.  Te  avergüenzas  sin  duda  de  deber  tu  existencia  á  un 
criado. 

Fed,  Yo  avergonzarme,  nunca;  y  esa  idea... 

Fel.  Solo  una  cosa  me  resta  que  decirte ;  este  criado  era  sol- 
dado cuando  naciste:  en  la  flor  de  mis  años,  en  la  edad  del 
valor ,  me  esperaba  una  carrera  brillante  en  una  época 
tempestuosa  en  que  el  amor  á  la  independencia  de  la  El- 
paña  y  la  intrepídes  bastaban  para  encontrar  les  grados  y 
los  honores  en  la  trinchera  enemiga.  Pues  bien,  gloria, 
ascensos,  fortuna,  hasta  la  esperanza  de  morir  honro- 
samente por  el  rey  y  por  la  patria  en  un  campo  de  batalla, 
todo  lo  sacrifiqué  para  permanecer  al  lado  de  mí  hijo:  pa- 
ra cuidar  de  su  infancia  no  temí  esponerme  al  menospre- 
cio, á  la  humillación,  abrazando  un  estado...  en  fin,  ci- 
ñéndome  á  ser  tu'  mismo  criado.  Y  esto  sin  sonrojarme^ 
porque  machas  veces  íne  decía  á  mí  mismo:  «Federico  me 
amará,  y  esto  me  basta.» 
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Fed.  ¡Padre  mió,  perdón  I  {Se  arroja  en  sus  brazos)  ¿Cómo 

^  pagar  tantos  beneficios?  ¿Ciómo  espiar  mis  faltas?  Oueri- 
do  padre,  jciián  dulcemente  suena  en  mis  oídos  este  tí- 
tulo sagrado!  Ya  tengo  on  amigo,  una  familia ;  ya  no  es- 
toy solo  en  el  mundo. 

fel,  (Enjugándose  los  ojos.)  Hijo  mío ,  cálmate. 

Fed,  ¡Ah!  Por  favor,  csplíqueme usted... 

FeL  Silencio  eterno  acerca  de  este  misterio ;  una  promesa 
sagrada ,  un  juramento  me  liga ;  que  no  sospeche  nunca 
nadie  que  le  he  violado.  ¿Te  negarás  ahora  á  ^obedecerme? 

Fed,  No,  no ;  estoy  dispuesto  á  todo:  hable  usted. 

Fel,  Entra  en  tu  cuarto. 

Fed,  ¿Y  el  vizconde,  que  me  espera? 

Fel,  ¿No  tienes  confianza  en  mí? 

Fed.  Sí;  pero  huir,  ocultarme...  abora  menos  que  nunca; 
mi  honor  es  el  de  usted  también. 

Fel,  Eso  me  toca  á  mí ;  un  militar  antiguo  vabe  tan  bien' 
como  tú  lo  que  el  honor  exije. 

Fed,  (i  Cielos  I  Y  no  hay  mas  puerta  que  esa;  es  impóáible 
escaparme!)  Se  lo  suplico  á  usted. 

Fel,  Entra ,  Federico ;  te  lo  ruego. 

fed.  ¡  Querido  padre !  .  v  ■ 

Fel.  Pues  bien  ,  te  lo  mando. 

Fed,  Obedezco.  (Se  inclina  con  respeto,  y  entra  en  si  cHar^ 

ío,  Felipe  lo  observa.) 

ESCENA  VI. 
FELIPE.  (Va  aponer  la  llave  en  la  puerta.) . 

¡Ahí  Conozco  cuánto  debe  padecer,  y  ya  le  quiero  mas... 
pero  no ;  nadie  me  privará  del  único  bien  que  m6  queda, 
y  debo  antes  de  todo...  aqui  está  laseííora. 

ESCENA  VIL 

FELIPE  y  DONA  ISABEL. 

Isa,  Le  has  visto ,  Felipe?  Le  has  indicado  jmí  volunlad? 
Fel.  Hable  usted  bajo ,  señora:  esta  ahí.  .        * 


FELIPE.  4B7 

Ua,  Federicol  Pero  qué  ha  habido?  estás  pálido,  demu- 
dado,      '   •  \ 

Fel,  He  llegado  á  liempo:  se  iba  á  batir.* 

Isa,  A  batirse  I 

Fel,  Si  9  con  su  sobrino  de  usted. 

Isa.  Gieíos !  debiste  estorbárselo,  prohibírselo. 

Fel.  Eso  es  precisamente  loque  he  hecho;  le  he  encerrado 
en  su  cuarto  y  y  hasta  nueva  orden  nada  hay  que  temer; 
pero  al  hacer  uso  de  mi  autoridad  ha  sido  preciso  pro- 
barle que  tenga  derecho  para  tenerla :  ya  sabe  que  soy  su 
padre. 

Isa.  Qué  has  hecho  I 

Fel,  Tranquilícese  usted,  no  sabe  mas;  la  segunda  parte 
del  secreto  no  me  pertenecía ,  la  he  respetado :  pero  de- 
sengañémonos,  seííora,  estas  medidas  de  nada  sirven; 
ellos  se  han  desafiado ,  y  tarde  ó*  temprano... 

/«a.  A  pesar  de  tu  prohibición ! 

Fel,  A  su  edad  y  en  hombres  de  honor  esas  prohibiciones 
no  hacen  mas  que  aumentar  el  deseo  de  batirse :  yo  me 
acuerdo  deio  que  sentía  y  de  lo  que  siento  aun  con  solo  la 
ideante  un  ultrage:  no  hay  mas  que  un  medio  de  estor- 
bar esta  desgracia ,  y  usted  sola  puede  emplearle. 

Isa.  Yo,  Felipe! 

Fel.  Sí  señora ,  quitando  la  causa. 

Isa.  Y  cómo.^ 

Fel,  Federico  ama  á  Matilde. 

Isa.  Bien ,  ya  lo  sé. 

Fel,  El  vizconde  no  tiene  amor  sino  á  su  dote ;  no  le  será  di- 
fícil renunciar  á  ella ,  y  deponer  todo  proyecto  de  vengan^ 
za  si  usted  se  lo  manda ;  en  cuanto  á  Federico ,  yo  res- 
pondo de  él  f  si  obtiene  la  mano  de  Matilde. 

Isa.  La  mano  de  Matilde  I  Felipe... 

Fel.  Señora ,  es  preciso. 

Isa.  Has  creído  que  yo  podía  consentir  en  semejante  unión? 

Fel.  Repito  que  es  preciso. 

Isa.  Tú  estás  loco ,  Felipe :  humillarme  hasta  ese  punto? 
dar  a  rmas  contra  mí. 

Fel.  ¿  Y  qué ,  cuando  en  ello  va  la  vida... 

Isa.  Se  podrá  hallar  otro  medio  de  sa|^ar  á  tu  hijo ;  pero 
casar  á  mi  sobrina  con  un  hombre  oscuro. . . 

Fel.  Se  lo  suplico  á  usted. 

Isa.  Repito  que  es  imposible ,  y  acabemos  y  Felipe;  eso  es 
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olvidar  lo  que  me  debes ,  y  quien  eres. 
Ftl,  {Indignado.)  ¡Quién  soy!  Usted  es  quién  lo  olvida,  pe- 
ro yo  se  lo  recofdaré. 
ha.  ¡Felipe! 

FeL  (Cogiendo  su  mano.)  Óiganle  usted.  Guando  en  una 
época  tempestuosa  se  bailaba  usted  en  un  pueblo  de  pro- 
Tíncia  comprometida  toda  su  casa  por  la  adhesión  ¿  un 
partido  de  su  desgraciado  padre ;  cuando  sola ,  abandona- 
da, iba  usted  á  ser  la  vfctrma  de  un  populacho  sediento 
de  sangre ,  á  pesar  d^  su  sexo  y  de  su  edad :  cuando  iba 
usted  á  pagar  con  la  cabeza  la  funesta  fama  de  un  apelli- 
do demasiado  comprometido,  ¿á  quién  acudió  usted  en* 
tonces  para  que  la  amparara?  Un  pobre  iargento  era  tal 
tez  el  único  que  podia  salvarla  en  aquella  circunstadcia 
díficil;  se  acogió  usted  á  él,  y  este  pobre  ;»rgento  no  deso- 
yó la  voz  de  la  piedad :  en  medio  del  ñirolr  de  los  bandos, 
del  riesgo  de  parecer  traidor  á  su  partido»  este  pobre  sai*- 
.  gento  no  se  contentó  con  guarecer  su  persona  de  usted, 
sino  que  también  defendió  su  casa:  entonces  ¡,\o  há  olvi- 
dado usted  ya?  la  muerte  nos  amenazaba  ¿  todos,  y  no 
veía  usted  tanta  distancia  entre  un  soldado  y  la^orgu- 
llosa... 
Isa,  ¡Felipe! 

FeL  Sí ;  entonces  yo  era  joven,  era  taliente;  pero  no  era  na- 
da mas  que  un  soldado,  y  sin  embargo  usted  lo  olvidó  un 
momento...  el  agradecimiento  tal  vez,  la  situación,  todb 
produjo  el  amor,  y  desde  entonces  su  libertador  dé  usted 
vino  á  ser  su  esclavo. 
Isa.  { Asustada  j  señalando  la  puerta  de  Federico,) \^or 

Dios!  mas  bajo. 
Fel,  Entonces,  conmovido  por  sus  remordimientos  de  us- 
ted, por  su  desesperación ,  á  todo  me  sometí;  quiso  us* 
ted ,  como  era  justo,  reparar  el  cstravio  de  un  momento; 
su  conciencia  exijia  que  la  religión  santificase  su  fklta,  y 
exigió  usted  de  mí  que  vínculos  sagrados  y  eternos  borra^ 
sen  aquel  error :  á  nada  me  opuse ,  nos  casamos:  auA  mas; 
por  el  decir  de  las  gentes ,  por  ese  mismo  orgullo  ineonsi- 
derado ,  exigió  usted  de  mí  que  nuestro  matrimonio  fue*' 
ra  y  se  conserv^e  eternamente  secreto:  yo  consenU,  y. 
desde  aquel  dia  tu  esposo,  Isabel,  ignorado,  eonfandido 
entre  tus  mismos  criados ,  nunCa  ha  proferido  una  (|utoja, 
una  sala  queja.  ¿  Y  sabes  sin  embargo  todo  lo  que  sacrifi* 
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qué?  Nancfei  te  lo  he  dicho  f  pero.. i  en  uaa  aldea  f6l¡z>  al 
lado  de  mi  anciano  padre,  una  joven  bella  y  virtuosa 
aguardaba  el  régfesódei  infeliz  soldado...  había  redbidé 
mi  juramento;  en  fin,  mb  amaba  aquella,  y  me  amaba 
cou  orgullo «  se  envanecía  con  mi  amor:  ella  hubiera  he- 
cho mi  fortuna:  pues  á  pesar  de  todo,  yo  la  escribí  que  ya 
la  había  olvidado,  que  no  cóbtasecon  mi  corazón,  que 
nunca  me  volvería  á  ver.  Hice  aun  mas  ;  por  permanecer 
al  lado  de  mi  hijo,  me  resigné  á  verle  huérfano  en  la  casa 
de  los  autores  de  sus  días,  criado  por  compasión  en  casa 
de  su  madre ,  que  para  ocultar  una  supuesta  falta  le  priva 
de  sus  derechos;  me  condené  á  no  estrecharle  Q^hpsu  eú 
mis  brazos,  á  no  amarle  sino  á  hurtadHlas  como  sHuerá 
un  crimen;  y  en  premio  de  tanta  resolucioil  ^  do  tafi  grán^ 
des  sacríñciosv  solo  uda  cosa  tQ  pido,  una  sola  >  (Ifiabdl 
la  felicidad  de  tu  hijo ,  y  me  la  niegas. 

Isa,  ¡  Ah  I  Tú  no  sabes  cuan  á  mí  pesat*^  pero  me  es  irfkp<>- 
sible>  y  estraño  este  rompimiento  :  después  de  veinte  añób 
de  silencio  ;  no  esperaba  yo^uetú  exijieras  una  cóáa.qnft 
puede  arrebatarme  en  uo  día  lo  que  «mas  estináo  eo'el 
mundo,  el  aprecio  y  la  consideración  de  los  que  m«  ro- 
dean; si  esta  boda  se  hiciese  me  acusariarl  dé  idvidir  lAf 
cuna ,  y  Dios  sabe  si  le  darían  una  iúterpretaoion  siniestra^ 
si  adivinarían  la  verdad.  ¡Ahí sí  la  pública  malignidad 
llegase  á  traslucir  aquella  falta ,  si  se  llegase  á  saber  este 
vergonzoso  secreto,  ¡cíelos I  solo  de  pensarlo  me  estre- 
mezco, yo  no  sobreviviría,  Felipe^  á  semejante  afrenta: 
en  fin,  concluyamos,  esta  boda  es  imposible ,  y  no  so  ha- 
rá jamad.  .     . 

FeL  ¡  Jamas  I      .  *  *  - 

Isa,  ¥e\'ipe,dé'¡dime,  (Quiere  irse.)  i 

FeL  (Deteniéndola  ccni  fuerza.)  No,  Isabd,  nb  té  dejO. 

Isa.   ¡Ahí  Por  Dios,  acuérdate,  de  nuéstiros  convenios: 
muda  ese  estilo  qUe  te  pueden  oír. 

Fel,  Bien ,  señora ,  le  ittndaré ;  será  un  saci'itícío  mas ,  pero 
con  una  condición.  Yo  he  podido  iomolarihe  á  su  tran- 
quilidad de  usted  ,  á  su  orgullo. ..  pero  en  caihbio  de  Un- 
tos tormetitoit,  de  tales  humillaciones,  nece^to  la  felici- 
dad de  mi  hijo...  me  es  indispensable ,  lo  exijo ,  y  la  lo- 
graré por  cualquier  medio  que  áed ,  aup  por  los  qda  us- 
ted tanto  teme. 

Isa.  ¿Qué  oigo?  ¿Y  tu  deber ,  tus  juramentos? 
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FeL  Y  usted  que  me  reconviene  ¿cumple  usted  por  ventura 

los  suyos  ? 
Isa,  Gente  viene:  ]  silencio  por  Dios !  (Felipe  vuelve  á  ío^ 

mar  una  postura  reverente.  Doña  Isabel  se  aparta  hacia 

la  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  LOBBlfZO.    . 

Iror.  Señor  Felipe. 

Isa.  ; Qué  hay ,  Lorenzo  ? 

Lor.  Nada ,  señora ;  es  para  el  señor  Felipe. 

FeL  ¿Para mi? 

Lor.  Si  señor,  ese  papel  para  usted  que  acaba  de  subir  el 
portero :  si  yo  hubiera  sabido  que  estaba  aqui  la  señora  no 
hubiera  entrado  asi... 

Fel.  No  tiene  sobre. 

Lor.  No  importa,  no  imporlp,  es  para  usted;  un  mozo  la 
ha  traido  hace  ya  un  buen  rato ,  diciendo  que  se  la  entre- 
gase al  istante. 

Fel.  Es  particular. 

Isa.  Basta.  Anda  con  Dios ,  Lorenzo. 

ESCENA  IX. 

I 

FKLIPE  y  DOxNA  ISABEL. 

Fel,  No  sé  por  qué  me  estremece  esta  carta.  ( Recorre;,  la 
carta ,  y  da  un  grito. )  Ah! 

J*a.  ¿Qué  es? 

Fel.  Federico!  será  cierto.'  [Suelta  la  carta ,  y  se  arroja 
en  el  cuarto  de  Federico.) 

Isa.  Federico!  Qué  dice?  qué  nueva  desgracia...  {Recoge 
la  carta ,  y  la  lee  rápidamente J^  «Padre  mió  ^  perdóneme 
usted  si  le  desobedezco;  pero  ahora  menos  que  nunca  pae* 
do  vivir  afrentado.  Hijo  de  militar ,  nadie  podrá  llamar- 
me cobarde ;  ha  llegado  la  hora.  A  Dios.  Dentro  de  poco, 
ó  quedaré  vengado  ,  ó  ya  no  exisliré.D  (Dirigiéndose  há-» 
cia  Felipe.)  Es  posible?  Federico!  ^ 

FcL  (Pálido.)  Esto  es  hecho ;  la  ventana  qtie  da  al  patio 
estaba  abierta...  se  ha  escapado. 
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Isa.  Dios  mío! 

FeL  Marchó  y  y  tal  vez  en  este  momenlo...  (Sollozando. ) 
Hijo  mío!  querido  hijo  I 

Isa,  (Sosteniéndole.)  ¥e\ípe  I 

FeL  [Cayendo  sobre  un  sillón,)  Ya  no  le  vero  mas ;  le  ma- 
tará. 

Isa.  {Agitada.)  No,  no;  tal  vez  será  tiempo  todavía ;  es  pire- 
ciso  seguirlos. 

Fel.  Y  adonde?  Dónde  estarán  ahora  ? 

Isa.  No  importa,  es  preciso  hallarlos.  [Corriendo  á  lapuer^ 
ta  del  fondo ,  que  abre  y  llama. )  Lorenzo,  Pepe,  Anto- 
nio, (  Toca  la  campanilla. )  venid  todos,  plroato,  al  mo- 
mento 

ESCENA  X. 

Dichos  f  LORENZO ,  varios  criados ,  y  Matilde.' 

Isa,  Dónde  está  mi  sobrino? 

Lor.  £1  señor  vizconde?  Ya  ha  rato  que  salió. 

Isa.  Y  Federico,  quién  le  ha  visto  salir. ^ 

Lor,  Yo  estaba  á  la  puerta  cuando  salió ;  subió  sin  reparar 
en  nada  en  un  coche  de  alquiler  de  los  que  están  on  JQla  en 
la  calle... 

Isa.  Qué  dirección  tomó.' 

Lor.  No  puse  cuidado ,  señora  ;  y  no  sé... 

Mat.  [Entra,)  Qué  es  eso ,  querida  tia?  qué  hay? 

Isa,  Nada,  hija;  quisiera  hablar  inmediatamente  al  vizconde. 
[A  los  criados,)  Montad  á  caballo  todos,  id  á  casa  de  mi  so« 
brino ,  á  casa  de  sos  amigos ,  buscadle  donde  quiera  que 
esté ,  decidle  que  le  espero,  que  quiero  verle  al  momento; 
vamos ,  al  instante. 

Xor.  Pero  señora... 

Isa.  Sin  dilación  ,  y  tracdle  con  vosotros.  [Vanse,) 

Mat,  Dios  mió!  Nunca  la  he  visto  á  usted  tan  inquieta  por  el 
vizconde.  Es  cosa  tan  urgente? 

Isa.  Sí :  quítate;  me  dejarás  en  paz?  Te  lo  mando :  no  pue- 
do yo  estar  sola? 

Mat,  Me  voy,  tia,  me  voy.  lesas f  Jesús!  Qué  será  esto? 
( Vase.) 


* 

ESCENA  XII . 

>•  .    '  .  ' 

E.  i  I>OÑA  ISABEL.  MATILDE  y  FBLIPB. 

n^l.  Tía ,  tia  ,  tranquilícese  usted ;  aqui  está. 
1^.  i  Isa,  Quién*t 
g/nl.  {Alegre.)  Su  sobrino  de  usted :  el  vizconde. 

m^  Yo  fallezco.  (Cae  en  un  sillón,) 

i^t.  Cómo...  preguntaba  usted  por  él  >  j  cuando  Tiene... 
^-Diosmid!  socorrámosla:  Felipe...  ayl  me  da  usted  miedo. 
I?e<«  Viene,  eh?  Mejor...  me  matará  también  á  níií ,  ó  le  ven- 
1^.  if«ré.  (Va  hacia  el  fondo,  y  Matilde  quiere  deteíierl^, ) 
g^.  Fdipel 

J$a,  Detente.  (En  el  fondo  el  vizconde,) 
^Todos,  El  es. 
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Dichos  y  el  vizconde. 

Fel.  Viene  solo;  no  hay  duda. 

Isa.  Yo  me  muero. 

ViZ'  (A leg r e.)\ amos  j  qué  ocurre?  Están  ustedes  todos  pá- 
lidos ,  consternados.. « (Se  aceróa  á  su  lia.)  Conque  usted 
sabia?.. 

Isa,  Todo  lo  sabemos. 

Viz.  Y  temblaba  usted  por  mí?  Qué  bond.id!  Pues  yá  sosié- 
gúese usted ,  tia  mia  ,  ya  estoy  aqui. 

Fel.  (Aeereándose  al  vizconde.)  Y  Federico? 

Mal.  (Asustada.)  Federí(;oÍ 

Fel.  (Con  rabia.)  Salgamos. <. 

Viz.  (Admirado.)  Qué?  Qué  tiene  este  hombre? 

Fel.  Sígame  usted.  * 

Fú.  Para  qué  y  para  socorrerle?  Es  inútil...  Su  herida  úó 
▼ale  la  pena. 

Isa.  Qué  dices? 

JHTae.  Su  herida! 

Fel.  No  está  mas  que  herido? 

Viz,  Un  risguño...  Contra  mi  costumbre. 

Todos,  Es  posible! 

Fel.  Ah!  Vizconde ,  no  mt  eogaña  ulsléd? 
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Mat.  y  Vir*  Qué  dice  usted! 

Isa»  Sí ;  más  despacio  podré  esplícaroi  este  arcano.  {Á  Feli- 
pe.) Desde  hoy  solo  tendrás  á  tu  cargo  la  felicidad  de  toda 
la  casa. 

Fel.  To  soy  dichoso ,  mas  dichoso  que  nadie;  mírelos  usted 
unidos;  estos  eran  los  deseos  de  Felipe;  se  han  enmplído, 
y  ya  nada  necesito. 
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Cos,  Paes!  de  italiano...  para  qué  sirve  eso!  si  fuera  de  cas* 
lellano...  vaya...  y  aun  eso...  aquí  estoy  yo...  que  en  mí 
vida  he  abierlo  un  libro,  á  no  ser  de  caja.  Y  sin  embar- 
go, no  por  eso  he  dejado  de  hacer  pesetas...  digo....  me 
parece  que  he  hecho  ana  pacotilla  muy  decente ,  pues 
empecé  sin  nada.    • 

Uah.  Decente?  consideralile...  y  no  tenia  usted  nada?.. 

Cot,  Oh!  aquellos  eran  otros  tiempos;  todavía  me  parece 
que  me  estoy  viendo  en  Sevilla»  de  mancebo  de  una  tien- 
da. Qué  calor ,  hombre,  en  aquel  Sevilla  ;  bien  que  en~ 
tonccs  no  necesitaba  yo  mucho  para  que  se  me  caleotá* 
sen  los  cascos. 

Ua,  Dicen  que  los  ha  tenido  usted  muy  ligeros » ^queri^ 
dolió.  ' 

Cos.  Un  poco,  querida.  Y  las  manos  listas.  Eso  es  todo  lo 
que  me  ha  quedado  de  mis  juventudes.  Por  fortuna  aho- 
ra todos  me  obedecen.  ((Señor  don  Cosme ,  por  arriba; 
señor  don  Cosme ,  por  abajo.j»  Ya  se  ve!  á  fuerza  de  ven- 
der por  cuenta  de  otros  he  llegado  á  vender  por  mi  cuen- 
ta. El  aguardiente  sobre  todo  es  el  que  me  ha  hecho  hom- 
bre. Hasta  que  me  cansér  y  dije :  basta  de  comercio.  Ne- 
gociante^ girante  de  letras,  especulador  en  grande,  em- 
presario. No  siendo  de  teatros ,  se  entiende.  Ese  es  mal 
comercio.  Quiebra  segura.  El  público  consume  masaguar- 
dientes  que  comedias.  Me  he. hecho  de  oro,  f  me-ipafdeb 
que  no  empleo  mal  mis  riquezas.  .   •  i  .  -^    . . 

Isn,  Seguramente.  Ha  ayudado  usted  á  sus  paríeflfes. 

Coi>  Ah!  Por  desgracia  ya  quedan  pocos.  Ya  no  tenia  mas 
que  á  tí  y  á  tu  primo  Carlos,  los  tres  no  bastábamos  á  con- 
sumir tanto.  Entonces  los  amigos  me  dijeron :  «González, 
cásate:»  los  amigos  siempre  aconsejan  esas  cosas.  Boy  en 
pensarlo,  y  al  cabo  un  dia  veo  á  una  muchacha.  V.oto  v¿! 
Esta ,  dije  para  mí,  esta.  Por  desgracia  era  la  hija  de  una 
condesa...  familia. interminable,  la  mas  encopeUufii  ifaé 
se  paseaba  por  el  Prado. 

ha.  Era  cosa  de  desesperarse.      .  i  ^        .' 

Cos.  Yo  lo  creo;  pero  de  alli  á  poco  averiguo  que  era  una 
casa  arruinada,  el  padre  emigrado,  perseguido,  ya.se  voi 
liberal...  el  año  veinte  y  cinco,  confiscado  por  Calponardéi 
Animo,  dije  yo.  Esta  es  la  mia.  Hable  el  dinero.  Y'ba- 
bló:  toma  si  habló,  mejor  que  un  procurador^  Se  difiütm- 
tíó  mí  petición,  y  resultó  algo  de  la  discusión^  por^uédé 
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alli  á  poco  nos  casamos.  Entonces  conocí  lo  que  valia  el 
dinero.  Abrí  mi  caja,  y  contemplando  por  un  lado  mi  mu- 
ger,  por  otros  mis  doblones,  viva  el  presupuesto^  esclamé. 
Otros  se  andan  rompiendo  los  cascos  para  encontrar  la  fe- 
licidad; y  eché  por  el  atajo;  la  compré.  Si  señor;  la  mu- 
chacha mas  bonita  y  mas  amable  de  Madrid. 

hab.  Si  por  cierto. 

Cos,  No  es  verdad?  Qué  talento,  hombrel  Y  luego  ha  teni- 
do la  bondad  de  amarme  y  hacerme  feliz.  Solo  una  cosa 
me  incomodaba  al  principio.  Yo  no  habia  de  votar ,  tíú 
habia  de  jurar ,  no  habia  de  decir  diferiencia ,  sino  dife- 
rencia. Vea  usted  ahora!  No  soy  yo  el  que  hablo?  No  ten- 
go dinero?  y  si  alguna  vez  s^  me  escapaba  algiina  de  esas 
tonterías,  ya  tenia  encima  á  mi  muger,  y  á  todos  esos  se- 
ñorones que  la  visitan,  qué  risas!  qué  algazara!  Por  vida 
de.... 

hab.  Tío! 

Cos,  No  tengas  miedo;  ahora  no  está  mi  muger  aquí.  Déja- 
me desahogar  siquiera  un  rato  por  la  mañana.  A  mis  so- 
las. Asi  es  que  he  llegado  á  aborrecer  á  todos  esos  mar- 
queses y  señoritos  que  hablan  pulido,  monadas. 

Itab.  Sin  embargo,  querido  tio,  los  hay  tan  amables. 

Cos,  Hola!  Tú  también?  Ya  se  ve,  el  baile,  y  el  piano,  y  la 
cabatina,  y  el  italiano,  voto  va... I  pues  si  te  caso,  descuida 
que  no  ha  de  ser... 

Isab.  Qué  dice  usted? 

m 

ESCENA  II. 

DICHOS.  RODRÍGUEZ  solietído  de  la  habUaeion  de  doña  ana. 

Rod,  La  señora  pregunta  por  la  señorita... 

Isab,  Ay!  y  yo  me  estoy  aqui  charlando. 

Cos,  Qué  importa?  Espérate. 

Isab,  Bien  quisiera;  pero* me  estará  aguardando  mi  tia  para 
darme  lección;  es  tan  buena...  ella  misma  se  ha  encarga- 
do de  mi  educación.  Guando  me  hizo  usted  venir  á  Ma- 
drid, yo  no  sabia  nada;  era  tan  torpe...  Todo  el  mundo 
se  reia  de  mí  1  No  decia  mas  que  tonterías. 

Cos.  Pues  asi  te  quería  yo...  podíamos  hablar  al  menos ,  y 
nos  entendíamos. 

Isab,  Sí ,  pero  ya  ve  usted ,  quién  se  hubiera  querido  casar 
Tomo  ir.  29 
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conmigo?  Mi  tía  me  dice  siempre  que  en  el  matrimonio 
no  hay  feHcidad  posible,  cuando  uno  de  los  dos  consortes 
tiene  que  avergonzarse  del  otro...  y  como  ya  en  el  día  en 
la  sociedad  todo  el  mundo  tiene  buena  educación... 

Cot,  Quieres  dejarme  en  paz !  Oiga  I  Pobrecilla  I  Pues  no 
cree  que  va  á  encontrar  un  marido  en  la  lección  de  geo- 
grafía y  de  historia...  Teniendo  dote  I  Esto  no  es  cuento : 
esta  es  la  verdadera  historia,  la  historia  de  EspaSa  de  aho- 
ra, y  la  de  siempre,  y  la  de  todos  los  paises.  Pero  haz  lo 

'  que  quieras.  Me  has  hecho  hablar  mas  que  un  ministro; 
y  tengo  sed.  Rodríguez !  Dame  una  copa  de  aguardiente. 
{Isabel  hace  una  seña  á  Rodrigues.)  Qué  es  esoT  no  has 
óido? 

Isab.  Pero ,  tio ,  no  se  acuerda  usted  de  que  el  médico  le  ha 
prohibido  á  usted... 

Cos.  El  médico,  el  médico...  ese  es  otro...  que  me  quiere 
educar  á  mi  también.  Empeñados  lodos  en  que  tengo  la 
misma  enfermedad  que  mi  padre:  mentira!  mi  padre  no 
tenia  un  cuarto :  por  fuerza  se  habla  de  morir.  Una  cáói* 
panilla !  Tu  lia  llama. 

/ia6.  Voy,  voy. 

Cos.  Oyes ,  no  vayas  á  decirle  ana  palabrada  lo  que  ha  di- 
cho el  médico ;  se  asustaría. 

Isab.  Bien ,  lio.  ( Vase.) 

Cos.  Y  no  me  dejaría  beber  mas  que  vino  mezclado  con 
agua ,  y  pardiez  que  eso  es  echar  á  perder  dos  cosas  bue- 
jQas.  A  ver,  tú...  echa  ahí,  echa;  esta  vida  se  ha  de  pa- 
sar á  tragos.  Qué  tal?  {Apurando  la  copa,) 

Rod.  Esa  es  ñlosofía. 

Cos,  Es  la  verdadera.  Bruto,  toma  tá,  y  ayúdame. 

Rod.  Yo ,  señor ! 

Cos.  Vamos !  Lo  mando  yo.  Asi.  A  tu  salud. 

Rod,  A  la  de  usted.  (Este  es  todo  un  amo:  llano,  sin  etique- 
tas. El  pan  pan,  y  el  vino  vino.) 

ESCENA  III. 

DICHOS.  £L  VIZCONDE  y  despuSS  CARLOS. 

Vis,  Vamos,  sube...  si  me  has  de  {Al paño.)  presentar. 

Cos,  Qué  es  eso?  {Apurando  la  copa.) 

Vis,  A  ver :  está  su  ama  de  usted.  {A  don  Cosme.)  visible? 
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Cos.  Mí  ama! 

Vix.  Sí;  mí  señora  doua  Ana...  anúnciemo  asted. 
Coá,  Que  le  anuncie!  (Furioso,) 
Car,  Buenos  días,  querido  tío!  [Enlrando.] 
Vis.  Su  tí(f!  qué  diantres  (Aparte  cuombrado.)  he  hecho 
yo!... 

Car.  Don  Cosme  GonzB\ez., {Presentando  su  tio  al  Fúrcoti- 
de.)  £1  señor  vizconde  de  Miralta.  (A  su  tio.) 

Cos,  Pues;  un  vizconde;  ya  me  lo  podía  yo  haber  figurado. 

Car,  Ha  conocido  este  verano  pasado  á  mi  tía  y  á  mi  prima 
en  los  baños  de  Sacedon. 

Viz.  Donde  he  tenido  la  fortuna  de  prestar  algunos  servi- 
cios de  poca  entidad  á  esas  señoras. 

Cos,  Cierto ;  mi  mugcr  me  lo  escribió. 

Vis,  Y  á  mi  vuelta  he  recibido  un  convite,  de  que  vengo 
á  darle  las  mas  espresivas  gracias. 

Cos.  Siendo  gusto  de  mi  muger...  {Á  Carlos.)  Dónde  dia- 
blos vas  tú  á  buscar  esos  conocimientos? 

Car.  Es  un  amigo  antiguo...  un  compañero  del  colegio  de 
S.  Mateo. 

Cos.  Si,  eh...?.  es  lástíma  que  sea  vizconde.  Pobrecillo! 

Siendo  amigo  de  mi  sobrino ,  caballero ,  siempre  seréis 
bien  recibido;  quiere  usted  tomar  alguna  cosa?  una  ce- 
pita de  aguardiente?  vaya!  anímese  usted. 

Viz.  Esto  es  magnifico!  me  convida  (Aparte  riendo.)  á  echar 
el  aguardiente. 

Car.  Tio...  esas  cosas  no  se  hacen.  (Bajo  á  don  Cosme.) 

Cos.  Eh?  Vaya!  Pues,  Rodríguez,  llévate  eso.  Pido  ¿  usted 
mil  perdones,  caballero,  por  mí  atención;  le  dejo  á  usted 
con  mi  sobrino;  está  usted  en  so  casa;  Garlos  es  mi  hijo, 
6  lo  mismo  que  si  lo  fuera. 

Car,  Querido  tío  I 

Cos,  Y  eso  que  ahora  nos  tiene  abandonados ;  esto  es  un  sen- 
timiento ciertamente  para  todos.. 

Car,  Oh! 

Cos,  Además,  está  triste;  está  muy  mudado. 

Car.  No,  tío  mió.  (Esforzando  una  sonrisa.) 

Cos.  Pues  qué,  eso  no  se  vé? 

Viz,  Dice  bien  el  señor;  ayer  en  la  ópera ,  por  ejemplo ,  te- 
nias un  aire  tan  abatido...  creí  que  estabas  malo.  Qué  dia- 
blos tíenes? 

Car.  Había  trabajado  demasiado.    * 
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Cos,  Muy  mal  hecho:  las  matemáticas  van  á  acabar  con  él. 
Tiene  demasiado  juicio.  Yo  le  quisiera  mas  calavera.  Us- 
ted podía  ponérmelo  al  corriente,  señor  vizconde.  Te  ha- 
ce falta  dinero?  Quieres  algo?  aguarda...  triste  y  en  la 
ópera...  voto  val  Hay  por  alli  alguna...  apostaría... 

Car.  Tío! 

Cos.  Cierto  que  eso  es  cuenta  tuya.  No  digo  mas  palabra. 
Voy  á  avisar  á  nú  muger :  la  diré  que  hay  aqui  un  viz- 
conde que  quiere  verla.  Aun  asi,  Dios  sabe  si  estará  visl- 
sible,  porque  hace  algún  tiempo  que  anda  mala  también; 
y  taciturna,  y...  Servidor  de  usted.  {Vase») 

ESCENA  IV. 

CARLOS.  EL  VIZCONDE. 

Viz.  Conque  este  es  don  Cosme  González ,  esc  negociante 
tan  rico,  tan  considerado,  y  de  quien  me  ha  hecho  su 
muger  tantos  elogios? 

Car,  El  mismo.  £$  \in  señor  escelente,  á  quien  lo  debo  to- 
do, mi  existencia ,  mi  educación.  Daria  la  vida  por  él. 

Viz.  Oh!,  lo  sé;  no  se  me  ha  olvidado  todavía  aquel  lance  que 
tuviste  en  una  ocasión  con  un  caballerete  insolente  que 
quiso  burlarse  de  él ,  y  que  quedó  suGcientemente  escar- 
mentado. Pero  cuánto  me  recuerdo  de  su  muger,  cuyo 
buen  tono  y  distinguidos  modales... 

Car,  Ah!  eso  es  lo  menos  en  ella;  fuera  imposible  enconr 
trár  reunidos  mas  virtud  y  mas  juicio.  Casada  por  orden 
de  sus  padres ,  cuyo  bienestar  aseguraba  este  enlace,  con 
un  hombre  cuyo  género  de  vida  y  cuya  educación  no  po- 
dían simpatizar  nunca  con  ella,  no  desconoció  ios  incon- 
venientes de  su  posición.  Pero  ha  sabido  triunfar  de  ella 
y  donde  otra  hubiera  visto  tan  solo  un  deber,  ella  ha  sar 
bido  encontrar  la  felicidad. 

Viz.  De  veras? 

Car.  Podrán  hacerla  sufrir  las  aprensiones  de  su  marido, 
pero  tiene  bastante  talento  para  no  sonrojarse ;  ella  le 
protege  con  su  dignidad ,  le  ennoblece  á  los  ojos  del  mun* 
do:  en  una  palabra,  le  estima  tanto,  que  obliga  á  los  de* 
mas  á  imitarle,  y  estimarle  también.  Esa  es  la  sociedad; 
la  muger  es  la  que  hace -al  marido  respetable  ó  ridículo. 

Viz,  Es  decir  que  le  quiere? 
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Car,  Sin  duda  y  porque  sabe  muy  bien  sus  deberes. 

Yiz,  Y  crees  que  sea  feliz  ? 

Car,  Eso  solo  Dios  lo  snbe,  pero  al  menos  parece  serlo;  tal 
vez  lo  será  también.  Yo  bien  sé  que  mi  tio  es  á*veces  im* 
paciente,  colérico,  pronto ;  es  el  hombre  del  pueblo,  de 
la  naturaleza ,  con  todos  sus  arrebatos  generosos  y  todos 
sus  defectos  de  educación ;  pero  es  tan  bueno  para  su  mu* 
ger...  la  quiere  tanto...  Oh!  sí,  indudablemente;  es  un 
matrimonio  feliz.  Pdr  otra  parte  ella  posee  un  encanto 
inesplicable  que  comunica  su  felicidad  á  cuantos  la  ro- 
dean. 

Yiz,  A  quién  se  lo  dices?  Este  verano  he  pasado  tres  meses 
á  su  lado,  y  te  confieso  que  he  estado  á  dos  dedos  de  per- 
der la  cabeza. 

Car.  Eh?  de  veras?  * 

Yiz,  Y  bien,  qué  te  dá?  Quieres  impedir  que  guste  tu  tía? 
trabajo  te  mando;  ni  era  yo  el  único :  cuantos  jóvenes  ha- 
bla en  Sacedon  le  hicieron  la  corte.  Por  lo  que  hace  á  mí, 
mas  ducho  que  otros  en  esos  negocios^  conocí  desde  luego 
que  era  tiempo  perdido  y  toqué  retirada. 

Car,  Querido  vizconde!  [Cogiéndole  la  mano,) 

Yiz,  Parece  que  me  lo  agradeces.  {Riéndose,)  Pues,  ami- 
go, no  fue  virtud.  Pero  ella  no  echó  en  saco  roto  la  del  i* 
cádeza  de  mi  conducta ;  me  granjeé  su  amistad ,  y  es- 
to era  ya  pagarme  acaso  con  usura :  y  yo ,  por  otra  par- 
te, en  vez  de  una  pasión  loca  que  me  hubiera  hecho  cul- 
pable ó  desgraciado ,  he  encontrado  en  otra  ese  amor  pu- 
ro y  verdadero,  nunca  perturbado  por  los  remordimien- 
tos, nunca  emponzoñado  por  el  temor;  amor  que  hará  en 
lo  sucesivo  la  felicidad  de  mi  vida ;  en  una  palabra  quiero 
casarme. 

Car,  Tú?  te  felicito ;  y  aun  mas  á  la  elegida. 

Yiz,  Pues  la  conoces. 

Car,  Yo!  - 

Viz,  Sí;  y  acaso  no  te  hago  esta  confianza  sino  con  miras  in- 
teresadas. Hace  dos  años  encontré  en  algunas  sociedades 
á  una  joven,  bella  como  un  sol,  pero  sin  educación,  sin... 
desconocía  enteramente  los  usos  del  mundo;  era  casi  un 
objeto  ridículo;  yo  era  el  único  que ,  no  sé  por  qué,  la  ha- 
bía defendido  algunas  veces...  á  lo  mejor  desapareció ;  de 
entonces  acá  apenas  me  habia  vuelto  á  acordar  de  ella, 
cuando  este  año  la  vuelvo  á  ver  en  los  baños...  figúrate. 
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amigo  mío,  la  gracia»  la  elegancia  personificadas ,  y  sÍq 
haber  perdido  su  primitiva  sencillez  y  candor,  un  enten- 
dimiento claro  y  cultivado.  Dos  años  de  educación  esmera-» 
da  y  de-estudio  habían  llevado  á  cabo  este  prodigio ;  y  lo 
que  mas  me  ha  llegado  al  corazón ,  es  que  se  me  ha  figu- 
rado que  el  deseo  de  parecerme  bien  ha  tenido  alguna 
parte...  no  lo  puedo  dudar. 

Car.  Es  posible? 

Vix.  Sí ;  eso  y  y  la  bondad ,  el  esmero  de  tu  tia... 

Car,  Es  mi  prima?  Isabel? 

Viz.  La  misma. 

Car.  Y  piensas  en  casarte  con  ella  ?  Tú,  joven  y  ric^y  de  ¡lus- 
tre cuna. 

Viz.  Y  por  qué  no? 

Car.  Ali!  querido  vizconde,  nunca  me  hubiera  atrevido  á 
desearle  á  mi  prima  un  enlace  tan  ventajoso.  Debo  sin 
jembargOy  franquearme  contigo.  MI  tío,  á  quien  el  traba- 
jo y  el  comercio  han  elevado  á  una  fortuna  colosal ;  mi 
lio  y  que  es  en  el  dia  uno  de  los  primeros  negociantes  de 
Madrid ,  ha  empezado  su  carrera  por  ser  en  Sevilla  mozo 
de  una  tienda ,  y  nada  mas. 

Vis.  No  lo  sabia,  y  ahora  no  me  perdonaré  nunca  de  fiaber- 
me  reído  de  él:  para  empezar  de  ese  modo  y  acabar  asi, 
es  preciso  algún  mérito  indudablemente.  En  adelante  le 
respetaré. 

Car.  Esa  circunstancia  no  altera  tu  resolución?  . 

Fiz.  Te  chanceas?  no  somos  compañeros?  no  hemos  estu- 
diado juntos  ? 

Car.  Pero  tu  familia  acaso... 

Viz.  Mi  familia  piensa  como  yo.  En  el  día,  amigo  mió,  el 
comercio, la  industria,  la  riqueza,  el  talento,  la  cana, 
todas  son  aristocracias;  se  dan  la  mano.  Quién  gobernará 
mañana,  quién  mandará?  Un  grande,  un  procurador, 
tú,  yo,  si  nuestro  talento  nos  da  aptitud:  en  el  dia  no 
hay  mas  que  dos  clases  en  la  sociedad ;  los  que  tienen  edu- 
cación ,  y  los  que  no  la  tienen ;  esos  son  los  únicos  enlaces 
desiguales,  esos  son  los  desgraciados.  Por  consiguiente «  y 
gracias  al  mérito  que  se  ha  sabido  crear  tu  prima ,  no  es- 
tamos en  ese  caso ,  y  aquí  me  tienes  con  mi  pretcnsión, 
que  traía  escrita  por  mas  señas. 

Car,  Querido  amigo  I 

Viz.  Espero  que  mi  ejemplo  te  anime,  y  que  lanzarás  lejos 
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de  ti  esas  ideas  melancólicas  y  sombrías...  haz  como  yo, 

una  buena  elección  y  una  buena  boda.  Eso  te  distraerá. 
Car,  Yo?  qué  diferencial  es  imposible...  (6*tap.tran(io.)  no 

hay  felicidad  para  mí. 
Viz,  Y  por  qué? 
Car,  Aht  si  supieses...  si  yo  pudiera  confesarte...  Silencio ! 

(Mirando  á  la  puerta,)  aquí  tienes  á  mi  familia...  te  4ejo 

con  ella. 

ESCENA  V. 

DO!f  COSME.  DOÑA  ÁSk,  EL  VIZCONDE.  CARLQS. 

Ana.  Mil  perdones,  vizconde;  le  he  hecho  ¿  ust^d  aguar- 
dar... no  esperaba  visitas  tan  t^prano... 

Viz.  Efectivamente;  yo  soy  el  que  debo  disculparme... 

Ana,  Todo  lo  contrario :  nos  trata  usted  como  amigos.  JA} 
esposo  me  lo  decia  ahora  mismo;  debemos  estar  agrade- 
cidos... 

Viz,  Señor...! 

Cos,  Usted  es  muy  amable.  (Es  mucha  muger ;  ella  me  hace 
decir  siempre  mil  líndeazs ,  sin  que  ¿mí  me  Cjueste  tra- 
bajo pensarlas.) 

Ana,  A  Dios ,  Carlos;  ( Viendo  á  Cario»  quf  ha  cogido  su 
tomhrero*,)  ayer  te  esperábamos  para  comer ,  y  no  viniste; 
nos  tuviste  con  cuidado. 

Car,  Querida  tia  I  ♦ 

Cos,  No  te  lo  decia  yo?  {A  Carlos,)  Maldito  ai  yo  te  entiendo 
jamás.  Lo  mismo  que  por  la  noche :  yo  contaba  contigo  ' 
para  que  la  acompañases  al  baile...  junada. 

Car,  Me  fue  imposible. 

Cos,  Imposible!  Y  poco  después  doy  el  brazo  á  mi  muger, 
que  iba  hecha  un  cielo  por  cierto,  y  me  veo  al  caballerito 
á  diez  pasos  de  nosotros  en  medio  de  la  call#,  con  el  agua 
que  caia ,  viéndola  subir  al  coche.  Y  todo  para  qué  ?  para 
irse  luego  con  el  señor  vizconde  á  suspirar  y  gemir  á  la 
ópera. 

Car,  No  lo  creáis. 

Ana.  Y  aun  cuando  eso  fuese...  (Esforzando  unH  sonrisa,) 
qué  habría  de  malo  ?  me  crees  tan  severa  por  ventura  T 
Carlos  y  en  siendo  tú  feliz,  no  deseo  yo  otra  cosa.  Esas  son 
cuentas  (Señalando  al  vizconde,)  por  consiguiente  del  se- 
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ñor ;  ahora ,  en  teniendo  penas ,  las  reclamo ;  tengo  de- 
recho á  ser  tu  conGdenta;  este  es  el  privilegio  de  las  tías; 

DO  si;* ven  para  otra  cosa. 
Car.  Señora! 
Cos.  Asi,  asi;  si  has  de  ser  el  hijo  de  la  casa:  en  atención  á 

que  yo  no  he  tenido  ninguno  de  mi  muger ,  lo  cual  no  es 

culpa  mia. 
Ana.  Cosme! 

Coi,  Lo  digo  y  poirque  pudiera  creerse... 
Ana.  Vizconde,  nos  hará  usted  e!  {Apresterándose  á  Ínter '^ 

rumpirle.)  favor  de  comer  hoy  con  nosotros? 
Viz.  Señora  y  será  para  mi  una  felicidad. 
Coi,  Bueno;  é  irán  ustedes  hoy  al  teatro.  Supongo,  Carlos, 

que  hoy  acompañarás  á  tu  tia. 
Ana.  Acaso  tendría  mas  fusto  en  ir  á  la  ópera ;  yo  no  voy  á 

la  ópera  esta  noche. 
Car.  Seguramente  no  lo  cree  usted  como  lo  dice. 
Cos.  Me  alegro,  porque  en  la  ópera...  francamente,  me 

duermo. 
Ana.  Carlos,  quieres  decir  que  vayap  por  un  palco? 
Car.  Iré  yo  mismo,  si  usted  gusta. 
Viz.  Abajo  tengo  mi  coche;  puedo  llevarte. 
Car.  Y  tu  pretensión?  (Bajo  al  vizconde.) 
Viz.  No  me  atrevo  delante  de  tu  tio.  [Bajo  á  Cítrloi.) 
Cor.  Vamos,  pues. 
Viz,  Creyendo  que  no  estarla  usted.  [A  doña  Ana.)  visible 

tan  temprano,  me  había  tomado ,  señora ,  la  libertad  de 

escribir  á  usted. 
Cos.  Eh  ? 
Viz.  Y  á  usted,  señor  don  Cosme,  acerca  de  un  asunto  que 

me  interesa  sobremanera. 
Cos.  Asunto  para  mi  ? 
Viz.  Quiero^  pues,  dejar  á  ustedes  en  libertad  para  que  lo 

piensen  detenidamente.  Ahi  está;  á  mi  vuelta  sabré  la 

respuesta.  Vamos. 

ESCENA  Vf. 

DO^A  ANA.   DON  COSME. 

Ana.  Qué  significa  esto? 
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Cos.  Para  tí  es  el  sobre :  no  acostumbro  á  leer  las  cartas  de 
mi  muger;  dicen  que  es  malo. 

Ana.  Qué  es  esto?  quién  hubiera  (Con  alegría.)  imaginado? 
pide  !a  mano  de  Isabel. 

Cos.  Oiga  I  {De  mal  humor.) 

Ana.  No  te  llena  de  gozo  como  (Asombrada,)  á  mi  la  idea  de 
un  enlace  tan  ventajoso? 

Cos.  Maldito  I 

Ana.  Y  por  qué?  % 

Cos.  No  te  diré  que  tengo  antipatía  á  los  señores,  esto  sería 
una  necedad,  porque  al  fin  un  hombre  vale  siempre  tan- 
to como  otro  hombre.  En  todas  las  ciases  hay  hombres  de 
mérito;  y  en  resumrdas  cuentas,  no  es  culpa  £uya  si  es 
vizconde ;  pero  sí  te  diré  que  mí  sobrina  puede  contar  con 
un  dote  de  veinte  y  cinco  mil  duros  lo  menos ,  que  le  ten- 
go apartado;  y  pardiez!  que  no  me  he  tomado  yo  el  tra- 
bajo de  atesorarlos  para  enriquecer  á  un  estraño. 

Ana.  Es  que  el  vizconde  es  rico. 

Cos,  Él  ú  otro ,  qué  mas  me  dá?  na  es  nno  de  los  mros ,  y 
yo  quiera  que  lo  que  he  ganado  con  él  sudor  de  mi  fren« 
te  no  salga  de  la  familia ;  es  suyo ,  les  pertenece,  y  lo  ten- 
drán :  no  conozco  mas  que  un  marido  que  pueda  conve- 
nirle á  Isabel;  Carlos,  mi  sobrina. 

Ana.  Carlos? 

Cos.  Dónde  hay  un  muchacho  mas  honrado,  de  mejor  ín- 
dole, mas  juicioso,  mas  valiente?  No  quieres  que  dé  Isa- 
bel á  mi  sobrino  I 

Ana.  Sí ,  esposo  mío ,  sí ;  me  parece  muy  natural ,  ( pobre 
Carlos)  pero..;  .         • 

Cos.  Pero,  pero...  qué  diablos  de  objeciones  me  vas  á  ha-^ 
cer  ?  Es  posible  que  en  quedándonos  solos  siempre  has  de 
hacer  la  oposición !  Solo  delante  de  gentes  eres  ministe- 
rial. Pues ,  no  hay  mas;  ese  ha  sido  siempre  mi  plan  ,  y 
si  no  te  lo  he  dicho  antes,  es  porque  hace  tiempo  que  he 
notado  una  cosa  que  me  aflige  por  cierto. 

Ana.  Qué  cosa  ?  « 

Cos.  Tú  sabes  cuánto  quiero  á  Carlos ;  es  mi  consuelo ,  mi 
apoyo;  después  de  tí,  es  la  persona  que  mas  quiero  en  el 
mundo.  Ya  se  vé,  como  tú  eres  buena  y  amable,  le  quie- 
res porque  yo  le  quiero,  por  darme  gusto,  pero  no  es  eso 
lo  que  yo  quisiera. 

^  na.  Qué  dices?  ^ 
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Cos,  En  una  palabra ;  te  cuesta  trabajo;  do  parece  sido  qoo 
tienes  miedo  de  agasajarle»  de  maoifestarle  cariño  I  A  ?e« 
ees  le  tratas  con  curaplimieotOy  y  aun  á  veces  mal ;  si  fe- 
ñor,  mal. 

Ana.  Yol 

Cos,  Te  lo  probaré ;  por  ejemplo.  No  pudiendo  yo  abando- 
nar mi  casa  y  mis  negocios ,  deseaba  que  ¿1  te  hubiese 
acompañado  en  tu  viaje;  tú  preferiste  ir  sola  coa  tu  sobri- 
na y  una  d(y^cella.  Yo  no  te  quise  contradecir,  pero  fue 
para  mí  un  sentimiento ,  y  para  él  también.  . 

Ana.  Para  él? 

Coi.  Voto  va  t  él  no  gasta  parola ;  no  dice  frases,  podi^  ^a- 
da;  pero  all¿  en  sus  adentros,  ya  sé  yo  que  nos  quiere... 
á  los  dos.  Mientras  yo  he  estado  malo,  él  se  ha  puosio  á 
dirigir  la  casa ;  y  pardiez  I  aunque  no  era  esa  su  carrera, 
lo  hacia  mejor  que  yo;  mejor :  al  cabo  tiene  sobre  mi  la 
ventaja  de  la  poca  edad,  de  la  actividad...  y  qué  ido! 
Pues  y  para  contigo?  no  digo  nada.  Siempre  á  tus  órde- 
nes: se  dejaría  él  malar  por  alcanzarte  un  billete  para  la 
ópera  ó  para  un  baile.  Y  eso ,  eso  es  lo  que  necesitamos 
para  ser  felices ;  eso  vale  algo  mas  que  un  estrano ,  que 
un  desconocido.  Está  resuelto ;  y  supuesto  que  hemos  ha« 
blado  de  esto ,  hoy  mismo  es  preciso  que  empieces  ti  darle 
á  conocer  nuestros  planes. 

Ana.  Yol  (Turbada.) 

Cos.  Tú.  Quién  mejor?  Él  no  se  opone  nunca  á  toa  deseos; 
á  ti  te  será  mas  fácil  que  á  nadie  persuadirle. 

Ana.  Probaré  al  menos.  (Turbada.) 

Coi.  Es  preciso;  si  no  creeré  que  tienes  un  ínteres  decidido 
en  proteger  al  vizconde. 

Ana.  Pudieras  creer...? 

Cos.  Oh  I  Sí ;  tú  siempre  te  has  inclinado  á  los  señores;  ya 
se  vé,  la  cabra  tira  al  monte.  Pero  yo,  que  no  tengo  nada 
que  ver  con  ellos... 

Ana.  Esposo  m  io ! 

ESCENA  VII. 

mcHOS.  CARLOS  pensaHvo ,  y  hacia  el  fondo. 

Cos,  Ahí  le  tienes;  siempre  pensativo ;  siempre  triste.  Qué 
diablos  tiene?  Garlos ... 
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Car.  Ah  I  tío.  (Volviendo  en  #í.) 

Cos,  Acércate;  tu  tía  tiene  que  hablarle. 

Car,  De  veras?  aqui  estoy.  [Con  viveza.) 

Cos.  Hola !  parece  que  eso  te  ha  (Sonriéndoee,)  sacado  de  tu 
letargo.  Yo  tengo  que  dar  algunas  instrucciones  á  mi  ca- 
jero y  que  marcha  dentro  de  poco. 

Car,  Lo  sé.  Para  esa  empresa  que  piensa  usted  establecer 
en  la  Habana. 

Cos,  Precisamente. 

Car,  Bonita  especulación ;  bien  manejada  sobre  todo. 

Cos,  Asi  lo  espero.  Pero  tengo  entre  manos  otro  proyecto 
por  acá  que  me  interesa  mas...  aqui  nos  estábamos  ocu- 
pando de  él...  pienso  en  tu  porvenir ,  en  tu  felicidad.-  Mi 
muger  te  contará.  Ahi  te  quedas ,  pues  y  charlen  uste- 
des. {Vase.) 

£SC£NA  VIH. 

DONA  ANA.  CARLOS  üsombrodo  y  siguiendo  con  los  ojos 

á  su  lio. 

Car.  Qué  tiene  mi  tío  ? 

Ana,  Qué  tiene  ?  Carlos ,  quiere  casarte. 

Car.  Ah*!  Eso  llama  él  mi  felicidad  ?  Espero  que  no  trataran 
de  hacerme  feliz  á  pesar  mió ,  y  como  yo  no  be  de  con- 
sentir... 

Ana.  Cómo?  sin  conocer  á  la  que  te  destinan? 

Car.  No  dudo  que  será  rica ,  joven  ,  (Amargameníe.)  ama- 
ble; en  una  palabra,  perfecta.  Pero»  sea  quien  fuere, 
desde  ahora  rehuso  todo  partido.  Ni  amor ,  ni  matrimo- 
nio... jamás.  Bien  estoy  asi. 

Ana.  Tan  feliz  eres  I 

Car.  Feliz  yo?  Soy  el  mas  desdicbadode  todos  los  hombres* 

Ana.  Por  qué  ?  ( Con  viveza.) 

Car,  Ni  lo  sé.  Una  Gebre  lenta  me  coq^ume  y  me  mata ;  sin 
esperanza ,  sin  porvenir ,  esta  vida  que  empiezo  ahpra  á 
recorrer ,  me  parece  acabada  para  mi. 

Ana.  Quién ,  sin  embargo ,  pudiera  tener  esperanzas  mas 
lisonjeras?  Estimado ,  querido  de  todos,  la  fortuna  % 
llama...  la  gloria  acaso ,  los  honores. . 

Car.  Gloria  I  Honores  t  Y  para  qué  ?  A  quién  puedo  ofrecer 
esos  l>ienes?  Quién  se  interesa  por  m<? 
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Ana,  Quién  ?  nosotros ,  Carlos ,  no  somos  nadie  tos  parien- 
tes, tus  amigos? 

Car.  Sí;  yo  lo  sé,  todos  ustedes  me  quieren... 

Ana,  Pues  si  lo  sabes,  por  qué  hablar  así?  no  me  toca  á  mi, 
lo  sé,  aconsejarle.  Pero  si  mi  edad  me  priva  de  ese  dere- 
cho, mi  cariño,  acaso  me  ie^a.  Vamos  á  ver;  confiámeio 
todo;  soy  tu  tia,  tu  amiga. 

Car.  Bien...  si...  su  confianza  de  usted  obliga  la  mia.  Usted 
sola- conocerá  mi  situación.  Amo,  pero  sin  esperanza  de 
ser  amado,  mas  sin  querer  serlo  jamás;  porque  si  lo  fuese 
huiría  al  fin  del  mundo. 

Ana.  Insensato !  Has  podido  dar  entrada  en  tu  corazón  á 
ana  pasión  culpable. 

Car.  Culpable?  quién  lo  ha  dicho? 

Ana.  Las  penas  que  sufres,  porque  un  amor  puro  y  legíti- 
mo no  proporciona  mas  que  felicidades.  Pero  vuelve  en  tí, 
reflexiona  adonde  puede  conducirte  un  amor  semejante. 

Car.  Ah!  nunca  ha  amado  usted  cuando  me  hace  esa  reflec- 
8Íon:  adonde  puede  conducirme?  á  amar,  á  sufrir,  y  esos 
tormentos  mismos  constituyen  la  felicidad  de  mi  existen- 
cia. Lejos  de  evitarlos,  los  busco,  los  deseo  y  últimamen- 
te,  mi  tío  lo  ignora:  me  habían  ofrecido  un  destino,  no 
buen  destino;  lo  he  rehusado;  era  preciso  alejarm^de  ella, 
era  forzoso  salir  de  Madrid. 

Ana,  Ahí  está  en  Madrid?  (Conmovida.) 

Car.  En  Madrid! 

Ana.  Y  no  has  pensado  nunca  en  su  tranquilidad ,  qne  po- 
días perturbar...  en  su  vida,  que  podías  llenar  de  amar- 
gura... 

Car.  Ah!  señora,  si  ese  amor  tan  dulce  á  la  par  y  tan  cruel 
pudiese  alterar  su  tranquilidad...  si  yo  pudiese  creerlo... 
Es  imposible,  su  virtud  la  coloca  sobre  mí,  y  á  Dios  gra- 
cias, yo  soy  solo  desgraciado. 

Ana.  Si  lo  eres,  es  porque  quieres,  porque  te  entregas  sin^ 
defensa  al  peligro,  en  lugar  de  huir  de  él,  ó  de  arrostrar- 
le. Yo  no  soy  mas  que  una  muger,  y  harto  débil  sin  duda, 
pero  si  algún  día,  por  mi  desgracia,  tuvieseque  lucharcon 

^  sentimientos  semejantes  á  los  tuyos,  lejos  de  ceder  á  ellos 
cobardemente,  moriría  tal  vez  pero  triunfaría  Tendrás  tú 
menos  valor?  tendré  que  darle  yo  lecciones  de  valor  y  de 
energía?  Vamos,  Carlos,  amigo  mío,  créeme;  no  hay  sen- 
timiento por  profundo  que  sea,  quela-razon  no  pueda 
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subyugar,  ni  desgracia  tan  grande  que  no  pueda  soportar 
y  vencer  nuestro  corazón!  Yo  te  ofrezco  mí  apoyo,  mí 
ausiiio,  y  si  eres  lo  que  yo  creo,  si  eres  digno  de  mi  apre- 
cio, tú  seguirás  mis  consejos. 

Car,  Bien.  Hable  usted. 

Ana.  Tu  tio  quiere  casarte  con  Isabel. 

Car,  Isabel,  mi  prima ,  imposible,  la  quiere  otro^  el  vizcon- 
de mi  amigo. 

^ na.  Es  preciso  persuadírselo  á  tu  tio. 

Car.  Lo  haré. 

Ana.  Otros  partidos  habrá. 

Car.  Jamas  para  mí:  lo  he  jurado.  Nada  espero  de  la  que 
amo ,.  pero  le  conservaré  siempre  entero  este  amor  que 
ella  ignora,  y  unos  juramentos  que  no  ha  recibido. 

Ana.  Enhorabuena.  Hay  otro  medio  que  asegurará  tu  tran- 
quilidad, y  la  suya  tal  vez...  ese  destino  que  te  han  ofre- 
cido, y  que  te  aleja  de  Madrid,  es  preciso  aceptarle. 

Car.  Privarme  de  su  presencia?  de  mi  felicidadl  qué  le  he 
hecho  yo  á  usted  para  que  me  dé  un  consejo  de  esa  es- 
especie.^ 

Ana,  Sin  embargo,  e3  preciso  seguirle;  soló  asi  puedes  con- 
servar mi  amistad :  elige. 

Car,  Jamas. 

Ana.  Caballero,  le  creí  á  usted  digno  de  mis  consejos,  le  de- 
jo á  usted  abandonado  á  sí  mismo;  nada  tengo  que  decirle. 
[Carlos  se  aleja  ,  echa  una  mirada  al  salir  á  doña  Ana, 
que  no  le  mira;  suspira  y  sale.)  Ah!  qué  mal  proceder! 

ESCEIÍA  IX. 

DOÑA  ANA. 

Por  qué  me  inquieta  su  partida?  desterremos  para  siempre 
su  memoria:  quiero^  sí:  no  [Se  sienta.)  puedo...  presente 
le  temo ;  ausente,  le  echo  menos ,  al  verle  me  sonrojo,  su 
nombre  me  hace  temblar.  Sin  embargo,  nunca  me  ha  di- 
cho que  yo...  debiera  ignorarlo.  Ah!  Dios  mío!  Dios  mío! 
Dame  fuerzas  para  resistir;  protégeme  contra  mi  misma. 
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ESCENA  X. 

DOXA   ANA.   DON  COSME. 

Coi.  Vamos,  (Al  paño.)  qué  niñerías  son  estas? 

Ana.  Mi  mraido! 

Cos.  (Hablando  consigo  mismo.)  Los  hombres  han  de  ser 
hombres? 

Ana.  Qué  hay? 

Cos,  Don  Jorge,  mi  cajero,  que  cuando  yo  !e  estoy  hablan-!- 
do  de  vinos  de  Málaga,  de  azúcar  y  de  café,  da  en  la  gra- 
cia de  enlernecerse,  casi  iba  á  llorar. 

Ana.  Por  qué?  • 

Cos.  Ni  me  escuchaba  pensando  en  su  muger  y  éti  áu  hijo. 
Qué  diablos?  es  preciso  estar  en  lo  que  se  hace;  ademas 
que  hay  tiempo  para  todo.  Yo  no  digo  que  no  sea  ano 
sensible,  pero  á  ciertas  horas,  acabados  los  negociÓÉ.  Aquí 
me  tienes  á  mi;  ya  estoy  libre.  Y  qué?  has  visto  á  Garlos? 
Cuándo  es  la  boda?  Está  ya  decidido? 

Ana.  No  del  todo,  (Turbada.)  pero  espero  que... 

Cos.  Eso  es  otra  cosa,  (Alegremente.)  con  tal  qoe  al  tfn  se 
verifique  y  si  ellos  no  tienen  prisa  yo  tampoco,  gráCíks  á 
una  idea  que  me  ha  ocurrido. 

Ana.  Cuál? 

Cos.  La  ausencia  de  don  Jorge  me  va  á  sobrecargar  de  ne- 
gocios, y  he  pensado  en  agregarme  mi  sobrino,  que  pre- 
cisamente está  desocupado. 

Ana.  Dios  mío!! 

Cos.  Me  le  asocio;  vivirá  con  nosotros,  al  lado  de  sa  prima, 
de  su  futura,  no  se  separará  ya  nunca  de  nosotros. 

Ana.  Soy  perdídall  Y.crees  que  lo  aceptará? 

ro«.  Estoy  seguro;  por  darme  gusto,  me  ayudará  i  llevar 
mi  casa,  me  servirá  de  compauia  continuamente,  y  en 
mis  ausencias  no  te  quedarás  tú  sola ,  él  te  distraerá,  te 
consolará,  ahora  sobre  todo,  has  dado  también  en  la  ftor  de 
hacer  la  sentimental,  y  de  estar  siempre  mala,  y... 

Ana.  Es  verdad,  pero  creo  que  me  aliviaría  mucho  si  tovie- 
res  la  bondad  de  concederme  lo  que  tantas  veces  le  he  pe- 
dido. 

Cos.  Cómo?  (Admirado.)  Ese  proyecto  de  que  me  volvis- 
te á  hablar  el  otro  día? 
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j4na.  Precisamente.  Déjame  salir  de  Madrid  y  déjame  ir  á 
pasar  algunos  meses  á  nuestra  hacienda  de  Andalucía. 

Cos.  Qué  diablo  de  ideal  Es  que  cuando  las  mugcres  se  em- 

•  peñan  en  una  cosa.  Desde  que  empezó  el  invierno  le  ha 
tomado  una  afíccion  al  campo!  Yaya,  seuorl  Ya  van  cuatro 
veces  que  viene  con  la  misma  canción,  y  en  qué  tiempo... 
hágame  uste^d  el  favor. 

Ana,  No  me  importa.  Todas  las  estaciones  me  son  ¡guales. 

Cosques  á  mí  no.  Acaso  puedo  yo  estar  separado  todo  el 
aiio  de  ti.'  Pues  qué,  se  me  ha  olvidado  ya  el  verano?  Mí 
sobrino  y  yo,  aqui  solos,  ni  sabíamos  qué  hacernos ,  ni... 
en  este  caserón  que  me  parece  mayor  todavía  cuando  tú 
no  estás.  Adiós  sosiego/y  felicidad,  y...  no  parece  sino  que 
te  lo  llevas  todo  contigo. 

Aña,  Pues  bien,  vente  conmigo.  [Enternecida.) 

Cos.  Contigo?  Ya  se  ve  que  iria,  si  pudiera,  pero  y  mi  co- 
mercio, y  lá  casa?  Oh!  no,  no,  no.  Yo  no  puedo  apar- 
tarme de  mi  casa,  y  después  de  haber  trabajado  todo  el 
día,  necesito  verte  á  mí  lado,  y  hablar,  y...  Esto  me  dis- 
trae, me  alegra,  en  una  palabra,  te  necesito,  no  puedo  vi- 
vír  sin  tí,  es  imposible. 

Ana.  Sin  embargo^si  me  quieres,  acabarás  por  concederme 
lo  que  te  pido:  padezco  aqui  demasiado. 

Cos.  Si  fuese  por  tu  salud  no  vacilarla;  pero  precisamente  los 
médicos  han  dicho  que  no  te  conviene. 

Ana.  No  importa;  déjame  partir. 

Cos.  Pero  quién  diablos  le  echa  dé  aqui?  Qué  te  obliga? 

Ana.  Es  preciso. 

Cos.  Y  por  qué?  sepamos. 

Ana.  Querido  esposo,  no  tienes  bastante  confianza  en  ta  mn- 
gerpara... 

Cos.  Confianza?  ilimitada. 

Ana,  Entonces  no  me  preguntes  mas,  fiate  de  mí,  y  déjame 
partir. 

Cos.  No,  pardiez!  no ;  mil  veces  no.  Maldito  si  comprendo 
un  empeño  semejante;  preciso  hay  algo  aqui.  Óhl  yo  ló  sa- 
bré; quiero  saberlo;  lo  exijo. 

Aña.  Imposible. 

Cos.  Con  que  hay  algo?  Y  nó  to  sabré?  Pues  brelí ,  no  conce- 
do nada ,  té  no  separarás  dé  mí. 

Ana.  Dios  mío!  [En  la  mayor  iurbátion.)  no  queda  ningún 
medio,  que  yo  sepa  al  menos. 
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Cas,  Qué  dices? 

Ana,  Que  sometida  á  tí,  á  mis  deberes,  he  creído  iK)r  espa« 
cío  de  mucho  tiempo  que  do  había  cosa  en  el  mundo  age- 
na  de  ellos  que  pudiese  hacerme  impresión;  me  he  equi- 
Tocado.  Hay  sentimientos  que  no  dependen  de  nuestro 
corazón  ni  de  nuestra  voluntad,  que  nacen  á  pesar  núes* 
tro,  y  contra  los  cuales  no  hay  defensa ,  «porque  cuando 
una  empieza  á  temerlos  han  echado  ya  raipes. 

Coi,  Cómo? 

Ana,  No;  no  es  decir  que  debas  alarmarte,  ni  que  esW  co- 
razón haya  dejado  nunca  de  ser  tuyo ;  es  tuyo  ,  sí ,  por 
deber,  por  gratitud,  por...  y  á  Dios  gracias  soy  digna  de 
ti ,  nada  tengo  que  echarme  en  cara,  pero  acaso  no  pudie- 
ra decir  siempre  otro  tanto.  Tú  eres  mi  mejor  amigo ,  mi 
guia,  ihí  protector...  permíteme  que  ceda  á  unos  temores 
■  infundados  acaso,  pero  suscita  en  mi  la conctoncia  de  mis 
deberes  y  el  cariño  que  te  tengo. 

Cas,  Santo  Dios!  Qué  acabo  de  oir?  Amarías  á  otro? 

Ana,  No,  no;  pero  temo...  (Bajando  los  ojos.)  No  sabe...  no 
lo  sabrá  jamás.  (Con  viveza.)  y  para  afianzarlos  mas, 
quiero  huir. 

Cos.  Y  ese  hombre  quién  es?  Quién? 

Ana.  Qué  te  importa? 

Cos.  Y  por  qué  le  amas? 

Ana.  No  he  dicho  eso. 

Cos.  Pero  yo  lo  sé,  lo  creo,  estoy  (Fuera  de  si,)  seguro, 
era  preciso  haberlo  impedido,  no  haberlo  sufrido  JS'» 
más ,  dominarse ,  vencerse ;  siempre  es  uno  dueño  de 
sí  mismo. 

Ana,  Lo  eres  tú  en  este  momento? 

Cos,  Voto  val  Eso  es  otra  cosa !  no  es  amor  lo  que  yo  tengo, 
es  ira,  es  rabia;  contra  tí;  contra  todo  el  mundo. 

Ana,  Qué  mas  he  podido  hacer  yo  sin  embargo?  He  hecho 
mal  en  confiarme  á  ti?  en  recurrir  á  mi  marido?  en  implo- 
rar su  protección? 

Cos.  No,  no  eso;  no,  has  hecho  bien,  sí.  Yo  soy  quien  pier- 
do la  cabeza...  aunque  jamás  se  haya  hecho  á  un  mari- 
do semejante  confesión,  te  creo,  eres  virtuosa,  te  estimo, 
te  respeto.  A  él  solo  es  á  quien  aborrezco.  Cómo  se  llama? 
quién  es?  nómbramele,  su  nombre.  Obi  estoy  seguro  de 
que  le  conozco,  de  que  le  detesto,  de  que  le  he  abominado 
siempre,  y  si  le  encuentro... 
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*  ESCENA  XI. 

DICHOS,  rodríguez. 

Rod,  £1  señor  vizconde  de  Míralta.  (Anunciando.) 

Ana.  El  vizconde!  Ahí  Dios  miol  vendrá  por  la  respuesta. 

Cos.  En  eso  estamos  p.ensando.  Que  se  vaya! 

Ana.  Qué'  haces?  Una  grosería,  imposible,  pero,  cómo  reci- 
birle ahora,  cómo  disculpar...  En  este  momento,  suplíca- 
le que  espere  en  la  sala,  (^á  Rodríguez.)  Dile  que  voy  allá, 
que  una  ocupación...  que  me  estoy  vistiendo. 

Rod.  Bien,  señora,  bien.  (Vase.)' 

Cos.  Cuántos  cumpIimiento&  para  un  vizconde!  (Ahí  qué 
ideal  si  fuese...  losábanos...  Él  es,  si,  estoy  seguro,  se- 
guro.) 

Ana.  Qué  tienes? 

Cos.  Nada,  absolutamente  nada,  déjame,  éntrate  ahí.  {Doña 
Ana  va  á  salir  por  la  puerta  del  foro,  don  Cosme  señalan^ 
dote  la  de  la  derecha.)  No,  ahí,  á  tu  cuarto. 

Ana.  Pero  qué  significa  esto? 

Cos.  Quiero  que  me  deje  usted,  (Conteniendo  su  cólera.)  lo 
exijo;  lo  mando. 

Ana.  Ah!  me  haces  temblar;  obedezco,  obedezco. 

ESCENA  XII. 

DOíí  COSME. 

Sí ,  sí ,  es  él ,  debe  ser  él ,  yo  lo  sabré :  le  insultaré  deljinte  de 
todo  el  mundo,  si  es  preciso,  le  preguntaré  por  qué  quiere 
á  mi  muger,  por  qué  es  correspondido.  Oh!  no  temo  el 
ruido ,  me  es  igual,  necesito  escándalo;  y  si  se  ofende,  le 
mataré,  ó  me  matará  él  á  mí.  Está  en  mi  casa,  está  aquí, 
espera  á  mi  muger.  No  será  ella  quien  reciba  su  visita:  yo,« 
yo.  [Da  un  paso  para  salir  y  y  entra  Carlos.)  Mi  sobrino? 


Tomo  ir.  30 
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ESCENA  XIII. 

CÍRtOS.  DON  COSIWE. 

Co$.  Cielos  1 

Car.  Qaé  tiene  usted? 

Cos.  Oh!  Cómo  deseaba  verte  y  abrazarte...!  A  Dios»  á  Dios. 

Car.  Adonde  va  nstcd? 

Coi.  A  vengarme. 

Car.  Be  quién?  Por  Dios  modérese  usted,  no  dé  usted  una 
campanada,  no  provoque  un  escándalo.  Quién  le  ha  ofen- 
dido? Hable  usted. 

Cos.  Ab!  bien  quisiera;  pero  no  puedo,  no  me  atrevo...  sí 
bien ,  á  quién  pediré  consejo?  á  quién  confiaré  mis  penas, 
sino  á  mi  mejor  amigo. 

Car.  Penas!  Y  quién  las  causa? 

Cos,  Quién  sino  la  persona  que  amo  mas  en  el  mundo...?  mi 
muger!  Tú  sabes  si  la  quiero...?  Pues  bien...  en  este  ma- 
trimonio ,  en  esta  intimidad  nunca  he  tenido  un  solo  ins- 
tante de  completa  felicidad...  nunca  he  podido  mirarla  oo^ 
mo  mi  igual...  No  sé  qué  especie  de  respeto  y  de  superio- 
ridad me  aleja  de  ella  y  me  impone...  Ni  á  amarla  me 
atrevo...  y  por  colmo  de  mi  desgracia...  yo  mismo »  á  pe- 
sar del  estudio  que  ponia  en  agradarme,  he  conocido  mil 
veces  que  no  es  dichosa ,  que  se  avergüenza  en  el  mundo 
de  su  marido... 

Car,  Qué  dice  usted? 

Cos.  Sí,  y  esa  es  mi  desesperación,  el  haber  de  conocer  yo 
mismo  que  le  soy  inferior,  que  no  la  merezco...  Por  qué 
la  han  sacrificado...?  Por  qué  me  la  han  vepdido?  Yo  hu- 
biera encontrado  entre  mis  iguales  una  companera  educa- 
da como  yo ,  una  muger  de  mi  dase  que  nunca  me  hubie- 
ra despreciado. 
JOár.  Qué  idea! 

Cos.  Que  me  hubiera  estimado  y  respetado ,  querido  tal  vez. 

Car.  Y  qué  puede  usted  pedirle  á  la  que  ha  escogido?  Pue- 
de usted  dudar  por  ventura  de  su  cariño? 

Cos.  Sí,  Carlos,  sí;  dudo:  hoy  dudo;  ni  como  pudiera  ser 
de  otra  manera?  Me  contemplo  á  mí  mismo,  y'mé  hago 

.  justicia.  En  esa  sociedad  que  la  rodea  todos  tienen  otra 
educación,  otro  talento,  otro...  qué  sé  yol  No  son  todos 
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jóvenes  mas  amables  que  yo?  Voto  va  I 
Car,  Y  puede  usted  suponer  que  su  muger...  que  la  virtud 

misma  fuese  capaz  de  engañarle... 
Cos.  Engañarme  I  No...  es  eso  lo  que  quiero  4ecir..,  antes 
me  quejo  de  su  franqueza.  Por  qué  ha  lenido  tanta  con- 
flanza,  ó  por  quó  do  la  ha  tenido  coa^pleta?  Sí;  porque... 
ella  ha  sido,  (i  media  voz,)  ella  misma,  la  queme  ha  con- 
fesado... aquí...  ahora...  que  prefiere,  que  ama  á  o(ro. 
Car,  Qué  oigo?  Cielos  ^(FHera  deú,)  Y  lo  ha  sufrido  pistedt 

y  lo  sufre  usted  todavia? 
Cos.  Garlos ,  tú  que  hace  poco  me  encargabas  la  modera- 
ción... 
Car,  Es  que  yo  soy  quien  debe  castigar  semejante  ultraje. 
Cos.  Carlos,  amigo  mió!  (DeUniéndole.)* 
Car,  Déjeme  uáfed.  Estoy  furioso  I 
Cos.  No  saldrás  de  aqui...  lo  esijo;  lo  mando. 
Car.  Es  inútil...  su  nombre  nada  mas...  su  nombre. 
Cos.  Hé  ahí  precisamente  lo  que  yo  no  sé...  lo  qu£  se  ha 

negado  á  confesarme.  Pero  sospecho  que  es  el  vizconde. 
Car,  El  vizconde  I  • 

Cos.  A  eso  salla  cuando  has  entrado;  á  averiguarlo /á  ha- 
cérselo confesar  á  él  mismo. 
Car,  Qué  dipe  usted?  Iba  usted  á  comprometer  á  su  muger? 
Por  otra  parte  es  un  error.  El  vizconde  tiene  otras  miras, 
lo  opeo  al  menos...  Y  por  parte  de  mi  lia  qué  motivos  tie- 
ne usted  para  sospechar...? 
Cos.  Escucha...  es  un  hombre  á  quien  teme...  de  quien 
quiere  huir...  Y«  varias  veces  antes  de  ahora  me  bahía 
hablado  de  un  viage...  pero  de  una  manera  vaga ,  sin  in- 
sistir... Pero  hoy  ha  sido  con  empeño...  me  lo  ha  roga- 
do... al  instante,  dice...!  Preciso  es,  pues,  que  hoy  ml^ 
mo ,  esta  mañana ,  hace  poco,  la  presencia  de  alguien  ta- 
ya dispertado  esos  sentimientos  en  su  coraxon  y  la  haya 
decidido  á  hacerme  una  confesión  de  esa  especie. 
Car.  Cielos  I 
Cos,  Tú  sabes  acaso... 
Car,  No,  nada... 
Cos.  Pues  bien ,  yo  lo  sabré...  Preciso  será  que  me  lo  diga 

de  Lo  contrario,  infeliz...  No  me  conoce. 
Car.  Por  Dios,  cálmese  usled. 

Cos.  Dices  bien:  podría  echarlo  todo  á  perder,  conoieo 
que  yo  no  haré  mas  qne  desatinos.  Pero  tú ,  tú  que  eres 
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nuestro  amigo,  tú  tendrás  acaso  mas  ascendiente,  mas 
talento...  es  preciso  que  la  hables. 

Car.  Yol 

Co8,  Por  su  mismo  interés,  aconséjala  que  me  lo  diga,  si 
cede ,  no  hay  cosa  que  yo  no  pueda  hacer  por  ella ;  pero 
si  se  resiste ,  hazle  ver  que  la  paz  de  nuestro  matrimo- 
nio, que  nuestro  porvenir,  que  toda  nuestra  felicidad 
pende  solo  de  eso.  En  fin,  Garlos,  fío  en  ti,  arréglalo  lo 
mejor  que  puedas...  Me  lo  prometes?  si...?  áDios,  Gár* 
los,  á  Dios.  (Se  entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  YIV. 

cXrlos. 

No  puedo  esplicarme  lo  que  pasa  por  mi !  Pero,  á  pesar  mió, 
se  ha  deslizado  una  idea  en  mi  corazón,  una  idea,  que  me 
haría  el  mas  feliz  de  todos  los  hombres ,  ó  acaso  el  mas 
desgraciado.  No,  no,  no  es  posible...  no  quiero  pensar 

*  en  ello!  Yo  criminal?  Jamas ;  yo  propio  me  daría  el  cas- 
tigo. El  esceso  mismo  de  mi  felicidad  me  mataría!  (JTa  á 
salir  á  tiempo  que  entra  doña  Ana,)  Es  ella ! 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ANA.   CÍRLOS. 

Ana,  Yo  muero  de  impaciencia...  I  Mi  marido...  Es  preciso 

verle...  Cíelos!  Carlos!  (Dejándose  caer  sobre  un  iillon.) 

Dios  mío! 
Car.  Señora,  que  tiene  usted? 
Ana,  Nada...  no  quiero  nada...  quiero  estar  sola. 
Car.  Cómo  he  de  abandonarla  á  usted  en  ese  estado? 
Ana,  No  tengo  nada;  acababa  (Esforzando  una  sonrisa,)  de 

tener  con  tu  tic  una  csplicacion,  en  la  cual  la  razón  estaba 

sin  duda  de  su  parte. 
Car.  No  creo... 

Ana,  Quién  te  ha  dicho..?  (/I dmírarfa.) 
Car,  £1  mismo ,  que  acaba  de  confiarme  la  causa  de  sns 

penas. 
Ana,  A  tí...?  Santo  Dios!  (Conteniéndose  y  procurando  di^ 
5tmu^fifr.) Espero,  Carlos,  que  conociendo,  como  yo,  el 
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genio  de  tu  tio^  y  sus  arrebatos,  no  darás  crédito  á  ideas 
cuya  falsedad  no  tardará  él  mi^mo  en  conocer. 
Car.  Señora ,  solo,  creo  que  usted  merece  el^  respeto  del 

mundo  entero,  y  que  es  usted  la  misma  virtud. 
Ana.  Ab !  estoy  lejos  de  merecer  esos  elogios. 
Car.  Y  mucbos  mas  todavia. 
Ana,  Deque  lo  sabes? 

Car.  Todo  lo  demuestra...  todo  lo  prueba...  y  yo  por  mi 
parte  9  muy  otro  ya  de  lo  que  era  esta  mañana ,  probaré 
en  lo  sucesivo >  no  á  igualarla  á  usted,  eso  fuera  imposi- 
ble... pero  al  menos  á  imitarla,  á  seguir  de  lejos  sus 
buellas. 
Ana.  Qué  dices? 

Cdr.  Que  abora  ya  puedo  morir ,  be  agotado  en  un  solo 
instante  toda  la  felicidad  que  podia  esperimentar  en  la 
tierra...  nada  tengo  yaque  desear,  nada  que  envidiar.  Dí- 
game usted  solamente  que  mi  corazón  ba  adivinado  el 
suyo. 
Ana.  Abl  Habrá  vendido  [Levantándose  espantada)  mi  se- 
creto. .  ' 
Car.  No...  ese  secreto  le  pertenece  á  usted  todavia.  Nada 
ha  dicbo  usted;  nada  sé...  he  podido  equivocarme  en 
tanto  que  vuestros  labios  no  han  destruido  ni  confírnlado 
mis  sospechas,  pero  cual  fuere  su  fallo,  todo  lo  oMdaré^ 
lo  juro...  todo...  escepto  el  honor  y  la  gratitud. 
Ana.  Pues  bien,  pruébamelo. 
Car.  Dócil  á  las  órdenes  de  usted ,  las  espero. 
Ana.  Esta  mañana  me  decias:  aSi  fuese  amado^  huiría  al  fia 

del  mundo. 
Car.  Lo  he  dicho;  es  cierto. 
Ana.  Partid. 

Car.  Ahí  Qué  acabo  deoir?  (Arrojándose  hacia  ella.) 
Ana.  Ni  una  palabra  mas,  conozco  mis  deberes,  tú  conoces 
los  tuyos.  Cualesquiera  que  sean  mis  órdenes,  me  has 
prometido  obedecerme,  y  si  fueses  capaz  de  vacilar  un 
solo  momento,  dejarlas  de  ser  temible  para  mí. 
Car.  Obedeceré.  No  hay  sacrificio  que  no  me  sienta  capaz. 
Tengo  felicidad  bastante  ya  para  toda  mi  vida.  Mí  tío... 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS.  DON  COSME,  y  luego  EL  VIZCONDE  É  ISABEL. 

Cos.  La  has  hablado?  Las  has  {Á  Carlos,)  decidido  á do  te- 
oer  secretos  para  mi? 

Ana,  Sí ;  estoy  decidida !  todo  io  sabrás. 

Cos.  Ah  !  Querido  Carlos,  qué  agradecido  debo  estarte  I  En 
cambio  te  prometo  cuanto  exijas :  habla ,  dicta  condicio- 
nes. Sepa  yo  su  nombre,  y  consiento  en  todo... 

Ana,  Bien !  Tus  sospechas  se  habian  fijado  en  el  vizconde. 

Cos.  Cierto...  y  todavía. 

Ana,  Silencio:  ^étl  es.  (Entra  el  vizconde  dando  lu  mano  á 
Isabel,)  Para  probarte  hasta  qué  punto  estabas  é(}ofVóea- 
do ,  y  pat-a  desvanecer  completamente  en  ta  Imagbadon 
semejantes  ideas,  exijo  en  primer  lugar,  que  consíetitas 
en  su  boda  con  Isabel,  á  quien  ama ,  y  de  quien  es  atn&do. 

Cos,  Yo  consentir? 

Ana,  Empiezas  ya  á  faltar  á  tu  palabra? 

Cos.  No;  pero  eso  cs<iueuta  de  mi  sobrino,  á  quien  yo  lii 
destino ,  y  que  no  sufrirá  jamas ,  Según  cf  ecT.  [El  viteónde 
mira  á  Carlos ,  que  le  coge  la  mano  y  le  Iranquitixa,)^ 

Ana,  Carlos  me  ha  dado  ya  su  consentimiento.  Pregúntale 
sino. 

Coí.  Es  posible? 

Car,  Sí ,  querido  tio.  No  te  lo  dije?  {Bajo  al  vizconde.) 

Viz,  Queíido  amigo!  (i  Carlos,) 

Isa.  Carlos! 

Cos.  Y  tú  también  ?  Puesto  [A  Carlos,)  que  lo  he  prometi- 
do, y  que  se  abusa  de  esta  manera  de  mi  palabra. 

Car,  Para  hacer  felices  á  dos  amantes. 

Cos.  Enhorabuena ,  que  lo  sean ,  si  pueden.  Quedándome  tni 
sobrino,  me  consolaré..!  Es  eso  todo?  {A  doña  Awoh) 

Ana.  No ,  no  es  Isabel  la  única  persona  por  quien  tetogoque 
hablar.  Tengo  que  pedir  para  Carlos. 

Cos.  Y  por  que  no  habla  él  mismo? 

Ana.  No  se  atreve,  y  me  ha  dado  á  mi  ésa  comisión. 

Cos.  No  se  atreve...?  [Asombrado)  Qué  diablos? 

Ana,  Es  natural  que  á  su  edad  busque  medios  de  instruir- 
se ,  de  ver  mundo ,  hace  tiempo  que  tiene  proyectado  un 
viaje. 
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Cos.  Cómo?  Mas  viajes?  {Furioso.)  qué  quiere  decir  esto? 

Ana.  Hé  abi  lo  que  le  impedía  hablar ,  el  temor  de  incomo- 
darte ;  sin  embargo,  ese  es  el  secreto  que  le  hace  desgra- 
ciado >  y  si  le  quieres ,  no  te  negarás  por  mas  tiempo  á  sus 
ruegos,  y  á  los  mios. 

Car.  Si,  tio  mió;  es  preciso:  y  si  me  negáis  esa  gracia. 

Cos.  Te  atreverlas  á  maréharte  á  pesar  mío?  Cómo^  (Á  má" 
dia  voz.)  Carlos ,  quieres  abandonarme  ?  y  tú  has  podido 
concebir  una  idea  semejante?  Voto  val  qué  va  á  ser  de 
mí!  A  quién  confiaré  mis  [Mirando  á  doña  Ana.)  penas! 
Qué  significa  esa  comezón  de  viajar ,  ese  vago  deseo  de  ver 
tierras  I  Hallarás  otra  en  que  seas  mas  querido  que  en  es- 
ta 1  por  ventura  yo  y  tu  (ia  no  te  sabemos  hacer  feliz  I  En- 
horabuena ;  aumentaremos  nuestro  cariño  :*soIo  te  pido  en 
cambio,  Carlos  y  que  permanezca  á  mi  lado,  quédate, 
hijo  mió,  quédate.  "" 

Car.  Ahí  querido  tio! 

Cos.  Cede!  Se  enternece!  (Al  vizconde  y  á  JsabeL)  Amigos 
mios ,  ayudadme.  Y  tú  también,  estás  ahíj[^  doña  Ana.) 
sin  decir  nada ,  no  parece  sino  que  tienes  deseos,  ínteres 
en  que  se  vaya. 

Car.  No  insista  usted ,  tio  mió ;  mientras  mas  me  abrume 
usted  de  bondades,  mas  conozco  que  debo  ratificarme  en 
mis  proyectos. 

Cos.  Qué  dices! 

Car.  No  tengo  otro  modo  d^ pagar  sus  beneficios;  este  viaje 
no  será  inútil  para  usted.  En  lugar  de  un  dependiente, 
en  lugar  del  cajero  don  Jorge,  que  nunca  podrá  mirar  con 
grande  interés  sus  especulaciones  de  usted,  yo  seré  el  que 
las  haré  prosperar.  Yo  iré  en  su  lugar. 

Cos.  Ana  é  Isabel.  Cielos  ! 

Cos.  Quieres  ir  ha^te  la  Habana ! 

Car.  Si  señor. 

Cos.  Y  los  peligros  de  la  travesía  !  y  la  mudanza  de  clima! 
si  cayeses  enfermo. 

Car.  Qué  importa !  (AparU  con  alegría.)  Soy  amado. 

Cos.  Y  aunque  te  librases  de  tantos  riesgos ,  dentro  de  al- 
gunos años,  á  tu  vuelta ,  sé  el  médico  tenia  razón,  acaso 
ya  no  me  encontrarás. 

Car.  Qué  dice  usted! 
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ESCENA  XVII. 

DICHOS.  mODUGCEZ. 

Rod.  Señor ,  don  Jorge  (Á  don  Cóswie.)  me  envía  á  decir  á 
usted  si  tíene  algona  otra  cosa  que  mandarle :  la  silla  de 
posta  está  abajo  enganchada  y  pronta  á  partir. 

Car,  Y  don  Jorge ,  dónde  está?  [A  Rodríguez.) 

Rod,  Abajo  con  su  muger,  que  llora  y  se  desespera. 

Car,  (Otro  mas  á  quien  hacer  feliz! )  Dile  qne  se  quede... 
{A  Roiriguex.)  que  yo  voy  en  su  lu^ar.  Aun  es  hora ;  con 
la  misma  siíla  iré  á  mudar  el  pasaporte ,  y  que  me  envíen 
á  Cádiz  mi  equípage. 

Rod.  Usted,  señorito  I 

Car.  Anda  aprisa.  {Vase  Rodriguex.) 

Cos.  Es  decir  que  no  hay  modo  de  detenerte  I 

Car.  A  Dios..^  {Tendiendo  la  tnano  á  lodos.)  quédese  aquí 
cuanto  me  interesa ^  cuanto  me  es  caro. 

Ana,  Carlos,  eres  un  hombre  de  bien. 

Cos,  Pardiez  I  Y  quién  lo  duda !  A !  (Mirando  á  doka  Ana, 
que  se  vuelve,)  ella  también  llora!  gracias  á  Dios!  Pensé 
que  le  veía  marchar  tranquilamente  sin  echar  ana  lá- 
grima. 

Car,  A  Dios,  tio  mió ;  padre  rfio!  [A  don  Cosme.) 

Cos.  Ab!  ingrato!  (Vuelve  lacahexa  hacia  Isabel  y  elvix- 
conde ,  y  se  aparla  con  ellos  mientras  que  Carlos  se  acer* 
ea  á  doña  Ana,) 

Car,  He  cumplido  con  mi  deber?  (A  doña  Ana.) 

Ana,  Sí.  (Don  Cosme  se  sienta  en  un  sillón  abrumado  de  dO' 
lor,  y  el  vizconde  é  Isabel  á  su  lado  tratan  de  consolarle.) 

Car.  A  usted  lo  debo,  y  parto  (Con  gozo,)  feliz  sin  remordi- 
mientos. (Doña  Ana  le  tiende  la  mano,) 

Car,  Ahí  Está  empapado  (Cogiendo  su  pañuelo.)  en  stis  lá- 
grimas, nunca  me  separaré  de  él ,  lo  consiente  usted?  [De* 
ña  Ana  abandona  el  pañuelo,  Carlos  le  oculta  en  su  seno^ 
y  corriendo  hacia  el  fondo,)  A  Dios,  no  me  olviden  uste- 
des ,  y  sean  felices! !  (Tase ,  y  salen  tras  de  él  Isabel  y  el 
vizconde.) 

Cos,  (  Vendiéndole  los  brazos,)  Carlos!  hijo  mió!  Oh  I* Ya 
pui  tió!  [Queda  solo  con  doña  Ana;  después  de  una  ligera 
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pausa  se.  levanta  y  se  acerca  a  ella,)  Tú  lo  has  querido, 
he  obedecido  en  todo,, he  consentido  en  su  boda,  mas  aun, 
en  esa  partida.  Ahora ,  te  toca  á  ti,  reclamo  tu  palabra. 
Su  nombre.  [Con  cólera  reconcentrada,)  Quién  es  ese  hom- 
bre? (Se  oye  el  ruido  de  un  carruage  en  el  patio  que  ar^ 
ranea:  este  ruido  estremece  á  don  Cosme,  que  se  pone  una 
mano  en  el  corazón,)  Habla,  su  nombre.  Dónde  esté? 
Ana.  [Tendiendo  los  brazos  hacia  la  parle  donde  se  haoido 
el  carruage,)  Ya  ha  marchado!  [Don  Cosme  lanza  un  gri- 
to y  esconde  la  cabeza  entre  sus  manos.) 
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COMEDIA  EN  UN  ACTO. 


PERSONAS. 


MR.  MOATEL,  ayenU  de  ííego- 

cios, 
CLOTILDE ,  SU  Diuger. 

SALYIGNY. 


UORTEüfSIA      Ufi      YAREnilES  , 

muda  joven, 

FERNANDO  DE  KANGÉ  ,  $U  (íer- 

mano. 


La  escena  es  en  Rúan. 


ACTO     ÚNICO. 


Ei  teatro  representa  uiu  sala  de  una  fonda.  Puerta  en  el  fondo.  A  cada 
lado^  en  primer  término^  puertas  numeradas.  Mas  allá  dje  la  puer- 
ta,  á  la  derecha  del  actor,  un  balcón  largo  que  se  ve  de  adentro. 
Entre  el  balcón  y  la  puerta  una  papelera.  Cerca  de  la  pnerta  de  la 
izquierda  una  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mo.NVEL.  CLOri'lLDE.  (Acáhan  de  almorzar:  un  tnoxo 

.  tes  sirve.) 

Mon.  DecididaoTente,  querida  mía,  cada  vez  me^gro  mas 
del  rodeo  que  hemos  dado  por  venir  á  esta  hermosa  ciu- 
dad de  Rúan ,  que  no  habías  visto.  Estas  fondas  del  mue- 
lle DO  tienen  nada  que  envidiar  á  las  mas  lujoaas  de  Pa- 
rís. Salones  bien  adornados »  hermosas  vistas,  y  muy  bien' 
servidos.  Escelente  almuerzo !  (Bebe ,  y  al  dejar  la  laza 
echa  de  ver  que  Clotilde  está  distraida  y  no  Ipea  á  la  su^ 
ya.)  En  qué  piensas? 

Cloí.  (Volviendo  en  si,)  Yo!  en  nada.  Dime,  á  qué  hora  nos 
pondremos  mañana  en  camino  I 
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ilion.  He  dispuesto  que  nos  tengan  prontos  los  caballos  para 
las  ocho:  por  consiguiente  tenemos  toda  una  noche  para 
descansar.  Pero  eso  no  esplica  la  causa  de  tu  distracción 
Estás  triste? 

CloL  'So,  no  tengo  nada. 

Mon,  Oh !  sí ,  sí.  Se  me  figura  que  tu  tristeza  empezó  dos 
ó  tres  dias  antes  *de  nuestra  partida  de  Bolonia.  Me  pa- 
rece sin  embargo  que  yo  hago  cuanto  está  de  mi  parte  por 
distraerte :  te  gusta  viajar,  y  todos  los  veranos  emprende- 
mos un  viaje...  este  año  hemos  ido  á  tomar  los  baños  de 
mar  en  Bolonia :  el  año  pasado  fuimos  á  Italia :  hace  dos 
años  á  las  aguas  de  Bañeras. 

CloL  (Con  viveza.)  Oh !  por  Dios,  te  suplico  que  no  me  re- 
cuerdes nunca  las  aguas  de  Bañeras. 

ñlon.  Dices  bien ,  ese  recuerdo  no  me  es  menos  doloroso  que 
á  tí.  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquel  pobre  joven ,  con 
quien  me  iba  yo  por  las  mañanas  á  buscar  plantas  raras 
por  la  sierra ,  y  á  quien  llegué  á  cobrar  un  afecto  tan 
sincero..  I 

Clot,  Qué  fin  tan  desgraciado! 

Mon,  Y  tan  necio  I  matarse,  y  sin  saberse  por  qué! 

Clol,  A  nii  me  aseguraron  que  una  pasión. 

Mon,  Mayor  necedad  aun! 

Clol,  Qué? 

Mon,  Digo  que  esa  es  mayor  necedad! 

Clol,  Ahí  porque  no  comprendes  toda  la  ostensión  de  ese 
sacrificio.  Tú  no  serias  capaz  de  matarte  por  una  muger. 

3íon,  En  mi  vida  I 

Clol,  Ni  aun  por  la  tuya  I 

Mon.  Mucho  lo  sentirla  á  lo  menos,  y  ella  también  me  pa- 
rece. Porque  al  fin  yo  les  pondría  un  dilema  á  esos  locos... 
Ó  la  rouger  á  quien  quiero  ha  de  sentir  mí  muerte,  y^cn 
ese  caso  soy  demasiado  galante  para  darle  semejante  sen- 
timiento, ó  mi  muerte  ha  de  serle  indiferente,  en  cuyo 
caso  es  preciso  ser  muy  necio  para  proporcionarla  una 
diversión  tan  cara. 

Clol,  Todo  eso  estuviera  bien ,  si  erque  quiere  de  veras  pa  • 
diese  razonar 

Mon,  Y  por.qué  no?  Por  lo  mismo  qu^  quiero  á  mi  muger 
y  á  mis  hijos,  me  hago  otra  cuenta  muy  distinta,  y  digo 
para  mi:  a  Mas  útil  les  he  de  ser  viviendo,  que  después 
de  muerto;  y  por  lo  tanto  vivamos.)»  Vamos  á  ver,  á 
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U  ,  por  cjcmpla,  qué  te  faltad  Hay  en  Iodo  París  una  sola 
muger  de  un  agente  de  negocios  mas  feliz  que  tú?  No  es- 
tá siempre  á  tu  disposición  la  llave  de  mi  gabeta  ?  No  fal- 
tas á  los  teatros,  te  abonas  á  la  ópera,  asistes  ¿  ios  baríes. 

CloL  No  digo  que  no... 

Mfm.  Tienes  quien  te  sirva ,  quien  adivine  tus  pensamientos. 
Tu  marido  es  tu  primer  criado.  En  una  palabra ,  querida 
mia ,  no  es  verdad  que  no  acertarlas  á  vivir  sin  mi  ?  Por 
mi  parte  te  confieso  que  sí  llegases  á  enviudar ,  lo  sen- 
tirla aun  mas  por  ti  que  por  mí. 

Clot.  Nunca  he  dicho  que  no  seas  escelentc  marido... 

ilion.  En  eso  fundo  mi  vanidad :  por  lo  tanto ,  no  hablemos 
mas  del  asunto:  mira,  para  disipar  tu  tristeza  ven  á  dis- 
frutar de  esfi  hermosa  vista,  y  á  respirar  el  aire  fresco 
del  río.  {Abren  el  halcón  y  sale  afuera,) 

ESCENA  II. 
MONYEL  en  el  balcón,  Clotilde.  Fernando. 

CloL  Dios  mío  I  (Viendo  á  Femando,  que  aparece  en  el  fm- 
do  con  una  caria  en  la  mano.)  • 

Fer,  (En  vos  baja.)  Chis  1  (Le  enseña  la  carta  p  suplicándola 
con  los  ademanes  que  la  reciba.) 

Cloí.  Otra  vez ! 

Mon,  (Volviéndose.)  Qué?  (Femando  ha  desaparecido,)  Ha- 
blabas conmigo? 

Cloí.  (Turbada.)  Yo!  te  preguntaba  si  veías... 

Mon.  (Siempre  en  el  balcón.)  Sí ,  estaba  mirando  un  carrda- 
ge  que  ha  venido  por  el  camino  de  París,  y  que  ha  paran- 
do á  la  puerta  de  la  fonda:  aguarda...  una  señora  se  apea... 
buenj  traza!  (Saca  su  anteojo.)  Veamos...  Hola!  diantresl 
se  me  figura...  si,  ella  es.  Ah  1  ah !  ah !  á  que  no  sabes... 

Ciot.  Quién? 

Mon.  Qué  agradable  sorpresa !  imposible  que  adivines... 

Clot.  (Queriéndose  asomar.)  Acaba.  l5l  conozco  I 

Mon.  Yo  lo  creo;  una  compañera  de  colegio,  una  viudita... 

Clot.  Hortensia ! 

Mon.  Cabal!  á  lo  menos  tal  me  parece. 

Clot.  Es  posible !  Qué  vendrá  ¿  hacer  á  Ruao,  sola...  Querrá 
que  U  vean  I  si  yo  supiera...  iría... 

Mon.  Deja ;  parece  muy  ocupada  en  hacerse  cargo  de  sus 
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Hectos...  Ob!  soy  demasiado  galante  para  dejarla...  Voy 
á  Ter  si  es  ella  eíectivameiilc ,  y  te  la  traigo. 

Ciot.  Espera :  te  vas !  iremos... 

Mam,  Esa  es  boena!  Tienes  miedo!  á  qué  bas  de  venir?  Y  si 

no  es!  Vuelvo.  {Sale  corriendo.) 

« 

ESCENA  IIT. 

CLOTILDE  y  y  áespuei  fbrnasdo. 

CloL  Me  deja  sola!  Y  si  viene  el  otro  entre  tanto...  Dios 
mío !  aquí  está  ya ! 

Fer.  ÍDetpues  de  haber  registrado  con  la  vitía  el  parage 
por  donde  se  fue  Monvel ,  y  entrando  prÍtipil!áduwtmU!.) 
Por  piedad  ,  señora ,  dígnese  usted  recibir  esta  carta. 

Clot.  No,  caballero ,  no ;  jamas.  Seguramente  no  sé  cuándo 
be  dado  lugar  á  un  paso... 

Fer,  Fuerza  era  escribir  á  usted  ,  seGora ,  puesto  que  se  ne- 
gaba á  escucbarme.  Llego  á  Bolonia  pocos  días  antes  de 
su  partida ,  tengo  la  dicha  de  hallar  ocasiones  en  qne  ha- 
blar á  usted  á  solas ,  y  usted  burla  constantemente  mis 
esperanzas ,  eludiendo  una  esplicacion...  asombrado  de  es- 
ta partida  precipitada ,  todo  lo  que  he  podido  hacer  ha  si- 
do buscar  un  caballo^  y  seguir  desde  Bolonia  sa  carmage 
de  usted. 

Clot,  Lo  sé ,  caballero ;  le  he  visto  á  usted ,  y  me  ha  pareci- 
do muy  mal...  seguramente ,  caballero ,  no  puedo  com- 
prender la  conducta  de  usted ,  ni  menos  las  esperansag 
que  ha  concebido. 

Fer.  Mi  conducta  dice  usted...  lo  confieso ,  es  la  de  un  ioco; 
de  un  loco  que  se  ha  atrevido  á  poner  los  ojos  en  usted» 
sin  que  usted  le  haya  dado  el  menor  motivo ,  es  verdad... 
es  culpable  mi  conducta ;  pero  ah !  señora  ,  no  me  pida 
usted  razón ,  no  me  pida  usted  virtudes ;  pídame  naled 
amor  y  nada  mas.  Mis  esperanzas,  señora,  arrojarme 
á  sus  pies  é  ímpIoAr  su  compasión.  Nunca  tuve  otras. 

Clot,  Seguramente ,  un  loco ,  dice  usted  bien...  porque  «n 
fin  ,  caballero ,  no  conozco  á  usted. 

Fer.  Ah !  si  no  es  mas  que  eso...  no  debo  ser  un  estrafio  pan 
usted ;  enlazado  con  una  familia  á  quien  usted  trata ,  pat- 
ríente de  una  de  sus  mejores  amigas,  que  me  ha. hablado 
tantas  veces  de  usted... 
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Clol.  [Asustada,)  W^uicTi  viene!  (  Pasa  á  la  izquierda  de 
Fernando.) 

Femando,  (Vivamente,)  No, nadie;  y  por  lo  qoeiíace  á  mí 
discreción,  señora... 

Clot,  [Vivamente.)  Oh  I  mi  marido  va  á  volver  I 

Fer,  Lo  sé,  y  por  lo  mismo,  seííora... 

Clot,  Déjente  usted.  Tiemblo! 

Fer.  Puesto  que  usted  no  quiere  oírme... 

Clot,  Imposible! 

Fer,  [Presentándole  la  carta.)  Leerá  usted  esta  carta... 

Clot,  Jamás.  Tanto  raldria  escuchar  á  usted. 

Fer,  Se  niega  usted?  Usted  cree  que  esta  pasión  es  hija  de 
un  capricho,  que  el  tiempo  bastará  á  desvanecer.  Oh!  no* 
Pluguiese  al  cielo,  señora!  pero  es  un  anK>r  verdadéV'o, 
profundo,  eterno;  es  una  de  esas  pasiones  que  hacfeYi  épo- 
^a  en  la  vida ,  que  la  embellecen  ó  la  manchan  para  siem- 
pre: una  deesas  pasiones  que  hacen  á  un  hombre  capaz 
de  todo  para  conseguir  el  coraron  de  una  muger !!! 

Clot.  [Con  viveza.)  Oigo  la  voz  de  Hortensia!  Si  mi  marido 
me  viese  de  esta  suerte,  sola  con  an  cstrafio  1  Oh ,  retírese 
usted,  caballero,  se  lo  ruego  á  usted.  (Salé  corriendo  al 
encuentro  de  Hortensia  por  la  puerta  del  ¡ondo,) 

Fer,  [Siguiéndola,)  Cna  palabra,  unapalabra  no noas.  (Se 
'  detiene  en  la  fueria,) 

ESCENA  IV. 

FERNANDO.  ( Vuclvc  hácia  las  candilejas ,  estrujamáo  ¡a 

caria,) 

Y  me  quedo  con  lá  Carta!  una  carta  en  que  había  agotada 
toda  mí  docuencia.  Esta  es  la  quinta  ocasión  que  pierdo! 
Empiezo  á  creer  qne...  pero  no,  por  vida  mía:  no  he  de 
salir  de  aquí  Bvn  que  me  haya  dado  oidos,  sin  que  me  ha« 
ya  contestado.  Gente  sube. .^  salgamos  á  ese  balcón;  esto 
es  una  fonda  ,  esta  es  una  pieza  de  paso.  Quién  sabe  si 
otra  casualidad  como  la  pasada.  Aqm  están.  (Pasa  al  M- 
con  y  le  entorna  desde  afuera.) 
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ESCENA  V. 

HORTENSIA..  CLOTILDE.   UONVEL. 

Clotilde  y  Hortensia  tnlran  abrazadas  íodavia.  Monvel 
trae  varios  paquetes.  Una  camarera  le  sigue  con  oíros 
mayores, 

Hort,  Qué  sorpresa  tan  agradable,  querida  Clotilde! 

ilion.  No  podía  haberla  mayor  para  nosotros. 

Clot,  {Mirando  en  deredor.)  Marchó.  Respiro.    . 

Hort.  (Á  la  camarera  f  indicando  la  puerta  de  la  iMquier^ 
da.)  Entre  usted  esos  paquetes ,  en  el  número  6 ;  .ese  es 
mi  cuarto. 

Mon,  {Con  una  caja  de  caoba  en  la  mano.)  Y  esta  c»ja  tan 
pesada  ? 

Hort.  {Sonriéndose.)  No  es  de  mi  uso »  es  de  mí  hef  mano 
Fernando  que  me  la  encargó.  Son  onas  pistolas  de  casa 
de  Delpire.  {Á  Monvel.)  Encima  de  esa  mesa.  ¡Monvel 
pone  la  caja  sobre  la  mesa,  y  pasa  á  la  derecha  ae  H^~ 
tensia.) 

Mon.  Es  decir  que  espera  usted  ¿  su  hermano? 

Hort.  Debemos  reunimos  aquí ,  en  Rúan  ;^o  vengo  de  Pa- 
rís y  él  de  Bretaña ,  ó  qué  sé  yo  de  dónde ;  porque  »  sea 
dicho  de  paso,  es  el  mayor  calavera  que  hay  en  Francia; 
(^í  Clotilde.)  por  lo  demás  un  joven  escelente,  qne  te  pre- 
sentaré ,  porque  arde  en  deseos  de  conocerte ,  y  qne  está 
enamorado  de  tí  solo  por  mis  relaciones. 

Mon.  Diantre  I  no  tiene  mal  gusto  el  pícaruelo.  Eso  solo  ha- 
ce su  elogio.  Y  confieso  que  para  mí  ya  es  nna  recomen- 
dación el  querer  á  mi  muger.  Pero  ahora  me  ocurre  que 
ustedes  querrán  charlar;  estorbo,  no  es  verdad?  Ya  se 
vé  I  dos  amigas  antiguas  que^han  estado  tanto  tiempo  sin 
verse...  {Á  Hortensia.)  Usted  tendrá  que  atender  á  mil 
cosas. 

Hort.  Usted  no  puede  estorbar  nunca. 

Mon.  Ba,  ba !  fuera  cumplimientos.  Ya  sabe  usted  que  un 
marido  siempre...  Voy  á  hacer  algunas  compras  para  mi 
muger. 

Clol.  Te  vas  decididamente? 

Jlíon.  No  tardaré. 
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ESCENA  VI. 

HORTENSIA.    CLOTILDE. 

Horl,  Sabes  que  tu  marido  parece  un  escelente  sugelo? 

Clot.  Sí,  adivina  todos  mis  pensamientos;  nos  deja  sel'as. 
(Cogiendo  con  las  suyas  las  manos  de  Hortensia.)  Queri- 
da Hortensia ,  cuánto  tiempo  hacia  que  no  nos  veíamos  I 
Desde  el  colegio,  casi.  Y  de  entonces  acá  qué  de  acome- 
cimientosl 

Hort,  Es  verdad.  Las  dos  nos  hemos  casado.  Tú  cou  un 
agente  de  negocios,  con  Monvel. 

CloL  Y  tá  con,  Varennes,  un  coronel !  Cuánta  mejor  suerte 
te  cupo ;  y  qué  dichosa  debes  de  haber  sido! 

HorL  No  sé  qué  te  diga ;  y  en  los  ocho  meses  que  ha  vivido 
mí  marido,  algunas  veces  he  echado  de  menos  el  tiempo 
en  que  era  soltera. 

C^o¿.  Es  posible? 

JBTor^  No  hablemos  mas  de  eso;  se  acabó ,  ya  soy  viuda. 

CloL  Y  con  aspiraDtes  de  nuevo  á  tu  mano,  supongo. 

Hort,  No  diré  que  no;.uno  tengo  sobre  todo,  amable,  rico; 
un  joven  negociante  del  Havre,  por  quien  se  empeña  to*- 
da  mi  familia:  pero  si  he  de  decir  la  verdad,  todavía  no 
me  he  decidido. 

CloL  Por  gué? 

HorL  Porque  me  quiere  demasiado. 

CloL  Es  posible? 

HorL  Una  pasión,  un  delirio,  un  volcan!!! 

CloL  Y  esa  tacha  le  pones? 

HorL  En  un  marido,  seguramente. 

CloL  Ojalá  que  el  mío  tuviera  ese  defecto. 

HorL  Te  tendría  lástima.  En  el  matrimonio  es  preciso  con- 
tar con  cualidades  que  resisfhn ,  que  duren ,  y  las  grandeá 
pasiones  pasan  pronto;  al  paso  que  una  condición  apad- 
cible  en  todos  tiempos  es  buena.  Monvel ,  por  ejemplo, 
me  parece  un  modelo  de  maridos,  bueno,  amable,  com« 
placiente. 

Clot,  No  digo  que  no;  me  quiere,  es  verdad,  pero  con  un 
amor  tan  llano,  tan  tranquilo;  és  todo  un  agente  de  ne* 
gocios.  Se  le  pasan*los  días  hablándome  de  sus  clientes  y 
de  sus  asuntos.  Seguramente  no  es  eso  lo  que  yo  me  había 
Tomo  ir.  31 
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figurado :  yo  hubiera  querido  un  compañero  que  me  hu- 
biese adorado,  tierno,  galán «  que  me  hubiera  hablado  de 
BU  pasión,  que  A16  hubiera  hecho  versos. 

Ilori,  Esiás  en  tu  juicio?  Un  agente  de  negocios?  Si  no  tie- 
nes por  cierto  otros  cuidados... 

Clot,  Ah  I  ojalá.  Pero  hace  unos  dias ,  en  vano  trato  de  ocul* 
ténselo  á  mi  marido,  tengo  un  sentimiento... 

Horl,  Por  qué  ? 

Clot*  Es  una  aventura ,  querida  Hortensia. 

J7or(.  Una  aventura  ?  y  no  me  decías  nada? 

Clot,  (Bajando  la  voz,)  Ün  joven  que  ha  dado  en  qnererme 
y  en  perseguirme :  que  me  ha  hecho  una  declaración  en 
Bolonia,  que  nos  ha  seguido  hasta  aquí  á  caballo,  y  que 
no  ha  mucho  todavía,  quería  hacerme  aceptar  aqiií  mis- 
mo una  carta. 

Hort,  (Soltando  una  carcajada,)  Ah,  ah,  ah!  Y  con  quó 
seriedad  me  lo  cuentas  1  Qué  te  espanta  en  todo  eso?  Coan- 
do esos  caballeretes  se  empcfian  en  enamorarse  y  hay  mas 
que  oírlos  y  reírse?  Es  divertidísimo. 

Clot,  (Seriamente,)  Divertido?  Todo  menos  eso,  para  mf  al 
menos.  En  cnanto  veo  que  uno  fija  los  qjos  ^n  mí ,  el  mie- 
do se  apodera  de  mi  corazón,:  y  te  aseguro... 

Hort,  £1  miedo?  miedo  sin  duda  de  hacerle  desgraciado  ? 
En  eso  te  reconozco;  inocente  siempre,  pero  síii  mundo: 
con  un  corazón  demasiado  bueno  para  vivir  en  sodedad. 

Clot,  (Estrediando  su  mano  y  con  tono  sentimental,)  Ah  t 
querida  Hortensia !  Guando  una  tiene  ya  sobre  su  con— 
ciencia  la  muerte  de  un  hombre! 

Hort,  (Asustada,)  Dios  mío!  qué  dices?  La  moerte  de  on 
hombre  I  esplícate,  por  Dios! 

Clot,  Temo... 

Hort.  Qué?  estamos  solas;  habla. 

Clot,  (Mirando  en  deredor.)  Dices  bien ;  nadie  puede  dr^ 
nos.  Hace  dos  años ,  en  las  aguas  de  Bañeras..^  asistía  á 
ellas  un  joven  á  quien  nadie  conocía;  su  viaje  no  tenia  ob- 
jeto conocido;  nadie  sabia  su  apellido ;  le  llamaban  Eduar- 
do. Mi  marido  so  habla  hecho  muy  amigo  sayo,  porque 
le  acompañaba  en  sus  paseos  de  madrugada,  y  no  había 
echado  de  ver  que  me  galanteaba. 

Hort,  Y  no  convienes  conmigo  en  quo  es  un  escelente  ma- 
rido? 

Clot,  Pero  yo  bien  claro  veía  que  me  amaba;  me  lo  deda  to- 
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dos  los  días  con  un  tono  tan  sincero,  tan  apasionado...  Ya 
supones  que  ni  quise  responderle,  ni  aun  darle  oidos. 

Hort.  Claro  está. 

Clot.  {Enterneciéndose  gradualmente,)  Un  día  por  fin,  le  y  i 
pálido, jagitado,  descompuesto;  se  echó  á  mis  pies,  y  me 
rogó,  me  suplicó  con  los  ojos  cuajados  en  lágrimas;  me 
despedazaba  el  corazón.  Resisti  sin  embargo ,  no  tuve 
compasión.  Se  levantó  entonces ,  dejóme  que  despreciado 
por  mí,  la  vida  le  era  enojosa,  que  solo  anhelaba  la  muer« 
te :  se  alejó,  y  mis  labios  no  se  abrieron  para  llamarle  I  A 
dia  siguiente,  querida  Hortensia,  el  diario  de  Bañeras 
dio  la  noticia  de  qu^  el  desdichado  había  puesto  téffbino  ¿ 
su  vida.  Una  caCta  que  había  dejado  á  su  criado  lo  daba 
cuenta  de  tan  espantoso  designio  ;>  en  balde  ae  practicaron 
escrupulosas  investigaciones  en  la  sierra ,  hacia  donde  le 
habían  visto  encaminar  sus, pasos...  no  se  halló  de  él  sino 
so  sombrero  á  orillas  de  un  precipicio. 

£ror(.  Qué  aventura.  Dios  mió! 

Clot,  Se  hahia  dado  lá  muerte  por  mi ,  Hortensia ,  por  mi  í 

Uort,  Sabes  que  eso  es  espantoso,  y  que  podía  haberte  com- 
prometido ?  Fue  una  imprudencia  por  cierto  imperdo- 
nable! 

Clot,  {Con  entusiasmo,)  Una  imprudencia^el  acto  mayor  de 
valor,  el  mas  sublime!  era  preciso  querer  bien  de  verasr 
para  eso !  era  preciso  abrigar  una  alma  fuerte*,  generosa, 
heroica. 

Hort.  Vamos;  ahora-  será  un  héroe;  ahora  va  ¿  tener  todas 
las  virtudes  imaginables  porque  ha  muerto! 

Clot.  Desdichado !  ah !  si  yo  hubiera  podido  adivinar... 

Hort,  {Con  viveza.)  Qué? 

Clot,  Nada,  nada  contra  mi  deber;  pero  acaso  una  palabra 
sola  huhiera  bastado... 

Hort,  {Meneando  la  cabeza,)  Una  palabra...  no  siempre;  no 
siempre;  quién  sabe? 

Clot.  Ah !  cualquiera  cosa  es  mejor  que  una  muerte.  *    í 

Hore.  Con  todo,  querida  Glotilde.I. 

Clot,  {Con  bondad,)  Ah !  y  no  solo  por  ellos ;  pero  tienen  ma- 
dre, hermanas,  familia... 

Hort,  Sí,  pero  nosotras  tenemos  maridos... 

Clot,  {Con  impaciencia,)  Los  maridos  no  se  matan  nunca! 

Hort.  Pues  no  faltaba  otra  cosa ! 

Clot.  Con  todo ,  tú  debes  comprender  qué  remordimientos. 
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qué  tristeza  bao  debido  qoedarme.  Hortensia,  Hortensia, 
bastante  es  ya  la  muerte  de  uno.  Oh !  te  juro  que  no  ten- 
dría valor  para  esponernie  á  otro  lance  semejante.  [Fer^ 
nando  entreabre  el  balcón,  manifiesta  en  sus  gestos  haber^ 
lo  oido  todo  f  y  se  sale  en  puntillas.) 

Hort,  Pero  en  fin,  y  tu  desconocido  de  Bolonia?  Supongo 
que  no  se  querrá  matar  también  ? 

Clot,  Ob  I  En  vista  del  recibimiento  que  le  be  hecho  esta 
mañana»  estoy  segura  de  que  ha  renunciado  á  sus  ideas, 
y  de  que  habrá  marchado;  de  todas  suertes,  estoy  bien 
decidida  á  desengañarle. 

Hort.  Sien,  Ootilde.  Estimo  demasiado  á  tu  marido  ,  á  ti 
misma,  para... 

Clot.  Querida  Hortensia,  siempre  buena,  siempre  virtuosa. 
Pero  te  entretengo  hablándote  de  mis  penas,  acaso  nece- 
sites descanso. 

Hort,  No  por  cierto ;  voy  á  entrar  en  mi  cuarto  para  Testír- 
roe ;  espero  á  mi  hermano, que  no  puede  tardar. 

Clot,  Vas  á  engalanarte  para  recibir  á  tu  hermano? 

Hort,  Quién  sabe  si  espero  á  alguien  mas...  no  te  he  dicho 
que  voy  al  Havre ,  y  podría  acontecer ,  aunque  yo  lo  he 
prohibido  csprcsamente,  que  saliesen  á  mi  encuentro  has- 
ta aquí. 

Clot.  Veinte  y  cuatro  leguas  para  verte  algunas  horas  antes  1 
Eso  es  amor!  ^ 

Hort.  Es  impaciencia ,  y  nada  mas.  Antes  de  casarse  andará 
cíen  leguas  por  ver  á  su  muger,  y  después  no  dará  tal 
vez  veinte  pasos  para  llevarla  á  un  baile. 

CloL  Ahí  en  cuanto  á  eso,  mi  marido  me  llevaría  todas  las 
noches  si  yo  quisiera. 

Hort.  Y  te  quejas?  (i  media  vos.)  Créeme,  Qotilde,  jamás 
encontrarás  otro  mejor:  á  Dios,  á  Dios ;  da  un  abrazo  á 
tu  marido  de  mi  parto. 

Clot.  De  buena  gana.  (Hortensia  se  entra  en  su  cuarto.)  Voy 
á  mi  cuarto  también.  Acaso  me  esté  esperando  ya. 
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ESCENA  VIL 

CLOTILDE.   Después  FERNANDO. 

A  tiempo  que  se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derecha  ^  ve  á 
Femando  que  entra  con  ti  pelo  y  el  vestido  descompuestos. 

Clot.  £1  es!  Todavía  aqail  Y  estoy  sola...!  Démonos  prí- 
sa... 

Fer,  Un  momento! 

Clot,  Qué  agitado  parece! 

Fer,  Me  había  puesto  ya  en  camino ,  señora ,  me  alejaba 
de  esta  ciudad... 

Clot,  Estaba  segura  de  clloi. 

Fer,  De  esta  ciudad ,  donde  me  esperaba  una  hermana  ido- 
latrada... 

Clot,  Qué  dice  usted  ? 

Fer,  Que  soy  hermano  de  Hortensia ,  señora ,  ^e  su  ami- 
ga de  uSVed.... 

Clot.  Dios  mió!  voy  á  avisarla... 

Fer,  {Deteniéndola,)  Es  inútil...  no  he  vuelto  por  ella,  sino 
por  usted ,  por  usted  solo  á  quien  he  querido  volver  á 
ver. por  última  vez...  Es  posible ,  me  dije  á.mi  mismo, 
que  tanto  amor  no  hallé  compasión  en  su  pecho...  si  vuel* 
ve  á  despreciarme ,  como  Qsta  mañana ,  como  ayer,  como 
siempre,  sea  en  buen  hora,  me  alejaré  sin  quejarme,  y 
no  volverá  jamas  á  oir  hablar  de]  mi„.  pero  esta  vez 
mi  voluntad  será  irrevocable  como  \á  suya,  y  realizaré  mi 
proyecto.  . 

Clot,  No  comprendo...  no  me  atrevo  á...  Pero  usted  sabe, 
caballero,  que  yo  no  pue(fo  dar  oidos  á  usted,  que  mi 
marido... 

Fer,  Su  macldó  de  usted?  Ah!  palabra  maldecida!  hé  ahi 
la  idea  que  me  ha  exasperado;  esa  palabifa  que  no  ha 
mucho  „y  después  de  nuestra  última  entrevista,  ha  ve- 
nido á  interponerse  como  una  barrera  invencible  entre 
mi  amor  y  la  felicidad  que  había  soñado...  La  única 
naugePá  quien  puedo  amar,  la  muger  de  quien  pende 
mi  porvenir,  la  veo  en  poder  de  otro,  y  de  otro,  san- 
to'Dios!  á  quien  ama;  si,  le  ama,  pues  que  por  él  me 
desprecia  y  me  condena  ala  muerte... .esta  idea,  seño* 
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ra,  es  espantosa.  Desde  entODces  no  he  tomado  conse- 
jo sino  de  mi  dcsesperacioa.!.  y  esa  desesperación^  se- 
ñora y  no  me  da  mas  que  uno ,  no  sabe  inspirarme  sino 
una  determinación. 

Clot.  Desdichado! 

Fer,  Qué  me  importa  ya  una  vida  sin  esperanza  y  sia 
objeto?  Mi  vid4  es  usted...  y  "usted  no  quiere  que  vi- 
val 

CíoL  Sosiégúese  usted ,  reflexione  usted...  (So  sé  qué  de- 
cirle.) (Alio  y  con  viveza.)  Oh!  míreme  usted,  yo  se  lo 
suplico,  en  nombre  de  esa  misma  hermana  que  tanto 
le  quiere. 

Fer»  Sí ,  y  yo  también ,  deidad  de  mi  existencia ,  te  lo. 
suplico  en  su  nombre...  ídolo  de  mi  vida;  tú  sola  poe- 
des  salvar  á  su  hermano.  Tu  amor ,  bien  mió ,  ó  la 
muerte  I 

CloL  ¡Dios  miol  pobre  Hortensia!  sola  en  el  mando»  sin 
mas  que  este  hermano!!!  (Volviéndose  y  viendo  á  Fer-^ 
nando  que  abre  la  caja  de  las  pistolas  que  habia  que^ 
dado  soffre  la  mesa,)  Qué  hace  usted?  * 

Fer.  (Que  se  ha  apoderado  de  una  pistola.)  Ese  silencio  es 
mi  sentencia... 

CloL  Yo  desfallezco! 

Fer.  (Desesperado.)  Deseas  mi  muerte  t 

Goí.  Insensato! 

Fer.  (Desesperado,)  Usted  la  exige  I 

CloL  (Abalanzándose  hacia  él.)  No,  no;  jamas  al  contra- 
trario  I  Porque ,  en  fin ,  qué  quiere  usted  ?  que  exige? 

Fer.  (Acercándose  rápidamente.)  Qué  exijo?  Abl  unsa- 
criíicio  harto  corto...  un  momento  solo  de  conversación, 
una  entrevista  no  mas. 

CloL  Pero  ra¡  marido  va  á  volver  I 

Fer.  Pues  bien,  luego,  en  esta  misma  pieza,. á  las  cua- 
tro, cuando  su  marido  de  usted  no  esté...  yo-me  encargo 
de  alejarle  ide  aqui. 

CloL  Y  bien,  y  qué?  ^ 

Fer.  Promélsftnc  usted  tan  solo  que  me  oirá  sin  enojo 
nada  mas...  un  amor  como  el  mió  no  puede  exigir 
mas.  * 

CloL  (Al  menos  no  es  exígeme...  Oh  I  el  otro  era  otra 
cosa!)  (Alto.)  Y  á  ese  precio  consiente  usted  en  entre- 
garle esas  armas... 
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Fer«  Ahora  mismo. 

Clot,  Démelas  usted.  {Femando  se  adeltmta  presentcmiele 
la  caja  de  las  pistolas,  J^lotilde  retrocede  asustada.)  ^o, 
no  I  no  me  las  dé  usted...  Cierre  usted  Ja  caja ,  y  lléve- 
las usted  mismo  á  esa  papelera. 

Fer,  Obedezco...  (Lleva  la  caja  á  la  papelera  y  y  se  aleja» 
Clotilde  corre  hacia  la  papelera  y  la  cierra,)  Qué  hace 
usted  ? 

Clot,  La  cierro  y  guardo  la  llave.  {Pone  la  llave  ensucin» 
turón,)  Ahora  yá  estoy  mas  tranquila.  • 

Fer.  No  olvidará  usted  la  palabra... 

Clot»  Dios  mío!  qué  estoy  haciendo? 

Fer.  Señora  I 

Clot,  ,Lo  he  prometido ,  bien ,  lo  he  prometido ;  pero...  dé- 
jeme usted  ahora.  {Escapándose  hacia  su  euéirto)  Dios  mió, 
protejedme!  * 

Fer,  {Viéndola  marchar,)  Alas  cuatro  I  (Saludándola,)  {Se 
cierra  la  puerta  tras  Clotilde,)  A  las  cuatro;  consintió.  Oh? 
escelente  recurso!  En  lo  sucesivo  no  he  de  usar  de  otro. 
Las  mugeres  tiepen  sus  ataques  de  nervios  para  su  nao 
particular ;  justo  es  que  también  nosotros  tengamos  algU'- 
na  cosa. 

ESCENA  VIIÍ. 

SAUVIGNT.  FEBNAI9D0. 

• 

Sau,  Maldito  postilion!  Hemos  perdido  medio  diai 

Fer,  Quién  llega?  Sauvigny!  nuestro  enamorado  del  Havre, 
mi  antiguo  compañero  de  colegio! 

San,  (CorriemÍQá  a6ra2ar¿e.)  Querido  Fernando!  Hace  mu- 
cho que  habéis  llegado  ? 

Fer,  Yo  hace  algunas  horas ,  pero  mi  hermana  ahora 
mismo. 

Sau,  Y  yo  no  estaba  ahi  para  recibirla ,  para  ofrecerla  el 
brazo.  Estoy  desesperado. 

Fer.  Porqué? 

Sau,  Desesperado.  Tanta  prisa  le  quise  dar  al  postillón 
que  nos  ha  hecho  volcar.*.,  una  rueda  se  ha  hecho  pe- 
dazos,  un  caballo  sé  ha  estropeado ,  ,y  se  ha  perdido 
una  mañana...  Hay  suerte  mas  desdichada  I 

Fer,  Para  el  caballo,  sobre  todo. 
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Sau.  Ab!  para  mí,  para  mí,  que  contaba  con  ll^ar  ma- 
cho antes  que  liortenstta...  tengo  tan  pocas  ocasiones  de 
probarle  mi  amor  y  ella  es  tan  incrédula  ! 

Fer.  Qué  disparate!  Mi  hermana  está  persuadida  de  que 
la  adoras;  se  lo  he  dicho  yo  cien  veces... 

Sau.  En  ese  caso,  por  qué  no  se  decide  en  6n7 

Fer,  Por  qué?  por  qué?  porque  le  ha  ido  mal  con  sQ  pri- 
mer marido :  que  la  adoraba ,  y  desconfía  de  las  grandes 
pasiones,  y  de  su  duraciqn  sobre  todo...  Teme  tu  mudanza* 

Sau,  Yojrnudar?.  ah !  Bien  claro  se  deja  ver  que  no  me  co- 
noce... mudanza  en  mil  cuando  yo  llegue  á  querer,  Fer- 
nando, es  para  siempre ,  tu  hermana  en  fin  es  la  única 
muger  áiquien  he  querido. 

Fer.  (Con  frialdad,)  Lo  creo. 

Sau.  Cien  veces  se  lo  he  dicho,  y  se  lo  he  jurado...  es  la 
verdad. 

Fer,  Y  á  mí  me  lo  diecs?  Qué  me  importa? eres  buen  mu- 
chacho, corriente;  eso  es  cuanto  yo  necesito  en  nn  cyoDa- 
do ;  mi  hermana  se  casará  contigo. 

5au.  Tú  me  lo  aseguras?     • 

Fer.  Yo  respondo.  Y  si  tardase  en  decidirse,  yo  te  enseSa- 
ria  un  medio... 

Sau,  Cuál? 

Fer.  Un  medio  que  acabo  de  descubrir ,  una  receta  qoe  es 
probada  con  las  mugeres. 

Sau.  Acaba. 

Fer.  Pero  es  fuerza  usar  de  ella  con  discreción :  te  lo  diré 
sin  embargo,  previa  una  condición. 

Sau,  (Con  viveza)  Acepto  desde  luego. 

Fer,  Un  favor  que  me  has  de  hacer. 

Sau,  Dinero?  mi  bolsillo  está  abierto  para4í. 

Fer.  No. 

Sau,  Entre  cuñados... 

Fer,  No  se  trata  de  eso,  en  otra  ocasión  no  digo  que  no 
ocurra...  es  posible;  pero  por  ahora  no  es  eso  lo  que  me 
inquieta ,  sino  un  marido. 

Sau.  Un  marido? 

Fer,  A  qtfien  es  preciso  desviar  de  aqui  por  un  rato,  y 
cuento  contigo. 

Sati,  Conmigo,  que  estoy  sin  ver  todavía  á  tu  hermana? 

Fer,  Se  está  vistiendo,  y  no  puede  recibir  ahora;  ademas 
no  ha  do  ser  ahora  mismo  precisamente,  sino  á  las  cuatro. 
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Todavía  no  pueden  ser. 

Sau.  Y  dónde  lelie  de  llevar? 

Fer,  Adonde  quieras,  á  ver -los  muelles ,  la  catedral ,  las 
curiosidades  del  pueblo ,  qué  sé  yo ! 

Sau»  Pero,  hombre,  ese  marido,  no  conociéndole  siquiera... 

Fer,  Pues  ahí  está  el  mérito.  Y  qué  importa,  hombre:  to- 
dos los  maridos  se  parecen...  Oh!  y  este  ofrece  ademas 
una  ventaja  incalculable!  es  agente  de  negocios:  tienes 
mas  que  hablarle... 

Sau,  Fernando,  en  conciencia  puedo  yo  cooperar  á  burlar 
á  UQ  marido^  estando  en  vísperas. 

Fer,  Hoy  todavía  sí!  y  en  rigor  hasta  que  tránsfugo  decidi- 
do  te  hayas  pasado  á  las  filas  enemigas.  Pero  aqui  viene! 

ESCENA  IX. 

MONVEL.  FERNANDO.   SAÜVÍGNY. 

Mon,  (Con  varios  paquetes.)  Qué  contentas  se  van  ú  poner 
mi  muger  y  mi  hija !  Les  he  comprado  los*  dos  vestidos 
mas  bonitos...  {Saluda  á  Fernando  y  acercándose  dtspues 
hacia  Sauvigny,)  Qué  veo!  Estoy  yo  despierto?  Es  posible? 

Sau,  {Corriendo  hacia  él,)  Señor  Monvel...! 

Fer,  Le  conoces? 

Sau,  Sí,  amigo  mió,  sí. 

Mon.  {Estupefacto.)  Usted ,  Sauvigny,  ¿  quien  creíamos 
muerto? 

Fer,  Cómo? 

Mon,  La  carta  que  usted  dejó...  su  desaparición  de  Bañeras... 

Sau.  Ah  I  me  recuerda  usted... 

Mon.  Con  qu£  no  fue  cierto?  vive  usted  todavía?  Este  ín* 
cidente  me  colma  de* alegría;  le  quería  á  usted  como  ¿ 
un  hermano;  usted  sabe  el  sentimiento  que  nosdió? 
Abrace  nsted»  amigo,  abrace  usted.  Vea  usted!  qué  dia- 
blo! un  hombre  que  vive  todavía ! 

Fer.  Magnífico...  son  ustedes  conocidos  antignos...?  {Bajo 
á  Sauvigny,)  Aho^^a  ya  puedes  llevarle...  á  las  cuatro,  eh? 
(Alto.)  A  Dios,  voy  á  ocuparme  en  tus  intereses;  no  olvi- 
des los  míos.  * 
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ESCENA  X. 

MONVEL.   SAUYIGNY. 

Mon.  Vaya,  yaya  I  Déjeme  usted,  hombre,  que  lo  mire  á 
usted  otra  vez.  Usted,  ¿  quíeo  todos  habíamos  llorado  en 
Bañeras  por  muerto...  usted,  cuyo  suicidio,  de  cuya 
muerte  incooiesiada.  nos  dieron  tan  minuciosos  detalles 
los  periódicos  t  Es  cosa  prodigiosa  I  Es  cosa  do  pooer  el 
grito  en  las  nubes... 

Sau,(Con  viveza)  Al  contrario!  y  riiego  á  usted  que  no 
miente  semejante  aventura...  sobre  todo  aquí. 

Mon.  Por  qué?  Un  suicidio  por  amort 

Sau,  Auto  en  favor,  eso  me  perdería ,  desbarataría  lal  vez 
mi  boda. 

Mon,  Pues  cómo? 

Sau.  Usted  es  discreto ,  supongo? 

Mon,  Un  agente  de  negocios ,  hombre ;  es  mi  oficio ! 

Sau.  Puedo  fiarme  de  usted :  ademas  de  que  siempre  me 
mostró  usted  tal  «mistad...  {Después  de  una  corta  pauta.) 
áepa  usted,  pues,  que  cuando  nos  conocimos  en  las  aguas 
de  Bañeras,  yo  estaba  atacado  de  una  enfermedad  nervio- 
sa ,  la  cual  había  producido  en  mí  una  sensibilidad  tan 
esquisita,  que  me  enamoraba  de  cuantas  mugeresveia... 
una  sobre  todo. 

Mon.  Sí,  aquella  hermosa  inglesa...? 

Sau.  No. 

Mon.  La  muger  del  médico  de  los  baños? 

Sau.  Nada. 

Mon.  Quién,  pues? 

Sau.  El  nombre  no  hace  al  caso.. . 

Mon.  Oh!  ya  caigo...  aquella  condcsíta... 

Sau.  Como  usted  quiera ,  tanto  mas,  cuanto  que  inflexible 
y  severa  ,  me  trató  con  tal  crueldad  ,  que  arrebatado  del 
delirio,  del  parosismo  "de  la  pasión...  dominado  acaso 
también  por  ese  mismo  mal  nervioso,  de  que  tengo  á  us- 
ted hablado...  tomé  la  determinación  de  acabar  de  una 
vez  para  siempre,  pero  una  determinación  firme,  irrevo- 
cable... Y  el  género  de  muerte  que  escogí,  como  el  que 
estaba  mas 'en  armonía  con  el  estado  de  mis  ideas,  consis- 
tió en  precipitarme  en  uno  de  aquellos  abismos  tan  fre- 
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cuentes  en  los  Pirineos...  bailaba  yo  en  esta  idea  cierta 
grandeza  y  sublioiidad.^ 

Man.  Si,  por  ioestra  vagan  te. 

So»,  Bien  puede  ser...  Ahora  bien;'despues  de  haber  escrí-> 
lo  á  mi  criado ,  haci^dole  don  de  rois  efectos^  y  rogán* 
dolé  que  no  se  molestase  anadie  á  causa  de  mi  muerte,  me 
encaminé  hacia  el  sitio  que  había  escogido :  era  por  la  ma- 
ñana; ya  por  el  camino  íbame  serenando  algún  poco,  de 
pronto  me  sentí  mas  frío  en  mi  determinación;  ya  se  ve, 
también  me  hundía  en  Ja  nieve  hasta  la  rodilla»  y  hada 
un  viento  de  todos  los  diablos.  Hice  sin  embargo  uo  es* 
fuerzo ,  pero  al  llegar  al  borde  del  precipicio  medí  con  los 
ojos  la  profundidad,  y  un  movimiento  involuntario  me  hi- 
zo retroceder  horrorizado.  Volví  con  lodo  á  asomarme, 
como  avergonzado  de  mi  flaqueza...  en  una  palabra*  á 
pesar  mió  ya,  y  solo  por  respetos  humanos ,  por  él  que 
dirán  y  por  qué  sé  yo,  iba  á  precipiíarmCy  cerrando  los 
ojos,  cuando  de  repente  oigo  en  la  montaña  un  grande 
ruido...  y  era...  á  ver  si  acierta  usted. 

Mon,  Algún  monte  de  hielo  que  se  desprendía... 

Sau.  Nada.  Carlos  Yernet,  uno  de  mis  amigos,  dirigiendo 
una  gran  batida  de  caladores...  ocupados  en  perseguir 
los  gamos.  Eran  tantas  sus  carcajadas  ,.tal  su  buen  humor^ 
que  no  me  atreví  á  contarles  mi' aventura  por  miedo  de 
que  se  burlasen  de  mí.  Cuando  todos  ellos  me  gritaron: 
«Agregúese  usted  á  la  batida ,  con  nosotros,  con  noso- 
tros :x>  dije  para  mí:  «después  me  mataré,  á  medio  día, 
y  mejor  todavía  que  ahora ,  porque  no  tendré  tanto  frió.» 
Heme,  pues,  cazando  gamos  y  corriendo  las  alturas,  pe- 
ro tan  desatinadamente,  que  allí  perdí  sombrero,  pañue- 
lo'^qué  sé  yol  en  una  palabra,  que  llegué  al  punto  de  reu* 
nion  desvencijado  y  muerto  de  hambre. 

Mon,  Tenia  usted  hambre  ?  * 

Sau,  Qevorabal  un  dpetíto  de  todos  los  diablos...  y  en  ver- 
dad que  por  entonces  olvidé  mi  asunto  principal...  estaba 
ya  á  algunas  millas  de  mi  precipicio,  y  dije  para  mi  sayo: 
«Si  la  desesperación  me  ha  permitido  vivir  todavía  tres 
horas  y  media ,  por  qué  nd  se  ha  de  estender  á  cuatro,  á 
cinco,  á  doce,  y  asi  sucesivamente?^)  En  estos'  casos,  lo 
que  cuesta  es  el  primer  paso.  Hé  aquí  mi  argumento,  el 
mejor  sin  disputa  de  cuantos  he  hecho  en  toda  mi  vida  pa« 
ra  mi  uso  particular...  Pera  lo  mas  dificiloo  era  volver 
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la  vida,  sino  volver  á  Bañeras...  Como  diantres  esponerme 
á  las  chanzas,  ¿  los  epigramas...  cómo  desmenlir  al  pe- 
riódico? cómo  presentarme  vivo  ante  esa  misma  muger  á 
qaien  amaba?  No  era  posible.  Tomando  pues  ana  deter- 
minación decisiva ,  y  un  asiento  en  la  diligencia  de  Tarbes» 
volvime  á  París ,  y  de  alli  al  Havre...  donde  mi  padre  me 
puso  al  frente  de  nuestro  comercio ;  y  desde  entonces  los 
azúcares ,  el  café,  el  algodón...  en  una  palabra ,  be  esta- 
do siempre  tan  ocupado... 

Mon.  Que  no  ha  tenido  usted  un  rato  de  lugar  para  matarseT 

Sau.  As  i  es.  Luego  he  hecho  fortuna...  be  reunido  nn  cau- 
dal muy  bonito  ,  lo  cual  siempre  distrae  algún  tanto ,  y 
le  da  ¿  uno  .otras  Ideas...  ¡deas  por  ejemplo  de  estableci- 
miento ,  de  boda. 

Mon,  Comprendo...  Quiere  usted  poner  ahora  ese  mismo 
caudal  á  los  pies  del  objeto  de  su  antigua  pasión. - 

Sau,  No;  á  los  píes  de  otra  persona... 

Mon.  (Riyéndose,)  Pues  y  aquel  amor  que  habia  de  ser  eter- 
no, inestingujble... 

Sau.  Existe ,  existe ,  cada  vez  mas  ardiente,  mas  impetooso 
si  cabe.  Siempre  el  mismo.  Solo  que  ha  variado  de  objeto. 

Mon.  Ah  !  es  el  fénix  que  renace  de  sus  propias  cenius. 

Sau.  Cabal.  Una  viuda  preciosa ,  hechicera...  pero,  ¿  pesar 
de  todo  mi  amor,  no  he  podido  lograr  todavía  su  oonseO'* 
timicnto,  desconfía  de  mí  y  de  mi  constancia. 

Mon.  {Con  calma.)  No  tiene  razón. 

Sau.  Y  como  precisamente  está  aquí ,  en  esta  misma  fonda, 
sí  se  os  moviese  la  lengua  á  hablar  de  esa  dei^ichada  aven- 
tura de  Bañeras... 

Mon.  Pobre  mozo!  no  tenga  usted  cuidado,  no  seré  yo 
quien  le  venda;  y  aun  si  puede  serle  útil  mi  mediacioti... 

Sau.  Qué  de  bondad  I  cuanta  generosidad!  Ah!  crea  usted 
seguramente  que  tengo  sinceros  remordimientos...  Si  os- 
ted  supiese...  .         . 

Mon.  Qué? 

Sau.  [Viendo  abrirse  la  puerta  de  la  izquierda.)  N^áñf  ahí 
tiene  usted  el  objeto  de  mi  amor...  ella  llega  con  sa  her- 
mano. 

Mon.  Hortensia? 

Sau.  La  conoce  usted. 

Mon.  Es  íntima  amiga  de  mi  muger. 

Sau.  {Espantado)  De  su  muger! 
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ESCENA  XI. 

MONY£L.  SAUYIGNY.  HORTENSIA.  FERNANDO. 

Hor.  {Saludando,)  Acabo  de  saber  su  llegada  de  usted ,  y 
esperaba  la  visita. 

Sau,  {Turbado.)  Ignoraba,  señora,  que  estuviese  usted  vi- 
sible ;  me  bé  encontrado  aqui  con  un  amigo ,  un  amigo 
verdadero. 

HorL  {Sonriendo.)  Muchos  tiene  usted ,  porque  aqui  está 
mi  hermano  abogando  por  usted  hace  media  bora  con  un 
interés... 

Fer,  He  cumplido  mi  palabra ;  acuérdate  tú  de  la  tuya. 

Hort.  Qué? 

Sau.  Nada.  Ha  dicho  á  usted  que  mi  apaor^  que  mi  cariño, 
que  mi  constancia ,  que  será  eterna ,  se  lo  juro  á  usted; 

Hort.  Qué  conmovido  está  u^ed! 

Sau.  Cuando  la  veo  á  usted...  me  encuentro  ademas  en  una 
posición... 

Mon.  f Adelantándose.)  Embarazosa. 

Hort.  {Viéndole.)  Ah!  caballero  MonveU  pero  y  Clotilde? 
dónde  está?  • 

Mon.  En  su  cuarto  probablemente. 

Hort.  {Á  Sauvigny.)  Quiero  presentarle  á  usted  á  mí  mejor 
amiga. 

Sau.  Santo  Diosl  {Bajo  á  Uonvel.)  Esto  es  hecho! su  sorpresa, 
su  espanto... 

Mon.  Dice  usted  bien. 

Hort.  {Pasando  entre  Monvel  y  Sauvigny ,  y  tendiéndole  la 
mano.)  Venga  usted. 

Sau.  Usted  me  perdonará,  señora,  pero  un  asunto  impór* 
tante,  de  que  estaba  enterando  al  señor,  y  del  cual  tie- 
ne la  bondad  de  encargarse. 

Fer.  {Bajo  á  Sauvigny.)  Bravo !  ^ 

Sau.  Es  forzoso  que  vayamos  juntos  á  casa  de  un  escribano 
de  Rúan. 

Fer.  {Bajo  á  Sauvigny.)  Eso  es. 

Sau.  Qué  suele  salir  temprano. 

Fer,  Van  á  dar  las  cuatro. 

Mon.  {Tomando  iu  sombrero.)  Me  .tiene  usted  á  sus  ór- 
denes. •  •      . 


494  OBRAS  DE  LARRA. 

Fer,  (Qué  buen  señor!) 

Sau.  (A  Hortensia.)  No  se  incomodará  usted,  supongo.. •? 

Hor't.  Incomodarme  porque  se  ocupe  usted  en  sus  queha- 
ceres,  al  contrario;  es  prueba  deque  tiene  usted  juicio. 
Yo  también  tengo  algunas  compras  que  hacer;  en  el  al- 
macén grande  de  la  plaza ,  usted  me  acompañará  haista 
alli ;  allí  le  dejaré  á  usted  solo  con  Monyel ,  de  quien  me 
alegraría  que  tomaSie  usted  ejemplo;  y  despoes  en  la  me- 
sa... porque  comeremos  juntos ,  supongo ,  con  Monvel  y 
su  señora. 

Sau.  Su  señora!  ¡Felizmente  para  entonces  habremos  teni- 
do tiempo  de  prevenirla.! 

i7or(.  Ea,  pues,  vamos.  (Tomando  el  brazo  deMtmveL) 

Sau.  (Mirando  con-interés  á  Monvel.)  Y  este  pobre  Monrel 
entre  tanto...  Ohl  no,  volveré  cuanto  antes.  [Dando  la 
mano  á  Femando.)  Adiós. 

Fer.  Adiós. 

ESCENA  XII. 

FEBNAlSnDO. 

Por.fín  se  fueron!  quedo  dueño  de  la  plaza.  Solo  y  con  ella! 
Hoy  será  forzoso  queme  escuche:  al  fin  me  podré  esplicar. 
Pero  en  primer  lugar  prudencia:  por  medio  ^e  alguna 
sorpresa  cortemos  la  retirada  al  enemigo.  (Indicando  la 
puerta  del  fondo.)  No  hay  mas  entrada  que  esta  poerta,- 
y  echando  el  cerrojo...  (Le  echa  y  ve  á  Clotilde  queentra 
por  la  derecha.)  Ella  es.  Ya  era  tiempo. 

ESCENA  XIII. 

CLOTILDE  á  la  derecha  febnando  por  el  fondo. 

Clot.  (Sin  verle.)  Las  cuatro  acaban  de  dar.  Felizmente  mi 
marido  no  ha  vuelto  todavía.  Yo  fallezco!  tengo  un^  mie- 
do... (Pasa  á  la  izquierda;  se  vuelve ,  y  vea  Femando.) 
Ahí  está! 

Fer.  (Acercándose.)  Oh!  qué  de  bondades,  señora!  Permítame 
usted  que  me  arroje  á  sus  plantas,  y  que  la  bendiga  como 
mi  única  esperanza.  Ahí  señora,  usted  salva  la  vida  áua 
desdichado! 
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Chí.  [Con  candor.)  Oh  I  seguramente;  y  á  no  ser  por  eso.... 

Fer,  Apenas  creía  posible  tanta  dicha !  Sin  embargo,  nada 
hay  mas  cierto,  es  usted  misma,  aqui,  á  miHado,  solos  los 
dos,  y  ya  puedo  repetirle  á  usted  que  la  amo,  que  la  ado- 
ro ,  que  me  es  imposible  vivir  de  hoy  mas  lejos  de  usttd* 

Clot.  Oht  mas  bajo,  por  piedad.  Su  hermana  de  usted. 

Fer,  No  está. 

Ctf^t,  Mí  marido... 

Fer,  Me  he  prcívenido  contra  su  vuelta. 

Clot,  {Asustada.)  Santo  Dios. 

Fer.  (Deteniéndola  J  Usted  me  ha  prometido  escucharme.  * 

Clot,  Y  no  le  oigo  A  usted,  por  ventura? 

Fer,  Cierto-;  es  demasiado ,  siu  dudal  pero  puede  acaso  bas- 
tarme que  usted  me  oiga,  si  se  obstina  usted  en  no  com- 
prender lo  que  pasa  en  mi  corazontsino,  no  apartaría  us* 
ted  de  mí  esos  ojos,  porque  muero,  y  cuya  luz  imploro; 
(Sé  acerca  cada  vez  mas,) 

Clot,  ( Queriendo  alejarse, )  Caballero  I  Es  eso  lo  que  tne 
habia  usted  prometido?  Oh!  bien  me  acuerdo ;  me  juró 
usted  que  su  discreción..*. 

Fer,  Mi  discreción!  Y  qué  imperio  puede  conservar  la  ra- 
zón sobré  quieú  se  desconoce  á  sí  mismo?  sobre  ac|iiel  en 
cuya  alma  reina  sola  la  mas  espantosa  desesperacíoii? 

Cloi.  (Asustada  y  aparte,)  Dios  mió!  (ÁUo,)  Seguramente, 
caballero,  yo  sentiría  mucho  ser  cansa  de  una  }l(jB§raeia. 
usted  lo  ve.  Pero  usted  por  su  parte  debiera  iHy  abusar  de 
mi  situación,  porque  en  fin ,  esta  mañana  no  me  pedia 
usted  sino  una  entrevista. 

Fer.  Y  de  qué  me  servirá,  señora,  ese  vano  fator?  de  pro- 
longar algunos  instantes  una  existencia  que  ha  llegado 'á 
serme  enfadosa  ?• 

Clot,  Qué  dice  usted? 

Fer.  Que  no  me  habré  quitado  la  vida  en  su  presencia  de 
usted ,  que  usted  habrá  sabido  evitar  tan  terrible  espec- 
táculo ;  eso  será ,  y  no  mas ,  lo  que  habrá  conseguido. 
(Con  delirio,)  Peco  mañana,  ídolo  mió,  nos  veremos 
separados  para  siempre!  mañana  usted  partirá... 

Clot,  Obi  sin  duda;  hoy  mismo,  si  pudiera. 

Fer.  (Frenético,)  Y  quiere  usted  que  vivaf 

Clot.  Bien,  no,  no;  no  partiré  mañana.  Per#  déjeme  us- 
ted. (Yo  sufro!) 

Fer,  Ahí  bien  miol  si  mi  voz  ha  sabida  encontrar  el  camino 
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de  ese  corazón  9  si  tiene  piedad  de  un  infeliz ,  dígnese 
usted  dirigirme  al  menos  una  mirada,  una  mirada  de  per- 
don  ,  una  sola ,  señora ,  ó  me.  verá  usted  espirar  ¿  sus 
pies. 

Ctbi,  Dios  miol  Alce  usted.  Obi  nol 

Fer.  (Sorprendiéndole  una  mano,  mientrcLS  ella  vuelve  la 
cabeza,)  Permítame  siquiera,  ángel  de  belleza ,  que  selle 
en  esa  mano  celestial  estos  labios  que  te  juraron  un  amor 
eterno. 

Clot.  (Desasiéndose,)  Basta  ya,  caballero! 

Fer,  Si,  bien  mío,  iu  amor,  ó  la  muerte! 

CloU  Me  es  imposible  sufrir  mas:  qué  osadía!  [Rechazando^ 
le,)  Caballero,  por  última  vez...  [Llaman  á  la  puerta.) 
Silencio! 

Moni,  [Desde  fuera.)  Abre,  muger,  abre. 

Clot.  Mi  marido! 

Fer.  [Aparte  levantándose.)  Cómo  diablos  leba  dejado  San- 
vígny  escapar  tan  pronto? 

Clot.  [En  voz  baja.)  Obi  vayase  usted,  por  Dios,  vayase 
usted. 

Fer,  [En  voz  baja.)  Con  la  condición  de  que  en  volviendo  i 
salir  prolongará  usted  esta  entrevista ;  me  lo  promete 
usted? 

Clot.  (Fuera  de  $%,)  Si,  bien;  vayase  usted,  vayase  usted. 

Fer.  [En  tanto  que  se  oye  llamar  todavia.)  Pero  por  dónde? 
ah!  el  cuarto  de  mi  hermana  es  un  sagrado. 

Clot.  [Viendo  que  se  encierra.)  Sobre  todo,  suceda  lo  que 
suceda  ,  no  salga  usted.  Volemos  á  abrir!  Dios  miol  Hay 
situación  igual  á  lamia?  (Abre  la  puerta  del  fondo,) 

ESCENA  XIV. 

CEOTILDE.  MONVEL. 

a 

Mon.  Te  be  venido  á  incomodar? 

Clot.  (Esto  es  peor!) 

Mon.  Estabas  en  tu  cuarto,  y  por  eso'no  me  oías? 

Clot.  [Turbada.)  Cierto;  por  eso  te  he  hecho  esperar. 

Mon.  No  importa:  qué  mal  hay  en  eso?  pero  no  vengo  solo. 
( Valgámoiv)s  de  precauciones  oratorias. }  [Alto.)  Viene 
conmigo  una  persona  para  quien  los  instantes  ion  pre- 
ciosos. 
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Clot,  Quién ,  pues? 

Mon.  Una  persona  que  no  esperabas  voiver  á  ver,  y  que  der 

sea  ardien  temen  le  serte  presentada. 
Clot.  Para  qué? 

Mon,  Para  pedirte  un  favor,  qoe  seguramente  bo  le  negarás. 
Cloí,  Santo  DiosI  hoy  todo  el  mundo  se  ha  desalado  á  pedíf . 

Que  venga  en  hora  buena;  que  entre,  vamos. 
Mon,  Siempre  que  prometas  no  asui^arte... 
Clot,  Qué!  quién  puede  ser... 
Man,  Y  que  no  se  te  escape  un  solo  grito  de... 
Clot.  Pero  qué  es?  {Viendo  á  Sauvigny,  que  entra  ia  un 

grito.)  Ahí 
Mon.Noá\¡e\  (Sosteniéndola.) 

ESCENA  XV. 

CLOTILDE.    MONVEL.    SAt'VIGNY. 

Clot.  Es  un  sueno? 

Sau.  Señora. 

Clot.  Apenas  puedo  creer  á  mis  ojos! 

Mon.  El  Sauvigny^  el  mismo  Sauvigny. 

Sau.  Yo  soy,  señora.  (Qué  fortuna,  que  Hortensia  no  baya 
estado  présenle!) 

Clot.  (Volviendo  en  si  de  su  turbación.)  Usted  vive  tq^via? 

Sau.  [Avergonzado  y  balbuciente.)  5eñora,  en  báldelo  ne- 
garla. 

Mon.  No  solo  vive,  sino  que  goza ,  como  ves,  de  muy  bue- 
na salud. 

Clot.  (En  tono  de  reconvención.)  Cómo,  caballero,  usted  no 
murió? 

Sau.  Señora ,  yo  pido  á  usted  mil  perdones,  no  es  culpa 
miasi... 

Mon.  Ya  lo  sabrás,  ya  lo  sabrás  todo,  te  lo  contaremos  por 
menor;  pardiezl  te  ha  de  divertir.  A  mi,  esta  mañana,  iqe 
ha  hecho  reirü! 

Sau.  [En  tono  de  súplica.)  Señor  Monvel... 

Mon.  (Con  viveza.)  Tiene  usted  razón;  no  es  ese  el  objeto 
de  nuestra  visita :  se  trata  nada  menos  que  de  salvarle  la 
vida. 

Clot.  (Asombrada.)  Otra  vez! 

Mon.. (Con  viveza.)  Hay  en  Rúan  una  persona  á  qoiea 
ama  perdidamente,  y  con  quien  quiere  casarse. 
Tomo  JF.  32 
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Clot,  {indignada.)  El  señor!  Dios  de  justicia! 

Sau.  (Bajando  lo$  ojos.)  Ab!  señora ,  es  demasiado  cierto. 

ilion.  Ta  querida  amiga  Hortensia. 

dot.  (Asombrada.)  Cielos!  ese  joven  del  Havre ,  de  quien 

me  hablaba  ella  esta  mañana. 
Mon.  El  es. 
CloL  Ese  amante  á  quien  ella  no  encontraba  mas  defecto  que 

un  esceso  de  pasión  ? 
ilion.  El  mismo. 

Clot.  Esc  corazón  que  jamas  había  amado  ¿  otra ,  y  que  ha- 
bía de  amarla  siempre  I 
Mon,  Cabal. 

Clot.  Qué  horror!  Oh !  lo  sabrá  todo,  sabrá  la  Terdad  en- 
tera. 
Mon,  Hé  ahí  precisamente  lo  que  es  preciso  evitar. 
Sau,  Señora  ,  si  mis  ruegos... 

ilion.  Te  pedímos  por  Dios  que  guardes  el  mayor  silencio. 
Clot,  Y  veré  engañar  tranquilamente  á  mi  mejor  amiga? 
ilion.  No  la  engaña,  no  la  engaña ;  la  quiere  realmente.,  va 

á  perder  el  juicio... 
Clot.  (Indecisa.)  Y  la  otra..?  y  la  persona  de  Bañeras? 
üfon.  Ya  ñola  ama,  muger;  por  mejor  decir ,  nanea  fá 

amó...  él  mismo  me  lo  ha  dicho. 
Sau,  (Precipitadamente.)  No  he  dicho  eso! 
Mon,  Poco  menos. 
Sau.  He  confesado  por  el  contrario  que  merecía  todo  mi 

amor  y  y  que  en  efecto  la  adoraba... 
Mon,  Sí ,  sí ,  una  mañana ,  horas.  Él  mismo  se  está  haciendo 
mas  reo  de  lo  que  es  realmente.  Una  pasión  como  la  de  to-^ 
dos  los  muchachos ,  un  capricho ,  un  pasatiémi^ ! 
Clot.  Un  pasatiempo!  y  quería  matarse? 
Sau.  (Adelantándose.)  Sí  señora ,  estaba  decidido,  se  lo  jaro 
á  usted  y  y  la  única  consideración  que  pudo  impedir7 
meló... 
Mon.  Fue  un  almuerzo  que  le  ofrecieron  cuatro  amigos^'  y 
unas  botellas  de  Champagne  que  le  salieron  al  paso...  y 
media  hora  después  ya  no  se  acordaba  de  semejante  prcn 
yeclo...  si  me  lo  ha  contado  todo. 
Sau.  Señor  Monvel... 

Mon.  Y  hizo  usted  muy  bien  ,  yo  lo  apruebo 
Clot.  Es  una  infamia ! 
Mon.  Disparate!  y  haces  mal  en  conservarle  rencor.  Nádá 
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mas  Datural.  El  que  jura  y  perjura  que  ha  de  estar  eier-^ 
•  ñámente  enamorado  es  un  loco,  un  mentecato  que  se  en- 
gaña á  sí  mismo...  Pende  eso  de  él ,  por  ventura?  Es  ano 
dueño  acaso  de  esos  sentimientos?  Tanto  valdría  jurar  que 
ha  de  estar  uno  eternamente  bueno. 

Clot.  Enhorabuena...  pero  amenazar  con  el  suicidio? 

Mon.  Bah!  bahl  Déjanos  en  paz.  Pero  tú  crees  eso? 

Clot.  {Mirando  á  Sauvigny.)  A  lo  menos  hasta  ahora  he  creí- 
do... 

Mon,  [Riendo,)  Ahí  ahí  ah  I  pobre  Clotilde! 

Clot.  Te  ries  de  mí  ? 

Mon.  Seguramente.  Todo  el  mundo  lo  dice,  pero  nadie  lo 
hace.  Testigo  el  señor,  que  obraba  de  buena  fé..»  con 
cuanta  mas  razón  pues  se  puede  decir  de  los  que  van  de 
mala ,  de  los  que  representan  un  papel  de  comedia. 

Clot.  (Dando  un  grito  de  indignación.)  Ah  I 

Mon.  Qué  tienes? 

Clot.  {Pasando  á  la  izquierda.)  Nada...  (Y  yo,  que  no  ha  mu* 
cho  aqui  mismo...!)  (AltOf  mirando  á  la  puerta  del  cuar^ 
to  donde  se  encerró  Femando.)  La  presencia  del  señor  nie 
presta  un  servicio  que  le  agradeceré ,  guardando  ese  silen- 
cio que  exige. 

Sau.  Es  posible? 

Mon.  Guando  le  dije  á  usted  que  era  la  bondad  misma. 

Clot.  {Mirando  á  la  puerta  de  la  izquirda,)  Sí...  una  bon- 
dad... {Aparte  con  despecho.)  de  que  no  se  habrá  burlado 
nadie  impunemente...  {AUo.)  Pero  dónde  está  Hortensia? 

Mon.  La  hemos  dejado  haciendo  compras. 

Clot.  { Que  se  ha  sentado  á  escribir. )  Sí?  Pues  es  preciso 
buscarla ,  y  hacer  de  suerte  que  llegue  esta  esquela  á  sus 
manos...  {A  Sauvigny.),  No  tema  usted  nada;  no  trato  de 
venderle  á  usted...  al  contrario.  {Á  Monvel.)  Pero  es  ab- 
solutamente indispensable  que  esta  esquela  le  sea  entre- 
.  gada  al  momento  ^  ó  al  menos  antes  de  comer. 

JIfon.  Pierde  cuidado...  Dijo  que  debia  acabar  sus  compras 
por  el  almacén  grande  de  la  Plaza.  Voy  á  enviar  allá  á  un 
mozo  de  la  fonda. 

Clot.  {Dándole  la  esquela  que  acaba  de  cerrar.)  Lo  mas  pron* 
to  posible. 

Moni.  Y  no  te  parece  que  haríamos  bien  mientras  vuelve  en 
bajar  al  jardin... 

Clot.  Yo  prefiero  quedarme  aqui. 
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JtfoN.  Como  gustes. 

Clot,  Pero  tú  puedes  bajar;  podrías  acorapauar  á  noesira 
hija... 

Man.  Dices  bien ;  la  pobre  Julieta ,  (\ne  no  ha  salido  hoy  en 
todo  el  día. 

Sau.  (Qué  es  esto?  Pretende  alejarle  dé  aquí?  Sera  por  Fer- 
nando?) 

üíoii.  Viene  usted ^  amigo  mío? 

Sau,  (Habrá  buen  hombre  I  Cómo  diablos  pre?enirle?)  (Al- 
to.) 'So;  tengo  que  escribir^  y  me  retiro...  (Velaré  sobre 
su  conducta!  observaré  desde  aquí.)  [Saluda  Hgeramenle^ 
y  se  entra  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha ,  detrás  de 
la  cual  entreabierta  se  mantiene  durante  la  escena  ft- 
guíenle. 

Man.  Hasta  luego,  pues. 

Clot.  {Cogiéndole  una  mano,  y  oprimiéndola  con  ternura 
entre  las  suyas.)  A  Dios,  querido  esposo  I 

Mon.  Ah !  hace  mucho  tiempo  que  no  la  veo  tan  amable. 
{Sale por  la  primera  puerta  de  la  derecha,  Clotilde  des- 
pués de  haber  cerrado  la  puerta  de  la  derecha  se  dirige  ha- 
cia la  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVr. 

CLOTILDE.   FERNANDO.   SAÜVIGÜY  OCUltO.  . 

Clot.  Puede  usted  salir;  todos  se  han  marchado.  (Toma  una 
silla  y  su  labor,  y  se  sienta  en  medio  de  la  escena.) 

Ver.  Ab  I  señora,  cuan  largos ,  cuan  ciemos  me  ban  pare- 
cido estos  momentos!  mi  corazón  lalia  con  tal  vlolenda, 
que  sentía  apagarse  en  mi  la  fuente  de  la  vida...  en  este 
instante  mismo  apenas  puedo  estar  en  pie. 

Clot.  {Fríamente.)  Sí...?  pues  siéntese  usted. 

Fer.  [Con  calor.)  Sentarme!  cuando  estoy  al  lado  de  usted^ 
cuando  la  contemplo  á  usted  con  embriaguez  I 

Clot.  {naciendo  h  bor.)  Ya  veo  que  le  vuelven  á  usted  las 
fuerzas. 

Fer.  Vuelven ,  sí,  para  sufrir,  y  para  sufrir  mas  que  nunca. 

Clot.  Eso  seria  verdaderamente  sensible...  porque  en  fíu, 
después  de  cuanto  usted  y  yo  hemos  hecho...  si  no  há- 
blese mejoría  posible ,  seria  preciso  renunciar  del  todo  á 
los  remedios. 
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Fer,  (Asombrado.)  Qué  quiere  usted  decir? 

Clot,  Que  en  gracia  del  carino  q\x^  tengo  á  su  hermana  de 
usted  y  á  mi  mejor  amiga,  he  querido  salvar  á  su  her* 
mano. 

Fer,  Cómo?  no  era  por  mí  ? 

GloL  De  ningún  modo...  yo  no  le  conocía  á  usted.*.  Pero  en 
tratándose  de  la  vida  de  alguien  y  tanto  da  uno  como  otro. 
Es  cuestión  de  humanidad . 

Fcr.  Cómo.^  ni  el  menor  sentimiento  hacia  mí,  ningún  afec- 
to? Oh!  no  es  posible;  ésa  tranquilidad ,  esa  calma ,  cuah* 
do  Te  usted  á  su  lado  al  mas  desgraciado  de  todos  los  mor- 
tales! (Está  fisto;  es  cosa  de  volver  á  empezar.  Yefl  usted 
lo  que  es  una  interrupción  en  el  momento  crítico  f)  [AUo.) 
Sí  señora  y  usted  se  dignará  escucharme...  sus  ojos  rio 
permanecerán  siempre  clavados  sobre  ese  bordado,  que 
me  desespera  ;  por  fín  me  dirigirá  usfed  una  mirada  de 
compasión...  ó  estas  palabras  que  pronuncio  serán  las  úl- 
timas que  oirá  usted  de  mis  labios...  y  ese  balcón  que  da 
al  rio...  ese  balcón!!  [Da  algunos  pasos  hacia  el  balcón; 
Clotilde  no  se  mueve.)  (Hola  I  no  se  mueve?)  (Alto.)  Este 
balcón  del  cual  voy  á  precipitarme...!  (No  me  detiene?) 
(Alto,  y  volviendo  precipiíadamenie  hacia  ella,)  Pero  no; 
no  quiero  morir  lejos  de  usted...  delante  de  usted  misma, 
á  sus  pies  quiero  deponer  una  existencia  cpie  usted  des- 
deña. 

Clot,  {Fríamente,)  Mucho  lo  sentirla  ;  pero  no  está  en  mi 
mano  impedirlo. 

Fer.  Ah!  lo  dice  usted,  cruel»  porque  sabe  usted  que  estoy 
desarmado,  y  que  no  tengo  mas  que  mi  desesperación... 
pero  sí  pudiese  encontrar  una  arma...! 

Clot.  No  es  mas  que  eso  lo  que  usted  desea?  (Desalando 
friamenle  la  llave  que  pende  de  su  cinluron.)  Tome  usted. 

Fer,  Qué  es? 

Clot.  (Levantándose,)  Abra  usted  esa  papelera...  (Viendo 
que  él  titubea,)  Ábrala  usted;  ahí  encontrará  usted  una 
caja... 

Fer.  (Oiga!) /'i /(o.)  Dónde? 

Clot,  Ahí  mismo,  ahi. 

Fer,  (Cogiendo  la  caja.)  Ah!  estas  pistolas... 

Clot.  Son  de  usted. 

Fer,  (Aparte y  asombrado.)  Cielo  santo!  (Alio y  abriendo  la 
caja  y  tomando  una  pistola ,  y  haciendo  del  sandio  y  .if#- 
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sesperado,)  Con  que  usted  lo  quiere...  usted  lo  exige... 

Clol,  (Friamente.)  Puesto  que  no  hay  otro  modo  de  curar 
á  usted...  eso  es  cosa  de  usted,  amigo  mió.  Por  usted... 

Fer,  Diga  usted  mas  bien  que  es  por  usted  misma ,  que  tie- 
ne usted  á  dicha  librarse  de  esta  suerte  de  un  amor  que 
la  importuna,  que  le  es  odioso ,  que  la  estorba  tal  vez... 
si,  porque  sin  duda  tengo  un  rival,  le  tengo,  estoy  se- 
guro. 

Cloí,  Auto  en  favor  para... 

Fer,  Ah  I  eso  es  ya  demasiado!  (Tronando.)  Pues  bien,  se- 
ñora; no  9  no  me  mataré  I  eso  seria  dar  ¿  usted  un  buen 
rato;  proporcionarla  un  placer...  se  atreve  usted  á  reírse 
todavía  en  una  circunstancia  semejante! II 

Clot.  (Riendo  á  carcajadas,)  Sí  por  cierto...  adelante,  caba- 
llero ,  adelante...  solo  estaba  esperando  este  momento 
para  adorarle  á  tisted. 

ESCENA  XVII . 

FKRNANDO.  CLOTILDE.  HORTENSIA.  DeSfmei  SAUTIGMT. 

Horí,  [Entra  prccipiladamente ,  ve  á  Femando  con  la 
pistola  en  la  mano ,  da  un  grito  y  se  arroja  en  sus  bra-- 
zos.)  Hermano  mío!  Te  vuelvo  á  ver!  vives  todavial 

Fer.  {Queriendo  desasirse  de  sus  brazos.)  Qué  tienes?  por 
Dios  que... 

Ilort.  Xo  estás  herido? 

Clot.  Oh  I  no ,  no ;  yo  respondo. 

Ilort.  lie  tenido  un  susto;  porque  al  fin,  esta  esquela  de 
Clotilde  que  me  acaban  de  dar... 

Fer.  (Leyendo.)  «Ven  volando,  querida  Hortensia;  tu  her- 
mano está  en  este  momento  en  el  mayor  riesgo  que  pue- 
des imaginar.»  Señora,  usted...  (A  Clotilde,) 

Clot.  (Riéndose.)  Me  figuré  que  querría  usted  morir  al  lado 
de  los  suyos.  (Al  oído  á  Hortensia.)  Es  una  pequeña  lec- 
ción que  le  he  dado ;  queria  matarse  por  mi ,  pero  tran- 
quilízale ,  amiga  mía. 

Hort.  Es  posible?  (Mirándola  Fernando  avergonzado) 

Sau.  La  burla  ha  sido  buena! 

Fer.  Cómo?  tú  estabas  también  en  el  complot?  Este  insulto... 

Sau.  No,  amigo  mió,  era  solo  testigo.  (Al  oido.)  Acuérdate 
de  que  la  lección  puede  servirnos  á  los  dos. 
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Fer.  {Mirando  á  los  tres  que  te  ríen  de  él)  Ah!  esto  es  ¡d- 
sufriblel  Ei  ridículo  que  cae  sobre  mí  me  obliga  ¿  hacer 
por  fín... 

Hor»  Hermano  mío! 

Sau.  [Calmando,)  Qaé  dices?  Clotilde  es  demasiado  deli* 
cada  para  abasar  de  esta  pequeña  ventaja  que  tu  locura  le 
ha  dado  sobre  tí,  y  creo  que... 

CloL  [Alargando  la  mano  á  Femando.)  Si  mí  amistad 
puede...     . 

Fer,  [Cogiéndola,  y  humillado,)  Señora! 

Sau,  Tu  hermana  está  tan  interesada  en  guardar  el  silencio 
como  tú;  y  en  cuanto  á  mí ,  un  medio  hay  de  identificar- 
me para  siempre  en  los  intereses  de  la  familia.  Cumple  ta 
palabra  y  y  olvidemos... 

Fer,  Ah!  Sauvigny.  Hortensia.  {Mirando  á  esla  en  ademan 
de  interceder  por  Sauvigny,) 

Horl,  Un  momento!  [Escuchando.) 

ESC£NA    XVIII. 

DICHOS.  MONYEL. 

V 

Mon,  [Abalanzándose  á  Femando ,  d  quien  ve  con  la  pistola 
en  la  mano,)  Qué  significa  esto,  cabal lerito? 

Cloí,  (Echando  de  ver  en  su  mano  envuelta  en  un  pañuelo  de 
seda,)  Qué  es  eso?  qué  tienes? 

Mon,  Nada. 

Clot .  Cómo!  nada? 

Mon.  Nada  absolutamente:  nuestra  hija  estaba  jugando  ha- 
ce poco  á  la  puerta  del  jardín,  cuando  de  pronto  vimos  ve* 
nir  corriendo  hacia  ella  un  perro,  de  mala  traza  por  cier- 
to, y  unos  hombres  que  venían  detras  gritando:  ccA  un 
lado,  á  un  lado,  que  rabia!»  Yo  me  arrojé  entre  el  perro 
y  la  niña,  y  el  animal  me  mordió:  nada  mas. 

Todos.  Pero  rabioso  I 

Mon,  No;  miedos  pueriles;  un  instantes  después  le  hemos 
visto  beber  en  la  fuente  inmediata.  Felizmente... 

Hort,  Pero  usted  lo  ha  creído... 

Mon,  Oh!  pardíez,  sí. 

Hort,  Y  á  pesar  de  eso.. !  Qué  generosidad! 

Mon,  Generosidad?  No  por  cierto;  tratándose  de  mi  hija  ó  de 
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mí  muger,  qué  menos  podía  hacer?  Es  como  sí  se  iraUra 

de  uno  mismo. 
Fer,  Sin  embargo  de  que  usted  opina  que  no  debe  usled 

esponer  su  vida... 
Af on.  Guando  es  preciso ,  nada  mas  justo.  Auto  en  favor 

para  no  esponerla  cuando  no  hay  necesidad.  Pero  qué  te- 

nian  ustedes  cuando  he  entrado?Gomemos,  ó  no  comemos? 
Cloi,  (Enternecida,)  Ahí  querido  esposo ,  eres  el  mejor  do 

los  hombres. 
Mon.  Callal 

CloL  (Enlemecida.)  £1  mejor  de  los  padres  y  de  los  mari- 
dos, y  en  este  momento  te  amo  como  te  he  amado  jamas. 
Sau,  Y  esc  ejemplo  señora...  {A  Hortensia.) 
Fer.  Hermana  mía,  no  te  decidirás  por  íin  á  premiar  un 

amor... 
Hor.  [Alargándole  la  mano.)  Consiento  por  fin  enello,  si  mi 

hermano  me  da  palabra... 
Mon.  (Cogiendo  el  brazo  de  Clotilde.)  Después  de  comer , 

después  de  comer.  [Dirigiéndose  hacia  la  salida.) 
Fea.  [Casi  al  oido  de  Hortensia.)  Renuncio  en  buen  hora 

á  mis  proyectos  de  muerte. 
Sau.  (Cogiendo  la  mano  de  Hortensia.)  Y  yo ,  solo  á  íu 

amor  no  renuncio. 


FIX  DE  L4  COMEDIA. 
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